Jaime Pujol + Francisco Domingo 
Anastasio Gil + Mateo Blanco 


Introducción a la 





FACULTAD DE TEOLOGÍA 
UNIVERSIDAD DE NAVARRA 


Manuales de Teología, n.* 25 


Quedan rigurosamente prohibidas, sin fa autorización escrita de los titulares del 
«Copyright», bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción total o par- 
cial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, comprendidos la reprografía y 
el tratamiento informático, y la distribución de ejemplares de ella mediante alquiler o 
préstamo públicos. 


Primera edición: Noviembre 2001 


O 2001: Jaime Pujol, Francisco Domingo, Anastasio Gil y Mateo Blanco 
Ediciones Universidad de Navarra, S.A. (EUNSA) 


ISBN: 84-313-1934-8 
Depósito legal: NA 3.062-2001 


Nihil obstat: Udefonso Adeva 
Imprimatur: José Luis Zugasti, Vicario general 
Pamplona, 31-1-2000 


Ilustración cubierta: Miniado de Guadalupe. Jesús con sus Apóstoles con un niño 
en medio. M. G. Cantoral 56. Siglo XVI. 


Tratamiento: Pretexto. Estafeta, 60. Pamplona 
Imprime: Navaprint, S.L. Pol. Mutilva Baja, c/J, 7. Mutilva Baja (Navarra) 


Printed in Spain - Impreso en España 


Ediciones Universidad de Navarra, S.A. (EUNSA) 

Plaza de los Sauces, 1 y 2. 31010 Barañáin (Navarra) - España 
Teléfono: +34 948 25 68 50 - Fax: +34 948 25 68 54 

e-mail: eunsalOcin.es 


JAIME PUJOL 
FRANCISCO DOMINGO 
ANASTASIO GIL 
MATEO BLANCO 


dll 


INTRODUCCIÓN 


ALA PEDAGOGÍA DE LA FÉ 


EUNSA 


EDICIONES UNIVERSIDAD DE NAVARRA, S.A, 
PAMPLONA 


ÍNDICE 


SIGLAS Y ABREVIATURAS e oa 


PROLODO rl ra vii Tin (Ibid cio 


PRIMERA PARTE 
CUESTIONES PRELIMINARES 


CAPÍTULO 1 
CONCEPTO DE PEDAGOGÍA DE LA FE 


1. LA TRANSMISIÓN DE LA BUENA NUEVA DE JESÚS .....oconccncnoncccnnaciccnonos» 


2. ORIGEN Y EVOLUCIÓN HISTÓRICA DE LA CATEQUÉTICA ...ccoconccncnionncnacono 
a) Origen y desarrollo de la catequética como estudio científico ... 
b) Los principales momentos del movimiento catequético ............. 
c) La catequética y la pedagogía de la religión ...........ooonnoccccnonicnnoss 


3 A CUESTION TBRMINOLOGICA tao rociado ale 
a) DEtnicIOnESdE CAE QUEBCA oratoria ios era esca 
b)-DINEsSidad TerminolO RICA. cosido ers geo 


4 A PEDAGOGÍA DEMLA ER is assi 
a) El momento actual de la pedagogía de la fe ..........oooonooocccnnonucnnnos 
b) Vitalidad y problemas de la educación de la fe .........oo....c.io....coo.. 
e) Urgenciadelaeducación de la de oo otos 


A 


INTRODUCCIÓN A LA PEDAGOGÍA DE LA FE 


CAPÍTULO 2 
LA PEDAGOGÍA DE DIOS 


LA PEDAGOGÍA DE LA FE Y LA PEDAGOGÍA DE DIOS ....o..oocc cocoa. 


LA PEDAGOGÍA DE DIOS, ESTILO EDUCATIVO CARACTERIZADO POR LA 
«CONDESCENDENCIAS: nora ce a ra dd NN ia nera 


EL CONTENIDO DE LA «CONDESCENDENCIA> ooconcccocconcconaronncnnnconeconaronos 
a) La «condescendencia» COMO SErviCiO ....ooooooooonoconconoonnnccononono nono 
b) La condescendencia como acercamiento, presencia cercana de 
a a a io a 
c) La condescendencia por la que Dios habla el lenguaje de los 
O O A 


SEGUNDA PARTE 
LA EVANGELIZACIÓN 


CAPÍTULO 3 
MISIÓN EVANGELIZADORA DE LA IGLESIA 


54 EVANGELIZACIÓN:COMO PROCESO: ide 
a) La acción misionera o el primer anunciO .....cocncnnnonccnonccincnoniccnnno 
b) La acción catequético-IMICIatOorÍa cami ias 
c) La acción pastoral y la educación permanente de la fe ................ 


LAS PLENITUD DE LA VIDA CRISTIANA, META DE LA EVANGELIZACIÓN .. 
RESPONSABLES DE LA EVANGELIZACIÓN ...ocooooononoccnnncnncoconononaconcnnonannoss 
DESTINATARIOS DELLA EVANGELIZACIÓN ci a ias, 


ÁMBITOS DE LA EVANGELIZACIÓN 


67 
69 


70 
71 
73 
74 


eE 
UN) 
78 
80 
81 


ÍNDICE 


CAPÍTULO 4 


LA CATEQUESIS 
ES AS A E O 
2. NATURALEZA ECLESIAL DE LA CATEQUESIS ..ooocoononnonnnoncanrcnarocónanonoraón eos 
a) Concilio Vallecano TL a otitis 


A o a 


b) Directorio general para la catequesis (1971) y Evangelii nun- 

CORAL A E dia 
c) Sínodo de 1977 y Catechesi tradendae (1979) ....oonoccccinannoconanass 
d) La categuests de la. comumdadTI8B2) oi a 
e) Directorio general para la catequesis (1997) ...ooooninccccnocancnnnnanoss 


FINABIDAD:DE CATEQUESIS e rici Ns 


TAREAS DE LALCATEQUESIS ua o aaa VaRUiS Ti coat 
a) Tareas TUndamentales ai 
DF Tareas relevantes au ida 
c) Observaciones generales sobre las tareas de la catequesis .......... 


EL CATECUMENADO BAUTISMAL, INSPIRADOR DE LA CATEQUESIS EN LA 
(A A E Par TOR ERE E IAN TER E 


CAPÍTULO 5 
LA ENSEÑANZA RELIGIOSA ESCOLAR 


NATURALEZA DE LA ENSEÑANZA RELIGIOSA ESCOLAR ..cooocccccncoronconcnnoss 
FINALIDADES PROPIAS DE LA ENSEÑANZA RELIGIOSA ESCOLAR ...0coomooo. 
DIALOGO Y SÍNTESIS ENTRE LA FE-Y.LA CUETURÁ isc ici 
PRINCIPIOS EN TORNO AL DIÁLOGO FE-CULTURA ...ccccnoconcnnconccnncnarinnanaso 


LEGITIMACIÓN DE LA ENSEÑANZA RELIGIOSA ESCOLAR o..cccccoonnnnonnncnnnos 
a) La dimensión cultural e histórica de la Religión ..............oooo.ooo... 
b) La dimensión humanizadora de la ReligiÓn .........ooocccinncoonannnncnos. 
c) La dimensión ético-moral de la Religión .........oo.oonnnnnanconnnncnonnnoss 
d) La dimensión teológica y científica de la Religión ..................... 
e) La dimensión pedagógica de la Religión ...........oooioccconcnonnnornnnonss 


ENSEÑANZA CONFESIONAL DE LA RELIGIÓN ...oococonoonocnacnononononocnononnnonos 


DISTINCIÓN Y COMPLEMENTARIEDAD ENTRE LA ENSEÑANZA RELIGIOSA 
ESCOLAR Y LA CATEQUESIS DE LA COMUNIDAD CRISTIANA ........ duntesionss 


83 


85 
86 


87 
88 
89 
90 


91 


93 
93 
96 
97 


98 


Y 


10 


INTRODUCCIÓN A LA PEDAGOGÍA DE LA FE 


TERCERA PARTE 
LA TRANSMISIÓN DEL MENSAJE CRISTIANO 


CAPÍTULO 6 
EL MENSAJE CRISTIANO 


. LA REVELACIÓN Y SU TRANSMISIÓN MEDIANTE LA EVANGELIZACIÓN ... 


FUENTB Y FUENTES. DE LA REVELACIÓN cui. a a ads 


CRITERIOS PARA LA TRANSMISIÓN DEL MENSAJE CRISTIANO ooccooocccocinnos 
a) El mensaje cristiano debe estar centrado en la Persona de Cris- 
to e introducir a la dimensión trinitaria del mismo mensaje ....... 
b) El mensaje cristiano debe ser un mensaje de salvación y de li- 
A A IE NN TO 
c) El carácter eclesial del mensaje evangélico remite a su carácter 
RESTO ari iii ooo Raro eii 
d) El mensaje evangélico necesita ser inculturado, sin que ello sea 
impedimento a su transmisión ÍNIegra ....conccnnnnonanocnconnonnconaninonnnoos 
e) El mensaje cristiano transmitido de forma orgánica y jerarqui- 
zada, y de manera significativa para la persona humana ............ 


EL CATECISMO, DOCUMENTO DE FE DEL MENSAJE CRISTIANO ...oooccccooo. 
a) Concepto y Origen del:Caleci MO. doit icono 
b) Ex estructula del CatecISMO traia di A da bi 
c) El catecismo en la educación de la te iii nos 


y HEASCAFRECISMO DELTA SOLESIA CATOLICA 


a) Naturaleza del Catecismo de la Iglesia COAtÓÍICA couunnninnnnnnnnno. 
b) Estructura del Catecismo de la Iglesia COtÓÍICA cooooonnccnnccicnannno. 
c) Uso del Catecismo de la Iglesia Católica en la educación de la 

A E A TO 


CAPÍTULO 7 
EL MENSAJE CRISTIANO EN LA CATEQUESIS 


. DOCUMENTOS DE LA IGLESIA AL SERVICIO DE LA CATEQUESIS .............. 


a) Profesión de fe de Pablo VI o Credo del Pueblo de Dios (1968) .... 
b) Directorio general para la catequesis (1971) ......ooooconinonacanicinnas 
c) Exhortación Apostólica Catechesi tradendae (1979) ................. 


141 
141 
142 
143 


ÍNDICE 


d) Catecismo de la Iglesia Católica (1992) a la luz del nuevo Di- 
retomo (III A A Aa id 


. Los CATECISMOS OFICIALES DE LA IGLESIA EN ESPAÑA ..ccococccccnocnocnnoss 


a) Los catecistnos en las Iglesias locales: iia 
b) Evolución de los catecismos en España desde 1957 a 1986 ....... 
c) Padre Nuestro. Primer catecismo de la comunidad cristiana ...... 
d) Jesús es el Señor. Segundo catecismo de la comunidad cris- 


e) Esta es nuestra fe. Esta es la fe de la Iglesia. Tercer catecismo 
de la: comunidad CASaNa Mad aRoa 


. LOS MATERIALES AL SERVICIO DE LA CATEQUESIS cocoocnncccccoccccconnnccananoos 
a). ¡Los textos didácticOS iii a Ada 
b) Libros para uso del catequista ni alan 


CAPÍTULO 8 


EL MENSAJE CRISTIANO 
EN LA ENSEÑANZA RELIGIOSA ESCOLAR 


SOS: CONTENIDOS: EN EL: CURRÍCULO a es 


a) Componentes del cumiculo nani ea ocio 
D) Los bloques de CONO cisicosiooscis tdo 


. EL MENSAJE CRISTIANO EN LA EDUCACIÓN INFANTIL ...ooocooccnoccoocnncnnnass 


a) El área de Religión en la Educación Infantil ............oo.ino.......oo.. 
b) Los ejes vertebradores de los CONtenidOS ....oooooconinncccncononccinnanncnns 
6) Relación de los bloques de CONTORIdO: msvvasócniicioincoicai nicas 


. EL MENSAJE CRISTIANO EN LA EDUCACIÓN PRIMARIA ..cooconccccnccnncnnonnns 


a) El área de Religión en la Educación Primaria .....oooninnninconincio.... 
b) Los ejes vertebradores de los CONtenidoS ...oooococnniccccnnoncccónonncccnns 
c) Relación de los bloques de contenido: rirmrnioosooomiconnscerosgangoniócnonass 


. ÉL MENSAJE CRISTIANO EN LA EDUCACIÓN SECUNDARIA OBLIGATORIA ... 


a) El área de Religión en la Educación Secundaria Obligatoria ..... 
b) Los ejes vertebradores de los CONtENIAOS ..oooooccnniooccconocanononacinonoss 
c) Relación de los bloques de CONtenidO ....oooonooccccnonoccconacancnnacananinos 


. EL MENSAJE CRISTIANO EN EL BACHILLERATO ..o.oooccccccccnccnnccnoncconcnncnno 


a) Características de la Religión en el Bachillerato ......................... 
b) Núcleos temáticos de la Religión en el Bachillerato ................... 


ULOSTEXTOS DE RELIGIÓN 0 ot a 


144 


147 
147 
150 
151 


152 


153 


154 
155 
155 


INTRODUCCIÓN A LA PEDAGOGÍA DE LA FE 


CUARTA PARTE 
DIDÁCTICA DE LA EDUCACIÓN DE LA FE 


CAPÍTULO 9 
EL APRENDIZAJE DE LA FE 


NOCIÓN DE APRENDIZAJE SIGNIFICATIVO ..oooooconnccnoncononnonornonornonoononnonns 
LA CONSTRUCCIÓN “DESIGNIFICADOS al ós 


EXIGENCIAS DEL APRENDIZAJE SIGNIFICATIVO ooooooccccoononnccnnoonancccnnnnonos 
a) Potencialidad lógica y pSiCOLÓgICA v.vouocoroonincononccnionaciconacacacananacon 
b)-AcHtud tavotablesdel educando: tddi odie 
€) La MemorFIZacióN COMIPTENSIVA. isa cid] 


CONDICIONES DEL EDUCANDO PARA EL APRENDIZAJE SIGNIFICATIVO ... 
a) Los Conocimientos ProviOS noise oda 
DIAS mon vaciones PEISOnales cil isa 


LA TAREAS DEL DOCENTE DESDE LA PERSPECTIVA DEL APRENDIZAJE 
A AR 


EL APRENDIZAJE SIGNIFICATIVO Y LOS PROCEDIMIENTOS INDUCTIVO Y 
DEDUCTVO alta RNA 
a) El aprendizaje a partir de la experiencia O Inductivo ................. 
b) El aprendizaje a partir de los conceptos o deductivo ................. 


C 5 
ONCELUSION 1 cor coca si cora osarala cian iieldanis orcos ibas decia diodes 


SECCIÓN A 
DIDÁCTICA DE LA CATEQUESIS 


CAPÍTULO 10 
METODOLOGÍA DE LA CATEQUESIS 


. CONCEPTO DE MÉTODO, TÉCNICA Y ACTIVIDAD DE ENSEÑANZA Y APREN- 


DIZATJE ota ar A OR Rd Eon ed 


. ORIGINALIDAD DE LA METODOLOGÍA CATEQUÉTICA ..cccoocccnocnnoccnnonononos 
. RELACIÓN CONTENIDO-MÉTODO EN LA CATEQUESIS c0oooccnccccnonocnnccionnnos 


'IMETODOS'O VÍAS DEDUCTIVA E INDUCTIVA ¿ir 


183 
184 


185 
185 
186 
187 


187 
187 
187 


188 


189 
189 
189 


190 


194 
196 
197 
198 
199 


ÍNDICE 


¿LA MEMORÍA EN DA CATEQUESIS 0 ai 
EG LENGUAJE EN LA: CATEQUESIS: 20d Did 
MELECRUPO a da an E o ON O Nc 
. LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN SOCIAL O 


. LA FIDELIDAD A DIOS Y LA FIDELIDAD AL HOMBRE ..ocoococcccnocccnocnncnnnos 


CAPÍTULO 11 
LA ACCIÓN CATEQUÉTICA 


. LA PROGRAMACIÓN DE LA ACCIÓN CATEQUÉTICA ..cccocccnccccncccniconincnnonos 


a) Concepto e importancia de la programación ....omoocccnnonncinnnnanónnnss 
b) Etapas de la programación larga .....connonccnonicncnnnunncnnnnaccnnónnacanónons 
c) Elementos de la programación corta o pasos para elaborar uni- 

dades IdacliCaS: loca aidnsananeola reia Nte 


PEACETO CATEQUETICOO lid cit a 


a) La experiencia humana en la educación de la fe ........................ 
biiba Palabra de DIOS cita a ios 
AE ST A 


¿LA SESIÓN DESCATEOUESÍS at al Ue cedo 


CAPÍTULO 12 


PROYECTOS CATEQUÉTICOS 
DE LA COMUNIDAD CRISTIANA 


PROYECTO: GEOBAL DE CATBOWESIS ati a ESE 


a) Elemeñtos integradores del PrOYECÍO ...ooooioccccóónocnconmoniocncaiónionans 
cs A AO 
c) Estructura básica del proyecto global de catequesis .................. 


: PROYECTO DE CATEQUESIS: DEADULTOS nati 


a) Acercamiento a la realidad de fe de los adultos ......................... 
b) Determinación de los ODJEtIVOS civic conionccacoricarva cen das los 
c) Estructura del proyecto CatequéticO ..mocino cooiiitiicanacocrin o ciel 


. PROYECTO DE NIÑOS-ADOLESCENTES-JÓVENES o.0ococcccnocoronconcononinonconanns 


a) Determinar lás etapas del proceso. .... iia mana cis 
b) Principales acciones catequéticas y sacramentales .................... 


20 1 
203 
205 
207 
208 


211 
211 
212 


215 
216 


216 
217 
219 
220 


221 


14 


INTRODUCCIÓN A LA PEDAGOGÍA DE LA FE 


Cc) Integración de las acciones educativas fundamentales  ............... 297 
d) Recursos humanos y CateqUétiCOS ...oooooccccocaccnoncncnnnnnoranccnnnnrnnnncono 239 
PROYECTO DE CATEQUESIS DE LA TERCERA EDAD cococcoonncconncciononiónnncnos 239 
a) Valoración de las personas de la tercera edad .....ooooocccniononccinnnns. 240 
D) Propuestas CAtoqueticds densa ecc 240 
c) Inserción de los mayores en la comunidad ........ooonnniinnnnccccncninnnns 241 
PROYECTO DE CATEQUESIS PARA PERSONAS CON DISCAPACIDAD Y SI- 

TUACIONES ESPECIALES rro occ dlrenl ise dlrs 241 
a) Características delos destinataTiOR cid 242 
Bb) Concreción del pode Catequesis mida its 242 
c) Recursos humanos y materiales CcatequétiCOS .......ooooonccninnnccinonnns. 242 
PROYECTO DE CATEQUESIS PARA EL ÁMBITO FAMILIAR ..cccocooocccnccinnnnnoss 243 
a) Diversidad delos deSIMAtariOs cnn title iodo 243 
b) Determinación del tipo de catequesis ...ocioooioionocnoonarónscccnnorariconess 244 
C) ¡Drientaciones: CAUCA. aaa 245 
PROYECTO DE FORMACIÓN DE CATEQUISTAS oscioococicocnitoivariniis ed UiUo io 245 
a) La formación cComMO Proceso PerManente cocooonnnoniccconanincnonnnoninns 245 
0) ¿Emaldad MODIBAVOS a a cai 246 
a A ÓN 247 
d) DINeiidadadS INCAS rt blas 247 

SECCIÓN B 


DIDÁCTICA DE LA ENSEÑANZA RELIGIOSA ESCOLAR 


CAPÍTULO 13 
EL CURRÍCULO Y LOS NIVELES DE CONCRECIÓN 


CONCEPTO Y ESTRUCTURA DEL CURRÍCULO DEL SISTEMA EDUCATIVO 


ATAN A A A E E OIT 251 
a). Bas tunciones del CUITÍCUIO: aa ide 232 
b) Los niveles de concreción del currículo .....ooononnccnononucuacncnnconooncs de 
c) Los componentes del currículo de etapa ......oooooooooccnnoncccnconnnonanonns 253 
Los OBJETIVOS EN EL ÁREA DE RELIGIÓN Y MORAL CATÓLICA ........... 255 
BEOOVES DE CONTENIDO += rod USO loiiii LT 
CRITERIOS:DB E VABUACIÓN: 20 dic tinaids is 297 
a) Concepto:y tipos de evaluación... 23) 
b) Sentido de los criterios de evaluación .......nnononononnnccnnononccnnnnonononos 259 


ÍNDICE 


. EL. PROYBCTO BDUCATIVO DEL CENTRO ooo ooo cococoncononctrnemicetarnendai sirven 2601) 
a) La autonomía de los centros, posibilidad de contextualización .. 2600 
b) Estructura del proyecto educativo del Centro ..........ocnonconiccaninoness 262 

.. ELPROYECTO CURRICULAR DEETAPA. .usxio corista terca 264 
a) Fuentes para la elaboración del proyecto curricular de etapa ..... 264 
b) Componentes básicos del próyecto curricular ......oooionnninnninn..... 265 

CAPÍTULO 14 
ACTIVIDADES Y TÉCNICAS 
DE ENSEÑANZA/APRENDIZAJE Y DE EVALUACIÓN 

. LAS ESTRATEGIAS METODOLÓGICAS O MÉTODOS DIDÁCTICOS ...cconcc.... 269 

. LAS ACTIVIDADES DE ENSEÑANZA/APRENDIZAJE ...cooconcccincnncncinncninnonass 271 
a) Concepto y papel de las actividades de enseñanza/aprendizaje .. 271 
b) Tipos de actividades de enseñanza/aprendizaje ...ocoonncocniininnicm... 272 
c) Papel del educador en relación con las actividades .................... 274 

y  TÉCNIGAS DE:ENSEÑANZA/APRENDIZAJE neon cac repara 273 
a) Técnicas eteMNdas al DIOLESOL onto ini nsos area aan aia 275 
b) Técnicas centradas en el trabajo individual del alumno .............. 278 
c) El trabajo en pequeño PrUDO vecoicnionaniacornonasiónesno dana dra ianóió 219 
d) Técnicas de trabajo en gran grupo ....ccccnonnncnnonocanononanoncncinccnnancccnas 283 

. LA EVALUACIÓN EN LA FORMACIÓN RELIGIOSA ESCOLAR cocmommnocinnnnnonoso 287 
a) Peculiaridad de la evaluación en la formación religiosa escolar 287 
b) Evaluación de los ObjetivOs COBNOSCILIVOS ...oooocccncccononccncanaccananons 288 
c) Evaluación de los objetivos de actitudes ........oonocmiccnnocnonioncnonacnns 288 
d) Evaluación de los objetivos de hábitos de vida cristiana ............ 289 

. [ACTIVIDADES Y TÉCNICAS DE EVALUACIÓN csccororconinarcoriancacanatidaacegdisna os 290 


SUGERENCIAS PRÁCTICAS PARA LA EVALUACIÓN EN LA FORMACIÓN RE- 
A A A O A A O 291 


CAPÍTULO 15 
LA PROGRAMACIÓN DE AULA 


. PUNTO DE PARTIDA DE LA PROGRAMACIÓN DE AULA ...ococcoccccnccnncnnconanos 295 
. PASOS PARA PROGRAMAR UNIDADES DIDÁCTICAS ..cccccocnoccnccnccnnoninonenonos 200 
a) Definición dela UNIDA +0 it átet 297 
b) Justificación de la Unidad visicicincoon cinco con rosnocc raciocinio 20K 


INTRODUCCIÓN A LA PEDAGOGÍA DE LA FE 


c) Requisitos o conocimientos previos de los que se parte ............. 
d) Formulación de los objetivos didácticos que se quieren conse- 

toas 
e) Selección de los contenidos. Mapa conceptual .....occccooccccconcnccnno. 
f) Formulación de las actividades de enseñanza/aprendizaje ......... 
g) Selección de actividades de evaluación .......onoonnoninnniconnooncnononnanonnos 
h) Materiales curriculares del profesor y de los alumnos ................ 
O ro A 
3) Distribución del ESPACIO radio 
k) Atención a la diversidad aida eri da pac 


QUINTA PARTE 
LOS SUJETOS DE LA EDUCACIÓN EN LA FE 


CAPÍTULO 16 
EL DESTINATARIO DE LA EDUCACIÓN EN LA FE 


CENTRALIDAD DEL DESTINATARIO ar dad 
a) Quiénes son los destinatarios de la educación en la fe ................ 
b) Etiadapfación al ASSUÑALATIO ti 


EL CONOCIMIENTO INTEGRAL DEL EDUCANDO ooooooccccoroooncnnaconononoccnnnannos 
ar Necesidad de conoceral Educando iria nidad sitaids 
b) Factorés del desartollo PSICOLÓDICO ..couivrnosarinacin cn rineco tesi saca 
€) Condicionanmentos SOCIOJÓLICOS ¿rr rol 
d) Las preguntas básicas a las que se debe responder ......oomocccc.o..... 


PROPUESTAS DE SISTEMATIZACIÓN DE LAS ETAPAS EVOLUTIVAS DEL 
EDUCANDO Cairo ld iO Raros ls Ida Pa Tao eones 


LAS ETAPAS VITALES DEL EDUCANDO EN LA CATEQUESIS Y EN LA ENSE- 
NANZAR ELIGIOSA ESCOLAR oi 


LA EDUCACIÓN RELIGIOSA DEBE SER ALGO CONTINUO oocoococnconcnnonaninnoos 


CAPÍTULO 17 
LA EDUCACIÓN DE LA FE EN LOS NIÑOS 


. IMPORTANCIA DE UNA TEMPRANA INICIACIÓN RELIGIOSA ...coooomomomionossss. 


INICIACIÓN Y DESPERTAR RELIGIOSO DE LOS NIÑOS ooocconocccnonorconornonoonono 


298 


299 
299 
300 
301 
301 
301 
302 
302 
302 


302 


309 
310 
311 


312 
312 
313 
315 
315 


313 


317 
318 


319 
321 


ÍNDICE 


a) La educación religiosa de los O a los 3 años (iniciación religiosa) ... 
b) La educación religiosa de los 3 a los 6 años (despertar religioso) .. 


A INICIACION: SACRAMENTA e loa 


a) La educación religiosa de los 6 alos 8 añOS ..........oooocccoonccccccnnss. 
b) La educación religiosa de los 8 alos 11 años ........oooonoo...coccooo noo... 
Y 


CAPÍTULO 18 


LA EDUCACIÓN DE LA FE 
EN LOS ADOLESCENTES Y JÓVENES 


RL PREADOLESCENTE 0 o tds 


a) Catacterisficas psiCOLlÓBICAS 0 enenidriconio risa ada clica laa 
b) La religiosidad del preadolescente .. ccoo cin rico 
c) Orientaciones educativas para la formación religiosa ................. 


. LA IMPORTANCIA DE LA JUVENTUD PARA LA SOCIEDAD Y PARA LA ÍGLE- 


EL ADOLESCENTE Y BLTOVEN dad cite 
a) Cafacterísticas de estas ElaDas coninacni 
b) Los rasgos psicológicos de la adolescencia y juventud  .............. 
c) La religiosidad del adolescente y del joven .......ooooooonccccnnccccccnnoo. 
d) Orientaciones educativas para la formación religiosa ................. 


CAPÍTULO 19 
LA EDUCACIÓN DE LA FE EN LOS ADULTOS 


+ LA EDUCACIÓN DE LA EE DE LOS ADULTOS 360. a 


dj QUIÉBES SOMOS AQUIIÓS o telde 
b) Protagonismo y prioridad de la catequesis de adultos ................. 
c) Elementos y criterios propios de la catequesis de adultos ........... 
d) Cometidos generales y particulares de la catequesis de adultos ... 
e) Formas particulares de la catequesis de adultos ..........ooooo.....o..... 
f) Los agentes y la pedagogía de la catequesis de adultos .............. 


. LA FORMACIÓN RELIGIOSA DE LOS ANCIANOS ..ooooconnocnonoononcnnocnononanananns 


a) La tercera edad, don de Dios a la Iglesia ..........soomoommmmmom....... 
b) Catequesis de la plenitud y de la esperanza .....oooonocccinonconccinanonos. 
C) Sabiduría y diálogo aurora dl 


. LA FORMACIÓN DE LOS ADULTOS EN LOS MOVIMIENTOS Y ASOCIACIO- 


321 
320 


332 
332 
339 


345 
346 
349 
350 


333 


354 
354 
30) 
359 
360 


o 


A E A 


18 


INTRODUCCIÓN A LA PEDAGOGÍA DE LA FE 


SEXTA PARTE 
LOS AGENTES DE LA EDUCACIÓN DE LA FE 


CAPÍTULO 20 
LA IGLESIA, RESPONSABLE DE LA EDUCACIÓN EN LA FE 


LA “IGLESIA, COMUNIÓN Y MISIÓN: sstgicónoióonoconocariioc cono ndandidi cocos 
EL MINISTERIO DE LA PALABRA EN LA IGLESIA ......cccococconccnnoncanennnnonenos 
RESPONSABILIDAD DE LA COMUNIDAD CRISTIANA ..cococcncccccccnnnnnnanonannnos 
El OBISPO; PRIMER RESPONSABEE.: sonia ice ecan rss oico iaa sh edo 


Los PRESBÍTEROS Y LA EDUCACIÓN EN LA FE ...cccoonoccccnccnonaccncnoninonanonono 
a) La educación cristiana de los Tleles: cssornisinacicann coro iro cicle incre 
b) Elpresbitero en la ESCUCÍA eovancaenisracan once clan aladdin 
c) El presbítero en la Catequesis susrmuinsenconisnconoorico ran erenn oso soiaaccisads 


Los RELIGIOSOS EN LA EDUCACIÓN EN LA FE ..occoononcconcnnancononoconacaanannoss 


DOSTLATCOS A oe Rana eel cisis 


. ESTRUCTURAS ECLESIALES AL SERVICIO DE LA EDUCACIÓN EN LA FE  ... 


a) ELSE icio de lao aa OC adn aer toaosao dance lie ci eds 
b) El servicio de la Conferencia Episcopal ........oooocmooormoressrosscs9.>oscss 
6). LOS: ServiciOS CICERO ro redee racial 
d) Servicios de colaboración interdiOcesana ......oooonccconcnoninnncanicanecss 


CONCLUSION ia oie lod ias 


CAPÍTULO 21 
LOS PADRES DE FAMILIA 


LOS PADRES, PRIMEROS EDUCADORES DE SUS HIJOS ....ooconconconoconococnononas 
Los PADRES, PRIMEROS EDUCADORES DE LA FE DE SUS HIJOS ...ooooccocas. 
NATURALEZA DE LA EDUCACIÓN CRISTIANA EN LA FAMILIA .....cccccccoroso 
IMPORTANCIA DE LA EDUCACIÓN CRISTIANA FAMILIAR ooccocccccccccccccncnonos 
RASGOS DE LA EDUCACIÓN CRISTIANA EN EL ÁMBITO FAMILIAR ........... 


CONCLUSION A oc CEO E NEaaS 


ÍNDICE 


CAPÍTULO 22 


LOS CATEQUISTAS 
1. DIMENSIONES DE LA FORMACIÓN DE LOS CATEQUISTAS ..coonoccccconnccconnnos 420 
2. CRITERIOS INSPIRADORES DE LA FQRMACIÓN DE LOS CATEQUISTAS ...... 420) 
a) “Testipos: de Jesucristo a 421 
b) Personas profundamente rellgiOSAS ......oooncocononocnonanionnacinncnonnncnnoss 422 
c) Vinculados a la fe y a la vida de la Iglesia ...................ooo..oooo..... 424 
d) Al servicio del hombre de Hoy oia in dial 425 
e) "Transmisores dela Va ari riada 427 
f) Comunicadores de lo que han recibido ..........ooonnccnicccncncncnnnnnnnnos: 428 
3... MODALIDADES DE. FORMACIÓN iia ipónas 430 
a) Escuelas de catéguistas de Dase ito helio 430 
b) Escuelas para responsables de la catequesis ......oooonocnnnninicicccónnos 433 
c) Centros superiores para peritos en Catequesis ....oocooncccnccnnoncconcoss 436 
$. CONCLUSION Siri 436 
CAPÍTULO 23 
LOS PROFESORES DE RELIGIÓN 
l. EL PERFIL PROFESIONAL DEL PROFESOR DE RELIGIÓN ......oooonccccccnoncccos 439 
a) El profesor de Religión es Un educador ....oooocooocnccocccconnnnononccnónnos 440 
b) La formación del profesor de Religión Católica ......................... 441 
c) La síntesis fe-cultura en el profesor de Religión ......................... 442 
2. EL PROFESOR DE RELIGIÓN, VINCULADO A LA IGLESIA ....ooooonnncccccononos: 443 
3. EL PROFESOR DE RELIGIÓN, ENVIADO POR LA ÍGLESIA .....occccononcccnnoncccos 444 
4. EL PROFESOR DE RELIGIÓN, TESTIGO DE FE EN EL AULA ...ccccocccccccncnnnnns 446 
de CONCLUSIÓN rro a a at 448 


AG 


CAAC 


CAd 


CC 


ED 


CEC 


CF 


SIGLAS Y ABREVIATURAS 


CONCILIO VATICANO II, Decreto Apostolicam actuosita- 
tem, sobre el apostolado de los seglares, 18.X1.1965, AAS 
58 (1966) 837-864. 


CONCILIO VATICANO ll, Decreto Ad gentes divinitus, so- 
bre la actividad misionera de la Iglesia, 7.X11.1965, AAS 58 
(1966) 947-900. 


CONSEJO INTERNACIONAL PARA LA CATEQUESIS 
(COINCAD), La catequesis de adultos en la comunidad 
cristiana. Algunas líneas y orientaciones, Actualidad Cate- 
quética 147 (1990) 351-390. 


COMISIÓN EPISCOPAL ESPAÑOLA DE ENSEÑANZA 
Y CATEQUESIS, Catequesis de adultos. Orientaciones 
pastorales, 2.X11.1990, Edice, Madrid 1991, 282 pp. 


COMISIÓN EPISCOPAL ESPAÑOLA DE ENSEÑANZA 
Y CATEQUESIS, La catequesis de la comunidad. Orienta- 
ciones pastorales para la catequesis en España hoy, 
22.11.1982, Edice, Madrid 1982, 174 pp. 


CONCILIO VATICANO Il, Decreto Christus Dominus, so- 
bre el ministerio pastoral de los obispos, 28.X.1965, AAS 
58 (1966) 673-701. 


Catecismo de la Iglesia Católica. Nueva edición conforme 
al texto latino oficial. Asociación de Editores del Catecis- 
mo, Bilbao 1999, 982 pp. 


COMISIÓN EPISCOPAL ESPAÑOLA DE ENSEÑANZA 
Y CATEQUESIS, El catequista y su formación. Orientacio- 
nes pastorales, 8.1X.1985, Edice, Madrid 1985, 136 pp. 


21 


ChL 


CIC 
CT 


DC 


DCG (1971) 


DCG (1997) 


DRE 


DS 


DV 


EC 


EN 


ERE 


FC 
FD 


GCM 


22 


INTRODUCCIÓN A LA PEDAGOGÍA DE LA FE 


JUAN PABLO Il, Exhortación Apostólica postsinodal 
Christifideles laici, 30.X11.1988, AAS 81 (1989) 393-521. 


Código de Derecho Canónico (25.1.1983). 


JUAN PABLO II, Exhortación Apostólica Catechesi tra- 
dendae, 16.X.1979, AAS 71 (1979) 1277-1340. 


GEVAERT, J. (dir.), Diccionario de catequética, CCS, Ma- 
drid 1987, 853 pp. 


SAGRADA CONGREGACIÓN PARA EL CLERO, Direc- 
torium Catechisticum Generale, 11.1V.1971, AAS 64 (1972) 
97-176. 


CONGREGACIÓN PARA EL CLERO, Directorio general 
para la catequesis, 15.V11.1997. Libreria Editrice Vaticana, 
Roma 1997, 324 pp. 


CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, 
Dimensión religiosa de la Escuela Católica. Orientaciones 
para la reflexión y revisión, 7.1V.1988, Enchiridion Vatica- 
num. Vol 11, EDB, Bologna 1991, pp. 262-313. 


DENZINGER, H.-SCHONMETZER, A., Enchiridion Sym- 
bolorum Definitionum et Declarationum de Rebus Fidel et 
Morum, ed. XXX V enmendada, Roma 1973. 


CONCILIO VATICANO Ii, Constitución Dogmática Del 
Verbum, sobre la divina revelación, 18.X1.1965, AAS 58 
(1966) 817-835. 


CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, 
La escuela católica, 19.111.1977, Ecclesia 1847 (1977) 990- 
999. 


PABLO VI, Exhortación Apostólica Evangelii nuntiandi, 
8.X11.1975, AAS 58 (1976) 5-76. 


COMISIÓN EPISCOPAL ESPAÑOLA DE ENSEÑANZA 
Y CATEQUESIS, Orientaciones pastorales sobre la ense- 
ñanza religiosa escolar. Su legitimidad, carácter propio y 
contenido, 11.V1.1979, ed. renovada del 10.V.1999, Edice, 
Madrid 1999, 102 pp. 


JUAN PABLO II, Exhortación Apostólica Familiaris con- 
sortio, 22.X1.1981, AAS 73 (1981) 81-191. 


JUAN PABLO Il, Constitución Apostólica Fidei depositum, 
11,X.1992, AAS 86 (1994) 113-118. 


CONGREGACIÓN PARA LA EVANGELIZACIÓN DE 
LOS PUEBLOS, Guía para los catequistas. Documento de 
orientación vocacional, de la formación y de la promoción 


GEM 


GS 


IC 


LC 


LG 


LOGSE 


MPD 


NDC 


OT 


PO 


PRC 


Puebla 


SIGLAS Y ABREVIATURAS 


del catequista en tierras de misión que dependen de la Con- 
gregación para la Evangelización de los Pueblos, 3.X11. 1993. 
Actualidad Catequética 163 (1994) 7-56. 


CONCILIO VATICANO II, Declaración Gravissimum edu- 
cationis momentum, sobre la educación cristiana de la ju- 
ventud, 28.X.19651 AAS 58 (1966) 728-739. 


CONCILIO VATICANO ll, Constitución Pastoral Gaudium 
et spes, sobre la Iglesia en el mundo actual, 7.X11.1965, 
AAS 58 (1966) 1025-1120. 


CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, La iniciación 
cristiana. Reflexiones y orientaciones, 27.X1.1998, Edice, 
Madrid 1999, 108 pp. 


CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, 
El laico católico, testigo de la fe en la escuela, 15.X.1982, 
Políglota Vaticana, Roma 1982, 43 pp. 


CONCILIO VATICANO Il, Constitución Dogmática Lumen 
gentium, sobre la Iglesia, 21.X1.1964, AAS 57 (1965) 5-71. 


Ley Orgánica de Ordenación General del Sistema Educati- 
vo español, aprobada el 3 de octubre de 1990, Ministerio de 
Educación y Ciencia, Madrid 1990, 96 pp. 


SÍNODO DE LOS OBISPOS, Mensaje al Pueblo de Dios 
Cum iam ad exitum, sobre la catequesis en nuestro tiempo, 
28.X.1977, Políglota Vaticana, Roma 1977, 35 pp. 


PEDROSA, V.M.-NAVARRO, M.-LÁZARO, R.-SASTRE, J. 
(dirigido por), Nuevo diccionario de catequética, 2 vols., 
San Pablo, Madrid 1999, 2368 pp. 


CONCILIO VATICANO Il, Decreto Optatam totius, so- 
bre la formación sacerdotal, 28.X.1965, AAS 58 (1966) 
TIS-TZT 


CONCILIO VATICANO ll, Decreto Preshyterorum ordinis, 
sobre el ministerio y vida de los presbíteros, 7.X11.1965, 
AAS 58 (1966) 991-1024. 


COMISIÓN EPISCOPAL ESPAÑOLA DE ENSEÑANZA 
Y CATEQUESIS, El profesor de Religión. Identidad y mi- 
sión, 1.1998, Edice, Madrid 1998, 77 pp. 


MT CONFERENCIA GENERAL DEL EPISCOPADO LA- 
TINOAMERICANO (CELAM), El presente y el futuro de 
la evangelización en América Latina. Documento de Pue- 
bla. Conclusiones, Puebla 1979, en Evangelización y cate- 


23 


RI! 


RICA 


RM 


Santo 
Domingo 


SC 


SE 


SÍNODO 
1985 


YTMA 


UR 


24 


INTRODUCCIÓN A LA PEDAGOGÍA DE LA FE 


quesis. Documentos del Magisterio eclesiástico, DECAT, 
Bogotá 1991, pp. 313-320. 


JUAN PABLO ll, Carta encíclica Redemptor hominis, 
4.111.1979, AAS 71 (1979) 257-324, 


CONGREGACIÓN PARA LOS SACRAMENTOS Y EL 
CULTO DIVINO, Ritual de la iniciación cristiana de adul- 
tos, Editio Typica, Typis Polyglottis Vaticanis 1972. Edición 
castellana de 1976, Comisión Episcopal Española de Litur- 
gia, Madrid 1976, 238 pp. 


JUAN PABLO Il, Carta encíclica Redemptoris missio, 
7.X11.1990, AAS 83 (1991) 249-340. 


Nueva evangelización, promoción humana y cultura cristia- 
na. Documento de Santo Domingo. Conclusiones, IV Confe- 
rencia General del CELAM, Santo Domingo 1992, 207 pp. 


CONCILIO VATICANO Il, Constitución Dogmática Sacro- 
sanctum Concilium, sobre la sagrada liturgia, 4.X11.1963, 
AAS 56 (1964) 97-138. 


COMISIÓN EPISCOPAL ESPAÑOLA DE ENSEÑANZA 
Y CATEQUESIS, El! sacerdote y la educación. Orientacio- 
nes pastorales sobre el ministerio de los sacerdotes en la 
acción educativa, 18.1.1987, Edice, Madrid 1987, 159 pp. 


SÍNODO DE LOS OBISPOS (asamblea extraordinaria de 
1985), Relación final Ecclesia sub verbo Dei mysteria 
Christi celebrans pro salute mundi, 7.XU.1985, Ecclesia 
2284 (1985) 1520-1521. 


JUAN PABLO 11, Exhortación Apostólica Tertio millennio 
adveniente, 10.X1.1994, AAS 87 (1995) 5-41. 


CONCILIO VATICANO II, Decreto Unitatis redintegratio, 
sobre el ecumenismo, 21.X1.1964, AAS 57 (1965) 90-111. 


PRÓLOGO 


- TA 


La pedagogía de la fe se denominaba hasta hace pocos años peda- 
gogía catequística, catequética o metodología de la catequesis. Nom- 
bres diversos, pero que estudian la misma realidad: la educación de la 
fe de los bautizados en sus distintas formas y ámbitos, especialmente 
la catequesis en la comunidad cristiana y la enseñanza religiosa en la 
escuela. 


Durante mucho tiempo se ha considerado y limitado la educación 
de la fe a una instrucción elemental de los niños en la fe cristiana en el 
marco de la parroquia. Hoy se entiende en un sentido y contexto más 
amplio atendiendo a las diversas dimensiones de la fe, a las distintas 
edades, desde niños a adultos, a los lugares y ámbitos en los que se rea- 
liza, como son la parroquia, la familia, la escuela, las asociaciones y 
movimientos. 


Por otra parte, el desarrollo de la pedagogía en la educación es- 
colar ha tenido un gran impacto en la pedagogía de la fe, pues ha apor- 
tado ideas, métodos y experiencias del mundo escolar, y de estas apor- 
taciones se ha beneficiado la educación de la fe en la escuela y en la 
parroquia. Este enriquecimiento está necesitado de una sistematiza- 
ción complementaria donde quede patente la singularidad de cada ám- 
bito. Es lo que se desea abordar en este manual: estudiar la educación 
de la fe de forma unitaria, distinguiendo ciertamente entre catequesis y 
enseñanza religiosa en la escuela, pero con zonas comunes a las distin- 
tas formas de educar la fe. 


Conviene señalar desde el principio que la pedagogía de la fe es 
actualmente un campo de estudio muy amplio y en plena expansión. 
Aquí, por exigencias de espacio, se tratarán únicamente las cuestiones 
que se consideran centrales en orden a una Introducción a estos estu- 
dios. 
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El ámbito en el que se mueve este manual es el español, de ahí que 
las referencias a los documentos de la Conferencia Episcopal Españo- 
la sean abundantes; aunque el mayor número de citas sea de documen- 
tos emanados por la Sede Apostólica, tanto del Magisterio Pontificio 
como de las Congregaciones Romanas. En algunos casos atendemos 
también a la realidad de otros países, y especialmente de América La- 
tina, a través de los documentos de la Conferencia General del Episco- 
pado Latinoamericano. 


El cuadro siguiente permite examinar el esquema de este manual: 


LA EVANGELIZACIÓN EN LA MISIÓN DE LA IGLESIA 


LA CATEQUESIS 














ÁMBITOS 
PRIVILEGIADOS DE 
EVANGELIZACIÓN 


LA ENSEÑANZA 
RELIGIOSA ESCOLAR 










LOS CONTENIDOS 
DE LA ENSEÑANZA 
RELIGIOSA ESCOLAR 


LOS CONTENIDOS DE 
LA CATEQUESIS 


EL MENSAJE FUNDAMENTAL 
DE LA EVANGELIZACIÓN 











DIDÁCTICA DE LA 
ENSEÑANZA 





LA PEDAGOGÍA DE LA FE. 
EL APRENDIZAJE DE LA FE 


DIDÁCTICA 
DE LA CATEQUESIS 


RELIGIOSA ESCOLAR 









|. Metodología catequética 1. El currículo de religión 













2. El acto catequético 2. Las actividades de enseñanza y 


aprendizaje y de evaluación 







3. Los proyectos catequéticos de la 


comunidad cristiana 3. La programación de aula 










LOS SUJETOS DE LA 
EDUCACIÓN EN LA FE 


LOS AGENTES DE LA 


EDUCACIÓN EN LA FE 
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PRÓLOGO 


El libro, en su primera parte, atiende a unas cuestiones prelimina- 
res, referidas al concepto de pedagogía de la fe y a la pedagogía de 
Dios, pues ambas cuestiones iluminan el resto de capítulos. 


La segunda parte trata de la evangelización, en cuanto misión 
esencial de la Iglesia, y de los dos ámbitos privilegiados en que se rea- 
liza: la catequesis y la enseñanzd religiosa escolar. 


En la tercera parte se estudia la transmisión del mensaje cristiano, 
analizando primero el mensaje en general, para después describir los 
contenidos específicos de la catequesis y de la enseñanza religiosa es- 
colar. 


La cuarta parte se inicia con un capítulo sobre el aprendizaje de la 
fe, que trata de la incorporación de las aportaciones del aprendizaje 
significativo al proceso educativo. Á continuación se desarrolla la di- 
dáctica específica de la educación en la fe en los campos de la cate- 
quesis y de la enseñanza religiosa escolar. 


Las partes quinta y sexta se dedican a estudiar respectivamente 
los sujetos y los agentes de la educación en la fe. 


Al comienzo de cada parte se señala una bibliografía que permite 
ampliar el contenido de las cuestiones tratadas en la misma. 


En ocasiones puede dar la impresión, al estudiar este manual y en 
general cualquier texto que analiza la educación de la fe, que la trans- 
misión de la fe cristiana es una cuestión excesivamente compleja, que 
exige una preparación tan amplia que serían pocas las personas que se 
pueden considerar preparadas para esta tarea. Sin embargo, unos pa- 
dres de familia cristianos, con nula o apenas formación en pedagogía 
religiosa, pueden llegar a ser, y así sucede en múltiples ocasiones, los 
primeros y principales educadores de la fe de sus hijos; y, de la misma 
forma, muchos cristianos son capaces de dar razón de su fe por medio 
de su vida cristiana reciamente vivida, sin otra preparación que la que 
nace de la coherencia de su fe. 

Pero, siendo todo esto verdad, es preciso que la pedagogía de la fe 
tenga cada día más hondura científica, que crezca a la par que las de- 
más ciencias de la educación y pueda ser instrumento válido, ayudado 
siempre por la gracia del Espíritu Santo, para que el mensaje cristiano 
sea cada vez más conocido y mejor vivido. 
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PRIMERA PARTE 
CUESTIONES PRELIMINARES 


1. PRESENTACIÓN 


Antes de entrar propiamente en materia parece necesario tratar 
dos cuestiones que pueden ayudar a entender mejor la estructura de 
este manual. La primera es delimitar el concepto de pedagogía de la 
fe, pues son muchos y variados los modos de titular y de enfocar el es- 
tudio de estas cuestiones. La segunda, es analizar la pedagogía de Dios, 
que ofrece el marco en el que debe desarrollarse la pedagogía de la fe 
en sus formas y enfoques. 


2. OBJETIVOS 


En esta primera parte se quiere: 
— Explicar el contenido y enfoque del manual. 


— Profundizar en la pedagogía divina, en cuanto marco del que- 
hacer educativo de la fe. 


3. ESTRUCTURA 


Se divide en dos capítulos con los siguientes enunciados: 
1. Concepto de pedagogía de la fe. 
2. La pedagogía de Dios. 
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4. BIBLIOGRAFÍA 


Para el primer capítulo recomendamos la lectura de los números 1 
a 17 de la Exhortación Apostólica Catechesi tradendae de JUAN PABLO 
II, así como los números 1 a 33 del Directorio general para la cate- 
quesis (CONGREGACIÓN PARA EL CLERO, Roma 1997, 324 pp.). 


Puede ser de interés también consultar el libro de Joseph GeE- 
VAERT, profesor del Instituto de Catequética de la Universidad Pontifi- 
cia Salesiana de Roma, titulado, Studiare catechetica, Universidad 
Pontificia Salesiana, 4.* ed., Roma 1999, pp. 169”. 


Será útil —para esta parte y para todo el manual— alguna de las 
voces, que citaremos oportunamente, de los diccionarios de catequéti- 
ca que existen en la actualidad: J. GEVAERT (Diccionario de catequét!- 
ca, CCS, Madrid 1987, 853 pp.) y el promovido y coordinado por 
V.M. PEDROSA-M. NAVARRO-R. LÁZARO y J. SASTRE (Nuevo dicciona- 
rio de catequética, 2 vols., San Pablo, Madrid 1999, 2368 pp.). 


Para el segundo capítulo el mejor hilo orientativo para posibles 
lecturas complementarias pueden ser las mismas referencias bibliográ- 
ficas que aparecen a pie de página de este capítulo. 


|. Este libro, cuya 3.* edición es de 1983 (Studiare Catechetica. Introduzione e documentazione 
di base, Elle Di Ci, 3.* ed., Leumann-Torino 1983, 119 pp.), ha sido ampliamente reelaborado, aun- 
que la 4.* edición aún no es comercial. : 
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CAPÍTULO 1 


CONCEPTO DE PEDAGOGÍA DE LA FE 


El primer capítulo pretende justificar el título de este libro: /ntro- 
ducción a la pedagogía de la fe. Para ello se parte de cómo ha sido la 
transmisión de la Buena Nueva o mensaje de salvación que Jesús ha traí- 
do a la tierra, es decir, cómo se ha realizado en la Iglesia la educación de 
la fe, para pasar luego al origen, naturaleza y desarrollo de la ciencia o 
de los estudios científicos que tienen por objeto la educación de la fe. 


1. LA TRANSMISIÓN DE LA BUENA NUEVA DE JESÚS 


Hoy día, al comienzo del tercer milenio del cristianismo, siguen 
resonando con fuerza en el mundo y en la vida de los cristianos las pa- 
labras de Jesús a sus discípulos en el momento de la Ascensión: 


«Id, pues, y haced discípulos a todos los pueblos, bautizándolos 
(...); y enseñándoles a guardar todo cuanto yo os he mandado. Y sabed 
que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo»'. Y en 
San Marcos se lee que, a continuación, «ellos, partiendo de allí, predi- 
caron por todas partes y el Señor cooperaba y confirmaba la palabra 
con los milagros que la acompañaban »?. 


Inmediatamente después de Pentecostés, los Apóstoles se pusieron 
a proclamar la Buena Nueva que Jesús había traído a la tierra; y hoy, 


]. Mt 28, 19-20. 
2. Mc 16, 20. 


a) 
e) 
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como entonces, se trata de «que todos puedan conocer y acoger el 
anuncio del Evangelio, y cada uno pueda llegar a la madurez de la ple- 
nitud de Cristo»?. 


Ese mensaje de salvación no se puede quedar en un mero anuncio, 
sino que debe penetrar y transformar la vida de las personas, debe edu- 
carlas en la fe, de forma que se alcance, en palabras de San Pablo, la 
«madurez de la plenitud de Cristo». 


El Catecismo de la Iglesia Católica señala cómo «muy pronto se 
llamó catequesis al conjunto de los esfuerzos realizados en la Iglesia 
para hacer discípulos, para ayudar a los hombres y mujeres a creer que 
Jesús es el Hijo de Dios a fin de que, creyendo ésto, tengan la vida en 
su nombre, y para educarlos e instruirlos en esta vida y construir así el 
Cuerpo de Cristo (cfr. CT 1)»*. 


Más adelante se precisará qué se entiende por evangelización, ca- 
tequesis, etc., ahora hemos de quedarnos con la idea clara de que den- 
tro de la Iglesia hay, desde sus inicios, una preocupación permanente 
por educar en la fe; actividad que es esencial, pues educar en la fe «ha 
sido siempre para la Iglesia un deber sagrado y un derecho imprescrip- 
tible»*. Desde el principio y a través de todas las épocas históricas y 
en los lugares más recónditos del mundo, los cristianos anuncian la 
Buena Nueva de la salvación que Cristo trajo al mundo*. 


En resumen, se ha de decir que «la transmisión de la fe cristiana 
es ante todo el anuncio de Jesucristo para llevar a los hombres a la fe 
en Él. Desde el principio, los primeros discípulos ardieron en deseos 
de anunciar a Cristo: “No podemos nosotros dejar de hablar de lo que 
hemos visto y oído” (Hch 4, 20). Y ellos mismos invitan a los hombres 
de todos los tiempos a entrar en la alegría de su comunión con 
Cristo» ?, 


3. JUAN PABLO II, Carta Apostólica Laetamur magnopere por la que se aprueba la edición típica 
latina del Catecismo de la Iglesia Católica (15.V111.1997). 

4. CEC 4. 

5, CT4, 

6. Los estudios históricos sobre la catequesis hablan de forma pormenorizada de las distintas 
etapas en las que se ha desarrollado en la Iglesia la educación en la fe. Entre estos estudios, que au- 
mentan de día en día, se pueden consultar los siguientes: A. ETCHEGARAY CRUZ, Historia de la cate- 
quesis, Paulinas, Santiago de Chile 1962, 224 pp. (Edición italiana, Paulinas, Roma 1983, 381 pp.); 
A. LAPPLE, Breve historia de la catequesis, COS, Madrid 1988, 235 pp.; P. BRAIDO, Lineamenti di 
Storia della Catechesi e dei Catechismi. Dal «tempo delle Riforme» all Etá degli imperialismi (1450- 
1850), Universita Pontificia Salesiana, Roma 1989, 350 pp. Para la historia de la catequesis en Espa- 
ña: L. RESINES, La catequesis en España. Historia y textos, BAC, Madrid 1997, 983 + LIV pp. 

7, CEC 4925. 
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2. ORIGEN Y EVOLUCIÓN HISTÓRICA DE LA CATEQUÉTICA 


Los Apóstoles recibieron el mandato imperativo «/d, pues, y ha- 
ced discípulos a todos los pueblos», y lo pusieron por obra entregando 
su vida al servicio de una tarea de evangelización que había de durar 
por los siglos. Ellos y los cristiagos que les siguieron buscaron siem- 
pre dar toda la eficacia posible a su predicación, adaptando su palabra 
a la cultura de los destinatarios, repitiendo una y otra vez las verdades 
fundamentales del mensaje de Cristo, etc., como se puede ver en el 
modo de actuar de San Pablo. 


La Iglesia ha vivido desde su origen la apremiante diligencia en el 
cumplimiento de su misión de enseñar, de modo que la ciencia cate- 
quética no existe porque se estudie en las Facultades de Teología o en 
los Instituto de Catequética, dice irónicamente Gevaert*, sino porque 
la transmisión de la fe es un dato constitutivo y permanente del actuar 
de la Iglesia, de la misión de la Iglesia. 


La ciencia que analiza la catequesis o educación de la fe se ha de- 
nominado con nombres diversos, pero el más común ha sido el de ca- 
tequética. 


a) Origen y desarrollo de la catequética como estudio científico? 


Aunque la catequética es una ciencia joven, no puede perderse de 
vista que desde los inicios del cristianismo la actividad catequética o la 
transmisión de la fe cristiana ha sido, además de una actividad ince- 
sante, objeto de análisis, estudio y reflexión. Los mismos Evangelios y 
otros escritos del Nuevo Testamento se pueden considerar como ver- 
daderos documentos catequéticos, que transmiten las palabras y las ac- 
ciones de Jesús de modo reflexivo y sintético, y la Iglesia aplica en esa 
transmisión de la fe los métodos más adecuados para llegar a sus des- 
tinatarios. 


La catequesis de la época patrística tiene una gran riqueza, y en 
ella descuella como reflexión sistemática la obra de San Agustín De 
catechizandis rudibus o Catequesis a los principiantes (año 400), con- 
siderada como «el primer manual de pedagogía catequética» '”. Hasta 


8. Cfr. J. GEVAERT, Studiare catechetica, UPS, Roma, 43 ed. 1999, p. 11. 
9. Utilizamos para esta parte la obra de J. GEvAERT citada, Studiare catechetica, pp. 18-19, 
10. A. ROMERO Pose, «Catequesis en la época patrística», en NDC, p. 370. Será de interés consul- 
tar este artículo, lleno de sugerencias y con una amplia y actualizada bibliografía sobre este período. 
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el siglo xv no se cita otra obra de este estilo; se trata, en concreto, del 
De parvulis trahendis ad Christum o Cómo llevar los niños a Cristo 
(año 1406) de Jean Gerson, Gran Canciller de la Universidad de la 
Sorbona de París. 


Después del Concilio de Trento (1543-1565) surgen abundantes 
escritos catequéticos, con consejos y sugerencias prácticas para ense- 
ñar el catecismo (que nace, como tal, por esos años), o para hacer me- 
jor la acción catequética. Ya en 1593 P.A. Possevino, S.J. usa el térmi- 
no Theologia catechetica como distinta a Theologia pastoralis. 


Es opinión generalizada que la catequética nace en el ámbito de la 
teología pastoral, apareciendo por primera vez en un plan de los estu- 
dios eclesiásticos en el año 1774, con la reforma de los estudios teoló- 
gicos elaborada por el abad benedictino Stephen Rautenstrauch y apro- 
bada por un real decreto de la emperatriz María Teresa de Austria. En 
el año 1777, en las Universidades del Imperio austro-húngaro, se co- 
mienza a explicar el programa de teología pastoral aprobado tres años 
antes. De todas formas, hasta el año 1831 no se publica la primera 
obra de catequética, escrita por Johann Baptist von Hirscher (1788- 
1865), profesor de Tubinga, al que se considera el fundador de esta 
ciencia por su aportación a estos estudios, que reciben con él un carác- 
ter más científico". 


Tendrán que pasar bastantes años para que la catequética se consi- 
dere una ciencia: de hecho, hasta el último cuarto del siglo xIx no se 
publican otros libros sobre catequética, y los escritos antes de esta fe- 
cha no es fácil precisar si son de divulgación o son verdaderos tratados 
científicos sobre la materia. También entonces empiezan a editarse las 
primeras revistas sobre catequética ””. 


A finales del siglo x1x se produce un hecho muy importante para 
nuestra ciencia y es el inicio de la utilización en catequética de ele- 
mentos provenientes de la pedagogía profana: no hay duda de que el 
desarrollo de la pedagogía y de las Ciencias de la Educación ha influi- 
do decisivamente en la consolidación científica de la catequética. 


El gran desarrollo de la catequética se produce después de la se- 
gunda guerra mundial. Ello se debe —según Gevaert— a la tenden- 
cia generalizada de dar un carácter más sistematizado y científico a 


11. El título en alemán de su obra comienza por las palabras Katechetik oder... El título comple- 
to traducido dice: Catequética, es decir, la profesión del pastor de instruir y educar en el cristianis- 
mo a la juventud que tiene a su cargo, tratado en toda su extensión, 

12. Según el año de publicación tenemos: Katechetische Blátter (1876); Il catechista cattolico 
(1876), Christlich-pádagogische Blátter (1878). 
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la actuación pastoral de la Iglesia y, por otro lado, a la profunda cri- 
sis que la catequesis kerigmática sufre con la secularización del ám- 
bito europeo. 


El esfuerzo de sistematización científica conduce a dos hechos 
importantes para la catequética: el nacimiento de los Institutos Supe- 
riores de Catequética'* y la creación, a partir de 1968, en el marco de 
la reforma de los estudios eclesiásticos después del Concilio Vaticano 
II, de las licenciaturas especializadas en catequética (teología práctl- 
ca) en las Facultades de Teología. También tiene gran trascendencia la 
aparición de los Institutos Superiores de Ciencias Religiosas, destina- 
dos a la formación de profesores de Religión allí donde era preciso, y 
en los que la mayoría de sus alumnos son laicos **. 


No deja de ser interesante hacer también una referencia a la for- 
mación catequética de los sacerdotes. En el Código de Derecho Canó- 
nico de 1917 se señala la necesidad de un curso de teología pastoral 
junto con ejercicios prácticos para atender mejor a los niños en las se- 
siones de catecismo '*. En carta del año 1926, la Congregación de Se- 
minarios y Universidades recuerda a los obispos el deber de impartir 
en los seminarios el curso de catequética, y tres años más tarde se 
manda que en todos los seminarios se instituya la cátedra de catequéti- 
ca. En los años 1942 y 1963, la misma Congregación da normas sobre 
la organización teórica y práctica del curso de catequética. El Concilio 
Vaticano II da también indicaciones, en el Decreto Optatam totius (nn. 
16 y 19), sobre la necesidad de una formación catequética en los estu- 
dios teológicos '*. 


Como fruto de esta evolución existen en la actualidad Facultades 
de Teología que otorgan licenciaturas en catequética; Facultades de 
Ciencias de la Educación, que también conceden licenciaturas en cate- 
quética o pedagogía religiosa; Institutos autónomos de catequética con 
alguna afiliación a Facultades eclesiásticas para el reconocimiento de 


13. Por orden cronológico se fueron creando: L' Institut Supérieur de Pastoral Catéchétique de 
París (1950), Lumen Vitae de Lovaina, Bruselas (1955); Instituto de Catequética y Homilética de Mu- 
nich (1964), Istituto Superiore di Pedagogía del Pontificio Ateneo Salesiano de Turín (primera licen- 
ciatura especializada en catequética en 1954 y reconocida por la Santa Sede en 1956). En España te- 
nemos el Instituto Superior de Pastoral de Madrid (1955), el Instituto Superior de Ciencias 
Catequéticas «San Pío X» (nace en Tejares, Salamanca. en 1965 y pasa en 1977 a Madrid) y el /nsti- 
tmto Superior de Ciencias Religiosas y Catequéticas de Madrid (1977). 

14. Estos centros nacieron primero en Bélgica, Holanda, Alemania, Reino Unido, Estados Uni- 
dos, Italia... En estos últimos años también se están implantado en España. 

IS. Cfr. CIC de 1917, <. 1365, «£ 3. 

16. Pueden encontrarse todos estos datos en la voz de J. GEvAERT, «Sacerdote. Formación cato- 
quetica» (DC, pp. 735-736). 


yl 


CUESTIONES PRELIMINARES 


los títulos; Institutos para-universitarios reconocidos por el Estado... 
Todos estos centros tienen rango universitario, y en ellos se hace in- 
vestigación y enseñanza sobre catequética a nivel científico. 


b) Los principales momentos del movimiento catequético ” 


Para poder entrar con mayor precisión en nuestra materia es inte- 
resante describir los principales momentos del llamado «movimiento 
catequético», nacido en el siglo pasado, y que ha tenido una gran in- 
fluencia en el carácter científico de la catequética. 


Los autores suelen hablar de cuatro momentos, con perspectivas 
diversas y con cierta sucesión cronológica: 


1) La fase metodológica, marcada por la preocupación de buscar 
el mejor método para la catequesis, y cuyos esfuerzos se con- 
cretaron en el llamado método de Munich o método psicoló- 
gICO. 

2) La aportación de la escuela activa. La así llamada escuela ac- 
tiva o escuela nueva fue un movimiento que nació en el ámbi- 
to de la educación, y llegó a impregnar a la catequética de to- 
das sus ideas educativas. En frase de uno de sus autores, se 
trataba de dar un verdadero giro copernicano a la educación, 
pues el profesor o docente debía dejar de ser el centro de la 
educación para que fuese el alumno o discente quien ocupase 
esa centralidad. 


3) La renovación kerigmática, que desplaza el método del centro 
del pensamiento catequético, para dar prioridad a los conteni- 
dos. Aportó a la catequética el cristocentrismo, el estudio de la 
historia de la salvación, la dimensión bíblica y litúrgica del 
mensaje cristiano y la concepción de la catequesis como edu- 
cación de la fe. 


4) La catequesis de la experiencia. Nace después del Concilio 
Vaticano II, y destaca la dimensión antropológica, experien- 
cial, comunitaria y política de la catequesis, favoreciendo cier- 
ta contraposición entre lo SenEmAnico (teológico) y lo antropo- 
lógico (pedagógico). 


17. Puede consultarse las historias de la catequesis citadas. Un estudio sintético del movimiento 
catequético puede verse en la voz «Historia general de la catequesis», de A. MATASANZ (NDC, pp. 
1143-1147). Para España ver: L. ERDOZAIN, «Historia de la catequesis en España» (NDC, pp. 1083- 
1099); E. YANES, «Movimiento catequético español» (NDC, pp. 1570-1587). 


38 


CONCEPTO DE PEDAGOGÍA DE LA FE 


El momento actual se considera como momento de síntesis, ya que 
muchas de las direcciones hacia las que se orientaron la catequesis y la 
catequética no han producido los resultados deseados. El nuevo Direc- 
torio general para la catequesis es en sí mismo una síntesis equilibra- 
da de los diversos planteamientos que hay en el ámbito de la educa- 
ción de la fe. o, 


c) La catequética y la pedagogía de la religión 


La catequética, como se ha visto, nace dentro de la teología, como 
materia teológica; luego, con el desarrollo de la pedagogía, psicología 
y demás ciencias humanas, irá independizándose a través de un proce- 
so que suscita un gran interés en catequistas y catequetas '*. 


A finales del siglo pasado, se produce una pedagogización de la 
catequética, y en este contexto nace, en el ámbito alemán, la pedago- 
gía religiosa o pedagogía de la religión (Religionspádagogik), uno de 
cuyos fundadores y teóricos fue Joseph Goóttler'”. Entiende la pedago- 
gía religiosa como una «teoría de la educación global religiosa y mo- 
ral de los jóvenes», siendo, por tanto, un capítulo central de la educa- 
ción. Para este autor y otros muchos”, se trataba de crear una ciencia 
intermedia entre la teología y la pedagogía, desmembrando los estu- 
dios de catequética de la teología pastoral; así, en la práctica, se acabó 
identificando la pedagogía religiosa con la catequética. 


En el período comprendido entre las dos guerras mundiales esa 
asimilación cayó en descrédito para algunos autores, especialmente en 
el mundo evangélico, por influencia barthiana. Sin embargo, en el 
campo católico se siguió cultivando esta perspectiva, aunque «su esta- 
tuto epistemológico se hizo fluctuante: unos la entendían como “peda- 
gogía teológica”, distinta de la catequética, vista esta última como una 
especie de “didáctica teológica” (Peil); otros la consideraban como 
una “pedagogía filosófica”, distinta de la catequética, entendida en 
cambio, como “pedagogía teológica” (G. Grunwald)»”. 


18. Cfr. E. ALBERICH, «Catequesis» (NDC, p. 412). 

19. Sacerdote alemán (1874-1935), que desde 1911 hasta su muerte fue profesor de Pedagogía y 
Catequética en la Facultad de Teología de la Universidad de Munich. Director de la Revista Katechetis- 
che Blátter, se le puede considerar como el fundador de una verdadera pedagogía religiosa científica: ctr. 
R. RezzacH1, «Pedagogia religiosa», en B. SEVESO-L. PAcomIo, Enciclopedia di Pastorale. 1: Fonda: 
menti. Dehoniane, Casale Monferrato, pp. 452 ss.; W. Simon, «Gúttler, Joseph» (DC, pp. 398-399). 

20. Un amplio estudio sobre el desarrollo histórico de este tema, con toma de posiciones al res- 
pecto, es la voz «Pedagogía de la religión» a cargo de G. STACHEL (DC, pp. 650-653). 

21. G. GrobPo, «Teología pastoral» (DC, p. 782). 
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Actualmente los enfoques son también muy diversos. Algunos au- 
tores consideran que la pedagogía religiosa es una evolución de la ca- 
tequética, al abarcar esta última no sólo la catequesis de la comunidad 
cristiana, sino también otras formas de educación de la fe, como la en- 
señanza religiosa escolar. Para otros, tiene escaso sentido usar como 
sinónimos los conceptos de pedagogía de la religión y de catequética, 
así como someter una de ellas a la otra”. 


3. LA CUESTIÓN TERMINOLÓGICA 
a) Definiciones de catequética 


Con afán de delinear un poco más estas consideraciones y refle- 
xiones, se señalan a continuación algunas definiciones que se dan so- 
bre la catequética. 


Para Daniel Llorente, «la pedagogía catequística (catequética, o 
simplemente la Catequística, substantivando esta palabra), es aquella 
parte de la teología pastoral que trata de los principios y reglas, según 
los cuales se ha de catequizar a niños y adultos. Y más brevemente, la 
ciencia y el arte de la catequesis» ”. 


Parecida es la definición de Joseph Colomb, al decir que «la cate- 
quética es la teología del acto de catequesis; constituye, pues, una parte 
de la teología pastoral». En coherencia con ello considera que «el acto 
de catequesis, como el anuncio de la palabra de Dios, es uno de los ele- 
mentos esenciales de la misión de la Iglesia, de su actividad pastoral»?”*. 


Josef Jungman pone como subtítulo de su manual de catequética: 
finalidad y método de la instrucción religiosa”, y también la sitúa 
dentro de la teología pastoral. 


Entre los autores más actuales, destacamos a Giinter Stachel quien 
define que «la tarea catequética en cuanto ciencia consiste en identifi- 


22. Es el caso de Giinter STACHEL, en su artículo citado. Este autor entiende «la pedagogía de la 
religión como una disciplina teológico-pedagógica que estudia la educación religiosa y la instrucción 
religiosa con el fin de conducir la praxis tanto a la religiosidad como a la ética y a la estética» (cfr. p. 
651). 

23. D. LLORENTE, Tratado elemental de pedagogía catequística, Ed. Martín, Valladolid, 10.* ed., 
1965, p. 26. 

24. J. CoLomMB, Manual de catequética. Al servicio del Evangelio, Herder, Barcelona 1971, p. 25 
(el original francés era de 1968). Más adelante dice: «La catequética, es decir, una teología de la cate- 
quesis didáctica». 

25. Traducida del original alemán (Katechetik. Aufeabe und Methode der religióse Unterwei- 
sung, Freiburg, Herder, 1953) por Herder, Barcelona 1957. 
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car sobre el campo de trabajo las tareas y condicionamientos de cate- 
quistas y catecúmenos, documentar y analizar el proceso de la acción 
catequética, planificar la acción catequética y, finalmente, desarrollar 
una teoría global de la catequética en el contexto de la historia» *. 


En esta misma línea se puede situar la definición que ofrece Emi- 
lio Alberich en un reciente artíctlo: «la catequética es la reflexión sis- 
temática y científica sobre la catequesis con vistas a definir, compren- 
der, orientar y valorar el ejercicio de esta importante acción educativa 
y pastoral»”. Señala él mismo un poco más adelante que la catequéti- 
ca es un saber necesariamente pluridisciplinar, ya que recurre a una 
multiplicidad de métodos y procedimientos científicos y que, de algu- 
na manera, se puede considerar como una disciplina teológica y peda- 
gógica. 

En un amplio estudio sobre el carácter científico de la catequética, 
Joseph Gevaert, dice que la catequética tiene el derecho de llamarse 
ciencia de forma general porque elabora metódica, crítica y ordenada- 
mente el entero campo del actuar catequético de la Iglesia”. La cate- 
quética aborda pues no sólo algunos aspectos de la acción catequética, 
sino todo su conjunto; por eso entiende la catequesis de una forma mu- 
cho más amplia que como se podía considerar hace unos años, restrin- 
gida a la educación de la fe de los niños. La catequesis atiende por ello 
a toda la educación religiosa de la persona, en la que busca formar sus 
diversos aspectos: intelectual, moral, vital...: es educación en la fe que 
quiere llevar a una verdadera vida cristiana. 


La catequética, como todo saber que quiere ser científico, estudia 
el conjunto de la educación de la fe de maneras diversas: busca unos 
principios fundamentales; propone teorías que den explicaciones plau- 
sibles; elabora modelos de actuación. Trata, en definitiva, de profundi- 
zar, interpretar y hacer avanzar la educación de la fe. 


26. G. STACHEL, «Catequética» (DC, p. 167). 

27. E. ALBERICH, «Catequética» (NDC, p. 413). Los conceptos de esta definición ya estaban en 
obras anteriores de este autor, como por ejemplo Catequesis y praxis eclesial: identidad y dimensio- 
nes de la catequesis en la Iglesia de hoy, CCS, Madrid 1978, p. 55. 

28. Cfr. J. GEVAERT, Studiare catechetica, 0.c., 1999, p. 20. Es significativo el distinto plantea- 
miento que hace este autor de esas cuestiones en esta 4.* edición de 1999 y la anterior de 1983, titula- 
da Studiare catechetica. Introduzione e documentazione di base (Ele Di Ci, Leumann-Torimo, 3.* ed., 
119 pp.). 
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hb) Diversidad terminológica 


Señala con razón Alberich que «se puede decir que, a lo largo de 
su desarrollo, la reflexión catequética ha mostrado siempre un doble 
punto de referencia, teológico y pedagógico, con alternancia de acen- 
tos: más pedagógico en las primeras décadas del siglo, dominado por 
la preocupación metodológica y didáctica; más teológico en la fase lla- 
mada kerigmática del movimiento catequético, caracterizado por la re- 
novación del contenido de la catequesis» ”., 

De esta alternancia, dan razón los nombres de la disciplina”: 

— Catequética 

— Pedagogía catequética (o catequística) 

— Pedagogía del catecismo 

— Pedagogía cristiana 

— Metodología catequética (o catequística) 

— Pedagogía y metodología catequística 

— Pedagogía de la fe 

— Pedagogía religiosa 

— Pastoral catequética (o catequística) 

— Catequética pastoral 


Resulta, por tanto, difícil llegar a una unificación terminológica en 
este campo, porque los conceptos que se usan se entienden de manera 
diversa. Por eso hemos optado por el título de pedagogía de la fe 
como concepto amplio y válido para englobar las grandes cuestiones 
de la educación de la fe tanto en su dimensión pastoral como pedagó- 
gica. 


4. LA PEDAGOGÍA DE LA FE 


Una vez situado y delimitado el título de nuestra materia, veamos 
el momento actual de la pedagogía de la fe, su vitalidad y los proble- 
mas que se le plantean, así como la urgencia y retos que tiene actual- 
mente. 


29. E. ALBERICH, «Catequética» (NDC, p. 412). 

30. Los títulos que a continuación se exponen están tomados de las diversas publicaciones sobre 
educación en la fe. Puede consultarse el artículo de U. GIANETTO, «Catequética (Manuales de)» (DC, 
pp. 168-171). 
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a) El momento actual de la pedagogía de la fe 


Ya señalábamos en el Prólogo que la pedagogía de la fe es una 
ciencia en expansión y con un gran dinamismo. Son efectivamente 
muchas las personas y los centros de estudios superiores que se dedi- 
can al estudio de estas cuestiones, produciéndose, por tanto, muchas 
publicaciones. Además, en estos años se han dado a conocer impor- 
tantes documentos oficiales sobre educación en la fe, que ofrecen un 
cuerpo de doctrina amplio y coherente donde los autores se pueden 
inspirar. 

La publicación del Directorio general para la catequesis, de 
1997, es de gran trascendencia, de tal forma que para algunos autores, 
como Gevaert y Fossion, el planteamiento de este documento obliga a 
repensar los estudios catequéticos, pues en su opinión la gran aporta- 
ción del Directorio es haber situado la educación de la fe en el proce- 
so total de la evangelización, obligando a reorientar la tarea catequéti- 
ca en una óptica misionera”. 


De estos planteamientos renovados deben surgir, según Gevaert, 
los grandes campos o áreas del trabajo y de la investigación catequéti- 
ca o de la educación en la fe, que, en su opinión, son: 


— La primera evangelización. 

— La catequesis catecumenal. 

— La iniciación cristiana de los bautizados. 

— Las múltiples formas de catequesis permanente. 


Ante estos campos que abre el Directorio, la pedagogía de la fe, 
como ciencia o estudio científico, por abarcar muchos y diversos as- 
pectos, implica a otras ciencias, vive en cierta tensión *”; aunque quizá 
sería mejor hablar de adecuado equilibrio, pues al igual que pasa con 
todo ser vivo, hace falta un equilibrio de los distintos elementos para 
que haya vida. Una ciencia es de alguna manera algo vivo, y conven- 
drá atender a las situaciones, circunstancias y problemas para buscar 
respuestas y soluciones más adecuadas. 


31. Cfr. J. GEVAERT, Studiare catechetica, 0.c., 1999, pp. 9-10. 

32. Emilio ALBERICH habla de la catequética como equilibrio entre tensiones, y señala siete: la 
tensión entre la fidelidad a Dios y la fidelidad al hombre; la pedagogía divina y la pedagogía humana; 
la madurez humana y la madurez cristiana; el contenido y el método; la dimensión teológica y peda- 
gógica; el carácter científico y el talante sapiencial, la ciencia y el arte; la teoría y la praxis, la refle- 
xión y la acción, el nivel empírico y científico de la proyección y realización catequética: «Catequéti- 
ca» (NDC, p. 416); vid. también del mismo autor «Teología y catequesis» (NDC, p. 2181), 
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b) Vitalidad y problemas de la educación de la fe 


El Directorio general de la catequesis hace en su exposición in- 
troductoria un análisis del anuncio del evangelio en el mundo contem- 
poráneo, hablando de vitalidad y problemas”. 

Realidades que influyen positivamente en esta tarea de evangeli- 
zación son: 

— Un buen número de educadores de la fe —sacerdotes, religio- 

sos y seglares— se está consagrando a esta tarea. 

— El carácter misionero de la catequesis, que tiende a favorecer 


la adhesión a la fe en un mundo donde el sentido religioso se 
OSCurece. 


— Se busca una educación integral en la fe, que enseña a vivir la 
fe cristiana y no sólo a conocerla. 


— La importancia creciente de la catequesis de adultos, en cuan- 
to forma principal de catequesis. 

— Las amplias orientaciones del Magisterio de la Iglesia sobre 
catequesis y educación de la fe, que permiten tener un cuerpo 
de doctrina amplio y coherente. 


Sin embargo, también pueden contemplarse una serie de proble- 
mas que demandan estudio y respuesta: 


— Definir con precisión y con profundidad la naturaleza misma 
de la educación en la fe, en cuanto verdadero aprendizaje y en- 
trenamiento a la vida cristiana. 


— Profundizar en el papel que corresponde a la Sagrada Escritu- 
ra, a la Tradición y al Magisterio en el acto catequético. 


— Clarificar la naturaleza eclesial de la catequesis. 


— Presentar la verdad íntegra sobre el misterio de Cristo, evitan- 
do lagunas doctrinales sobre temas centrales. 


— Cuidar una más sólida formación moral, así como atender a la 
doctrina social de la Iglesia y a la formación litúrgica. 


— Superar cualquier dualismo método-contenido, y saber trans- 
mitir el Evangelio en el horizonte cultural de los destinatarios. 


— Atender convenientemente a la formación para el apostolado y 
la misión. 


33. Cfr. DCG (1997) 29-33. 
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c) Urgencia de la educación de la fe 


La evangelización no es una tarea coyuntural en la vida de la Igle- 
sia, pues la «Iglesia existe para evangelizar» *. De ahí la urgencia de 
una auténtica educación de la fe, máxime ante el panorama descrito. 


Se requiere una formación Cada día más amplia y profunda para 
realizar esta tarea en el mundo actual, lleno de complejidad por los in- 
numerables factores diversos que hay que tener en cuenta. No puede 
olvidarse, sin embargo, que mucho más importante que el dominio de 
los métodos y de las técnicas es la vida de fe de sus agentes. 


Los grandes desafíos y opciones que tiene planteados hoy día la 

educación de la fe pueden centrarse en los siguientes planteamientos ”: 

— Ser un servicio fundamental dentro de la evangelización de la 
Iglesia con un acentuado carácter misionero. 

— Llegar y atender a todos: niños, adolescentes, jóvenes y adul- 
tos, tomando a estos últimos como modelo de referencia. 

— Ser una verdadera y propia escuela pedagógica cristiana, ins- 
pirándose en la catequesis patrística. 

— Anunciar sin reduccionismos ni ambigúedades los misterios 
centrales del cristianismo, promoviendo la experiencia trinita- 
ria de la vida de Cristo como centro de la vida de fe. 

— Priorizar la preparación y formación de educadores que tienen 
el don de la fe como una de sus grandes convicciones. 


34. EN 14. 
35. Cfr. DCG (1997) 31-33. 
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LA PEDAGOGÍA DE DIOS 


el 


La pedagogía de la fe acoge, como ciencia humana, las aportacio- 
nes que le brindan otras ciencias. Recoge de ellas cuanto puede ayu- 
darle a prestar un mayor servicio, asumiendo como principio funda- 
mental la «adaptación» al hombre, para hacer inteligible el mensaje. 
Esta adaptación es ley fundamental de toda acción educadora que pre- 
tenda ser eficaz. 


Sin embargo, la pedagogía de la fe tiene una peculiaridad que le 
viene del mismo mensaje que ha de transmitir y que afecta a «la for- 
ma», al «estilo pedagógico» que se debe usar en su transmisión: trans- 
mite un mensaje de Dios y se adapta, a la vez, al modo de ser y actuar 
de Dios: «Dios mismo, a lo largo de toda la historia sagrada y princi- 
palmente en el Evangelio, se sirvió de una pedagogía que debe seguir 
siendo el modelo de la pedagogía de la fe»”. 


1. LA PEDAGOGÍA DE LA FE Y LA PEDAGOGÍA DE DIOS 


El punto de referencia obligado para la pedagogía de la fe es la 
acción educativa del mismo Dios: la pedagogía de Dios debe ser, por 
tanto, el modelo educativo. Esta pedagogía no se presenta como una 
metodología específica, ni como un elenco de actividades diferencia- 
das, ni siquiera como un conjunto de consejos prácticos para enseñar, 
algo que era tan frecuente en los grandes maestros de la Antigiiedad y, 


Il. CT 58. 
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de una forma especial, entre los rabinos de Israel. La pedagogía de 
Dios es, más que nada, un estilo de educar que asienta sus raíces en 
unas convicciones profundas y en unas actitudes u opciones pedagógi- 
cas fundamentales que fecundan toda la acción educativa de Dios. 


Esta pedagogía de Dios, el estilo de educar que Dios tiene, habrá 
de ser siempre punto de referencia y objeto de un mayor conocimiento 
para cualquier tipo de educación, no sólo la educación en la fe. Es un 
modo de enseñar y de «formar al hombre desde dentro», centrado en la 
grandeza de ser imagen y semejanza de Dios. La aportación de la pe- 
dagogía de Dios a la educación y a las Ciencias de la Educación resul- 
ta siempre muy importante, pero más ahora que se está en «una socie- 
dad en la que más que productos necesitamos fuerzas desde lo interior, 
libertad creadora, impulsos esperanzados hacia el futuro, confianza 
para obrar y, sobre todo, para ser»?. 


El Directorio general para la catequesis dedica un capítulo ente- 
ro a la pedagogía de Dios, pues «la catequesis... —dice— se inspira 
radicalmente en la pedagogía de Dios tal como se realiza en Cristo y 
en la Iglesia, toma de ella sus líneas constitutivas y, bajo la guía del 
Espíritu Santo, desarrolla una sabia síntesis de esa pedagogía»”. 


2. LA PEDAGOGÍA DE DIOS, ESTILO EDUCATIVO CARACTERIZADO 
POR LA «CONDESCENDENCIA» 


La pedagogía de Dios se hace presente en la historia de la salva- 
ción, allí donde se entremezclan la acción de Dios y la reacción del 
hombre, la llamada de Dios y la respuesta del hombre, una fundante 
relación entre Dios y el hombre. Esa relación educativa se manifiesta 
con un estilo, y conviene no olvidar la fuerza expresiva del término 
«estilo». 


El estilo no se refiere al contenido, fondo o esencia de un arte, sino 
a la manera, modo o forma de obrar y expresarse. Lo que realmente fa- 
vorece y hace eficaz la educación no son unas acciones determinadas, 
sino «elementos integrantes relativamente amplios» que expresan el 
tono vital que se imprime para conseguir la eficacia educativa. Cada 
vez se insiste más en la relatividad de los métodos educativos, hasta 
afirmar que «la búsqueda de métodos de enseñanza buenos o correctos 


2. ERE 6. 
3. DCG (1997) 143. 
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para todos los profesores es infructuosa (...) ya que, el que sus efectos 
sean buenos o malos depende de quién guíe el vehículo, de lo que trate 
de hacer y de cómo perciban esto aquellos a quienes se les hace»*. 


Ese tono vital, ese estilo, es sin lugar a dudas «un acto creativo, 
que requiere el uso efectivo de la propia personalidad como instru- 
mento... Ello exige cualidades de apertura, de hacer visible su mismi- 
dad. La persona debe desear revelarse a sí misma y permitir a los de- 
más que le vean tal como es, que sepan lo que piensa, lo que cree y por 
lo que se mueve»*. La pedagogía de Dios es un «estilo pedagógico», 
un «tono educativo vital», como el que acabamos de describir, espe- 
cialmente original. Cabe preguntarse: ¿en qué consiste ese estilo?, ¿qué 
supone esta pedagogía divina? 

Es especialmente significativa a este respecto la afirmación de la 
Conferencia Episcopal Española en dos de sus más importantes docu- 
mentos catequéticos: «esta pedagogía divina está configurada por su 
admirable condescendencia (synkatabasis)»*. Por tanto, la «condes- 
cendencia» será lo que vertebra toda la pedagogía de Dios, como ras- 
go característico o, mejor, como estilo pedagógico. Posteriormente, el 
Catecismo de la Iglesia Católica avala este pensamiento al hablar de 
«la pedagogía de la “condescendencia divina”»”. Muy recientemente, 
el Directorio general para la catequesis confirma que la condescen- 
dencia de Dios es la manifestación particular de su pedagogía”. 


A esta conclusión había llegado el Concilio Vaticano UU al afirmar 
que no se puede entender lo que Dios ha dicho y hecho, sin tener en 
cuenta su estilo de enseñar; de esta forma, «sin mengua de la verdad y 
de la santidad de Dios, la Sagrada Escritura nos muestra la admirable 
condescendencia de Dios, para que aprendamos su amor inefable y 
cómo adapta su lenguaje a nuestra naturaleza con su providencia solí- 
cita»”. El Concilio hace referencia explícita a San Juan Crisóstomo ", 


4. AA.VV., Claves para la formación de los profesores, Madrid 1979, p. 142. Aunque no se ha- 
bla directamente de «estilo», la descripción que se hace en esta obra no deja dudas al respecto. Así, 
después de descalificar a quienes «se agrupan en torno a ciertos métodos como si de estandartes polí- 
ticos se tratase», afirma el libro sin paliativos que «la pericia en la enseñanza no es una cuestión me- 
cánica que se reduzca a utilizar los métodos adecuados». 

5. Ibíd., pp. 142 y 108. Es necesario hacer constar que en esos párrafos no se hace referencia al- 
guna a Dios; son reflexiones sobre los profesores. 

6. CF 119. También, la misma Comisión, en el documento CC 213, haciendo referencia a la ca- 
tequesis afirma que el estilo de la misma «inspirada en la pedagogía divina, ha de tener muy en cuen- 
ta la condescendencia que Dios ha demostrado al revelarse a los hombres». 

7. CEC 684, 

8. Cfr. DCG (1997) 146. 

9. DV 13, 

10. San JUAN CRISÓSTOMO, Homiliae in Genesim 3, 8, hom. 17, 1: PG 53, 134. 
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«el doctor de la condescendencia», y de forma implícita a Pío XII, 
quien escribió que «así como el Verbo sustancia de Dios se hizo seme- 
jante a los hombres en todo, excepto en el pecado, así también las pa- 
labras de Dios, expresadas en lengua humana, se hacen en todo seme- 
jantes al humano lenguaje, excepto en el error. En esto consiste aquella 
synkatábasis o condescendencia de Dios providente que ya San Juan 
Crisóstomo exaltó sobremanera» ". 


3, SIGNIFICADO DEL TÉRMINO «CONDESCENDENCIA DIVINA» 


El significado etimológico de condescendencia expresa el acto de 
descender juntos (con) o al mismo tiempo. También, si el que descien- 
de es una sola persona, el peso del sentido se centra en el lugar o per- 
sona hacia la que se desciende, y así aparece clara la idea de «ayuda, 
bajada para unirse a otro y socorrerlo». Significa, por último, «bajar a 
un nivel inferior» o «adaptarse a la capacidad de otro». 


La condescendencia divina es la expresión del amor inefable de 
Dios y de su deseo de adaptarse a la naturaleza humana. Una «adap- 
tación» a la condición del hombre como ser histórico, porque Dios 
asume esa historicidad. Supone un empeño por parte de Dios, por- 
que solamente en un esfuerzo de bajar, de condescender, puede Dios 
dirigirse a nosotros en palabras humanas. Es la condescendencia en 
el lenguaje la que posibilita la comunicación, la relación y la intimi- 
dad. 


La condescendencia divina no consiste en bajar con otro, como si 
éste estuviera arriba con el primero, sino que es bajar para estar con 
otro, para ponerse a su alcance y entablar un diálogo gratuito y cariño- 
so donde la palabra tiene un protagonismo especial. Dios desvela su 
intimidad y se nos abre usando nuestro propio lenguaje humano. 


Pero la condescendencia divina no se agota en el lenguaje, sino 
que empapa todos los momentos, actitudes y detalles en la relación de 
Dios con el hombre, desde la creación misma. Esta condescendencia la 
toma Dios tan totalmente en serio, que crea al hombre «a su imagen, 
semejante a él». 


Por tanto, todos los estudios sobre la pedagogía de Dios y la pe- 
dagogía de la fe deben pasar necesariamente por el paradigma divino 
de la condescendencia, pues sólo desde ahí podrán tener explicación 


11. Pío XIT, Encíclica Divino afflante Spiritus (30.1X.1943): DS 2294. 
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otros aspectos. La gran originalidad de la pedagogía de Dios no estri- 
ba en una retahíla de técnicas educativas, sino en una forma de ver el 
hecho educativo, lo cual le imprime un estilo propio. Este convenci- 
miento aparece, ya antes que en los Padres, en las corrientes más fe- 
cundas de la tradición judía, que fue retomada después por el cristia- 
nismo y especialmente por los Pádres de la Iglesia. 


De la condescendencia de Dios interesan aquellos aspectos que 
más directamente inciden en la dimensión educativa, y por ello nos 
centraremos en tres aspectos: Dios servidor, Dios que desciende para 
acercarse y Dios que se abaja para hablar. 


4. EL CONTENIDO DE LA «CONDESCENDENCIA» 
a) La «condescendencia» como servicio 


El Señor como servidor de su pueblo es, en la tradición judía, una 
expresión paradójica porque El es EL SENOR. Pero el texto bíblico 
dice: «Yavéh los precedía de día en columna de nube para marcarles 
el camino, y en columna de fuego de noche para alumbrarlos; así po- 
dían caminar tanto de día como de noche» ”. Este preceder, como 
«lampadarius», tiene un profundo significado, pues éste no era el com- 
portamiento normal ni del padre ni del maestro: Dios lo hace para de- 
mostrar a las naciones del mundo hasta qué punto Israel le era querido. 

El tema de Dios servidor que lleva la antorcha delante de su pue- 
blo es repetido en numerosos midrashim: 

— De forma habitual, es el discípulo quien porta el farol y prece- 
de al maestro, pero cuando Israel salió de Egipto, la columna 
de nube por el día y la columna de fuego durante la noche no 
abandonaba al pueblo '*. 

— Normalmente es el discípulo quien precede al maestro cuando 
marchan juntos, pero cuando Israel salió de Egipto, «El Señor 
los precedió» *. 

— Es el discípulo quien lava a su maestro, pero cuando Israel sa- 
lió de Egipto, Dios dijo: «Yo te lavé con agua» ”. 


12. Éx 13,21. 
13. Cfr. Éx 13, 22. 
14. Éx 13,21. 
15. Ex 16, 9. 
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— También es el discípulo quien viste a su Señor, pero cuando 
Israel salió de Egipto: «Yo te vestí con un traje ricamente bor- 
dado» '*. 


— El discípulo se preocupa de calzar a su amo, pero cuando IÍs- 
rael salió de Egipto: «Yo te calcé con cuero fino»"”. 


— Es el maestro quien duerme mientras el esclavo vela, pero 
cuando Israel salió de Egipto: «No duerme ni reposa el guar- 
dián de Israel» '. 


Será en Jesucristo, el nuevo servidor, en quien se manifieste con 
más claridad esta actitud. La dimensión de servicio que tiene la con- 
descendencia divina se expresa, en primer lugar, en el logion que pre- 
senta a Jesús como el servidor venido no para ser servido sino para 
servir. A continuación se pone por obra este tema en la escena del lava- 
torito de los pies. 


Los pies, calzados usualmente con sandalias, se manchaban fácil- 
mente con el polvo del camino, por lo que las normas de hospitalidad 
exigían que al huésped se ofreciera agua para que se los lavara él mis- 
mo. Lavar los pies era considerado, en el pueblo judío, oficio de escla- 
vo '”. Sin embargo, como muestra de devoción y respeto, los discípulos 
sí podían, ocasionalmente, lavar los pies a su maestro; a esta costum- 
bre parece aludir Jesús en San Juan”. 


El lavatorio de los pies que hace Jesús y la posterior explicación 
tienen, según la crítica literaria, una lectura de índole paradigmática, 
apoyándose en el humilde servicio de Jesús. Los discípulos deben en- 
tender el acto de Jesús como una humillación expresamente querida de 
su maestro, que intenta darles con ello un ejemplo de servicio humilde. 
Y así les recuerda Jesús que ellos le llaman Maestro. 


Sin duda alguna la escena del lavatorio es modélica de la condes- 
cendencia. En ella se une el símbolo y la explicación en una perfecta 
realización didáctica. Enseña «visiblemente» a abajarse, a rebajarse, 
para servir humildemente por amor. Jesús habla de cómo El, que de 
verdad es Maestro, condesciende ante los discípulos. Además, esta ac- 
titud ha de ser norma de actuación de los discípulos, a quienes prome- 
te que serán «bienaventurados» si actúan así”. Jesús, el Maestro, ofre- 


16. Ez 16, 10. 

1% ESTO: 10, 

18. Sal 121,4. 

19. Cfr. | Sam 25, 41. 
20. Cfr. Jn 13, 13-14. 
al. Cir Ja 13, 17. 
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ce aquí un estilo, una forma de actuar, que rompe los moldes raquíti- 
cos de una acción educadora apoyada en la diferencia y separación del 
maestro y el discípulo. 


Esta doctrina, recogida en la patrística, la expresa Gregorio de 
Nisa en el comentario a la parábola del buen samaritano, donde la con- 
descendencia amable de Dios cuida, acompaña y encamina a los hom- 
bres. Cristo condesciende de su indecible grandeza hacia la bajeza de 
nuestra naturaleza. He ahí al samaritano que cuida las heridas, pone al 
hombre sobre su montura y lo lleva a la hospedería, en la que encuen- 
tran su reposo todos los que están fatigados y cargados de pesos ?. 


b) La condescendencia como acercamiento, 
presencia cercana de Dios 


Otro aspecto en el que se desvela la condescendencia divina es la 
acción de descender, para que su presencia esté cerca de su pueblo. La 
shekinah es un término técnico de la literatura rabínica para designar 
la presencia de Dios en medio de su pueblo; el término es un recurso, 
una forma de nombrar a Yavéh en sus relaciones con los hombres para 
salvaguardar la trascendencia divina. 


El término designa la presencia de Dios junto a su Pueblo y esta 
presencia ha supuesto, por tanto, descender, con-descender. El descen- 
so de Dios está asociado a la bondad de los justos; gracias a los méri- 
tos de Moisés Dios desciende de nuevo sobre la tierra y está presente 
entre los hombres. Por ello, está llena de sentido la relación que se es- 
tablece entre el descenso y la humildad. Así es comentado el descenso 
de Dios en la nube por la Mekilta de R. Ismael: «Moisés se acercó a la 
nube ¿cuál es el motivo de este honor?, su humildad. Está escrito: “El 
hombre Moisés era humilde”»*”. La Escritura dice que aquel que es 
humilde hace habitar la shekinah con el hombre. 


Estos descensos, en los que destacan la cercanía de la presencia de 
Dios y su preferencia por los justos y humildes, tienen una dimensión 
salvífica. En los comentarios rabínicos, el acento no se pone en primer 
lugar sobre la localización espacial de Dios que desciende; lo que más 
interesa en principio a los rabinos es la filantropía, la compasión y la 
presencia de Dios en medio de su pueblo. 


22. Cfr. San GREGORIO DE Nisa, Sobre el Cantar de los Cantares, 5, 16 y 6, 2: PG 44, 1085. 
23. Núm 12, 3. 
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La nueva y definitiva shekinah es la encarnación del Verbo. El 
versículo 14 del prólogo del Evangelio de San Juan —y habitó entre 
nosotros— nos lleva nuevamente a descubrir la condescendencia de 
Dios en su presencia cercana. Este versículo evoca toda una historia y 
toda una doctrina. Si efectivamente la religión de Israel es la religión 
de la palabra, es también la religión de la presencia. El Dios de Israel 
es un Dios que habita en medio de su Pueblo”. Hace que Moisés le 
edifique una «morada» a donde viene en la nube y la gloria. 


La encarnación del Verbo ha hecho posible la presencia cercana 
de Dios de una manera única y especial, porque «en la carne asumida 
por el Verbo se realiza la presencia personal y tangible de la que la 
Tienda, el Templo y la Ley no eran más que la sombra profética; pre- 
sencia prefigurada y esperada en todo el Antiguo Testamento... En la 
carne, el Verbo está “entre nosotros”» *, 


Toda la doctrina entrañable para el pueblo judío de la cercanía de 
Dios, era sólo un anticipo, una imagen de la realidad que la superaría 
con creces. Habitó entre nosotros porque vino, se acercó, descendió. 
Nos podemos preguntar: ¿Por qué ha venido hasta nosotros? Porque 
nosotros no podíamos ir hasta Él, y no obstante quería Él llevarnos. 
Esta condescendencia de Dios no tiene otro fin que nuestra elevación; 
este empobrecimiento, nuestro enriquecimiento; esta humillación, 
nuestra exaltación. El hecho de que Dios se encarne no implica, en 
efecto, que Él se haya rebajado; el que ama, cuanto más condesciende, 
más se eleva, pues eleva consigo a aquél a quien ama. 


Entre los Padres de la Iglesia, es San Juan Crisóstomo quien afir- 
ma que toda la condescendencia está orientada a la encarnación; pero 
este misterio era tan difícil de aceptar, que había sido necesaria una 
larga preparación. Que Dios se haga hombre y acepte soportar todo lo 
que es humano, excepto el pecado, era tan inaudito que muchos hom- 
bres no admitían la realidad de este acontecimiento. Los profetas ha- 
bían ido descubriendo, poco a poco, la misericordia y compasión de 


24. Éx 25, 8; 29, 42. 

25. D, MOLLAT, fniciación espiritual a San Juan, Sígueme, Salamanca 1965, p. 21. De la mis- 
ma forma se expresa A. FEUILLET, El prólogo del cuarto evangelio (Paulinas, Madrid 1970), en el 
que asegura: «En todo caso debió de querer evocar el tema viejo-testamentario de la habitación de 
Dios en medio de su pueblo, tema que, como es sabido, dio origen a la Shekinah (la habitación) de 
los rabinos, como sustitutivo del nombre divino (...). Los escritos joánicos mantftestan verdadera 
predilección por el tema. Mientras el cuarto evangelio, acordándose sobre todo de la habitación o 
presencia actual de la Sabiduría en Israel lo aplica al misterio de la encarnación, el apocalipsis rela- 
ciona con la Jerusalén nueva de los últimos tiempos las promesas proféticas de la habitación divina 
escatológica: “He aquí la morada de Dios con los hombres. El habitará con ellos...” (Ap 21, 3-4)» 
(pp. 88-89). y 
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Dios”. Será San Gregorio Nacianceno quien, con ese lenguaje imagi- 
nativo que le caracteriza, acentúe Jos trazos de la condescendencia en 
la encarnación: para él, Cristo se humilló por nosotros de una forma 
desacostumbrada y ejemplar, y así, para salvarnos, se hace pecado y 
maldición; por una gran condescendencia con la debilidad del hombre, 
se abaja por nuestra causa y se háce próximo, cercano, comprensible”. 


c) La condescendencia por la que Dios habla el lenguaje 
de los hombres 


La condescendencia de Dios es, para la tradición judaica, adapta- 
ción del lenguaje y ponerse a la altura del que escucha: que la Toráh 
habla según el lenguaje de los hombres es una ley aceptada como bási- 
ca. Esta fórmula ha tomado una significación más amplia para desig- 
nar la condescendencia divina que se pone a la altura no sólo de los sa- 
bios, sino también de la gente sencilla y sin cultura. 


Interesa destacar también, como aspecto integrante de la condes- 
cendencia, el ritmo progresivo que Dios usa, ya que Dios no cambia 
por medio de milagros la naturaleza humana, sino que actúa progresi- 
vamente. Esta característica de condescendencia afecta incluso a la 
aceptación de determinadas costumbres paganas que, poco a poco, se 
van purificando. 


Se ha visto cómo, para la Sinagoga, la doctrina de la condescen- 
dencia de Dios se centra, fundamentalmente, en los episodios de la 1i- 
beración de Egipto y la entrega por Dios del don de la Ley. Algunos 
teólogos judíos quieren presentar el concepto de encarnación como 
contrario a toda la tradición bíblica, pero no parece así, sino que el es- 
tudio de las fuentes judías sobre la condescendencta de Dios persuade 
de que lo contrario es lo verdadero. El judaísmo contemporáneo del 
Nuevo Testamento estaba familiarizado con la idea de un Dios servi- 
dor, de un Dios que comparte el sufrimiento de su pueblo, de un Dios 
que desciende y se rebaja. 


Jesús es la verdadera encarnación de la palabra. La condescen- 
dencia de Dios se aprecia, de una manera clara, en el lenguaje. La pa- 
labra nos conecta, nos comunica con el otro. A través de la palabra se 
produce el descubrimiento, la revelación. Palabra encarnada es, funda- 
mentalmente, palabra reveladora, porque sabe desvelar, hacer visible 


26. Cfr. San JuAn CRISÓSTOMO, Sobre la Epístola a los Colosenses, 1, 24-22: PG 48, 785. 
27. Ctr, San GREGORIO NACIANCENO, Discursos teológicos, VV, 6: PG 36, 109, 
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lo invisible, más cercano lo que estaba lejos, comprensible lo incom- 
prensible. Desvelar es comunicar la verdad. Dios, pues, ha enviado a 
su Hijo al mundo para hablarnos. El prólogo de San Juan termina con 
esta expresión: «A Dios nadie le ha visto; el Hijo único (...) es el que 
nos lo ha revelado». Pero el Verbo no ha venido a revelarnos verdades 
abstractas; ha venido a hablar del amor del Padre para con sus hijos. 


A través de la palabra, Dios entra en comunión interpersonal con 
el hombre. Pero la palabra de Dios es palabra de amistad y de amor. El 
altísimo, el trascendente, se hace cercano: Dios-con-nosotros. Este 
gesto, por el que Dios sale de su misterio, condesciende y se hace pre- 
sente al hombre, no puede tener otro significado que el de salvación y 
amistad. 


La palabra lleva consigo la posibilidad del encuentro, provoca el 
encuentro porque «la palabra se hace realidad en el encuentro con un 
tú». La encarnación es la más clara condescendencia del lenguaje divi- : 
no. Santo Tomás delineó con maestría el argumento: «Así como el 
hombre, cuando quiere revelarse con palabra de corazón, palabra que 
pronuncia con la boca, reviste en cierto modo su palabra con letras o 
con voz, así Dios, cuando quiere manifestarse a los hombres, reviste 
de carne en el tiempo a su Verbo concebido desde toda la eternidad» *, 


La condescendencia como adaptación del lenguaje aparece, en los 
Padres, con especial constancia. Ese bajarse para ponerse al nivel del 
auditorio es como una condición fundamental de la condescendencia. 


A partir de la consideración de Dios como un ser personal, es lógl- 
co caer en la cuenta de su deseo de comunión, comunicación, relación 
personal con el hombre. Son bellísimas las imágenes que usan los Pa- 
dres para expresar esta dimensión personalizada en la pedagogía divi- 
na. Así el Crisóstomo la relaciona con la entrañable escena de un padre 
con su hijo pequeño: «Dios, en efecto, no considera jamás su dignidad 
sino, sobre todo, nuestra utilidad. Porque si un padre no tiene en cuenta 
su dignidad, sino que balbucea con sus hijos pequeños y no llama a la 
comida, el cubierto o vasos por su nombre griego sino en un lenguaje 
pueril y vulgar, Dios hace mucho más; sus palabras y hechos son con- 
descendencia total»”. La adaptación al lenguaje, de los maestros con 
sus discípulos y de los sabios con los principiantes, constituye un qui- 
cio fundamental en toda la doctrina patrística sobre la condescendencia. 


28. SANTO Tomás, /n Jn. c. 14, lect 2. 
29. San JUAN CRISÓSTOMO, Sobre el Génesis, MI, 3: PG 53, 35. También Explicación de los sal- 
mos V1, 2: PG 55, 71. 


56 


LA PEDAGOGÍA DE DIOS 


5. PROPUESTAS CONCRETAS PARA LA ACCIÓN EDUCATIVA 


Se ha visto cómo la pedagogía divina, que ha sido siempre punto 
de referencia en la Iglesia, es esencialmente pedagogía de condescen- 
dencia, y consiste esencialmente en una forma de educar, porque es 
verdad que Dios tiene una forma, tn estilo de educar. 


Ya se considere al estilo docente como expresión de un tipo de 
educador, ya como un conjunto de variables y rasgos de eficacia docen- 
te, lo que parece claro es que los factores que ejercen efectos positivos 
sobre el rendimiento de los estudiantes son elementos integrantes rela- 
tivamente amplios, más que acciones concretas específicas de los pro- 
fesores. Dentro de estos determinantes que ejercen efectos positivos en 
los alumnos hay que tener en cuenta las aptitudes personales del educa- 
dor, y los principios y convicciones fundamentales en su acción educa- 
dora. Todo eso hace que el arte de educar al estilo de Dios tenga, a 
nuestro entender, unas características determinadas: 


— Da prioridad a las actitudes interiores del maestro, catequista 
o educador como vehículo para suscitar actitudes valiosas en 
los alumnos o catequizados. Es, por tanto, una pedagogía, un 
estilo, apoyado en los valores que hacen más digno al hombre: 
un estilo humanista y a la vez cristiano, convencido de que 
sólo en Cristo el hombre descubre todo su valor. 


— Tiene su fuente en el amor. El amor aparece como el motor y 
camino de todo proceso educativo y esto hace posible que 
existan fuerzas «desde dentro» para poder realizarlo con per- 
fección. Cariño e ilusión por lo que se hace y, además, amor a 
las personas que se catequizan y educan. 


— El entusiasmo por la labor docente, digna de ilusión y de es- 
fuerzo, hace posible un esmero continuo por cuidar hasta los 
detalles más pequeños que inciden en esta labor. Esta se hace 
más viva y más alegre y, por tanto, más atractiva, eficaz y mo- 
tivadora. 


— El ambiente de compresión y cercanía facilita decisivamente 
el aprendizaje. Los alumnos se sienten respetados, valorados y 
apreciados; razones que favorecen una respuesta «responsa- 
ble». Es mayor la eficacia porque es mayor la ilusión y menor 
el esfuerzo. Hacer la docencia más amable es uno de los retos 
de la educación. Muchos de los fracasos escolares, que cada 
día preocupan más, tienen su raíz en lo poco atractiva que se 
han hecho la enseñanza y la educación. 
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— El educando necesita crecer en su ser libre y distinto. La socie- 


dad actual no facilita el desarrollo armónico de la diversidad 
personal. Los estereotipos se imponen y así las frustraciones 
son cada vez más frecuentes, porque las diferencias personales 
siguen siendo un hecho indiscutible. Es necesario ayudar a 
que cada cual se acepte como es, se conozca, se valore y se es- 
time. Es necesario valorar y apreciar su trabajo propio. 


Que «la relación con Dios personaliza al hombre —no lo anu- 
la ni lo disminuye, al contrario, lo hace más él mismo» *—., es 
una verdad constatada por la experiencia, pero también ha de 
ser paradigma de una acción educativa que le ayude a crecer a 
él mismo, porque «el más profundo significado de la educa- 
ción personalizada se halla no en ser una forma o método nue- 
vo de enseñanza más eficaz, sino en convertir el trabajo de 
aprendizaje en un elemento de formación personal» *. El co- 
nocimiento de las características, carencias O limitaciones, ne- 
cesidades, ilusiones, etc. personales y ambientales es requisito 
previo para una educación personalizada. Una falsa idea de 
socialización produce un igualitarismo que es radicalmente in- 
justo, porque se olvida de la dimensión personal, única e irre- 
petible del hombre, imagen de Dios. 


Las actitudes educativas que hoy son más subrayadas, como 
las referidas a los términos adaptarse, comunicar, bajarse, dia- 
logar, tomar en serio, considerar la debilidad, encuentro amis- 
toso, etc., han aparecido en el estudio de la condescendencia y 
están cargadas de invitaciones para la práctica educativa, 


La actitud de servicio aun en los más pequeños detalles de la 
relación educativa, debe provocar un cambio de mentalidad en 
tantos educadores. La educación es un servicio y el educador 
es un servidor. Esta actitud va más allá de las posibilidades y 
obligaciones de servir que brindan las estructuras catequéticas 
y docentes. Es necesario abrir caminos nuevos; unas veces se 
brindan y otras veces es preciso buscarlos. 


— Es muy valiosa la cercanía especial del profesor, catequista y 


formador; compañía cercana de alguien que le ayuda a cami.- 


30. ComIsiÓN EPISCOPAL DE ENSEÑANZA Y CATEQUESIS, «Hacia una pedagogía de la fe con los 


preadolescentes. La Pedagogía de Dios», en Con vosotros está. Catecismo para preadolescentes. Ma- 
nual del educador. 2. Orientaciones fundamentales para la catequesis de los preadolescentes, Secre- 
tariado Nacional de Catequesis, Madrid 1977, p. 367. 
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31. V. García Hoz, Educación personalizada, Miñón, Valladolid 1970, p. 21. 
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nar. Conviene bajar del estrado en el que tantas veces se en- 
cuentran instalados los docentes, estrado que ofrece a muchos 
la seguridad que daban a los castillos los fosos que le rodea- 
ban. Bajarse del estrado, pero no principalmente como bajada 
física, sino de condescendencia con quien está abajo y es dig- 
no de ser elevado. « 


Es necesario el servicio docente que supone la adaptación en 
el lenguaje. El lenguaje que se emplea, incomprensible a ve- 
ces, hace imposible la comunicación con el educando, e impo- 
sibilita, por tanto, también el hecho educativo en sí. Por otra 
parte, este lenguaje incomprensible no siempre transporta una 
calidad específica de conocimientos. La adaptación en el len- 
guaje es uno de los grandes retos educativos. Sólo a partir de 
la inteligibilidad de los contenidos se podrá elevar la calidad 
de la enseñanza. El lenguaje es vehículo de comunicación; el 
lenguaje, sea el que sea, es instrumento imprescindible de la 
acción educativa y catequética. Hacerse entender por quien 
aprende es condición prioritaria para el aprendizaje mismo. 
Dios condesciende usando un lenguaje humano que pueda ser 
entendido por todos y en ello se manifiesta básicamente la pe- 
dagogía divina. 

La progresividad educativa aparecía también como una de las 
características de la pedagogía de Dios; esta progresividad tie- 
ne una relación estrecha con toda la teoría constructivista del 
aprendizaje significativo. Entender que lo importante es que el 
proceso sea eficaz, sistemático y secuenciado, no disperso, es 
entender que el proceso de mejora tiene un ritmo específico, 
unas etapas determinadas que no se deben quemar bajo ningún 
concepto. 


Sin lugar a dudas, las líneas fundamentales de la pedagogía de 
Dios, como condescendencia, deben impregnar al resto de 
cuestiones que trata la pedagogía de la fe, especialmente los 
apartados más específicamente didácticos. Este estilo educati- 
vo —viejo y nuevo— hará eficaz el proceso de maduración 
cristiana, en la catequesis o en la escuela. 
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SEGUNDA PARTE 
LA EVANGELIZACIÓN 


1. PRESENTACIÓN 


La evangelización es una de las grandes cuestiones actuales en el 
ámbito de la teología y de la pastoral, especialmente después de la pu- 
blicación de la Exhortación Apostólica Evangelii nuntiandi en la que 
Pablo VI afirma que la «Iglesia existe para evangelizar»'. Es éste el 
motivo por el que muchas de las cuestiones pastorales se deben situar 
en torno a la misión evangelizadora de la Iglesia. 


En nuestro caso, junto a desarrollar el concepto de evangelización, 
interesa sobre todo situar dos formas de evangelización que se quieren 
estudiar a fondo en este texto: la catequesis de la comunidad cristiana 
y la enseñanza religiosa escolar. 


2. OBJETIVOS 


Se pretende: 


— Delimitar las etapas y formas de la evangelización, para en- 
cuadrar en esta perspectiva la catequesis y otras formas de 
evangelización. 


— Desarrollar la naturaleza, finalidad y tareas propias de la cate- 
quesis. 


I. EN 14. 
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— Analizar la naturaleza, legitimación y confesionalidad de la 
enseñanza religiosa escolar, haciendo ver su distinción y com- 
plementariedad con la catequesis. 


3. ESTRUCTURA 


Esta parte consta de tres capítulos con los siguientes enunciados: 
3. Misión evangelizadora de la Iglesia. 

4. La catequesis. 

5. La enseñanza religiosa escolar. 


4. BIBLIOGRAFÍA 


Son abundantes los documentos magisteriales relativos al conteni- 
do de esta parte. Se recomienda que, en la medida de lo posible, se 
lean algunos de estos textos: 


— CONCILIO VATICANO H, de modo especial la Constitución Dog- 
mática Dei Verbum, sobre la divina Revelación (nn. 2-8), el 
Decreto Ad gentes, sobre el mandato misionero de la Iglesia 
(nn. 10-14) y la Declaración Gravissimum educationis mo- 
mentum, sobre la educación cristiana de la juventud. 

— PABLO VI, Exhortación Apostólica Evangelii nuntiandi, nn. 
17-24; 49-62; 71. 

— JUAN PABLO Il, Exhortación Apostólica Catechesi tradendae, 
nn. 5-6; 18-25; 67-69, 

— JUAN PABLO Il, Encíclica Redemptoris missio. 

— Catecismo de la Iglesia Católica, nn. 3-17; 51-67; 168-169; 
426-429; 849-856; 1212; 1229-1233; 2225-2226. 

— (CONGREGACIÓN PARA EL CLERO, Directorio general para la ca- 
tequesis (1997), nn. 34-91, 226-227, 255, 259-260, 278. 

Una obra básica para toda esta parte es el libro dirigido por Anto- 
nio CAÑIZARES y Manuel DEL CAMPO, Evangelización, catequesis, ca- 
tequistas. Una nueva etapa para el tercer milenio (Edice, Madrid 
1999, 595 pp.), que recoge en 20 capítulos un amplio y documentado 
análisis del nuevo Directorio. 

Para el capítulo 3 recomendamos además las siguientes obras: 


— A. CAÑIZARES, La evangelización, hoy (Marova, Madrid 1977, 
152 pp.). 
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— J. ESQUERDA BIFET, Diccionario de la evangelización (BAC, 
Madrid 1998, 804 pp.). 

— E SEBASTIÁN, La nueva evangelización (Ed. Encuentro, Ma- 
drid 1991, 302 pp.). 

— J. PuJoL, «La nueva evangelización de Europa», Actualidad 
Catequética 148 (1991) 631-643. 


Para el capítulo 4 serán de utilidad los números 9 a 40 del Ritual 
de la iniciación cristiana de adultos, de la CONGREGACIÓN DEL CULTO 
DIVINO, del año 1970, Y tanto para el capítulo 4 como para el capítulo 
5, el documento de la COMISIÓN EPISCOPAL ESPAÑOLA DE ENSEÑANZA Y 
CATEQUESIS, La catequesis de la comunidad. Orientaciones pastorales 
para la catequesis en España, hoy, nn. 185-204; 268-276; 312-313. 
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MISIÓN EVANGELIZADORA DE LA IGLESIA 


«La Iglesia existe para evangelizar» constituye una expresión, ya 
clásica, de Pablo Vl en la Exhortación Apostólica Evangelii nuntian- 
di', y es la respuesta operativa de la Iglesia al mandato de Cristo de 
predicar el Evangelio. La Revelación de Dios se transmite a los hom- 
bres de todos los tiempos por medio de la evangelización. En el primer 
capítulo de la tercera parte se analizará más a fondo el concepto de Re- 
velación y su transmisión, pero ahora conviene detenerse en la natura- 
leza de la evangelización, los responsables, destinatarios y ámbitos, 
para comprender mejor cómo se sitúan en la misión de la Iglesia las ta- 
reas a las que se refieren los otros dos capítulos: la catequesis y la en- 
señanza religiosa escolar, ámbitos privilegiados de la evangelización. 


l. CONCEPTO DE EVANGELIZACIÓN ? 


Se pueden señalar cuatro momentos espectalmente importantes en 
la evolución del concepto de evangelización, que coinciden con la pu- 
blicación de grandes documentos del Magisterio de la Iglesia: 


— La Constitución Dogmática Dei Verbum, sobre la Revelación 
divina (18.X1.1965), y el Decreto Ad gentes, sobre la actividad 
misionera de la Iglesia (7.X11. 1965), del Concilio Vaticano II. 


— La Exhortación Apostólica Evangelii nuntiandi, sobre la evange- 
lización en el mundo contemporáneo (8.X11. 1975), de Pablo VI. 


l. EN 14. 

2. Cfr. la ponencia presentada en el Congreso Internacional de Catequesis de 1997 por J.M. Es- 
TEPA, «La misión profética de la Iglesia: evangelización, catequesis y el Catecismo de la Iglesia Ca- 
tólica», Actualidad Categuética 176 (1997) 617-639. 
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— La Encíclica Redemptoris missio, sobre la permanente validez 
del mandato misionero (7.X11.1990), de Juan Pablo IL 


— El Directorio general para la catequesis, de 1997. 


Veamos el recorrido que se observa en el sentido con que se utili- 
za el concepto de evangelización desde la Constitución Dogmática Del 
Verbum hasta el Directorio de 1997. 


Los documentos del Concilio Vaticano IT ofrecen la fundamenta- 
ción doctrinal y la dinámica de la evangelización. El Decreto Ad gen- 
tes del Concilio se refiere fundamentalmente al primer anuncio del 
Evangelio al señalar que «el fin propio de la actividad misionera es la 
evangelización y la plantación de la Iglesia en los pueblos o grupos 
humanos en los cuales no ha arraigado todavía» *. También el Directo- 
rio de 1971 entendía la evangelización como una primera forma del 
ministerio de la Palabra o ministerio profético de la Iglesia, cuando de- 
cía que «la forma llamada evangelización o predicación misionera tie- 
ne como finalidad suscitar inicialmente la fe, de manera que los hom- 
bres se adhieran a la palabra de Dios»*, 


La [II Asamblea General del Sínodo de Obispos de septiembre de 
1974 perfiló el concepto de evangelización, tal como quedó expresado 
en su documento conclusivo La evangelización en el mundo contem- 
poráneo. Luego, Pablo VI, en la Exhortación Apostólica Evangelii 
nuntiandi, fruto de aquel Sínodo, delimitó todavía más la noción de 
evangelización. Evitó las bipolaridades que se estaban dando entre rea- 
lidades como testimonio y anuncio, palabra y sacramento, cambio in- 
terior y transformación social, respuesta personal y vida comunitaria; 
y sobre todo, identificó la evangelización con el conjunto de la misión 
de la Iglesia, sin que nada quedara al margen de ella. Integró así dife- 
rentes concepciones de evangelización que a veces se habían presenta- 
do de modo contrapuesto y que son, en resumen, las siguientes: 

— La actividad dirigida a transformar de algún modo el mundo se- 
gún el querer de Dios: aquí cabían posturas totalmente diversas, 
desde las espiritualistas a las más terrenas y revolucionarias. 

— Las actividades sacerdotal, profética y real, mediante las cua- 
les se edifica el mundo según el querer de Cristo, pero conce- 
bido como un mundo interior a la Iglesia. 

— La actividad que tiene por objeto la proclamación y propaga- 
ción del Evangelio para suscitar la fe, educarla, alimentarla 


3. AG 6. 
4. DCG (1971) 17. 
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continuamente (incluía pues la predicación misionera, la cate- 
quesis, la homilía, etc.). 

— La actividad que se dirige a anunciar el Evangelio a los no 
cristianos para suscitar en ellos la fe, es decir, se identifican 
evangelización con la predicación misionera o el primer anun- 
cio del kerigma. 4 


Juan Pablo II, en la Encíclica Redemptoris missio, junto a otras 
cuestiones sobre el mandato misionero de Cristo, plantea las situacio- 
nes sociorreligiosas que piden una respuesta evangelizadora, y que son 
fundamentalmente: 


— La misión ad gentes, a los no cristianos. 
— La nueva evangelización para los países post-cristianos. 


— La acción pastoral para las comunidades vivas. También recal- 
ca el Papa que el catecumenado bautismal es el referente, el 
paradigma, en el que debe inspirarse toda la acción catequiza- 
dora de la Iglesia. 


El Directorio de 1997 integra estos enfoques y hace una exposi- 
ción más amplia y sistemática de la evangelización, tal como se deta- 
lla a continuación. 


2. NATURALEZA DE LA EVANGELIZACIÓN 


La evangelización no admite definiciones parciales y fragmenta- 
rias, s1 no es con el riesgo de empobrecerla e incluso mutilarla. La di- 
versidad de elementos que integran la evangelización, ha originado la 
tentación de identificar alguno de estos aspectos con la misma evange- 
lización. Así el anuncio, testimonio, enseñanza, sacramentos, amor al 
prójimo, hacer discípulos son vías o medios de evangelización, pero 
ninguno de ellos la agota. Es preciso, por tanto, entender la evangeli- 
zación? como el proceso mediante el cual la Iglesia, movida por el Es- 
píritu Santo anuncia y difunde el Evangelio en todo el mundo, de tal 
forma que, 


— impulsada por la caridad, impregna y transforma todo el orden 
temporal, asumiendo y renovando las culturas; 


— da testimonio entre los pueblos de la nueva manera de ser y de 
vivir que caracteriza a los cristianos; 


5. Cfr. DCG (1997) 48. 
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— y proclama explícitamente el Evangelio, mediante el primer 
anuncio, Mamando a la conversión; 


— inicia en la fe y vida cristiana, mediante la catequesis y los sa- 
cramentos de la iniciación, a los que se convierten a Jesucris- 
to, o a los que reemprenden el camino de su seguimiento, in- 
corporando a unos y reconduciendo a otros a la comunidad 
cristiana; 


— alimenta constantemente el don de la comunión en los fieles 
mediante la educación permanente de la fe (homilía y otras 
formas del ministerio de la Palabra), los sacramentos y el ejer- 
cicio de la caridad; 


— y suscita continuamente la misión, al enviar a todos los discí- * 
pulos de Cristo a anunciar el Evangelio, con palabras y con 
Obras, por todo el mundo. 


A través de la evangelización, la Iglesia busca transformar todo 
desde dentro, renovar la misma humanidad con la fuerza del Evange- 
lio, convertir la conciencia personal y colectiva de los hombres, la ac- 
tividad en la que ellos están comprometidos y su vida y ambientes 
concretos. La evangelización no pretende dar un barniz superficial, 
sino evangelizar las culturas, transformándolas e iluminándolas con la 
luz del Evangelio. 


Todos los elementos que intervienen en este complejo proceso de 
evangelización pueden parecer en ocasiones contrastantes, incluso a 
veces exclusivos, pero son complementarios y mutuamente enriquece- 
dores: la gran tarea para tener la plena comprensión de la actividad 
evangelizadora de la Iglesia es saber componer estos elementos, más 
que oponerlos entre sí. 


3. LA EVANGELIZACIÓN COMO PROCESO f 


La evangelización es un proceso dinámico, que se desarrolla de 
forma gradual, estructurado en etapas o momentos esenciales que 
coinciden de alguna manera con las etapas del nacimiento, crecimien- 
to y maduración de la fe. Dentro de este recorrido, la catequesis apare- 
cerá como una de las acciones principales —esenciales— del proceso 
total de evangelización, de la que es parte integrante. 


6. Cfr. DCG (1997) 60-72. 
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Se puede considerar este proceso evangelizador desplegado fun- 
damentalmente en tres fases o etapas sucesivas que llevan a la profe- 
sión de la fe y la plenitud de la vida cristiana: 


1) La acción misionera, dirigida a los no creyentes y a los que vi- 
ven en la indiferencia religiosa. 
E 


2) La acción catequético-iniciatoria, para los que optan por el 
Evangelio y para los que necesitan completar o reestructurar su 
iniciación. 

3) La acción pastoral, para atender a los fieles cristianos ya ma- 
duros de la comunidad cristiana. 


a) La acción misionera o el primer anuncio 


La acción misionera es el punto de arranque de la evangelización: 
por medio de la acción misionera, los cristianos, con el testimonio de 
su vida y el anuncio explícito del Evangelio, tratan —con la ayuda de 
la gracia— de suscitar en los no creyentes y alejados de la fe la con- 
versión inicial a Jesucristo. 


A esta fase se le ha llamado también predicación kerygmática, ya 
que anuncia la fe cristiana con el acento de novedad, de buena nueva. 
A través de ella se hace llegar el primer anuncio del Evangelio, el 
mensaje de que «en Jesucristo, Hijo de Dios hecho hombre, muerto y 
resucitado, se ofrece la salvación a todos los hombres, como don de la 
gracia y de la misericordia de Dios» ”. Este anuncio suscita en los 
oyentes —todos aquellos que no conocen o no viven la Buena Nueva 
del Evangelio— interrogantes e inquietudes, y una simpatía e interés 
inicial hacia la fe. 


La catequesis propia de esta etapa se distingue del primer anun- 
cio, pero está estrechamente relacionada con él, pues tiene la misión 
de ayudar a madurar la conversión inicial, acompañando en la fe al re- 
cién convertido e incorporándolo a la comunidad cristiana. Este tipo 
de catequesis recoge y hace madurar los frutos de la conversión ini- 
cial, pues «gracias a la catequesis, el kerigma evangélico —primer 
anuncio Heno de ardor que un día transformó al hombre y lo llevó a la 
decisión de entregarse a Jesucristo por la fe— se profundiza poco a 
poco, se desarrolla en sus corolarios implícitos, explicado mediante un 


7. EN 27. 
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discurso que va dirigido también a la razón, orientado hacia la práctica 
cristiana en la Iglesia y en el mundo»*. 


La catequesis tiene con el primer anuncio una relación de distin- 
ción en la complementariedad. Ambas acciones se reclaman mutua- 
mente: hay que «ir», según el mandato del Señor, y después «acoger»; 
hay que «anunciar» y luego «educar»; es preciso primero «llamar» 
para poder luego «incorporar». El primer anuncio del Evangelio des- 
cubre el Misterio de Cristo e invita a la conversión; la catequesis trata 
de poner los fundamentos para la edificación de la fe. 


En la actualidad conviene advertir que muchos cristianos bautiza- 
dos, niños, jóvenes y adultos, no han vivido esta primera fase o etapa 
de la evangelización, o una vez iniciada la han interrumpido. De ma- 
nera que no ha culminado el proceso de la conversión inicial y se en- 
cuentran bautizados, pero no suficientemente iniciados. Con frecuen- 
cia, estas personas que acuden a la catequesis necesitan una verdadera 
conversión: vivir esta primera fase de la catequesis que lleva a la con- 
versión. Dentro de la misión ad gentes, esta tarea se realiza con el lla- 
mado precatecumenado; y en otras situaciones, con la llamada cate- 
quesis kerigmática o precatequesis. Es decir, «que la catequesis debe a 
menudo preocuparse no sólo de alimentar y enseñar la fe, sino de sus- 
citarla continuamente con la ayuda de la gracia, de abrir el corazón, de 
convertir, de preparar una adhesión global a Jesucristo en aquellos que 
están aún en el umbral de la fe. Esta preocupación inspira parcialmen- 
te el tono, el lenguaje y el método de la catequesis»?. 


En definitiva, sólo cuando haya habido previamente una conver- 
sión, la catequesis podrá desarrollar su tarea específica de educación 
de la fe. 


Convendrá advertir, finalmente, que el hecho de que la catequesis 
pueda hacer funciones de primer anuncio no exime que en los países o 
las diócesis se institucionalice el primer anuncio que lleva a la conver- 
sión. Esta advertencia concierne obviamente a regiones de tradición 
cristiana '”. 


$. CT ZO: 
% CPI: 
10. Cfr. DCG (1997) 62. 
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b) La acción catequético-iniciatoria" 


En la segunda fase del proceso de evangelización, la acción ecle- 
sial, dirigida a los que han optado por el Evangelio, trata de conducir- 
los a la confesión de fe, que es algo inherente al mismo hecho de estar 
bautizado. La misión de la catequesis '* en esta fase es capacitar bási- 
camente a los cristianos para entender, celebrar y vivir el Evangelio, y 
así poder participar activamente en la realización de la comunidad 
eclesial y en el anuncio e instauración del Reino de Dios entre los 
hombres. Afirma Juan Pablo II, citando a Pablo VI, que «la catequesis 
es uno de esos momentos —¡y cuán señalado! — en el proceso total de 
evangelización»'*: la catequesis es, esencialmente, una acción catecu- 
menal que trata de conducir hacia la madurez de la fe a quienes han 
dado ya su adhesión al Evangelio o se encuentran deficientemente ini- 
ciados en la vida cristiana. 


«Los cristianos no nacen, se hacen» '*. Con esta célebre frase, Ter- 
tuliano apuntaba a una de las actividades en las que la Iglesia se ha 
mostrado incansable. Desde los tiempos apostólicos, para llegar a ser 
cristiano se ha seguido un camino, una iniciación con diversas etapas 
que se recorren más o menos rápidamente. Este camino comprende 
siempre algunos elementos esenciales: el anuncio de la Palabra de Dios, 
la acogida del Evangelio que lleva a la conversión, la profesión de fe, 
el bautismo, la efusión del Espíritu Santo en la confirmación, el acce- 
so a la comunión eucarística '*, 


La iniciación cristiana es la inserción de un candidato en el miste- 
rio de Cristo, muerto y resucitado, y en la Iglesia por medio de la fe y 
de los sacramentos. Conviene recalcar que la iniciación cristiana tiene 
su origen en la iniciativa divina y supone la decisión libre de la perso- 
na que se convierte al Dios vivo y verdadero por la gracia del Espíritu 
Santo, y pide ser introducida en la Iglesia. 


Desde que se imparte de forma ordinaria el bautismo de los ni- 
ños, hay dos formas de recorrer el camino de la iniciación cristiana. 
Para los niños ya bautizados, recibiendo los sacramentos de la confir- 
mación y la eucaristía a lo largo de la infancia, la adolescencia y la ju- 


11. Un amplio documento sobre este tema es: CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, La iniciación 
cristiana. Reflexiones y orientaciones (Q7.X1.1998), Edice, Madrid 1999, 108 pp. 

12. Se dedicará a la catequesis el capítulo 4, una vez que quede enmarcada en el proceso total de 
la evangelización. 

(3 CTS: 

14, TERTULIANO, Apologético 18, 4. 

IS. Cfr, CEC 1229. 
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ventud. Para las personas no bautizadas (niños, jóvenes o adultos), a 
través del catecumenado, que culmina en la celebración de los tres sa- 
cramentos de la iniciación cristiana: bautismo, confirmación y euca- 
ristía. 

La iniciación cristiana, en cualquiera de los casos, no se puede 
realizar sin un itinerario catequético que ayude a crecer y a madurar 
la vida de fe. La catequesis es así elemento fundamental de la inicia- 
ción cristiana y está estrechamente vinculada a los sacramentos de la 
iniciación, especialmente al bautismo. De hecho, la finalidad de la ca- 
tequesis es propiciar una viva, explícita y operante profesión de fe bau- 
tismal. 


Este tipo de catequesis al servicio de la iniciación cristiana se ca- 
racteriza por proponer de forma orgánica y sistemática la fe; por ello 
no puede quedarse en mera enseñanza, sino que busca un aprendizaje 
de la vida cristiana, una iniciación cristiana integral. La catequesis de 
iniciación pone los cimientos sobre los cuales se pueda construir la 
vida cristiana. 


«En síntesis —señala el Directorio— la catequesis de inicia- 
ción, por ser orgánica y sistemática, no se reduce a lo meramente 
circunstancial u ocasional; por ser formación para la vida cristiana, 
desborda —incluyéndola— a la mera enseñanza; por ser esencial, se 
centra en lo “común” para el cristiano, sin entrar en cuestiones dis- 
putadas ni convertirse en investigación teológica. En fin, por ser ini- 
ciación, incorpora a la comunidad que vive, celebra y testimonia la 
fe» '”. 


La catequesis de iniciación, ofreciendo una formación básica y 
esencial, ejerce tareas de iniciación, de educación y de instrucción. 


c) La acción pastoral y la educación permanente de la fe 


Con la formación básica y fundante de la iniciación no ha termi- 
nado la educación en la fe; es precisa una educación permanente de la 
fe, que se realiza en el seno de la comunidad cristiana, que acoge y 
acompaña al catequizado hasta su plena integración en Cristo y en la 
Iglesia. La acción pastoral es el conjunto de acciones que, a través del 
ministerio de la Palabra, de la liturgia y de la caridad, la comunidad 
cristiana realiza con sus miembros ya iniciados en la fe para alimentar- 


16. DCG (19977) 68. 
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los, fortalecer su comunión eclesial e incorporarlos a la tarea evangeli- 
zadora de la Iglesia. 


Para la educación permanente de la fe se pueden usar diversas for- 
mas de catequesis, como son: 


El estudio y profundización de la Sagrada Escritura. 


La lectura cristiana de los acontecimientos, con especial 
acento en el estudio y profundización en la doctrina social de 
la Iglesia. 


La catequesis litúrgica, que prepara a los sacramentos y per- 
mite entender y vivir mejor la liturgia. 


La catequesis ocasional, que se da ante determinados aconte- 
cimientos y circunstancias de la vida personal, familiar, ecle- 
sial y social. 


Las iniciativas de formación espiritual, encaminadas a fortale- 
cer las convicciones y ayudar a perseverar en la oración y en 
los compromisos del seguimiento de Cristo. 


Y finalmente, la enseñanza de la teología, en sus diversos ni- 
veles y modalidades, que permite una profundización sistemá- 
tica del mensaje cristiano. 


Al conjunto de todas estas enseñanzas se le ha llamado «cateque- 
sis perfectiva». 


La acción misionera, catequética y pastoral, más que etapas tem- 
porales que se suceden una tras otra, son momentos que establecen la 
relación dinámica entre las diferentes acciones evangelizadoras. Este 
proceso evangelizador se cierra y abre en la Iglesia continuamente: 
«El que ha sido evangelizado evangeliza a su vez»"”. 


Un esquema que resume todo lo tratado es el siguiente: 


17. EN 24, ¿ 
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Etapas o fases de la EN 
el Naturaleza y finalidad Dirigida a 

evangelización y '8 Medios 

— Es la acción eclesial | — Los no creyentes. |— Testimonio de vida 

Med que trata de suscitar — Los alejados de de los cristianos. 

la conversión a — Primer anuncio 

Jesucristo. explícito del 

Evangelio. 


misionera 


— Es la acción eclesial | — Los que han optado | — Todos los medios 
que trata de por el Evangelio. necesarios para 
conducir a la llevar a cabo las 
confesión de fe, diversas formas de 


inherente al educación en la fe. 
bautismo. 


Por tanto, capacita 
básicamente a los 
cristianos para: 
Acción a) Entender, celebrar y 
catequizadora vivir el Evangelio. 
b) Participar 
activamente en la 
realización de la 
comunidad eclesial. 
c) Participar en el 
anuncio e 
instauración del 
Reino de Dios entre 
los hombres. 


— Es el conjunto de |— Miembros ya — Ministerio de la 
acciones que la iniciados en la fe. Palabra. 
comunidad cristiana — Celebración de la 
realiza con sus liturgia, 
fieles para: — Ejercicio de la 

a) Alimentar caridad. 

continuamente su fe, 

b) Fortalecer su 

comunión eclesial. 

c) Animar su 

participación en la 
tarea evangelizadora 
de la Iglesia. 


Acción 
pastoral 
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4. LAS PLENITUD DE LA VIDA CRISTIANA, META DE LA EVANGELIZACIÓN 


La meta de la evangelización es la conversión y la plenitud de la 
fe. El mensaje que Jesucristo predicaba es el mismo que resuena hoy 
en la evangelización: «Convertíos y creed en el Evangelio» '*. Porque 
la fe cristiana es, ante todo, conversión a Jesucristo, adhesión a su Per- 
sona con el propósito de caminar en su seguimiento, de ser su discípu- 
lo. Ello supone pensar, juzgar y vivir como Él lo hizo. 


La fe incluye una doble dimensión: la adhesión personal del hom- 
bre a Dios y, al mismo tiempo e inseparablemente, el asentimiento li- 
bre a toda la verdad que Dios ha revelado. La fe es un acto personal, 
pero no es un acto aislado: se recibe, se profesa y se vive en la Iglesia. 


La fe lleva además a un cambio de vida, a una metanoia, una 
transformación profunda de la mente y del corazón que se manifestará 
en las múltiples dimensiones de la vida personal, familiar y social. No 
basta la voluntad del hombre para esta conversión: la fe es un don de 
Dios, fruto de su gracia. 


La fe y las obras de la fe deben crecer en el creyente durante toda 
la vida en un proceso de conversión permanente. Momentos importan- 
tes de este proceso son: 


— El interés por el evangelio, que, fruto de la gracia de Dios, le 
inclina a creer, a sentir una atracción hacia la fe, a conocer 
más. 

— La conversión propiamente dicha, que lleva a la adhesión a la 
persona y a la doctrina de Cristo. 


— La profesión de la fe, que es la meta de la catequesis; el cami- 
no hacia la perfección, hacia la plenitud de la vida cristiana, la 
santidad, a la que está llamado desde el bautismo. 


5. RESPONSABLES DE LA EVANGELIZACIÓN 


El 5 de noviembre de 1982, Juan Pablo Il se dirigía, en Granada, a 
los educadores cristianos con estas palabras: «Esa misión que es un 
deber eclesial: “Ay de mí si no evangelizare” (1 Cor 9, 16), sigue te- 
niendo en nuestros días una importancia trascendental (...). Tal misión 
no es privativa de los ministros sagrados o del mundo religioso, sino 
que debe abarcar los ámbitos de los seglares, de la familia, de la escue- 


18. Me 1, 15. 
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la. Todo cristiano ha de participar en la tarea de la formación cristiana. 
Ha de sentir la urgencia de evangelizar “que no es para mí motivo de 
gloria, sino que se me impone” (1 Cor 9, 16)». 


Es la Iglesia entera, todo el Pueblo de Dios, quien tiene el deber y 
el derecho fundamental de la evangelización. Esto lleva a dos convic- 
ciones: que evangelizar no es para nadie un acto individual y aislado, 
sino una acción profundamente eclesial; y que ningún evangelizador 
es dueño absoluto de su acción evangelizadora, sino que debe actuar 
en comunión con la Iglesia y sus Pastores. Es evidente que las tareas 
de los distintos miembros del Pueblo de Dios —Romano Pontífice, 
obispos, sacerdotes, religiosos y seglares— serán comunes y diferen- 
ciadas según su ministerio y carisma propios. 

Entre las principales actitudes que deben animar a los evangeliza- 
dores conviene destacar el reconocimiento de saberse enviados y ani- 
mados por la acción del Espíritu Santo. Asumen, por tanto, la respon- 
sabilidad de ser: testigos auténticos, que viven y practican lo que 
transmiten; promotores de unidad y comunión eclesial, para hacer 
creíble lo que anuncian; y servidores de la verdad, animados por el 
amor y el fervor de los santos. 


La Virgen María, que «en la mañana de Pentecostés presidió con 
su oración el comienzo de la evangelización bajo el influjo del Espíri- 
tu Santo, debe ser la estrella de la evangelización siempre renovada 
que la Iglesia, dócil al mandato del Señor, debe promover y realizar, 
sobre todo en estos tiempos difíciles llenos de esperanza» ”. 


6. DESTINATARIOS DE LA EVANGELIZACIÓN 


La evangelización, según las últimas palabras de Jesucristo antes 
de la Ascensión, va dirigida a todo el mundo: «1d al mundo entero y 
predicad el Evangelio a toda criatura»”. Los Apóstoles y luego sus su- 
cesores han cumplido esta misión, a pesar de las dificultades, obstácu- 
los y persecuciones. Las dificultades han provenido tanto de los evan- 
gelizadores como de los evangelizados, así como de los poderes 
públicos, que en ocasiones se han opuesto —y se oponen— tenazmen- 
te a ese derecho-deber que tiene la Iglesia de evangelizar”. Como de- 
cía Pablo VI, «no obstante estas adversidades, la Iglesia reaviva siem- 


19: EN'S2 
20. Mc 16, 15. 
21. Cfr. RM 395. 
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pre su inspiración más profunda, la que le viene directamente del 
Maestro: ¡A todo el mundo! ¡A toda criatura! ¡Hasta los confines de la 
tierra!» ?. 


Habrá que anunciar a Jesucristo y su Evangelio a los que no le co- 
nocen; a los que practican religiones no cristianas; pero también a los 
que tienen una fe bien arraigadt, y necesitan que se les ayude a pro- 
fundizarla, consolidarla y alimentarla para que se haga cada día más 
madura. 


Juan Pablo II abre nuevos horizontes de evangelización que van 
más allá de los puramente geográficos; la dirige también a los que vi- 
ven en el secularismo ateo, los que no practican ni viven su fe. Son los 
llamados aerópagos en los que hoy se debe realizar la evangelización: 
ámbitos territoriales, mundos y fenómenos sociales nuevos y áreas 
culturales o aerópagos modermos?”. 


Aunque son muy diversas las situaciones sociales y religiosas con 
las que se encuentra la evangelización, se pueden reducir a las tres si- 
guientes: 


— Allí donde no conocen a Cristo y su mensaje de salvación, o 
donde faltan comunidades cristianas suficientemente maduras 
para encarnar la fe en el propio ambiente y anunciarla a los de- 
más. Esta situación reclama la misión ad gentes. 


— Donde hay comunidades cristianas maduras en la vida cristia- 
na, con estructuras eclesiales adecuadas y sólidas, pero que si- 
guen necesitando una intensa acción pastoral. 


— Países de tradición cristiana, donde la fe se ha entibiado o ha 
sido abandonada, demandan una nueva evangelización. 


Estas situaciones sociorreligiosas son cambiantes y no se presen- 
tan en estado puro, pues conviven en un mismo territorio. Por eso se 
necesita una mutua conexión entre las diversas acciones evangelizado- 
ras correspondientes a estas situaciones, de forma que se Influyan, es- 
timulen y ayuden entre ellas. Para el mutuo enriquecimiento de esas 
acciones, conviene tener en cuenta que la misión ad gentes es la res- 
ponsabilidad más específicamente misionera que Jesús ha confiado a 
su Iglesia. 


Se puede concluir diciendo que en cada una de estas situaciones 
«la catequesis, situada en el interior de la misión evangelizadora de la 


22. BN 30: 
23. Cfr. RM 37; DCG (1997) 58-59. 
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Iplesia como “momento” esencial de la misma, recibe de la evangeli- 
ración un dinamismo misionero que la fecunda interiormente y la con- 
ligura en su identidad. El ministerio de la catequesis aparece, así, 
como un servicio eclesial fundamental en la realización del mandato 
misionero de Jesús» *, 


EN ÁMBITOS DE LA EVANGELIZACIÓN 


La Iglesia actúa a través de muchas formas o modalidades para 
educar la fe de sus hijos, ya que se puede afirmar que «todo lo que 
hace la Iglesia contribuye, de alguna manera, a educar la fe de los cris- 
tianos. La Iglesia educa la fe no sólo por su predicación y catequesis, 
sino también por sus celebraciones litúrgicas, por la acción caritativa y 
el testimonio de sus miembros e, incluso, por su misma configuración. 
Todo su ser y su vivir tiene una dimensión educativa» ”. 


Entre las diversas formas o modalidades de la educación en la fe, 
se pueden citar la educación cristiana familiar; la catequesis parro- 
quial; la enseñanza religiosa escolar; la formación cristiana dentro de 
las asociaciones y los movimientos apostólicos; la predicación y espe- 
cialmente la homilía; la educación escolar de inspiración cristiana; el 
anuncio del mensaje cristiano a través de los medios de comunicación 
social; la enseñanza de la teología; los ejercicios espirituales, retiros, 
cursillos, jornadas de reflexión, etc. 


De entre estas modalidades se pueden considerar ámbitos privile- 
giados para la educación en la fe la familia, la parroquia y la escuela. 
Es en estos tres ámbitos donde el cristiano recibe la fundamentación 
básica de su fe, de modo análogo a como el hombre recibe en la fami- 
lia y en la escuela la educación humana básica y fundamental. 


Hoy día conviene distinguir entre estas modalidades y ámbitos de 
educación en la fe, pero teniendo en cuenta que todas ellas —en mayor 
o menor grado— son herederas de una única tradición que se ha lla- 
mado hasta hace poco, sin más, catequesis. Son modalidades distintas, 
pero siempre convergentes porque son formas que favorecen el reso- 
nar de la Palabra de Dios, con el sentido totalizante que tiene esa pala- 
bra. Son formas que están íntimamente entrelazadas y se complemen- 
tan entre sí. 


24. DCG (1997) 59. 
200 COR 
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8. LA EVANGELIZACIÓN, MISIÓN ESENCIAL DE LA IGLESIA 


Concluimos este capítulo remarcando una vez más que la evange- 
lización es la misión esencial de la Iglesia. Como recoge San Lucas, el 
Señor señala claramente que «es necesario que yo anuncie también a 
otras ciudades el Evangelio del Reino de Dios, porque para esto he 
sido enviado»”. Jesucristo mismo es el Evangelio de Dios. San Pablo 
señala respecto a su misión de apóstol: «no me envió Cristo a bautizar 
sino a evangelizar»?”. 


La Iglesia, instituida por Jesucristo para continuar entre los hom- 
bres su obra salvadora, es consciente de que «la tarea de la evangeliza- 
ción de todos los hombres constituye su misión esencial»; «evangeli- 
zar constituye la dicha y vocación propia de la Iglesia, su identidad 
más profunda. Ella existe para evangelizar» ?”. 


En efecto, los vínculos entre la Iglesia y la evangelización son tan 
íntimos que la Iglesia nace de la acción evangelizadora de Cristo y de 
los Apóstoles; es instituida y enviada al mundo por Cristo. Aunque 
evangelizadora, comienza por evangelizarse a sí misma, a través de 
una conversión y renovación constante de todos sus miembros, para 
poder evangelizar al mundo de manera creíble. Ella es la depositaria 
del mensaje de la evangelización, que conserva como un depósito vi- 
viente y precioso, no para tenerlo escondido, sino para comunicarlo. 
Finalmente, es la que envía a los evangelizadores a predicar no a sí 
mismos o sus ideas personales, sino un Evangelio del que ni ellos ni 
ella son dueños y propietarios absolutos para disponer de él a su gusto, 
sino ministros para transmitirlo con suma fidelidad. 


26. Lc 4, 43, 
27. (Gor, 17. 
28. EN 14, 
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CAPÍTULO 4 


A 
- 


LA CATEQUESIS 


En el capítulo anterior se ha clarificado el lugar que ocupa la cate- 
quesis en la evangelización y se han señalado sus fundamentos. Ahora 
se trata de profundizar en el concepto mismo de catequesis, su finali- 
dad fundamental, sus tareas, la gradualidad interna y la inspiración ca- 
tecumenal. 


Para perfilar el concepto de catequesis es preciso desarrollar tres 
puntos: estudiar su origen; analizar algunas de las definiciones o des- 
cripciones que se han dado de ella; y constatar la naturaleza eclesial de 
la catequesis. Luego convendrá estudiar la finalidad y las tareas que le 
corresponden. Finalmente se verá cómo el catecumenado bautismal 
debe ser el que inspire la catequesis en la Iglesia. 


l. CATEQUESIS 


Con palabras sencillas, Juan Pablo Il explica el origen de este vo- 
cablo en la vida de la Iglesia: «Desde su nacimiento en Jerusalén, el 
día de Pentecostés, la Iglesia persevera en oír la enseñanza de los 
Apóstoles, y esto significa el encuentro recíproco en la fe, de los que 
enseñan y de los que son instruidos. Precisamente esto es la catequesis 
según la palabra griega (katekheo). Esta palabra originariamente signi- 
ficaba “llamar desde arriba” (ex alto) o también “producir eco” (kata = 
arriba, ekheo = sonar, expresar). De ahí se deriva luego el significado 
de instruir (cuando la voz del que enseña encuentra eco en el discípu- 
lo, de manera que su respuesta es como el eco consciente del maestro). 
Esta última explicación es importante porque indica que una instruc- 
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ción, como es la catequesis, no tiene lugar de modo solamente unilate- 
ral, como lección, sino también como coloquio, mediante preguntas y 
respuestas» ?. 

Desde el principio se advierte en la Iglesia una distinción entre la 
proclamación del mensaje cristiano, para la que se utilizan palabras 
como anunciar, predicar, dar testimonio..., y un segundo momento de 
profundización, entre los que se encuentra la catequesis, con expreslo- 
nes como enseñar, conversar, entregar. La catequesis significaba la en- 
señanza oral y la iniciación en el conocimiento de las verdades de la fe 
y en el modo de vida conforme con ella. Por ejemplo: 


«Me pareció también a mí, después de haberme informado con 
exactitud de todo desde los comienzos, escribírtelo de forma ordenada, 
distinguido Teófilo, para que conozcas la indudable certeza de las ense- 
ñanzas que has recibido (ut cognoscas eorum verborum, de quibus eru- 
ditus es)» (Lc 1, 3-4). 


«El que es instruido (catechizatur) en la doctrina, haga partícipe de to- 
dos sus bienes al que le catequiza (se catechizat)» (Gál 6, 6)”. 


Junto con la voz catequesis aparece la palabra catecúmeno, que li- 
teralmente quiere decir el que «es instruido» (katekhoúmenos). Con- 
viene señalar que en los primeros siglos esa instrucción iba orientada 
al bautismo, pues eran las personas adultas las que se convertían y re- 
cibían una preparación específica para bautizarse. 


Es importante darse cuenta de que la catequesis «consistía, desde 
el principio, no sólo en la exposición de las verdades de la fe y de los 
principios de la conducta cristiana, sino también en una introducción 
gradual de los catecúmenos a la vida de la comunidad eclesial. La ca- 
tequesis se convertía en la “iniciación”, es decir, en la introducción al 
mysterium del bautismo, y luego al conjunto de la vida sacramental de 
la que es cumbre y centro la eucaristía» *. 


Las palabras «catequesis» y «catecúmeno» se utilizan repetida- 
mente con este sentido en las obras de los Padres de la Iglesia. Toda la 


1. JUAN PABLO Il, Audiencia general del 12.X11.1984, en J. Pujoí, Juan Pablo I! y la catequesis, 
EUNSA, Pamplona 1986, p. 312. Y en el Catecismo de la Iglesia Católica se lee: «Muy pronto se lla- 
mó catequesis al conjunto de los esfuerzos realizados en la Iglesia para hacer discípulos, para ayudar a 
los hombres a creer que Jesús es el Hijo de Dios a fin de que, creyendo esto, tengan la vida en su nom- 
bre, y para educarlos e instruirlos en esta vida y construir así el Cuerpo de Cristo (Cfr. CT 1)» (n. 4). 

2. Otros textos son: Hch 18, 25; 21, 21-24; Rom 2,18; | Cor 14,19. 

3. Juan Paño Il, Audiencia general del 12,.X11.1984, en J. PujoL, Juan Pablo ll y la catequesis, 
o.c.pp.313-314, 
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literatura patrística recoge y usa abundantemente el término catequesis 
para designar la instrucción del pueblo cristiano antes, pero también 
después del bautismo. Y así aparece en los títulos de algunas de $us 
obras, como el Símbolo a los catecúmenos de San Hilario de Poitiers 
(4366); las Catequesis de San Cirilo de Jerusalén (+386); la Gran ord- 
ción catequética de San Gregorio de Nisa (1394); las Homilías cat'- 
quéticas de Teodoro de Mopsuestia (1428); o la famosa Catequesis U 
los principiantes (De catechizandis rudibus) de San Agustín (1430). 


La fijación del término catequesis debe mucho al período de la 
vida de la Iglesia que se caracterizó por el esplendor de la institución 
denominada catecumenado. En esta época se indicaba ya con el nom- 
bre de catequesis, tanto la enseñanza impartida a los candidatos antes 
del bautismo como la predicación con la que se propagaba en general 
el mensaje cristiano. 


Una significación más reciente de catequesis es catequizar, derl- 
vada del latín catechizare. De ella viene catechismus, catecismo, que 
se refiere tanto a la misma labor de enseñanza como al libro que con- 
tiene la doctrina cristiana. Con el paso del tiempo se fue distinguiendo 
entre la acción de enseñar (catequesis) y el objeto de esta enseñanza 
—£l mensaje cristiano— debidamente ordenado (el catecismo). 


Partiendo, pues, tanto de la etimología como del uso que la Iglesia 
ha hecho de este término, la catequesis se nos presenta como una en- 
señanza básica y elemental de las verdades de la fe y de los principios 
de la conducta cristiana, dada a personas que deseaban ser cristianas 
o que ya lo eran. 


2. NATURALEZA ECLESIAL DE LA CATEQUESIS ? 


Parece difícil dar una definición de catequesis que abarque toda la 
riqueza de esta actividad eclesial, de ahí que habitualmente lo que más 
se utilicen sean descripciones de la catequesis. De todas formas, son 
muchos los textos que han tratado de definir la naturaleza de la cate- 
quesis *. Describimos a continuación cómo se ha ido enriqueciendo 


4. Cfr. también para este punto la ponencia presentada por J.M. ESTEPA, «La misión profética de 
la Iglesia: evangelización, catequesis y el Catecismo de la Iglesia Católica», en el Congreso Interna- 
cional de Catequesis de 1997, Actualidad Catequética 176 (1997) 626-634. 

5. El concepto de catequesis que aparece en el nuevo Directorio general para la catequesis es 
deudor de las aportaciones de diversos autores y de las descripciones que se habían ido utilizando en 
documentos magisteriales anteriores. 
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este concepto en los documentos del Magisterio de la Iglesia a lo largo 
de los últimos años. 


a) Concilio Vaticano Il 


El Concilio Vaticano II describe la catequesis en dos de sus docu- 
mentos: 


«Vigilen los obispos para que se dé con diligente cuidado la forma- 
ción catequética (catechetica institutionem), cuyo fin (quae eo tendit) es 
que la fe, ilustrada por la doctrina, se torne viva, explícita y operativa, 
tanto en los niños y adolescentes, como en los adultos»? 


«La formación catequética (institutio catechetica) ilumina y robus- 
tece la fe, nutre la vida con el espíritu de Cristo, conduce a una conscien- 
te y activa participación en el ministerio litúrgico, y mueve a la acción 
apostólica» ”. 


El primer texto describe la catequesis por su finalidad, señalando 
que la catequesis lleva a que la fe sea viva (que cultive una relación 
personal con Dios), explícita (que propicie un adecuado conocimien- 
to), y operativa (que se traduzca en obras). El medio para conseguirlo 
es la formación doctrinal (ilustrada por la doctrina). Precisamente el 
desarrollo de esta triple dimensión de la fe (viva, explícita y operativa) 
es fundamental en la catequesis*. 


Esta descripción fue recogida por el Directorio general para la 
catequesis de 1971, citándola textualmente en el n. 17, y también está 
presente en el Código de Derecho Canónico, cuando afirma que «es 
un deber propio y grave, sobre todo de los pastores de almas, cuidar la 
catequesis del pueblo cristiano, para que la fe de los fieles, mediante la 
enseñanza de la doctrina (per doctrinae institutionem) y la práctica de 
la vida cristiana (vitae christianae experientiam), se haga viva, explí- 
cita y operativa»”. 

Es interesante notar cómo el Código indica que para conseguir 
una fe viva, además de la enseñanza de la doctrina, se precisa también 
la práctica de la vida cristiana, la «experiencia de vida cristiana». 


6. CD 14. 

7. GEM 4. 

8. Aella se refiere DCG (1997) 53-55. 
O. ClIC.-773. 
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Otros documentos posteriores al Concilio Vaticano II han ido ma- 
durando este aspecto, insistiendo en que el fin de la catequesis no se 
consigue sólo con una buena formación doctrinal, ciertamente funda- 
mental, sino que es necesario también un aprendizaje de la vida cris- 
tana, un entrenamiento de la misma en la práctica de esa fe. 


El segundo texto que se ha titado del Concilio Vaticano Il, de la 
Declaración Gravissimum educationis momentum, describe la cate- 
quesis a partir de las tareas que debe desarrollar. El texto aparece en la 
Declaración al hablar de «varios medios para la educación cristiana», 
y subraya que para el cumplimiento de su misión educadora, la Iglesia 
se preocupa de utilizar todos los medios aptos, sobre todo los que le 
son propios, el primero de los cuales es la instrucción catequética. Y a 
continuación hace la descripción antes apuntada de las tareas a las que 
se orienta: el conocimiento de la fe, la formación moral, la educación 
litúrgica y la formación apostólica. 


b) «Directorio general para la catequesis» (1971) 
y «Evangelit nuntiandi» (1975) 


El Directorio de 1971 sitúa a la catequesis como una de las cuatro 
formas del ministerio de la Palabra; las otras tres son la «evangeliza- 
ción o predicación misionera», la «forma litúrgica» (p. ej. la homilía) 
y la «forma teológica», cada una de las cuales tiene sus leyes propias. 
«En otras palabras, para el Directorio de 1971, la catequesis equivale 
a la educación de la fe (dejando aparte la homilía y la enseñanza de la 
teología)» "”. 

La exposición del Directorio apuesta por una visión amplia de la 
catequesis, y la describe dentro de la actividad pastoral de la Iglesia, 
como la acción eclesial que «conduce a la madurez de la fe tanto a las 
comunidades como a cada fiel» ''. Esta madurez de la fe, entendiendo 
la educación de la fe como el camino para alcanzarla, ha sido muchas 
veces considerada como el fin al que tiende toda la catequesis. 


Más tarde, Pablo VI en la Exhortación Apostólica Evangelii nun- 
tiandt sitúa a la catequesis dentro del proceso total de evangelización, 
y añade la perspectiva de concebirla a modo de catecumenado. La ca- 
tequesis, sin confundirse con el primer anuncio, debe tener siempre 


10. J.M. ESTEPA, «La misión profética de la Iglesia: evangelización, catequesis y el Catecismo 
de la Eelesia Católica», O.c., p. 628. 
1. DCG (19710) 21, 
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ese talante misionero y mantener viva, renovándola, la conversión a 
Jesucristo. Subraya explícitamente que la catequesis debe adoptar la 
modalidad de un catecumenado, es decir, debe tener carácter iniciato- 
rio, de fundamentación de la fe, y ser concebida como una enseñanza 
no sólo teórica, sino como un aprendizaje lo más completo posible de 
toda la vida cristiana. 


c) Sínodo de 1977 y «Catechesi tradendae» (1979) 


El Sínodo de los Obispos de 1977, en su documento final, «Men- 
saje al Pueblo de Dios», afirma que el modelo de toda catequesis es el 
catecumenado bautismal: la formación específica que conduce al adul- 
to convertido a la profesión de su fe bautismal en la noche pascual. 


Juan Pablo Il en la Exhortación Apostólica Catechesi tradendae, 
que recoge las reflexiones del Sínodo de 1977, indica que se puede ha- 
blar de la catequesis en un doble sentido: uno amplio o pleno y otro es- 
tricto O restringido. 


Después de describir el sentido amplio, señala que éste «no con- 
tradice, sino que incluye, desbordándolo, el sentido estricto al que por 
común se atienen las exposiciones didácticas: la simple enseñanza de 
las fórmulas que expresan la fe» '?. Este sentido restringido es un modo 
de entender la catequesis limitándola a la simple transmisión de las 
fórmulas del catecismo. Se puede decir que este sentido ha desapareci- 
do prácticamente del lenguaje catequético, por ser un modo muy pobre 
de entender la actividad catequética. 


Al definir la catequesis en sentido amplio o pleno Juan Pablo TI lo 
hace en los siguientes términos: «Globalmente, se puede considerar 
aquí la catequesis en cuanto educación de la fe de los niños, de los jó- 
venes y adultos, que comprende especialmente una enseñanza de la 
doctrina cristiana, dada generalmente de modo orgánico y sistemático, 
con miras a iniciarlos en la plenitud de la vida cristiana» '*. 


Esta definición la recogerá íntegramente el Catecismo de la Igle- 
sia Católica '*, y en ella cabe destacar: 


— La catequesis es la educación de la fe, con todo lo que la pala- 
bra educación significa actualmente. 


12 123 
13, ETIS: 
14, CECS. 
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— Dada a todas las personas, desde niños a adultos. 


— La catequesis se distingue de las demás formas de presentar la 
palabra de Dios por hacerlo de modo orgánico (adecuado a las 
características del sujeto) y sistemático (según un plan que dé 
unidad y coherencia a la formación), así como por ser una ini- 
ciación cristiana integraf, pues la catequesis está abierta a to- 
das las esferas de la vida cristiana: conocer la fe, celebrarla, 
vivirla, traducirla en oración, anunciarla... (es la inspiración 
catecumenal). 

Lo propio de la «catequesis es la iniciación global y sistemática en 
las diversas expresiones de la fe de la Iglesia. Es un servicio a la uni- 
dad de la confesión de fe. Es ese período intensivo y suficientemente 
prolongado de formación cristiana integral y fundamental» '. 


d) «La catequesis de la comunidad» (1982) 


Este documento de los obispos españoles sobre la catequesis, des- 
arrolla ampliamente el carácter propio de la catequesis y su distinción 
con respecto a las demás formas de educación en la fe. Sitúa la cate- 
quesis dentro del proceso evangelizador como una etapa formativa en- 
tre el primer anuncio o predicación misionera y la acción pastoral. Se 
describe la catequesis como: 


«... la etapa (o período intensivo) del proceso evangelizador 
en la que se capacita básicamente a los cristianos, 

para entender, celebrar y vivir el Evangelio del Reino, 

al que han dado su adhesión, 

y para participar activamente 

en la realización de la comunidad eclesial 

y en el anuncio y difusión del Evangelio. 

Esta formación cristiana —integral y fundamental — 

tiene como meta la confesión de fe» '*. 


Esta rica definición de catequesis quiere situarla dentro del proce- 
so evangelizador, e incluye muchos y vartados elementos: tareas, cua- 
lidades, y una meta explícita, la confesión de fe, que desarrollaremos 
más adelante. 


15. CC 61. 
16. CC 34. 
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e) «Directorio general para la catequesis» (1997) 


El Directorio general para la catequesis recoge las precisiones y 
valores que se han ido explicitando a lo largo de los últimos años en 
los documentos citados y en la reflexión de los estudiosos del tema. 
Como fruto de la maduración del pensamiento eclesial sobre la cate- 
quesis hay que destacar que el nuevo Directorio subraya de modo par- 
ticular la naturaleza eclesial de la catequesis ”. 


La catequesis es una acción esencialmente eclesial. El verdadero 
sujeto de la catequesis es la Iglesia, que, como continuadora de la mi- 
sión de Jesucristo y animada por el Espíritu Santo, ha sido enviada 
para ser maestra de la fe. Por ello, la Iglesia conserva fielmente el 
Evangelio, lo anuncia, lo celebra, lo vive y lo transmite en la cateque- 
sis a todos aquellos que han decidido seguir a Jesucristo. 


Esta transmisión del Evangelio es un acto vivo de tradición de la 
Iglesia, porque lo que la Iglesia está transmitiendo no es algo pasado, 
caduco, viejo: es la fe que ella vive, y que entrega además de forma 
activa: «La siembra en el corazón de los catecúmenos y catequizandos 
para que fecunde sus experiencias más hondas. La profesión de fe re- 
cibida de la Iglesia (traditio0), al germinar y crecer a lo largo del proce- 
so catequético, es devuelta (redditio) enriquecida con los valores de 
las diferentes culturas. El catecumenado se convierte, así, en foco fun- 


damental de incremento de la catolicidad y fermento de renovación 
eclesial» '*. 


La Iglesia actúa como madre y maestra. Como madre, en la inicia- 
ción cristiana transmite la fe y la vida nueva, engendrando y dando a la 
luz a los cristianos; y precisamente porque es madre, es educadora de 
la fe. Así lo expresaba San Gregorio Magno: «Después de haber sido 
fecundada, concibiendo a sus hijos por el ministerio de la predicación, 
la Iglesia les hace crecer en su seno con sus enseñanzas» ””. 


Es, pues, madre y maestra al mismo tiempo. Por la catequesis, ali- 
menta a sus hijos con su propia fe y los inserta, como miembros, en la 
familia eclesial. Como buena madre, les ofrece el Evangelio en toda la 
autenticidad y pureza que le es dado, y, al mismo tiempo, como ali- 
mento adaptado y culturalmente enriquecido, da respuesta a las aspira- 
ciones más profundas del corazón humano. 


17. Cfr. DCG (1997) 78-79. 
18. DCG (1997) 78. 
19. Moralia in lob, XYX 12; CCL 143a, 970. 
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3. FINALIDAD DE LA CATEQUESIS 


El Directorio señala con fuerza que la finalidad de la catequesis es 
la comunión con Jesucristo. Recoge el pensamiento de Catechesi tra- 
dendae, que señalaba que «el fin definitivo de la catequesis es poner a 
uno no sólo en contacto, sino en eéomunión, en intimidad con Jesucris- 
to» 20 


Esta finalidad cristológica y cristocéntrica es para el Catecismo de 
la Iglesia Católica uno de los ejes de la catequesis: «En el centro de la 
catequesis encontramos esencialmente una Persona, la de Jesús de Na- 
zaret, Unigénito del Padre, que ha sufrido y ha muerto por nosotros y 
que ahora, resucitado, vive para siempre con nosotros (...) Catequizar 
es (...) descubrir en la Persona de Cristo el designio eterno de Dios (...) 
Se trata de procurar comprender el significado de los gestos y de las 
palabras de Cristo, los signos realizados por Él mismo. Y el fin de la 
catequesis es conducir a la comunión con Jesucristo: sólo Él puede 
conducirnos al amor del Padre en el Espíritu y hacernos partícipes de 
la vida de la Santísima Trinidad»?”', 


Toda la acción evangelizadora busca favorecer la comunión con 
Jesucristo: a partir de la conversión «inicial» de una persona al Señor, 
suscitada por el Espíritu Santo mediante el primer anuncio, la cateque- 
sis se propone fundamentar y hacer madurar esta primera adhesión 
para conocer mejor a Cristo y comprender más su misterio. 


La comunión con Jesucristo, por su propia dinámica, impulsa al 
discípulo a unirse con todo aquello con lo que el propio Jesucristo es- 
taba profundamente unido: con Dios, su Padre, que le había enviado al 
mundo, y con el Espíritu Santo, que le impulsaba a la misión; con la 
Iglesia, su Cuerpo, por la cual se entregó; con los hombres, sus herma- 
nos, cuya suerte quiso compartir. 


¿Pero dónde se expresa esta finalidad de la catequesis? En la pro- 
fesión de fe en el único Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo. En frase 
clara, el Mensaje del Sínodo de los Obispos de 1977 decía que «la ca- 
tequesis tiene su origen en la confesión de fe y conduce a la confesión 
de fe» ?. 


Así comentan esta afirmación los obispos españoles: «Esta aporta- 
ción sinodal nos parece riquísima. Nos hace ver que el proceso cate- 


20. CT 5; cfr. CEC 426; AG 14. 
21. CEC 425, citando textualmente CT 5. 
22. MPD 8; cfr. CEC 185-197. 
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quético es, esencialmente, un acto eclesial que, partiendo de la fe de la 
Iglesia, transmite esa fe a los catecúmenos (...). Cuando el catequizan- 
do es capaz de confesar la fe con toda su vida en la Iglesia, con su me- 
moria, inteligencia y corazón, el proceso catequético ha culminado. La 
Iglesia, a través de la predicación, de la homilía y de otras formas, 
continuará alimentando y educando esa fe profesada, pero la cateque- 
sis ha terminado su misión»*”. 


Los obispos latinoamericanos, en el Documento de Puebla, defi- 
nen la catequesis como «educación ordenada y progresiva de la fe»*, 
y en el Documento de Santo Domingo dicen que «este ministerio pro- 
fético de la Iglesia comprende también la catequesis que, actualizando 
incesantemente la Revelación amorosa de Dios manifestada en Jesu- 
cristo, lleva la fe inicial a su madurez y educa al verdadero discípulo 
de Jesucristo» *. 


El Directorio subraya algunas características de esta profesión de 
fe: 


— Es eminentemente trinitaria: Creo en el Padre, en el Hijo y en el 
Espíritu Santo. La confesión de fe en Cristo está siempre unida 
a la confesión trinitaria. 


— Manifiesta que el amor a Dios y al prójimo es el principio que 
informa todo su ser, su obrar y su vida. 


— Sólo es plena si es referida a la Iglesia: se expresa en la Iglesia 
y a través de ella: «Todo bautizado proclama en singular el Cre- 
do, pues ninguna acción es más personal que ésta. Pero lo recita 
en la Iglesia y a través de ella, puesto que lo hace como miem- 
bro suyo. El “creo” y el “creemos” se implican mutuamente» ”. 


— Esta profesión de fe hecha en la Iglesia hace que el cristiano se 
incorpore a su misión: «El que proclama la profesión de fe asu- 
me compromisos que, no pocas veces, atraerán persecución. En 
la historia cristiana los mártires son los anunciadores y los testi- 
gos por excelencia» ”. 


- Se puede afirmar que la catequesis es una forma particular del 
ministerio de la Palabra que hace madurar la conversión inicial has- 


ta hacer de ella una viva, explícita y operativa confesión de fe trinita- 
ria, vital, eclesial y apostólica. 


240€ 96. 

24. Puebla 977, 

25. Santo Domingo 33. 

26. DCG (1997) 83; cfr. CEC 166-167; 196. 
27. DCG (1997) 83; cfr. RM 45. 
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4. TAREAS DE LA CATEQUESIS 


La finalidad de la catequesis se realiza a través de diversas tareas, 
que están mutuamente implicadas. Las tareas de la catequesis son 
como los objetivos específicos en los que se concreta su finalidad. En 
ocasiones se denominan también dimensiones de la catequesis, por- 
que, de alguna manera, «las tareas de la catequesis corresponden a la 
educación de las diferentes dimensiones de la fe, ya que la catequesis 
es una formación cristiana integral, abierta a todas las esferas de la 
vida cristiana» *,. 


El Directorio” señala seis tareas o dimensiones de la catequesis, 
que corresponden al hecho de que la fe cristiana exige ser conocida, 
celebrada, vivida, rezada, compartida y anunciada. Las cuatro prime- 
ras las define el Directorio como tareas fundamentales; las otras dos, 
como tareas relevantes. 


Conviene darse cuenta de que las tareas fundamentales de la cate- 
quesis son paralelas a las cuatro partes en que se divide el Catecismo 
de la Iglesia Católica. Al comentar la estructura del Catecismo, Juan 
Pablo II dice que «las cuatro partes se articulan entre sí: el misterio 
cristiano es el objeto de la fe (Primera parte); es celebrado y comuni- 
cado en las acciones litúrgicas (Segunda parte); está presente para ilu- 
minar y sostener a los hijos de Dios en su obrar (Tercera parte); es el 
fundamento de nuestra oración, cuya expresión privilegiada es el “Pa- 
dre Nuestro”, que expresa el objeto de nuestra petición, nuestra ala- 
banza y nuestra intercesión (Cuarta parte)» ”. 


29 


a) Tareas fundamentales 


Las cuatro tareas fundamentales de la catequesis son: 


1.8) Propiciar el conocimiento de la fe. La primera gran tarea de la 
catequesis es el conocimiento del misterio cristiano. La fe tiene un 
contenido que conviene conocer, asimilar, hacer propio. El que se ha 
encontrado con Cristo necesita conocerle a Él y su designio de salva- 
ción: el conocimiento de los contenidos de la fe viene exigido por la 
adhesión a la fe. 


28. DCG (1997) 84; cfr. CT 21. 
29. Desarrolla esta interesante cuestión en los nn. 84 a 87. 
30. FD3. 
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Cuando la catequesis cumple esta primera gran función de iniciar 
en el conocimiento del misterio de Cristo, ese conocimiento ilumina la 
existencia humana, alimenta la vida de fe y capacita también para dar 
razón de ella en el mundo. 


En las últimas décadas del siglo xx se ha podido pasar de una ca- 
tequesis que estuvo muy centrada en los conocimientos a una cate- 
quesis que olvida la dimensión noética o cognoscitiva de la fe, y que 
preocupada por lo vivencial, con cierto antiintelectualismo, ha descuida- 
do el auténtico saber. Es preciso superar este error pendular, conscien- 
tes de que la dimensión cognoscitiva asegura la verdad y la profundi- 
dad de la dimensión vivencial *. Esta dicotomía entre la catequesis 
doctrinal y vivencial ha sido muy denunciada en muchos escritos de 
los diferentes episcopados, entre otros el Documento de Puebla del 
CELAM sobre la catequesis *. 


Como resumen de todo ello se puede considerar lo que señala 
Juan Pablo II sobre esta cuestión: «No hay que oponer una catequesis 
que arranque de la vida a una catequesis tradicional, doctrinal y siste- 
mática. La auténtica catequesis es siempre una iniciación ordenada y 
sistemática a la Revelación que Dios mismo ha hecho al hombre, en 
Jesucristo, revelación conservada en la memoria profunda de la Igle- 
sia y en las Sagradas Escrituras y comunicada constantemente, me- 
diante una “traditio” viva y activa, de generación en generación. Pero 
esta Revelación no está aislada de la vida ni yuxtapuesta artificial- 
mente a ella. Se refiere al sentido último de la existencia y la ilumina, 
ya para inspirarla, ya para juzgarla, a la luz del Evangelio» *. 


2.) La educación litúrgica. Es una dimensión esencial de la ca- 
tequesis, ya que la comunión con Jesucristo conduce a celebrar su pre- 
sencia en los sacramentos y particularmente en la eucaristía. Señalaba 
Juan Pablo ll en Catechesi tradendae que «la catequesis está intrínse- 
camente unida a toda la acción litúrgica y sacramental, porque es en los 
sacramentos y sobre todo en la eucaristía donde Jesucristo actúa en ple- 
nitud para la transformación de los hombres». Y la catequesis o prepara 
a los sacramentos o conduce necesariamente a los sacramentos de la fe, 
pues «la vida sacramental se empobrece y se convierte muy pronto en 
ritualismo vacío, si no se funda en un conocimiento serio del significa- 
do de los sacramentos. Y la catequesis se intelectualiza, si no cobra vida 
en la práctica sacramental» *. 


31. Cfr. DCG (1997) 85; CC 86. 
32. Cfr. Puebla 988. 

33. CT 22. 

34. ETZS, 
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La catequesis debe lograr una verdadera iniciación a la oración y 
a la liturgia. Es preciso llevar a los fieles a una participación plena, 
consciente y activa en todas las acciones litúrgicas; y «para ello, la ca- 
tequesis, además de propiciar el conocimiento del significado de la li- 
turgia y de los sacramentos, ha de educar a los discípulos de Jesucristo 
para la oración, la acción de graqias, la penitencia, la plegaria confia- 
da, el sentido comunitario, la captación recta del significado de los 
símbolos (...); ya que todo ello es necesario para que exista una verda- 
dera vida litúrgica» >”. 


3.2%) La formación moral. La comunión con Jesucristo implica 
también caminar en su seguimiento. Hay que iniciar a los discípulos 
en la vida evangélica. En el Catecismo de la Iglesia Católica se preci- 
sa con detalle cuáles han de ser las características que la catequesis 
debe asumir en esta formación moral **: 

— Una catequesis del Espíritu Santo, maestro interior de la vida 
según Cristo, dulce huésped del alma que inspira, conduce, 
rectifica y fortalece esta vida. 

— Una catequesis de la gracia, pues por la gracia somos salva- 
dos, y por la gracia también nuestras obras pueden dar fruto 
para la vida eterna. 

— Una catequesis de las bienaventuranzas, porque la vida de 
Cristo está resumida en las bienaventuranzas, único camino 
hacia la dicha eterna a la que aspira el corazón del hombre. 

— Una catequesis del pecado y del perdón, porque sin reconocer- 
se pecador, el hombre no puede conocer la verdad sobre sí 
mismo, condición del obrar justo, y sin la oferta del perdón no 
podría soportar esta verdad. 

— Una catequesis de las virtudes humanas que haga captar la be- 
lleza y el atractivo de las rectas disposiciones para el bien. 

— Una catequesis de las virtudes cristianas de fe, esperanza y 
caridad que se inspire ampliamente en el ejemplo de los san- 
tos. 

— Una catequesis del doble mandamiento de la caridad desarro- 
lado en el Decálogo. 

— Una catequesis eclesial, pues es en los múltiples intercambios 
de los «bienes espirituales» y en la «comunión de los santos» 


35. DCG (1997) 85. 
36. Cfr. CEC 1697. 
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donde la vida cristiana puede crecer, desplegarse y comuni- 
carse. 

4.2) Enseñar a orar. La comunión con Jesucristo lleva a los discí- 
pulos a asumir el carácter orante y contemplativo que tuvo el Maestro. 
La catequesis ha sido siempre un lugar privilegiado para iniciarse en 
una oración de adoración, alabanza, acción de gracias, confianza filial, 
súplica, admiración a Dios. Estos sentimientos quedan reflejados en el 
Padre Nuestro, oración que Jesús enseñó a sus discípulos y que es mo- 
delo de toda oración cristiana. Por eso el Directorio señala que «la 
“entrega del Padre Nuestro”, resumen de todo el Evangelio, es, por 
ello, verdadera expresión de la realización de esta tarea. Cuando la ca- 
tequesis está penetrada por un clima de oración, el aprendizaje de la 
vida cristiana cobra toda su profundidad. Este clima se hace particular- 
mente necesario cuando los catecúmenos y los catequizandos se en- 
frentan a los aspectos más exigentes del Evangelio y se sienten débi- 
les, o cuando descubren —maravillados— la acción de Dios en sus 
vidas» ””. 


b) Tareas relevantes 


El Directorio, además de las cuatro tareas principales, destaca 
otras dos tareas relevantes *. 
1.3) Incorporación a la vida de la comunidad cristiana. Inspirados 
siempre en el Evangelio, habrá que fomentar en la catequesis algunas 
actitudes que faciliten ese proceso de inserción comunitaria, como 
son: 
— el espíritu de sencillez y humildad («si no os hacéis como ni- 
ños...» [Mt 18, 3)); 

— la solicitud por los más pequeños («el que escandalice a uno 
de estos pequeños...» [Mt 18, 16)); 

— la atención preferente a los que se han alejado («ir en busca de 
la oveja perdida...» [Mt 18, 12)); 

— la corrección fraterna («amonéstale a solas tú con él...» [Mt 
18, 15)); 


— la oración en común («si dos se ponen de acuerdo para pedir 
algo...» [Mt 18, 19]); 


37. DCG (1997) 85. 
38. Cfr. DCG (1997) 86. 
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— el perdón mutuo («hasta setenta veces siete...» [Mt 18, 22]); 


— el amor fraterno aglutina todas estas actitudes («amaos unos «a 
otros como yo os he amado» [Jn 13, 34])). 


La educación para la vida comunitaria exige que la catequesis cul- 
de también la dimensión ecuménica, que incluye exponer con claridad 
toda la doctrina de la Iglesia católica, evitando lo que pueda inducir a 
error, y tener un adecuado conocimiento de las otras confesiones reli- 
giosas. Le compete fomentar además el espíritu de unidad, que de- 
sarrollará la dimensión ecuménica en la medida en que suscite y ali- 
mente el verdadero deseo de unidad; pero no en dirección a un fácil 
¡renismo, sino a la unidad perfecta, cuando el Señor lo disponga y por 
las vías que El quiera. 

2.5) La iniciación en la misión. Se trata de capacitar a los discípu- 
los de Jesucristo para estar presentes, en cuanto cristianos, en la socie- 
dad, en la vida profesional, cultural y social. Se les debe preparar, 
igualmente, para cooperar en los diferentes servicios eclesiales, según 
la vocación de cada uno. Éste compromiso evangelizador brota, para 
los fieles laicos, de los sacramentos de la iniciación cristiana y del ca- 
rácter secular de su vocación. También es importante poner todos los 
medios para suscitar vocaciones sacerdotales y de especial consagra- 
ción a Dios en las diferentes formas de vida religiosa y apostólica, y 
para suscitar en el corazón de cada uno la específica vocación misio- 
nera. 


En la educación de este sentido misionero, la catequesis prepara 
para el diálogo interreligioso, que capacita a los fieles para una comu- 
nicación fecunda con hombres y mujeres de otras religiones, aunque el 
diálogo interreligoso no dispensa de la evangelización ”. 


c) Observaciones generales sobre las tareas de la catequesis 


El Directorio termina el análisis de las tareas haciendo ver que 
constituyen un conjunto rico y variado de aspectos *. Aunque cada una 
de ellas realiza, a su modo, la finalidad de la catequesis, todas las ta- 
reas son necesarias, de forma que, si alguna se descuida, la fe cristia- 
na no alcanza su crecimiento*, La formación moral, por ejemplo, es 


39. Cfr. RM 55a. 

40. Cfr. DCG (1997) 87. 

41. Como indicaba el Directorio de 1971, «interesa en gran manera que la catequesis conserve 
esta riqueza de aspectos diversos, con tal de que un aspecto no se separe de los demás, con detrimen- 
to de ellos» (n. 13). 
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esencialmente cristológica y trinitaria, llena de sentido eclesial y abier- 
ta a su dimensión social. Lo mismo ocurre con la educación litúrgica, 
esencialmente religiosa y eclesial, pero también muy exigente en su 
compromiso evangelizador en favor del mundo. Además, estas tareas 
se implican mutuamente y se desarrollan conjuntamente. Una tarea 
llama a la otra: el conocimiento de la fe capacita para la misión; la 
vida sacramental da fuerzas para la transformación moral, etc. 


Para realizar sus tareas, la catequesis se vale de dos grandes me- 
dios: la transmisión del mensaje evangélico y la experiencia de la vida 
cristiana. La educación litúrgica, por ejemplo, necesita explicar qué es 
la liturgia cristiana y qué son los sacramentos, pero también debe ha- 
cer experimentar los diferentes tipos de celebración, descubrir y hacer 
amar los símbolos, el sentido de los gestos corporales, etc. 

Las diferentes dimensiones de la fe han de educarse en cuanto 
«don» y en cuanto «compromiso»: el conocimiento de la fe, la vida litúr- 
gica, el seguimiento de Cristo son, cada uno de ellos, un don del Espíri- 
tu que se acoge en la oración y, al mismo tiempo, un compromiso de es- 
tudio, espiritual, moral, testimonial. Ambas facetas deben ser cultivadas. 

Finalmente, cada dimensión de la fe, como la fe en su conjunto, 
debe ser enraizada en la experiencia humana, sin que permanezca en 
la persona como un añadido o un aparte. El conocimiento de la fe es 
significativo, ilumina toda la existencia y dialoga con la cultura; en la 
liturgia, toda la vida personal es ofrenda espiritual; la moral evangéli- 
ca asume y eleva los valores humanos; la oración está abierta a todos 
los problemas personales y sociales. 


5. EL CATECUMENADO BAUTISMAL, INSPIRADOR 
DE LA CATEQUESIS EN LA IGLESIA 


La catequesis como acción gradual al servicio del proceso de ma- 
duración de la fe sigue unos determinados grados o etapas, inspirándo- 
se en el catecumenado bautismal: 

1) El precatecumenado, etapa del primer anuncio que lleva a la 

conversión. 

2) El catecumenado propiamente dicho, que atiende la catequesis 

integral. 

3) El tiempo de la purificación e iluminación, que proporciona 

una preparación más intensa a los sacramentos de iniciación. 


4) El tiempo de la mystagogia, que se caracteriza por la experien- 
cia de los sacramentos y la entrada en la comunidad. 
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Estas etapas fueron experimentadas durante muchos siglos por la 
gran tradición catecumenal y pueden seguir inspirando hoy día tanto el 
catecumenado como la catequesis de iniciación. 


El hecho de que el catecumenado bautismal inspire la catequesis 
de la Iglesia significa que hay una serie de elementos de este catecu- 
menado que iluminan la acción catequética, pero sin confundirse con 
ella, porque entre los catequizandos y los catecúmenos y entre la cate- 
quesis posbautismal y la catequesis prebautismal, respectivamente, 
hay una diferencia fundamental, derivada de la recepción de algún sa- 
cramento *. 


Entre los elementos del catecumenado bautismal, que deben ser 
fuente de inspiración para la catequesis posbautismal, podemos seña- 
lar*: 


— Que la catequesis ha de tener una función de iniciación. 
— Que es responsabilidad de toda la comunidad cristiana. 


— Que ha de estar impregnada del misterio de la Pascua de Cris- 
to, pues la vigilia pascual, centro de la liturgia cristiana, y su es- 
piritualidad bautismal, son inspiración para toda la catequesis. 


— Que es lugar inicial de inculturación. 


— Que es un verdadero proceso formativo y verdadera escuela 
de fe. 


Se puede concluir diciendo con el Directorio que «la catequesis 
posbautismal, sin tener que reproducir miméticamente la configura- 
ción del catecumenado bautismal, y reconociendo el carácter de bauti- 
zados que tienen los catequizandos, hará bien en inspirarse en esta es- 
cuela preparatoria de la vida cristiana, dejándose fecundar por sus 
principales elementos configuradores» *. 


42. Enel Directorio general para la catequesis se utilizan, como distintas, las expresiones «ca- 
tecúmenos» y «catequizandos», a fin de señalar esta diferencia. Por su parte, el CIC 204-206 recuer- 


da el distinto modo de unión con la Iglesia que tienen «catecúmenos» y «fieles cristianos». 
43. DCG (1997) 90-91, 
44. DCG (1997) 91. 
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CAPÍTULO 5 


LA ENSEÑANZA RELIGIOSA ESCOLAR 


El carácter propio de la enseñanza escolar de la Religión merece 
una consideración especial dentro del ministerio de la Palabra y de la 
evangelización. Es claro que ha de tener un estatuto propio, ya que im- 
plica unas finalidades, contenidos, objetivos y métodos distintos a las 
otras formas del ministerio de la Palabra, como son el anuncio misio- 
nero, la catequesis, el estudio de la teología, etc. 


Se analiza en primer lugar la naturaleza, el carácter propio de la 
enseñanza religiosa escolar, para ver a continuación su legitimidad o 
por qué se precisa la enseñanza de la Religión en la escuela y, además, 
que sea una enseñanza confesional de la Religión, en este caso, Rel!- 
gión y Moral Católica. Finalmente se tratará de la distinción y comple- 
mentariedad entre la enseñanza religiosa en la escuela y la catequesis 
de la parroquia. 


1. NATURALEZA DE LA ENSEÑANZA RELIGIOSA ESCOLAR 


La función de la escuela no se puede reducir a la mera comunica- 
ción de saberes. Corresponde a la escuela cultivar las facultades inte- 
lectuales, creativas, estéticas, etc. del alumnado. Eos niños y adolescen- 
tes adquieren en el centro escolar no sólo una información científica, 
con unos métodos y técnicas apropiadas a los diversos saberes, sino 
además una interpretación de la historia, del arte, de los datos de la geo- 
grafía; en definitiva, el alumnado recibe una manera de entender la 
vida humana, una orientación para su vida futura. Lo que pretende en 
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último término la escuela es una formación integral «mediante la asi- 
milación sistemática y crítica del universo cultural»'. 


Pero es necesario convenir que esta formación integral lleva con- 
sigo, se quiera o no, una determinada visión del hombre y el sentido de 
su vida. Será la formación religiosa referencia necesaria para los cre- 
yentes y también para los no creyentes en cuanto que «funda, potencia, 
desarrolla y completa la acción educadora de la escuela»”. La enseñan- 
za de la Doctrina y Moral Católica en la escuela, la entendemos con el 
estatuto académico de una «disciplina escolar y con la misma exigen- 
cia de sistematicidad y rigor que las demás materias» *. 


2. FINALIDADES PROPIAS DE LA ENSEÑANZA RELIGIOSA ESCOLAR 


Las finalidades de la enseñanza religiosa escolar se apoyan en tres 
grandes convicciones: 


— La maduración de la personalidad surge dentro de una determi- 
nada cultura y ahí se sustenta y crece. Nuestra cultura está profunda- 
mente enraizada e impregnada de cristianismo y necesita la formación 
religiosa para situarse lúcidamente ante esa tradición cultural. 


— La escuela no puede sin más reproducir la sociedad existente. 
El alumnado ha de aprender a discernir y juzgar críticamente las reali- 
dades sociales. La formación religiosa ofrece una determinada manera 
de ver la vida, con una escala de valores claros que posibilitan ese dis- 
cernimiento de las realidades. 


— Ante las preguntas que el alumnado se hace sobre su respon- 
sabilidad ante el bien y ante la verdad, sobre el uso de la libertad, del 
saber y del poder, sobre la justicia y el pecado, sobre la muerte y la es- 
peranza, etc., la enseñanza religiosa ofrece unas respuestas que se tra- 
ducen en actitudes y en modos concretos de conducta y de conviven- 
cia éticas. 

Estas grandes convicciones dan origen a las finalidades propias 
que se le han asignado a la enseñanza religiosa escolar en el sistema 
educativo español *: se trata de presentar el mensaje y acontecimien- 
to cristiano en orden a un diálogo con la cultura, lo cual conlleva 


1. ERE 6. 

2. DCG (1997) 73. 

3. DCG (1997) 73, , 

4. Cfr. COMISIÓN EPISCOPAL DE ENSEÑANZA Y CATEQUESIS, Area de Religión. Educación Prima- 
ria (6-12 años). Diseño curricular base de Religión y Moral Católica, Edice, Madrid 1991, pp. 9-10. 
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una sensibilización sobre las raíces cristianas en que está inserto el 
patrimonio cultural. Del mismo modo pretende incorporar el saber 
de la fe en el conjunto de los demás saberes. Esta presencia y diálo- 
go exIgen: 


— Presentar y descubrir la religión, y, en concreto, la fe cristiana 
como instancia crítica qe la sociedad. Ello supone invitar a 
los alumnos a una actitud de cambio y transformación de la 
sociedad, mediante una inserción crítica de la misma, a la luz 
de los criterios que brotan del Evangelio y de la fe cristiana. 


— Presentar el mensaje cristiano con sus exigencias morales y 
en orden a una actitud liberadora y humanizadora de la propia 
persona. Proporcionar una jerarquía de valores y actitudes 
respecto al sentido de la vida. Se trata de educar la dimensión 
ético-social de la persona en orden a una apertura universal y 
realista frente a los problemas de la humanidad. 


— Proporcionar una visión cristiana del hombre, de la historia y 
del mundo para su comprensión y para un diálogo con otras 
cosmovisiones y tradiciones religiosas. En este sentido, hacer 
posible que se susciten y aclaren las preguntas radicales del 
hombre en torno a sí mismo, a la sociedad y a la historia, en 
orden a una apertura consciente al sentido de la vida. 


— Educar la dimensión religiosa de la persona, en orden a una 
formación integral. 


3. DIÁLOGO Y SÍNTESIS ENTRE LA FE Y LA CULTURA 


Estas finalidades de la enseñanza religiosa hacen ver que no es 
una asignatura más al lado de las otras, sino que ha de asumir y discer- 
nir el sentido de la vida que las demás disciplinas también ofrecen. Por 
tanto, resulta imprescindible que, en un respeto total y absoluto de la 
autonomía de las demás materias, la enseñanza religiosa pretenda el 
necesario diálogo interdisciplinar «que debe establecerse entre el Evan- 
gelio y la cultura humana, en cuya asimilación crítica madura el alum- 
no. La enseñanza religiosa pretende integrar esta dimensión en la for- 
mación de la personalidad, incorporar el saber de la fe en el conjunto 
de los demás saberes y la actitud cristiana en el interior de la actitud 
general que el alumnado va adoptando ante la vida»?. 
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Son famosas las palabras de Pablo VI sobre la necesidad de un 
diálogo de la fe con la cultura: «La ruptura entre el Evangelio y la cul- 
tura es sin duda alguna el drama de nuestro tiempo, como lo fue tam- 
bién en otras épocas. De ahí que hay que hacer todos los esfuerzos con 
vistas a una generosa evangelización de la cultura, o más exactamente 
de las culturas. Estas deben ser regeneradas por el encuentro con la 
Buena Nueva»?. 


Se advierte la necesidad de esta síntesis y diálogo. Por una parte, 
algunos sectores de la cultura actual se han separado de los postulados 
de la fe y, en ocasiones, se sitúan en abierta confrontación con las creen- 
cias cristianas. Asimismo, existe otro peligro no menos frecuente: el 
de exponer el mensaje de salvación sin tener en cuenta las coordena- 
das de la cultura actual, dando lugar —quizá por primera vez en la 
historia de la Iglesia— a la presentación de la fe en paralelo, sin con- 
vergencia alguna, con la cultura de su tiempo. 


La separación entre la fe y la cultura reclama, al menos por parte 
de los creyentes, una urgente solución, y esta llamada recae también 
sobre la escuela. En efecto, la escuela no sólo es el ámbito en que se 
imparten los distintos saberes, sino que constituye sobre todo el perío- 
do de la vida del hombre en el que, a partir de la primera edad de dis- 
cernimiento, se lleva a cabo la maduración psicológica e intelectual 
del niño y del adolescente. Por todo ello, la escuela es el ámbito privi- 
legiado para el esfuerzo por alcanzar la síntesis entre fe y cultura. 


Es preciso iniciar ese camino de tal forma que, salvando la inde- 
pendencia de contenidos y la autonomía de las diversas ciencias, el 
alumno sepa integrar su fe en el conocimiento de las ciencias profanas, 
y éstas le ayuden a madurar en su experiencia personal cristiana. 


En el Directorio, al desarrollar el carácter propio de la enseñanza 
religiosa escolar, se señala también que lo que confiere a ésta su carac- 
terística propia es el hecho de estar llamada a penetrar en el ámbito de 
la cultura y de relacionarse con los demás saberes. En efecto, la ense- 
ñanza de la Religión en la escuela es una forma original del ministerio 
de la Palabra que hace presente el Evangelio en el proceso personal de 
asimilación, sistemática y crítica, de la cultura”. 


En el universo cultural, que interiorizan los alumnos y que esta 
definido por los saberes y valores que ofrecen las demás disciplinas 
escolares, la enseñanza religiosa escolar deposita el fermento dinami- 


6. EN 20, 
7. Cfr. EC 26, DCG (1997) 73. 
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zador del Evangelio y trata de «alcanzar verdaderamente los demás 
elementos del saber y de la educación, a fin de que el Evangelio im- 
pregne la mente de los alumnos en el terreno de su formación y que la 
armonización de su cultura se logre a la luz de la fe»*. 


Para que pueda ocupar el lugar que le corresponde es necesario 
que la enseñanza religiosa escolar” 


— Aparezca como disciplina escolar, con la misma exigencia de 
sistematicidad y rigor que las demás materias. Ha de presen- 
tar el mensaje y acontecimiento cristiano con la misma serie- 
dad y profundidad con que las demás disciplinas presentan 
sus saberes. 


— No se sitúe junto a ellas como algo accesorio, sino en un nece- 
sario diálogo interdisciplinar. 


— Establezca este diálogo, ante todo, en aquel nivel en que cada 
disciplina configura la personalidad del alumno. Así, la pre- 
sentación del mensaje cristiano incidirá en el modo de conce- 
bir, desde el Evangelio, el origen del mundo y el sentido de la 
historia, el fundamento de los valores éticos, la función de las 
religiones en la cultura, el destino del hombre, la relación con 
la naturaleza, etc. 


4. PRINCIPIOS EN TORNO AL DIÁLOGO FE-CULTURA 


Con el propósito de que la enseñanza religiosa escolar alcance su 
objetivo específico, en el diálogo fe-cultura se han de tener en cuenta 
los siguientes principios: 

1.2) No cabe reducir la fe a un modelo cultural. El cristianismo 
no es una «ideología» en el sentido original de este término. No obs- 
tante, la fe cristiana comporta un sistema de pensamiento que da res- 
puesta a los grandes interrogantes que el hombre se plantea. Aunque es 
preciso distinguir entre fe y cultura, también la fe necesita de la cultu- 
ra: «La síntesis entre fe y cultura no es sólo una exigencia de la cultu- 
ra, sino también de la fe (...) Una fe que no se hace cultura es una fe no 
plenamente acogida, no totalmente pensada, no fielmente vivida»?. 


8. CT 69. Nótese cómo la originalidad de la enseñanza religiosa escolar no consiste sólo en po- 
sibilitar el diálogo con la cultura en general, ya que esto concierne a todas las formas del ministerio 
de la Palabra. En la enseñanza escolar de la Religión se trata, de modo más directo, de promover uste 
diálogo en el proceso personal de iniciación sistemática y crítica, y de encuentro con el patrimonio 
cultural, que promueve la escuela. 

9. JUAN PaBLO Il, Discurso en la Universidad Complutense de Madrid, 3.X1.1982. 
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2.) Este supuesto cultural no debe reducir la fe a una simple doc- 
trina fundada en los postulados de la razón. La fe no es producto de la 
razón que piensa, pero, al mismo tiempo, la fe no es ajena a la razón. 
«La fe cristiana no es simplemente un grito del alma, es también una 
convicción. En la conciencia del creyente se expresa como una certeza 
fundada. No surge como fruto del raciocinio. Pero no es tampoco el re- 
sultado de un impulso irracional. Es un saber razonable, incluso cuan- 
do la fe trasciende lo puramente conceptual, no se opone a las leyes 
del pensamiento» ””. 


3.2) Este primer encuentro personal entre la palabra de Dios —la 
iniciativa divina— y la respuesta racional y libre del hombre da lugar 
a una primera síntesis entre fe y razón. La comprensión racional de la 
fe origina un diálogo en el interior mismo de la persona entre fe y sa- 
ber humano. La fe personal poseída de un modo racional se fortalece y 
queda abierta a los demás saberes. 


4.2) Simultáneamente, la ilustración progresiva de la religión de- 
be hacerse a partir de los supuestos culturales en que se desenvuelve la 
vida del alumno: la religión tiene que inculturarse en el medio en que 
se implanta. Así lo expresó Juan Pablo Il: «El término “aculturación” 
o “inculturación”, además de ser hermoso neologismo, expresa muy 
bien uno de los componentes del gran misterio de la Encarnación. De 
la catequesis como de la evangelización en general, podemos decir 
que está llamada a llevar la fuerza del Evangelio al corazón de la cul- 
tura y de las culturas. Para ello, la catequesis procurará conocer estas 
culturas y sus componentes esenciales; aprenderá sus expresiones más 
significativas, respetará sus valores y riquezas propias. Sólo así se po- 
drá proponer a tales culturas el conocimiento del misterio oculto y 
ayudarles a hacer surgir de su propia tradición viva expresiones origl- 
nales de vida, de celebración y de pensamientos cristianos» ". 


5.2) La exposición académica de la religión debe asumir los ver- 
daderos valores de cada época y de cada cultura. Este principio no es 
sólo válido para aquellas áreas geográficas que son ajenas a la cultura 
de Occidente, donde se ha plantado con fuerza la religión cristiana, 
sino que también se han de tener en cuenta otros valores que surgen 
temporalmente en las viejas cristiandades. 


6.2) El diálogo ha de evitar en el alumno un doble riesgo: ni pue- 
de ser un peligro para su fe ni debe fomentar un falso sincretismo que 


10. ERE 37. 
CTS. 
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infravalore la verdad del pensamiento cristiano. El Papa llama la aten- 
ción sobre la necesidad de que la asimilación de los valores culturales 
no «reduzca a nada la cruz de Cristo», es decir, que no se aminoren ni 
se desfiguren los contenidos de la fe, pero añade: «Otra cosa sería to- 
mar como punto de arranque, con prudencia y discernimiento, elemen- 
tos —religiosos o de otra índole — que forman parte del patrimonio 
cultural de un grupo humano para ayudar a las personas a entender 
mejor la integridad del misterio cristiano. Los catequistas auténticos 
saben que la catequesis se encarna en las diferentes culturas y ambien- 
tes: baste pensar en la diversidad tan grande de los pueblos, en los jó- 
venes de nuestro tiempo, en las circunstancias variadísimas en que hoy 
día se encuentran las gentes; pero no aceptan que la catequesis se em- 
pobrezca por abdicación o reducción de su mensaje, por adaptaciones, 
aun de lenguaje, que comprometan el buen depósito de la fe, o por 
concesiones en materia de fe o de moral; están convencidos de que la 
verdadera catequesis acaba por enriquecer a esas culturas, ayudándo- 
las a superar los puntos deficientes o incluso inhumanos que hay en 
ellas y comunicando a sus valores legítimos la plenitud de Cristo» '”. 


7.2) La enseñanza religiosa escolar no sólo ha de incorporar y asl- 
milar sabiamente los valores culturales de cada época o de los distin- 
tos grupos humanos, sino que está llamada a prestarles una valiosa 
ayuda porque les ofrece un criterio para discernir cuáles son los ver- 
daderos valores: «La fe descubre en la cultura actual elementos que, 
bajo capa de progreso y autonomía, alejan de Dios e implantan nuevas 
servidumbres y dominaciones del hombre por el hombre. Frente a ta- 
les elementos, la fe cristiana ha de ejercer una función crítica mostran- 
do los riesgos de deshumanización allí latentes, expresando su sentido 
acerca de la verdadera liberación y la auténtica cultura humana» '. 


3. LEGITIMACIÓN DE LA ENSEÑANZA RELIGIOSA ESCOLAR”** 


La legitimidad de la presencia de la enseñanza religiosa en la es- 
cuela se fundamenta en multitud de razones, algunas de las cuales se 


12% CTS: 

13. ERE 39. 

14. Los argumentos que exponemos para legitimar la enseñanza religiosa confesional en la es- 
cuela pueden encontrarse en los documentos de la Comisión EriscopaL ESPAÑOLA DE ENSEÑANZA Y 
CATEQUESIS, Orientaciones pastorales sobre la enseñanza religiosa escolar. Su legitimidad, carácter 
propio y conténido (Edice, Madrid 1979, 47 pp.); Diseño curricular base de Religión y Moral Católi- 
ca: Educación Infantil, Educación Primaria y Educación Secundaria Obligatoria (Edice, Madrid 
1991, 63 pp.); y El profesor de Religión Católica. Identidad y misión (Edice, Madrid 1998, 77 pp.). 
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exponen a continuación. Estos argumentos no sólo apoyan la convic- 
ción de que esta enseñanza no es contraria a la escuela ni a las finali- 
dades y objetivos que ella persigue, sino que muestran además que, 
cuando falta la formación religiosa, la educación de los alumnos que- 
da empobrecida e incompleta; se produce un daño a los ciudadanos y 
una situación injusta. 


La Comisión Episcopal Española de Enseñanza y Catequesis ha 
expuesto algunas de las razones que justifican la enseñanza religiosa 
escolar sistematizándolas en torno a cinco dimensiones de la religión: 
la cultural e histórica, la humanizadora, la ético-moral, la teológica y 
científica, y la pedagógica. 


a) La dimensión cultural e histórica de la Religión 


La enseñanza religiosa escolar proporciona una información cul- 
tural e histórica de primera magnitud, imprescindible para comprender 
la cultura en la que se mueve el mundo en el que el alumno vive. Pre- 
cisamente este motivo ha sido el argumento invocado recientemente 
por el Consejo de Europa para solicitar la enseñanza de la Religión en 
todas las escuelas. 


No hay duda de que lo religioso forma parte de la cultura, y de un 
modo especial de la cultura europea. Todas las civilizaciones tienen 
contenidos de carácter religioso y es imprescindible conocerlos para 
comprender la cultura propia y las demás. Por otro lado, los conteni- 
dos de la enseñanza escolar de la Religión dan mayor capacidad críti- 
ca y libertad para acertar o rechazar otras opciones. Es decir, permite 
interpretar y entender las civilizaciones y culturas y opinar con cono- 
cimiento. 


La enseñanza escolar de la Religión aporta un marco de referencia 
para formar la propia escala de valores y así juzgar de las ideologías; 
además, las manifestaciones religiosas son un lazo de unión entre las 
culturas de los pueblos, pues ofrecen una base común de diálogo y 
comprensión. 


En definitiva, desde este punto de vista, la religión, al ser un fenó- 
meno cultural, se debe enseñar y aprender en la escuela, ya que en ella 
se pretende la transmisión de la cultura. 


Pueden verse también las Actas del | Congreso Nacional de Profesores de Religión, celebrado en no- 
viembre de 1999 en Madrid, La enseñanza de la religión, una propuesta de vida (PPC, Madrid 1999, 
245 pp.). 
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b) La dimensión humanizadora de la Religión 


La religión tiene tan gran poder humanizador que urge su integra- 
ción en la formación humana de los alumnos. La enseñanza religiosa 
escolar educa en los valores profundos, que permiten unificar al ser 
humano y darle una finalidad última, que es la felicidad. Se ha dicho 
con acierto que la religión es un factor importante de identidad perso- 
nal. 


Hoy día se proponen tres finalidades generales para la educa- 
ción: el desarrollo integral de la persona; su conveniente socializa- 
ción; y la asimilación sistemática y crítica de la cultura, entendida 
como patrimonio de conocimiento, valores, realizaciones, técnicas y 
formas de vida '”. 


La enseñanza religiosa escolar favorece el pleno desarrollo de la 
personalidad humana en todas sus dimensiones: mente, cuerpo, espírl- 
tu; ayuda a formar personas conscientes y libres; favorece la creativi- 
dad, porque la mente se abre a nuevas dimensiones; favorece el espíri- 
tu crítico ante las diferentes situaciones culturales, sociales, políticas, 
etc. Es decir, educa para la vida individual y social. 


No se puede justificar la enseñanza de la Religión en la escuela 
exclusivamente por este motivo, es decir, por el poder humanizador de 
la religión, pues si se aceptara, significaría que el programa de religión 
sería sólo «humanista», sin apertura a la trascendencia y a la Revela- 
ción recibida. La formación que da el estudio de la Religión y Moral 
Católica es mucho más que esto, pues forma en otros muchos aspectos 
de la personalidad del alumno. 


c) La dimensión ético-moral de la Religión 


Esta dimensión va al núcleo de lo que es la religión al dar respues- 
ta a las principales preguntas que se hace el ser humano y ofrecer un 
universo de significación global al alumno, pues orienta la búsqueda 
de respuesta a los interrogantes más profundos de la persona humana. 


Se puede decir que hay una correlación entre el desarrollo espiri- 
tual, psicológico y cultural en su contexto humano y ambiental. La en- 
señanza religiosa escolar, más allá de la filosofía, ofrece respuestas a 


15. Cfr. J.E. VeccH1, «Nuevos desafíos de la educación. Interpelaciones a la enseñanza religiosa 
escolar», en La enseñanza de la religión, una propuesta de vida, PPC, Madrid 1999, p. 15. 
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preguntas sobre el sentido de la vida, del dolor, de la muerte..., que des- 
de la fe abren al misterio, a la vez oscuro e iluminador. Es decir, lo re- 
ligtoso reordena con la simplicidad de los últimos «porqués» toda la 
multitud de saberes. 


La enseñanza religiosa escolar ofrece al alumno diferentes puntos 
de vista ante la vida, para que rechace o acepte con criterios personal- 
mente asumidos las creencias y valores que se presentan en la socie- 
dad. Abre horizontes y hace que la persona pueda encontrar el sentido 
de su vida, con sus implicaciones éticas. Permite conocer la existencia 
de unos principios y valores según los cuales se determina la manera 
de ver la vida. 


d) La dimensión teológica y científica de la Religión 


La enseñanza religiosa escolar se presenta como un saber científi- 
co, igual que los demás saberes que se enseñan en la escuela. La fe es 
un saber razonable que lleva a tener ideas, fundadas en la racionalidad, 
que son verdaderas certezas. Sus contenidos se traducen en expresio- 
nes objetivas de valor universal. 


La enseñanza religiosa escolar tiene un estatuto epistemológico 
que permite la confrontación, diálogo y reflexión crítica con los demás 
saberes, siendo así patente la coherencia de la fe cristiana. La confron- 
tación creadora de la fe con las diversas filosofías está en la mejor tra- 
dición de la Iglesia. Esta dimensión científica no se da sólo en el orden 
teórico, sino que en la misma enseñanza religiosa escolar se aprecia la 
coherencia de la fe cristiana con la realización de una vida plenamente 
humana. 


No basta que este carácter científico-técnico y práctico se dé en el 
mensaje cristiano, sino que es preciso también que esté presente en el 
ámbito escolar con la estructura y metodología que corresponde a 
cualquiera de las ciencias correspondientes a un área curricular. 


e) La dimensión pedagógica de la Religión 


La enseñanza religiosa escolar desarrolla y potencia una serie de 
posibilidades educativas en todos los alumnos: a través de los conoci- 
mientos, experiencias, actitudes, etc. que transmite, favorece el de- 
sarrollo personal de los alumnos y consigue metas educativas impor- 
tantes que de otra forma se hacen difíciles de alcanzar. 
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La enseñanza religiosa escolar presenta el hecho religioso como 
una realidad integrada en el conjunto de expresiones de lo real. La ex- 
periencia religiosa es un hecho significativo presente en el propio am- 
biente social, cultural y antropológico, que tiene una gran fuerza edu- 
cadora, pues estimula y favorece el aprendizaje significativo de los 
alumnos y ayuda a la autonomía grítica racional (pensar por sí mismo), 
facilita la reflexión sobre la jerarquía de valores actuales y permite la 
integración de lo religioso en la vida ordinaria. 


Conviene entender bien esta dimensión, que puede ayudar a los 
profesores de Religión a hacer ver a sus compañeros del claustro del 
centro educativo, junto a las otras dimensiones que la legitiman, el 
valor educativo que tiene la enseñanza de la Religión y Moral Cató- 
lica. 


6. ENSEÑANZA CONFESIONAL DE LA RELIGIÓN 


Algunas personas están de acuerdo con la enseñanza de la Reli- 
gión en la escuela, pero les cuesta entender por qué esa enseñanza ha 
de tener carácter confesional, sea con la religión católica o con cual- 
quier otra religión. 


Para comprender la dimensión confesional de la enseñanza reli- 
giosa escolar es preciso partir de estas dos premisas: 


1.2) La enseñanza religiosa escolar es una exigencia, un derecho 
fundamental de la persona y de la familia. 


2.2) La enseñanza religiosa escolar no depende de la confesionali- 
dad del Estado, pues no le corresponde al Estado decidir sobre la 
orientación del saber y sobre el significado último y total de la vida 
humana: ésas son competencias de los padres y de los individuos. 


Cuando los padres piden a la escuela que imparta a sus hijos Reli- 
gión y Moral Católica, no debe dejar de dársela. El profesor de Reli- 
gión Católica es un enviado de la comunidad eclesial precisamente 
para garantizar la formación religiosa y moral que los padres han ele- 
gido libremente para sus hijos. 


De esto se deduce también que la enseñanza religiosa escolar es 
además un servicio eclesial, pues se presenta como confesional, im- 
partida desde una actitud confesante, y garantizada en cuanto a conte- 
nidos y métodos por la Iglesia (o por la correspondiente confesión re- 
ligiosa). Los alumnos «tienen el derecho de aprender, con verdad y 
certeza, la religión a la que pertenecen. Este derecho a conocer más a 
fondo la persona de Cristo y la integridad del anuncio salvífico que Él 
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propone, no puede ser desatendido. El carácter confesional de la ense- 
nanza religiosa escolar, desarrollada por la Iglesia según las modalida- 
des y formas establecidas en cada país, es —por tanto— una garantía 
indispensable ofrecida a las familias y a los alumnos que eligen tal en- 
señanza» *. 


7. DISTINCIÓN Y COMPLEMENTARIEDAD ENTRE LA ENSEÑANZA 
RELIGIOSA ESCOLAR Y LA CATEQUESIS DE LA COMUNIDAD CRISTIANA 


En los últimos años se ha perfilado la distinción entre la cateque- 
sis de la comunidad cristiana y la enseñanza religiosa escolar. Juan Pa- 
blo Il escribía: «El principio de fondo que debe guiar el empeño en 
este delicado sector de la pastoral, es el de la distinción entre la ense- 
ñanza de la religión y la catequesis que, por otra parte, son comple- 
mentarias (...). La enseñanza religiosa impartida en las escuelas, y la 
catequesis propiamente dicha, desarrollada en el ámbito de la parro- 
quia, aunque distintas entre sí, no deben considerarse como separadas. 
Más aún, hay entre ellas una íntima conexión: en efecto, es idéntico el 
sujeto al que se dirigen los educadores en uno y otro caso, esto es, el 
alumno; y además es idéntico el contenido objetivo sobre el que versa, 
aunque con modalidades diferentes, el tema formativo, que se da en la 
enseñanza de la religión y en la catequesis. La enseñanza de la religión 
puede considerarse tanto como una cualificada premisa para la cate- 
quesis, como también una reflexión ulterior sobre los contenidos de la 
catequesis ya adquiridos» ””. 


Ya unos años antes se hablaba de que «hay un nexo indisoluble y 
una clara distinción entre enseñanza de la religión y catequesis» '*. Es 
decir, se señala siempre que hay a la vez distinción y complementarie- 
dad entre estas dos formas. 

La distinción es clara ya que se realizan en ámbitos distintos; es 
también distinta la fuente de iniciativa, pues en la catequesis es la Igle- 
sia la que convoca, y en la escuela la Iglesia es llamada a prestar un 
servicio a los padres que piden la enseñanza de la Religión para sus hi- 
jos; es distinta la intencionalidad de los destinatarios y son distintos 
los objetivos y los métodos. Finalmente, son diversos también los suje- 


16. DRE 70. 

17. Juan PaBLo ll, Discurso a los sacerdotes de la diócesis de Roma, 5.111.1981: Insegnamenti, 
[V¡1, pp. 629 ss. 

18. Cfr. PaBLO VI, A los fieles asistentes a la audiencia del miércoles, 31 N.1967: Insegnamenti, 
V, 1967, p. 768. Citado en DRE 68. 
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tos: en la catequesis son creyentes que buscan madurar su fe; mientras 
que en la escuela se dirige a creyentes y no creyentes que desean cono- 
cer más a fondo su fe o confrontar la fe con la cultura. 


La distinción entre «catequesis» y la «asignatura de Religión» es 
de excepcional importancia, dado que no sólo se distinguen por sus 
propios objetivos o fines, sino quee fijan el marco propio en el que de- 
ben impartirse: el lugar apropiado de la catequesis es la familia y la 
parroquia u otros ámbitos de la Iglesia; mientras que la institución que 
debe proveer la enseñanza de la Religión es la escuela. Esta distinción 
muestra también la insuficiencia de los ámbitos eclesiales y familiares 
para la formación religiosa de los niños y adolescentes, y postula la 
necesidad de completar esa catequesis con la enseñanza religiosa es- 
colar. 


Pero junto a la distinción es preciso hablar de complementariedad. 
Esta diferenciación nocional —importante en sí misma— no se puede 
exagerar. Es cierto que la tarea del aula no puede convertirse en una 
catequesis como la impartida entre los muros de una Iglesia o en el es- 
pacio familiar; pero cabe hacer algunas precisiones importantes que 
muestran su necesaria complementariedad: en primer lugar, la infor- 
mación doctrinal, propia de la enseñanza escolar, presupone un cono- 
cimiento elemental del mensaje cristiano. Asimismo la vida religiosa 
da por hecho la actitud del sujeto para ser «catequizado», de forma que 
exprese su vida de fe incluso en el marco festivo de la liturgia. Por este 
motivo, cuando en los alumnos no se han cumplido esas dos etapas 
previas, la enseñanza religiosa escolar debe de algún modo suplirlas. 


Cabe también señalar que en la enseñanza religiosa escolar se de- 
ben dar algunos aspectos catequísticos irrenunciables: no se puede ha- 
cer una exposición demasiado «neutra» del mensaje cristiano, pues 
cualquier enseñanza académica contiene cierta dosis de catequesis. 
Así, el buen profesor de matemáticas no es aquel que imparte con 
competencia y buen método la enseñanza de las Matemáticas, sino 
quien «catequiza» al alumno, es decir, aquel que crea un ámbito de 
simpatía por la asignatura de forma que «gane» al alumno para el estu- 
dio de las Matemáticas. Lo mismo cabe afirmar —y aun con mayor rl- 
gor— del profesor de Historia y más todavía del de Filosofía. 


Análogamente esto cabe referirlo de un modo especial al profesor 
de una asignatura como la Religión, que tiene como objetivo no sólo la 
«instrucción» del alumno, sino el compromiso de que éste la asuma 
como fundamento de su vida, de forma que es necesario subrayar que 
la enseñanza religiosa en las escuelas «debe ser impartida de una ma- 
nera explícita y sistemática, para evitar que se cree en el alumno un 
desequilibrio entre la cultura profana y la cultura religiosa. Una ense- 
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ñunza tal difiere fundamentalmente de cualquier otra porque no se pro- 
pone como fin una simple adhesión intelectual a la verdad religiosa, 
sino el entronque personal de todo el ser con la persona de Cristo» "”. 


De aquí que también la enseñanza escolar de la asignatura de Re- 
ligión suponga una «dosis de catequesis» que variará, indiscutible- 
mente, conforme a las distintas edades. No obstante, aun esa mínima 
orientación catequética en la escuela —en ocasiones supletoria— ha 
de tener características diversas a las que definen la instrucción es- 
trictamente catequética, bien sea en la familia o en otros ámbitos ecle- 
siales. Esas diferencias vendrán marcadas siempre por el respeto a la 
propia libertad de la conciencia y la delicada atención a la libertad del 
alumno, así como por la fidelidad al método, al ritmo y al «estilo» que 
define la enseñanza propia escolar frente a los métodos estrictamente 
catequéticos. En concreto, aun en estos casos, debe tener en cuenta los 
condicionantes legales y situacionales en que se desarrolla la acción 
educativa escolar. 


La enseñanza de la asignatura de la Religión alcanza su estatuto 
propio, su situación ideal, cuando se lleva a cabo con alumnos que, 
procedentes de ambientes sociales o familiares cristianos, estén dis- 
puestos a recibir una formación académica religiosa. En estos casos, 
«catequesis» y «enseñanza escolar» se moverán en ámbitos distintos: 
la «clase» no cumplirá ninguna misión supletoria, pero se complemen- 
tarán mutuamente. La catequesis impartida en la parroquia o en la fa- 
milia aportará a la clase de Religión el substratum humano que favore- 
ce la tarea formadora del aula, y la catequesis se vivificará con los 
contenidos recibidos en la enseñanza religiosa escolar. 


En la complementariedad de estas dos acciones la enseñanza es- 
colar de la religión adquiere su estatuto propio: iluminar y completar 
las demás disciplinas escolares y alcanzar la síntesis entre fe y cultura. 


19. ECSO: 
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TERCERA PARTE 


LA TRANSMISIÓN 
DEL MENSAJE CRISTIANO 


.. 


1. PRESENTACIÓN 


La clásica división entre la llamada fides qua creditur y la fides 
quae creditur tiene, entre otras, esta connotación: 


a) Fides qua creditur se refiere a la fe como adhesión a Dios que 
se revela; es entregarse y confiar en Dios bajo el influjo de la 
gracia. Es el motivo por el que se cree. 


b) Por fides quae creditur se entiende aquello en lo que se cree, el 
contenido de la fe. Es lo que Dios ha revelado y la Iglesia en- 
seña. 


Estos dos aspectos de la fe no se pueden separar y se alimentan 
mutuamente: en la medida que se conocen más a fondo las verdades 
de la fe, siempre con ayuda de la gracia, se cree con más firmeza, la fe 
se hace más madura y es posible una entrega más generosa a Dios. 

La Iglesia transmite un mensaje, anuncia la buena noticia de sal- 
vación, que incluye unos elementos o contenidos. En la praxis educa- 
tiva actual se vuelve a insistir en «los contenidos de la enseñanza», 
desde el punto de vista conceptual (saber), procedimental (saber hacer) 
y actitudinal (ser). 

En esta tercera parte se trata del mensaje evangélico y de su es- 
tructura y contenido teológicos desde la perspectiva de la catequesis y 
de la enseñanza escolar. 


2. OBJETIVOS 


Los objetivos que se pretenden son: 


— Analizar las grandes cuestiones que afectan a la transmisión 
del mensaje evangélico. 
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— Estudiar el orden y la presentación del mensaje cristiano en el 
ámbito de la catequesis. 


— Fijar las coordenadas básicas de presentación del mensaje 
cristiano en la enseñanza religiosa escolar. 


3. ESTRUCTURA 


Se divide en tres capítulos, a los que corresponde la siguiente nu- 
meración y títulos: 


6. El mensaje cristiano. 
7. El mensaje cristiano en la catequesis. 
8. El mensaje cristiano en la enseñanza religiosa escolar. 


4. BIBLIOGRAFÍA 


Para profundizar en las cuestiones que se tratan en esta tercera 
parte se pueden leer los nn. 10-13 de la Dei Verbum, del CONCILIO Va- 
TICANO II, para pasar luego a Evangelii nuntiandi de PABLO VI, espe- 
cialmente los nn. 6-25; 53-53, y finalmente a Catechesi tradendae de 
JUAN PABLO Il, nn. 5-6; 24-32; 46-51. 


Del Catecismo de la Iglesia Católica pueden verse los nn. 4-10; 
172-275; 356-361; 426-429; 446-450; 541-546; 2443-2449. Y para en- 
tender mejor algunos aspectos de este Catecismo pueden leerse las dos 
Constituciones Apostólicas de JUAN PABLO II que acompañaron a su 
promulgación: Fidei depositum (11.10.1992) y Laetamur magnopere 
(15.8.1997). 


Del Directorio general para la catequesis de 1997 se pueden estu- 
diar los nn. 94-136 y 148-162. También podrá ser útil la obra citada 
para la parte anterior, dirigida por A. CAÑIZARES y M. DEL CAMPO, 
Evangelización, catequesis, catequistas. Una nueva etapa para el ter- 
cer milenio (Edice, Madrid 1999, 595 pp.). 


Obras interesantes para los capítulos 6 y 7 son: COMISIÓN EPISCO- 
PAL ESPAÑOLA DE ENSEÑANZA Y CATEQUESIS, La catequesis de la co- 
munidad. Orientaciones pastorales para la catequesis en España, hoy, 
nn. 107-139, 228-230; A. GARCÍA SUÁREZ, «En torno a la integridad 
(intensiva y extensiva) del mensaje cristiano»; «Sobre el sentido y la 
evolución de los Catecismos en la Iglesia»; «El mensaje cristiano y su 
transmisión en la catequesis de la Iglesia», en Eclesiología, catequesis, 
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espiritualidad, edición al cuidado de P. Rodríguez, EUNSA, Pamplo- 
na 1998, pp. 443-557. J. PujoL-A. GiL-J. PoLo-F. DOMINGO, Enseñan- 
za y formación religiosa en una sociedad plural, Rialp, Madrid 1993, 
pp. 86-110 y 257-264. Un buen estudio sobre el Catecismo de la Igle- 
sia Católica es AA.VV., Introducción a la lectura del «Catecismo de 
la Iglesia Católica», EUNSA, Pamplona 1993, 334 pp. 


Para el capítulo 8 puede encontrarse abundante bibliografía, tanto 
sobre la LOGSE ' como sobre el área de religión. Se recomiendan, en 
primer lugar, los documentos oficiales de la Conferencia Episcopal 
Española reseñados en nota a pie de página. Obras de interés sobre la 
LOGSE en general y el currículo de Religión y Moral Católica son: C. 
CoLL, Psicología y currículum. Una aproximación psicopedagógica a 
la elaboración del currículum escolar, Paidós, Barcelona 1991, 174 
pp.; €. CoLL-I. POzO-B. SARABIA-E. VALLS, Los contenidos de la re- 
forma. Enseñanza y aprendizaje de conceptos, procedimientos y acti- 
¿udes, Santillana, Madrid 1992, 202 pp; A. MARTÍNEZ BLANCO, La en- 
señanza de la religión en los centros docentes. A la luz de la 
Constitución y del Acuerdo con la Santa Sede, Universidad de Murcia, 
Murcia 1994, 2.* ed., 272 pp.; AA.VV., El currículo del área de Reli- 
gión y Moral Católica, Edebé, Barcelona 1996, 149 pp. 


l. LOGSE son las siglas de la Ley Orgánica de Ordenación General del Sistema Educativo es- 
pañol, aprobada el 3 de octubre de 1990, y por la que se rige desde entonces en España el sistema 
educativo. 
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EL MENSAJE CRISTIANO 


La cuestión sobre el mensaje evangélico es fundamental en la pe- 
dagogía de la fe, pues lo que se anuncia no es un mensaje cualquiera, 
sino el mensaje de salvación, revelado por Dios a los hombres en la 
Persona de Cristo. 


Se inicia por ello este capítulo estudiando los conceptos básicos so- 
bre la Revelación del mensaje cristiano para pasar después a la propues- 
ta de unos criterios en orden a su transmisión. A la luz de estos criterios 
se podrán valorar los llamados «documentos de fe» del mensaje cristia- 
no, es decir, los catecismos y, en concreto, el Catecismo de la Iglesia 
Católica. El capítulo se concluye con una reflexión sobre la centralidad 
y la necesaria integridad del mensaje cristiano en la educación de la fe. 


1. La REVELACIÓN Y SU TRANSMISIÓN MEDIANTE LA EVANGELIZACIÓN ' 


La Revelación es la autocomunicación y automanifestación perso- 
nal y libre de Dios a los hombres. Dios, por una decisión enteramente 
libre descubre al hombre su misterio, su designio benevolente que es- 
tableció desde toda la eternidad. 


Esta Revelación de Dios llevó consigo: 
— la revelación de su verdad íntima, del misterio de Dios; 
— el ofrecimiento de la salvación a todos los hombres; 


1. Cfr. CEC 50-141. Un amplio estudio del concepto de Revelación se puede ver en C. IZQUIER- 
DO, Teología fundamental, EUNSA, Pamplona 1998, pp. 57-231. 
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— el anuncio de que todos los hijos dispersos están llamados a 
formar parte en la única familia de los hijos de Dios. 


La Revelación divina se ha realizado en el tiempo por medio de 
acciones o acontecimientos y palabras, íntimamente ligadas entre sí. 
Dios llevó a cabo su revelación de modo gradual y en sucesivas eta- 
pas: se reveló progresivamente a los hombres, comenzando con nues- 
tros primeros padres, hasta que la culminó enviando a su propio Hijo, 
Jesucristo, el Verbo encarnado. La elección del pueblo de Israel y los 
profetas ocupan un lugar destacado en este proceso. 


Jesucristo es el mediador y la plenitud de la Revelación de Dios al 
hombre. Él es el acontecimiento último hacia el que converge la histo- 
ria de la salvación. Cristo es la palabra única, perfecta e insuperable de 
Dios Padre, Él está en el centro de la Revelación. 


La Revelación divina está destinada a toda la humanidad y a to- 
dos los pueblos y generaciones, y ha de permanecer íntegra para siem- 
pre. Ésta es la misión que Jesucristo encomendó a la Iglesia, a la que 
prometió y envió el Espíritu Santo. 


La Iglesia, siguiendo el mandato apostólico del Señor, transmite la 
Revelación mediante la evangelización: anuncia la Palabra de Dios, la 
Buena Nueva de la salvación, el designio salvífico de Dios Padre, reve- 
lado plenamente en Jesucristo y realizado con la fuerza del Espíritu 
Santo. Y no sólo anuncia el designio salvífico, sino que en los sacra- 
mentos comunica los dones divinos, la gracia que opera ya la salvación. 


2. FUENTE Y FUENTES DE LA REVELACIÓN 


Unas palabras de Juan Pablo Il centran el objeto de la primera 
cuestión que nos proponemos analizar, que es la fuente o fuentes del 
mensaje cristiano: «Siendo la catequesis un momento o un aspecto de 
la evangelización, su contenido no puede ser otro que el de toda la 
evangelización: el mismo mensaje —Buena Nueva de Salvación— 
oído una y mil veces y aceptado de corazón, se profundiza incesante- 
mente en la catequesis mediante la reflexión y el estudio sistemático; 
mediante una toma de conciencia, que cada vez compromete más sus 
repercusiones en la vida personal de cada uno; mediante su inserción 
en el conjunto orgánico y armonioso que es la existencia cristiana en la 
sociedad y en el mundo»?. 


z2, E FZO: 
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Y el mismo Papa señala como única fuente de la Revelación «la 
Palabra de Dios, transmitida mediante la Tradición y la Escritura, dado 
que la Tradición y la Escritura constituyen el depósito sagrado de la 
Palabra de Dios, confiado a la Iglesia» ”. 

Cuando en la transmisión de la Revelación se habla de las fuentes 
del mensaje cristiano, se quieren'indicar los lugares y las formas en 
donde esta Palabra de Dios se revela y donde la Iglesia acude para re- 
cibir su contenido, 

Son, por tanto, fuentes principales de la Revelación la Escritura, 
la Tradición y el Magisterio de la Iglesia; y son consideradas como 
fuentes subsidiarias la liturgia, la historia y la vida de la Iglesia, so- 
bre todo el testimonio de los cristianos y particularmente de los san- 
tos?. 

Estas fuentes, sean principales o subsidiarias, no deben ser toma- 
das de ninguna manera en un sentido unívoco ni independiente, pues 
la Escritura que es la fuente principal no puede separarse de la Tradi- 
ción. 

Las distintas fuentes de la Revelación, que lo son también de la 
catequesis, tienen cada una su propio lenguaje, que ha quedado plas- 
mado en lo que se llaman los documentos de la fe: perícopas bíblicas, 
textos litúrgicos, escritos de los Padres de la Iglesia, formulaciones del 
Magisterio, símbolos de la fe, testimonios de los santos, reflexiones 
teológicas, etc. 

De entre todos ellos, el símbolo o los símbolos de la fe son expre- 
sión plena y autorizada de la Tradición y, por consiguiente, una fuente 
privilegiada para la tarea y misión de la transmisión de la fe. Como 
dice Juan Pablo II, «una expresión privilegiada de la herencia viva que 
los Pastores han recibido en custodia se encuentra en el Credo o, más 
concretamente, en los Símbolos que, en momentos cruciales, recogie- 
ron en síntesis felices la fe de la Iglesta»*. 


3. CRITERIOS PARA LA TRANSMISIÓN DEL MENSAJE CRISTIANO 


Cuando el Directorio señala la fuente viva de la Palabra de Dios e 
indica fuentes que de ella se derivan y en las que se expresa, describe 


ACT 
4. Cfr. DCG (1997) 95, 
3. EZ 
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UNOS criterios que orientan e iluminan el modo de transmitir el mensa- 
Je de la Revelación. Son diez criterios que están muy relacionados en- 
Ire sí, porque brotan de la misma fuente. Los presentamos de dos en 
dos, para mostrar su relación y complementariedad recíproca!. 


a) El mensaje cristiano debe estar centrado en la Persona de Cristo 
e introducir a la dimensión trinitaria del mismo mensaje 


| La evangelización está referida a Jesucristo. Él es la Palabra de 
Dios. El es el centro del mensaje evangélico dentro del ámbito de la 
salvación. De ahí la necesidad de presentar el mensaje cristiano de 
modo cristocéntrico. Por eso «hay que subrayar, en primer lugar, que 
en el centro de la catequesis encontramos esencialmente una Persona, 
la de Jesús de Nazaret, Unigénito del Padre, lleno de gracia y de ver- 
dad, que ha sufrido y ha muerto por nosotros y que ahora, resucitado, 
vive para siempre con nosotros. Jesús es el Camino, la Verdad y la Vi- 
da, y la vida cristiana consiste en seguir a Cristo, en la sequela Christi. 
El objeto esencial y primordial de la catequesis es, empleando una ex- 
presión muy familiar a San Pablo y a la teología contemporánea, el 
Misterio de Cristo»?. 


Ahora bien, como Cristo es el centro de la historia de la salvación, 
el misterio de Dios es el centro del que parte esta historia y al que se 
ordena como fin último. Cristo crucificado y resucitado conduce a los 
hombres al Padre enviando el Espíritu Santo a la Iglesia. Cristo es el 
camino que introduce en el misterio íntimo de Dios y el que conduce 
en virtud de su propia dinámica interna a la confesión de fe en Dios: 
Padre, Hijo y Espíritu Santo. De ahí que el cristocentrismo sea esen- 
cialmente trinitario*. 


De lo expuesto se deriva que: 


— La estructura interna del mensaje cristiano, en cualquier mo- 
dalidad de presentación, deberá ser siempre cristocéntrico-tri- 
nitario: por Cristo, al Padre en el Espíritu Santo. 


— Este fin teocéntrico-trinitario de la economía de la salvación 
debe ir unido a su objetivo, que es liberar a los hombres del 
pecado y de sus consecuencias para que queden configurados 


6. Cfr. DCG (1997) 96-97, 
7. Cfr. CT S; DCG (1997) 98. 
8. Cfr. DCG (1971) 41; DCG (1997) 99-100. 


124 


EL MENSAJE CRISTIANO 


con Cristo cuanto sea posible. Hay que mostrar la íntima Co- 
nexión entre el misterio de Dios y de Cristo en la existencia y 
el fin último del hombre. 


b) El mensaje cristiano debe ser in mensaje de salvación 
y de liberación 


La transmisión del mensaje del Reino, central en la predicación de 
Jesús, debe destacar los siguientes aspectos”: 


— La revelación de Dios como Padre: Jesús muestra que Dios no 
es un ser distante e inaccesible, sino que es Padre. 


— Dios ofrece una salvación inmanente y escatológica: libera del 
pecado, introduce en la comunión con el Padre, otorga la filia- 
ción divina y promete la vida eterna, venciendo a la muerte. 


— Jesús pide la conversión: hace una llamada a la conversión y a 
creer en el Evangelio del Reino, que es reino de justicia, amor 


y paz. 
— El Reino de Dios ya ha comenzado en Jesús: El declara que el 
Reino de Dios se inaugura en su propia persona. 


— La Iglesia está al servicio del Reino de Dios: ella constituye el 
germen y el comienzo de este Reino en la tierra, y está llama- 
da a incorporar a todos los pueblos y a todas las culturas. 


Esta Buena Nueva del Reino de Dios, que anuncia la salvación, 
incluye un mensaje de liberación de la pobreza, el hambre y el sufri- 
miento de la humanidad. Un mensaje de liberación que no se puede re- 
ducir a la simple y estrecha dimensión económica, política, social o 
cultural, sino que abarca al hombre entero, en todas sus dimensiones, 
incluida su apertura al Absoluto, que es Dios. 


Este compromiso moral en la instauración de la justicia y el amor 
debe estar en la entraña del mensaje cristiano, que en palabras del Di- 
rectorio muestra «con claridad la estrechísima conexión del misterio 
de Dios y de Cristo con la existencia y con el fin último del hombre. 
Con esta manera de proceder no se desprecian en absoluto los fines te- 
rrenos, a cuya consecución Dios llama a los hombres, mediante el es- 
fuerzo particular o común; pero se enseña abiertamente que el fin últi- 
mo del hombre no está contenido en estos fines temporales, sino que 


9. Cfr. DCG (1997) 102. 
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los supera contra toda esperanza, de una manera que sólo el amor de 
Dios a los hombres pudo pensar» ”"”. 


c) El carácter eclesial del mensaje evangélico 
remite a su carácter histórico 


La naturaleza eclesial de la evangelización confiere al mensaje 
evangélico que transmite un intrínseco carácter eclesial. La educación 
de la fe no es otra cosa que el proceso de transmisión del Evangelio tal 
como la comunidad cristiana lo ha recibido, lo comprende, lo celebra, 
lo vive y lo comunica de múltiples formas. Estas son las dimensiones 
de la fe y la estructuración del mensaje cristiano contenido en el Cate- 
cismo de la Iglesia Católica. 


Por eso, cuando la catequesis transmite el mensaje de Cristo re- 
suena la fe de todo el Pueblo de Dios vivida por los cristianos a lo lar- 
go de la historia: 


— La de los Apóstoles, que la recibieron del mismo Cristo y de la 
acción del Espíritu Santo. 

— La de los mártires, que la confesaron y la confiesan con su 
sangre. 

— La de los santos, que la vivieron y viven en profundidad. 

— La de los padres y doctores de la Iglesia, que la enseñaron lu- 
minosamente. 

— La de los misioneros, que la anuncian sin cesar. 

— La de los teólogos, que ayudan a comprenderla mejor. 

— La de los pastores, que la custodian con celo y amor y la ense- 
ñan e interpretan auténticamente. 


Esta dimensión eclesial del mensaje remite necesariamente a su 
carácter histórico, dado que la evangelización se realiza en el «tiempo 
de la Iglesia». Efectivamente, la confesión de fe de los discípulos de 
Jesucristo brota de una Iglesia peregrina, enviada en misión. La «eco- 
nomía de la salvación» tiene un carácter histórico, pues se realiza en el 
tiempo: «empezó en el pasado, se desarrolló y alcanzó su cumbre en 
Cristo, despliega su poder en el presente y espera su consumación en 
el futuro» ”. 


10. DCG (1971) 42. 
11. DCG (1971) 44; cfr. DCG (1997) 107. 
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Por eso la Iglesia, al transmitir hoy el mensaje cristiano desde la 
viva conciencia que tiene de él, guarda constante «memoria» de los 
acontecimientos salvíficos del pasado, narrándolos de generación en 
generación. Á su luz, interpreta los acontecimientos actuales de la his- 
toria humana, donde el Espíritu de Dios renueva la faz de la tierra, y 
permanece en una espera confiada de la venida del Señor. En la cate- 
quesis patrística, la narración (narratio) de las maravillas obradas por 
Dios y la espera (expectatio) del retorno de Cristo acompañaban siem- 
pre la exposición (explanatio) de los misterios de la fe ”?. 


d) El mensaje evangélico necesita ser inculturado, 
sin que ello sea impedimento a Su transmisión íntegra " 


Conviene señalar, en primer lugar, que la Palabra de Dios se hizo 
hombre, hombre concreto, situado en el tiempo y en el espacio, enrai- 
zado en una cultura concreta, de forma que ésta es la originaria «incul- 
turación» de la Palabra de Dios y el modelo referencial para toda la 
evangelización de la Iglesia, «llamada a llevar la fuerza del Evangelio 
al corazón de la cultura y de las culturas» *'*. 


En este trabajo de inculturación, sin embargo, las comunidades 
cristianas deberán hacer un discernimiento: se trata de asumir aquellas 
riquezas culturales que sean compatibles con la fe; pero se trata tam- 
bién, al mismo tiempo, de ayudar a sanar y transformar aquellos cri- 
terios, líneas de pensamiento o estilos de vida que estén en contraste 
con el Reimo de Dios. 


Este proceso complejo de inculturación, en el que la Iglesia está 
empeñada desde sus primeros pasos, «se logrará en profundidad sólo 
si el mensaje se presenta en toda su integridad y pureza» ". 


Efectivamente, hay que presentar el mensaje evangélico íntegro, 
sin silenciar ningún aspecto fundamental o realizar una selección en el 
depósito de la fe, compaginando la integridad con la adaptación: el 
mensaje debe proponerse gradualmente, siguiendo el ejemplo de la pe- 


12, Al fundamentar el contenido de la catequesis en la narración de los acontecimientos salvado- 
res, los Santos Padres querían enraizar el cristianismo en el tiempo, mostrando que era historia salví- 
fica y no mera filosofía religiosa; y que Cristo era el centro de esa historia: cfr. DOG (1997) 107. 

13, Cfr. DCG (1997) 109-110. 

14. CT 53; cfr. EN 20. «Inculturación significa una íntima transformación de los auténticos va- 
lores culturales mediante su integración en el cristianismo y la radicación del cristianismo en las di- 
versas culturas» (RM 52). 

15. DCG (1997) 97, El subrayado en el texto. 
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dagogía divina, con la que Dios se ha ido revelando de manera progre- 
siva y gradual, y que consiste en partir de una sencilla proposición de 
la estructura íntegra del mensaje cristiano y exponerla de manera 
adaptada a la capacidad de los destinatarios. 


Y hay que presentar el mensaje evangélico auténtico, en toda su 
pureza, sin reducir sus exigencias por temor al rechazo; y sin imponer 
cargas pesadas que él no incluye, pues el yugo de Jesús es suave. 


En esta compleja relación entre inculturación e integridad del 
mensaje cristiano, el criterio que debe seguirse es el de una actitud 
evangélica de «apertura misionera para la salvación integral del mun- 
do» '*. Esta actitud debe saber conjugar la aceptación de los valores 
verdaderamente humanos y religiosos, por encima de cerrazones in- 
movilistas, con el compromiso misionero de anunciar toda la verdad 
del Evangelio, por encima de fáciles acomodaciones que llevarían a 
desvirtuar el Evangelio y a secularizar la Iglesia. La autenticidad evan- 
gélica excluye ambas actitudes, contrarias al verdadero sentido de la 
misión. 


e) El mensaje cristiano transmitido de forma orgánica y 
jerarquizada, y de manera significativa para la persona humana 


El Concilio Vaticano IT habló de un «orden o jerarquía en las ver- 
dades de la doctrina católica» '”, que la Iglesia siempre reconoció al 
proponer los símbolos o compendios de las verdades de fe. Pero «esta 
jerarquía no significa que algunas verdades pertenecen a la fe menos 
que otras, sino que algunas verdades se apoyan en otras como más 
principales y son iluminadas por ellas» '". La llamada jerarquía de las 
verdades tiene este sentido: el mismo Espíritu Santo es el que ha guia- 
do a la Iglesia en la confección de las distintas síntesis del mensaje 
cristiano, y los teólogos han visto que no se pueden aislar las diversas 
verdades de la fe del todo; que ninguna verdad conserva, por sí misma, 
su más hondo sentido ”. 


La fidelidad a la Revelación es compatible con la necesidad de 
hacer inteligible el contenido del mensaje de salvación a todos los 


16. SÍNODO 1985, 11,D,3: cfr. EN 65. 

17. UR 11. 

18. DCG (1971) 43; cfr. CAd 177. 

19. Cfr. €, CARDONA, «La jerarquía de las verdades y el orden de lo real», Scripta Theologica 4 
(1972) 123-124. 
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hombres, de manera que sea un mensaje significativo para ellos y se 
conviertan a Dios por Cristo; interpreten toda su vida a la luz de la fe, 
consideradas las particulares circunstancias de lugar y de tiempo en 
que ésta se desenvuelve; y puedan vivir de acuerdo con este mensaje. 
El mensaje cristiano, no sólo muestra quién es Dios y cuál es su desig- 
nio salvífico, sino que, como hizo el propio Jesús, muestra también 
plenamente quién es el hombre al propio hombre y cuál es su altísima 
vocación. La Revelación, en efecto, «no está aislada de la vida ni yux- 
tapuesta artificialmente a ella. Se refiere al sentido último de la exis- 
tencia y la ilumina, ya para inspirarla ya para juzgarla, a la luz del 
Evangelio» ”. 


4. EL CATECISMO, DOCUMENTO DE FE DEL MENSAJE CRISTIANO 


Dice el Directorio que «dentro del conjunto de instrumentos para 
la catequesis sobresalen los Catecismos. Su importancia deriva del he- 
cho de que el mensaje que transmiten es reconocido como auténtico y 
propio por los pastores de la Iglesia»”. 


Veamos el concepto, origen y estructura del catecismo en cuanto 
documento de fe. 


a) Concepto y origen del catecismo 


Un catecismo es un compendio o síntesis de las verdades esencia- 
les y fundamentales de la fe cristiana, formuladas de forma clara y 
precisa, de modo que resulte fácil su comprensión, aprendizaje y re- 
cepción viva. Esas verdades son expuestas por lo general de modo ele- 
mental, orgánico y sistemático ?. 


El catecismo contiene, normalmente, no sólo las verdades funda- 
mentales de la fe, sino también los principios y criterios que guían la 
vida del cristiano conforme el Evangelio, la celebración sacramental 
del misterio cristiano y la oración. Del catecismo se excluyen las opi- 


20. CT 22; cfr. EN 29. 

21. DCG (1997) 284. 

22, Así lo define el documento Catequesis de la comunidad: «Los catecismos son los libros de 
la fe que recogen el anuncio cristiano y la experiencia de la fe vivida por la Iglesia, la cual traduce 
esta riqueza a fin de que sea legible y significativa para los que caminan hacia la maduración cristia- 
na. Al proponer a los creyentes esta riqueza de manera autorizada y auténtica. los obispos ofrecen a 
sus comunidades un conjunto que constituye “regla de fe” y orientación básica de la catequesis» 
(1C-233): 
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niones o las opiniones de escuela; contiene aquellas verdades que per- 
tenecen a la doctrina católica: verdades de fe, definidas o no, y otras 
verdades que son doctrina común enseñada por la Iglesia. Es corriente 
también que los catecismos incluyan aquellas cuestiones que, por su 
actualidad y por la insistencia del Magisterio en un momento determi- 
nado, es necesario inculcar a los fieles. 


Se presentan como documentos oficiales de la Iglesia: aparecen 
como obras redactadas por los Pastores o a las que la autoridad ecle- 
siástica ha dado su respaldo y aprobación. Dada su autoridad e impor- 
tancia requieren la aprobación de la autoridad competente. 


Su finalidad es facilitar la catequesis y la educación personal de la 
fe, mediante la utilización de un lenguaje común que permita ser ins- 
trumento de unidad para la evangelización y la comunión. 


Juan Pablo 11 formula así sus principales cualidades y notas dis- 
tintivas: «Un catecismo debe presentar fiel y orgánicamente la ense- 
ñanza de la Sagrada Escritura, de la Tradición viva en la Iglesia y del 
Magisterio auténtico, así como la herencia espiritual de los Padres, de 
los santos y santas de la Iglesia, para que se conozcan mejor los miste- 
rios cristianos y se reavive la fe del Pueblo de Dios. Debe recoger 
aquellas explicitaciones de la doctrina que el Espíritu Santo ha sugeri- 
do a la Iglesia a lo largo de los siglos. Es preciso también que ayude a 
iluminar con la luz de la fe las situaciones nuevas y los problemas que 
en el pasado aún no se habían planteado» ?. 


Desde el principio de su historia han estado presentes los resúme- 
nes del mensaje cristiano que la Iglesia proponía para creer. Para su 
catequesis, la Iglesia ha utilizado los credos o símbolos de la fe, así 
como otros resúmenes y síntesis de las verdades. Juan Pablo Il habla 
de cómo los mismos Evangelios tienen más o menos una estructura 
catequética: «¿No ha sido llamado el relato de San Mateo evangelio 
del catequista, y el de San Marcos, evangelio del catecúmeno?»?”'. 


Pablo VI señala que el término «depósito, que San Pablo repite 
muchas veces, se refiere sin duda a las verdades de la fe, enseñadas 
por el Apóstol, que forman un cuerpo doctrinal que los Pastores de la 
Iglesia deben conservar, defender y transmitir. Del término depósito 
que utiliza San Pablo nacen algunas enseñanzas muy importantes: se 
indica que en la edad apostólica existía ya un conjunto de verdades re- 
veladas, bien determinado e inequívoco, una síntesis, una especie de 


23. FD 3. 
24. CT 11. 


130 


EL MENSAJE CRISTIANO 


catecismo que debe enseñarse y aprenderse de acuerdo con la formula- 
ción bien determinada por el Magisterio apostólico, y que debe trans- 
mitirse después con rigurosa fidelidad» ”. 


Esa especie de catecismo de la era apostólica del que habla Pablo 
VI va desarrollándose a lo largo de los siglos. Verdaderos tratados ca- 
tequéticos salen de la pluma deslos más importantes Padres de la Igle- 
sia y doctores eclesiásticos de los primeros siglos. Y es que, «Obispos 
y Pastores, los de mayor prestigio, sobre todo en los siglos tercero y 
cuarto, consideran como una parte importante de su ministerio episco- 
pal enseñar de palabra o escribir tratados catequéticos» *, 


b) La estructura del catecismo 


La riqueza de la tradición patrística y la de los catecismos conflu- 
ye en la catequesis actual de la Iglesia, enriqueciéndola tanto en su 
misma concepción como en sus contenidos. Toda esa tradición presen- 
ta a la catequesis los siete elementos básicos que la configuran: las tres 
etapas de la narración de la historia de la salvación: el Antiguo Testa- 
mento, la vida de Jesucristo y la historia de la Iglesia. Y los cuatro pi- 
lares de la exposición: el símbolo, los sacramentos, el decálogo y el 
padrenuestro. 


Con estas siete piezas maestras, base tanto del proceso de la cate- 
quesis de iniciación como del proceso permanente de maduración cris- 
tiana, pueden construirse edificios de diversa arquitectura o articula- 
ción, según los destinatarios O las diferentes situaciones culturales”. 


Haciendo un análisis de los catecismos más utilizados en la Igle- 
sia se puede observar que las verdades de la fe se ordenan según diver- 
sos planteamientos, de entre los que destacan estos criterios fundamen- 
tales: estructurar los contenidos basándose en las virtudes teologales, 
utilizar como esquema el fin del hombre, o bien seguir el desarrollo de 
la economía de la salvación. 


25. PABLO VI, Discurso del 1.111.1967, Insegnamenti di Paolo VI, vol. V, 1967, Tipografia Poli- 
glotta Vaticana, Roma 1968, p. 696. 

26. CT 12. Para estudiar históricamente este tema se puede consultar: A. GARCÍA SUÁREZ, «Al- 
gunas reflexiones sobre el sentido y la evolución histórica de los catecismos en la Iglesia», en Ecle- 
siología, catequesis, espiritualidad, o.c.. pp. 525-531; J.M. GimÉnEz, Un catecismo para la Iglesia 
universal. Historia de la iniciativa desde su origen hasta el Sínodo Extraordinario de 1985, EUNSA, 
Pamplona 1987. Un amplio y documentado estudio sobre los catecismos españoles puede verse en L. 
RESINES, La catequesis en España. Historia y textos, BAC, Madrid 1997, LI + 983 pp. 

27. DCG (1997) 130, 
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La distribución de los contenidos basada en las virtudes teologa- 
les es la más tradicional, y según muchos autores arranca de San Agus- 
tín. Es seguida en los catecismos de San Pedro Canisio, San Roberto 
Belarmino, Astete, Ripalda, Casoti y San Pío X (1905). El esquema es 
cl siguiente: fe (credo), esperanza (oración), caridad (mandamientos), 
sacramentos. La vida cristiana: pecados, virtudes, vicios, etc. forma en 
varios catecismos un complemento o pequeño tratado que sigue al de 
los sacramentos. 


Otros catecismos, en cambio, como el de Deharbe, San Pío X (1912) 
y el Catecismo nacional español (1962) consideran como eje estruc- 
tural el fin del hombre, que es servir a Dios, cumplir su voluntad y 
conseguir la vida eterna. Para alcanzar este fin se requiere: creer, ob- 
servar los mandamientos, emplear los medios de santificación. La di- 
visión de la materia se hace fundamentalmente en tres partes: dogma 
(credo), moral (mandamientos), medios para adquirir la gracia (los 
sacramentos como causa instrumental y la oración como medio impe- 
tratorio). 


Finalmente se puede hablar de otros catecismos con una distribu- 
ción de la doctrina cristiana basada en la economía de la salvación. 
Entre ellos se pueden encuadrar el Catecismo Romano y el Catecismo 
de la Iglesia Católica”. El contenido se divide en cuatro grandes par- 
tes: la profesión de fe (símbolo), la celebración del misterio cristiano 
(liturgia y sacramentos), la vida en Cristo (los diez mandamientos) y la 
oración cristiana. 


Esta división cuatripartita, que aparece con diversa ordenación, 
no es artificial ni ajena a la vida de la Iglesia. Según el Cardenal Ra- 
tzinger, «nació, en los tiempos primeros, una estructura catequética 
cuyo núcleo se remonta al origen de la Iglesia, es decir, es tan antiguo 
O casi tan antiguo como el canon de la Sagrada Escritura. Lutero utili- 
zÓ esta estructura para su catecismo con tanta naturalidad como los au- 
tores del Catecismo Romano. Esto fue posible porque no se trataba de 
un sistema artificial, sino simplemente de la síntesis del material me- 
morizable indispensable para la fe, y que refleja al mismo tiempo los 
elementos vitales de la Iglesia: el símbolo de la fe, los sacramentos, el 
decálogo y la oración del Señor»?. 


Pedro Rodríguez explica cómo «en la catequesis, el creyente se 
fortalece en la fe y en la vida de fe. La catequesis, en efecto, despliega 


28. Más adelante dedicamos un epígrafe a este catecismo. 
29. ). RATZINGER, «Transmisión de la fe y fuentes de la fe», Scripta Theologica 15 (1983) 24. 
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Ja fe de la Iglesia (símbolo) con sus exigencias vitales (decálogo y ora- 
ción) y con sus expresiones cultuales que son, a la vez, la fuente diná- 
mica (gracia) de aquella vida cristiana (sacramentos)» *. 


Sea cual sea la estructura del catecismo, siempre aporta dos gran- 
des valores: el servicio a la dimensión cognoscitiva o veritativa de la 
fe con un conocimiento orgánico del mensaje cristiano, y, al mismo 
tiempo, una educación de la fe, enraizada en todas las fuentes de las 
que brota y que abarca diferentes dimensiones: una fe profesada, cele- 
brada, vivida y hecha oración”. 


c) El catecismo en la educación de la fe 


Un somero análisis histórico de la educación de la fe en la vida de 
la Iglesia permite comprobar que los catecismos han ocupado, desde 
hace muchos años, un lugar privilegiado en la formación de los cris- 
tianos. Generaciones enteras de fieles se han formado cristianamente 
con la ayuda de catecismos, alentados y aprobados por la autoridad 
eclesiástica competente. 


Es evidente que la educación y, por tanto, la enseñanza han expe- 
rimentado cambios en estos últimos años. Algunos de esos cambios 
han cuestionado la metodología y las técnicas empleadas anteriormen- 
te, por eso el uso del catecismo ha sido puesto en entredicho por algu- 
nos autores. Sin embargo, se constata la necesidad de disponer de una 
síntesis del contenido del mensaje cristiano autorizado y refrendado 
por los maestros de la fe. Así se presentaba al Pleno de la Conferencia 
Episcopal Española la necesidad de elaborar nuevos Catecismos para 
España: «El catecismo, tal y como se ha entendido por la Iglesia, reco- 
ge y expresa la transmisión de la fe como estructura fundamental naci- 
da de la lógica de la fe y sacada de las fuentes de una tradición total. 
Sería un error eclesial grave suprimir el Catecismo en cuanto instru- 
mento oficial básico. Cuando se le declara “superado”, la consecuen- 
cia suele ser fragmentar la proclamación de la fe y dejarla a merced de 
la arbitrariedad» *. 


Ciertamente, la educación en la fe no se puede quedar en el apren- 
dizaje de unas verdades, sino que la meta es la educación personal de 


30. P. RODRÍGUEZ, «Introducción» a J.M. GIMÉNEZ, Un catecismo para la Iglesia universal, His- 
toria de la iniciativa desde su origen hasta el Sínodo Extraordinario de 1985, 0.c., p. 12. 

31. Cfr. DCG (1997) 130. 

32. $.M. EstePa, «Elaboración de nuevos catecismos de la comunidad cristiana», Actualidad 
Catequética 164 (1994) 21-30, 
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la fe en todas sus dimensiones; pero precisamente por eso, los catecis- 
mos son instrumentos que presentan no sólo los aspectos noéticos, 
sino también los principios y criterios que guían la vida del cristiano 
conforme al Evangelio; están abiertos a la celebración sacramental del 
misterio cristiano e introducen en la oración. 


En cuanto instrumentos para la educación de la fe, los catecismos 
no son el fin de la misma, pero deben ocupar un lugar destacado en la 
metodología: un buen catecismo es un instrumento de gran utilidad 
porque: 

— Proporciona al educador la seguridad de que está enseñando las 

verdades fundamentales del mensaje cristiano, exentas de error. 


— Evita en las explicaciones la vaguedad e imprecisión y fami- 
liariza al educando con términos cristianos y teológicos funda- 
mentales. 


— Permite que la familia, la parroquia y la escuela dispongan de 
un instrumento básico para que los cristianos profundicen en 
las mismas verdades y exista, por tanto, esa deseada continui- 
dad entre los distintos ámbitos y situaciones en que se recibe 
la educación cristiana. 


5. EL CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA 


El 8 de septiembre de 1997, el Papa Juan Pablo II hizo la presen- 
tación oficial del Catecismo de la Iglesia Católica en su edición típica, 
que ya había sido aprobada y promulgada el 15 de agosto del mismo 
año con la Carta Apostólica Laetemur magnopere. 


Habían transcurrido casi cinco años desde el 11 de octubre de 
1992, cuando Juan Pablo II firmó la Constitución Apostólica Fidei de- 
positum para la publicación del Catecismo de la Iglesia Católica escri- 
to en orden a la aplicación del Concilio Vaticano 11. La fecha de aquel 
documento coincidía significativamente con el 30 aniversario de la 
apertura del Concilio Vaticano Il; como allí escribe el Papa, «de todo 
corazón hay que dar gracias al Señor, en este día en que podemos ofre- 
cer a toda la Iglesia (...) este texto de referencia para una catequesis re- 
novada en las fuentes vivas de la fe»*, 


La publicación del Catecismo de la Iglesia Católica en 1992 —y 
su edición típica en 1997— se puede considerar como uno de los gran- 


33. FD1, 
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des acontecimientos del pontificado de Juan Pablo II y también de la 
época posterior al Concilio Vaticano 11. Un catecismo como éste no se 
había editado desde el siglo Xv1, cuando en 1566 Pío V publicó el Ca- 
tecismo de Trento o Catecismo Romano. Un catecismo de esta catego- 
ría no es una publicación para unos pocos años, sino un instrumento de 
mucha envergadura y una gran gyuda para la educación en la fe, tanto 
para la catequesis de la comunidad cristiana como para la enseñanza 
religiosa escolar. 


a) Naturaleza del «Catecismo de la Iglesia Católica» 


El Catecismo de la Iglesia Católica se presenta como un verdade- 
ro y propio catecismo, ya que ofrece una exposición orgánica y sinté- 
tica de los contenidos esenciales y fundamentales de la doctrina católi- 
ca tanto sobre la fe como la moral, formulados de forma completa, 
clara y sintética. El Papa indica que este Catecismo, «cuya publicación 
ordeno hoy en virtud de la autoridad apostólica, es la exposición de la 
fe de la Iglesia y de la doctrina católica, atestiguadas e iluminadas por 
la Sagrada Escritura, la Tradición Apostólica y el Magisterio de la 
Iglesia» *. 


Se sugirieron diversas denominaciones para este catecismo: «cate- 
cismo universal», «catecismo para la Iglesia universal», etc. Finalmen- 
te, el nombre que se le ha dado ha sido el de Catecismo de la Iglesia 
Católica, que «ha sido escrito en orden a la aplicación del Concilio 
Vaticano Il». Esta denominación expresa con claridad la instancia 
eclesial que caracteriza este catecismo: es de la Iglesia católica. Y esto 
en el sentido de que el Papa lo ha promulgado con su autoridad, si- 
guiendo y alentando cada una de sus fases; se dirige a toda la Iglesia 
universal, y en particular a sus pastores, a la vez que acude con frecuen- 
cia a la tradición, tanto occidental como oriental; su contenido refleja 
fielmente las enseñanzas del Concilio Vaticano II; surgió, como se ha 
visto, de un Sínodo de Obispos; son obispos sus redactores; y se han 
tenido en cuenta las aportaciones de la consulta al Episcopado univer- 
sal, además de numerosos expertos. 


Es un catecismo mayor, destinado a los que tienen en la Iglesia la 
misión de enseñar: obispos, presbíteros, catequistas y redactores de ca- 
tecismos. Sin embargo, esto no impide que en su manera de expresar- 


34. FD4, 
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se sea conciso, sobrio, claro, aportando lo esencial y fundamental de la 
le cristiana. En este sentido, al centrarse en lo esencial pretende acer- 
car el contenido de la fe a todos, incluso a los más sencillos. 


Al igual que la mayoría de los catecismos, su estilo más que argu- 
mentativo es afirmativo y propositivo: enuncia la verdad cristiana con 
la seguridad propia de la Iglesia. Las puntualizaciones de tipo históri- 
co, apologético o de exposiciones doctrinales complementarias vienen 
en letra pequeña, para distinguirlas del cuerpo de doctrina. 


Su destino inmediato es la educación de la fe. El Catecismo de la 
lelesia Católica se presenta como un instrumento para transmitir de 
modo completo y sintético la doctrina católica, como señala explicíta- 
mente el Papa: «lo declaro como regla segura para la enseñanza de la 
fe y como instrumento válido y legítimo al servicio de la comunión 
eclesial» *. 


b) Estructura del «Catecismo de la Iglesia Católica» 


La estructura del Catecismo de la Iglesia Católica se inspira en la 
gran tradición de los catecismos, que articulan el mensaje cristiano en 
torno a cuatro pilares”: la profesión de la fe bautismal (el símbolo); 
los sacramentos de la fe; la vida de fe (los mandamientos); la oración 
del creyente (el Padre Nuestro). Es la clásica estructura cuatripartita, 
que permite una articulación orgánica de todas las verdades de la fe. 


El Catecismo de la Iglesia Católica busca la fidelidad a la tradi- 
ción doctrinal y catequética de la Iglesia y, al mismo tiempo, una dis- 
tinción entre las verdades divinamente reveladas y otras verdades que, 
si bien no son reveladas directamente, son propuestas por la Iglesia: 
«En la lectura del Catecismo de la Iglesia Católica se puede percibir 
la admirable unidad del misterio de Dios, de su designio de salvación, 
así como el lugar central de Jesucristo Hijo único de Dios, enviado 
por el Padre, hecho hombre en el seno de la Virgen María por el Espí- 
ritu Santo, para ser nuestro Salvador. Muerto y resucitado, está siem- 
pre presente en su Iglesia, particularmente en los sacramentos; es la 
fuente de la fe, el modelo del obrar cristiano y el Maestro de nuestra 
oración» ”. 


35. FD4. 
36. CEC, «Prólogo». 
ADS 
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Es una síntesis de las verdades de la fe, sin entrar en opiniones de 
escuela, y trata todas las cuestiones, sin detenerse sólo en los aspectos 
puramente intelectuales O noéticos, sino que presenta también los prin- 
cipios y criterios que guían la vida del cristiano conforme al Evange- 
lio, la celebración sacramental del misterio cristiano y la oración. Abar- 
ca todas las dimensiones de la fe y del mensaje cristiano, ayudando de 
esta forma al cristiano a valorar su identidad y a poder confesarla ante 
los hombres. 


ec) Uso del «Catecismo de la Iglesia Católica» 
en la educación de la fe 


El Catecismo de la Iglesia Católica ha sido concebido como una 
exposición orgánica de la fe católica; hay que leerlo como una unidad. 
Es preciso que los fieles tengan un esquema claro y preciso del mensa- 
je cristiano que les permita después actuar y dar razón de su esperanza. 


El Catecismo de la Iglesia Católica puede contribuir poderosa- 
mente a restablecer ese importante y difícil equilibrio entre fidelidad, 
organicidad y síntesis del mensaje revelado y adecuación a los desti- 
natarios. 


Los responsables de la transmisión de la fe de la Iglesia pueden 
encontrar en el Catecismo de la Iglesia Católica las luces necesarias 
para integrar en sus exposiciones los distintos lenguajes de la fe. En 
este sentido, a medida que se va estudiando este Catecismo —+ex1ge 
estudio, no sólo lectura reposada— se advierte la riqueza de su conte- 
nido: bíblico, patrístico, litúrgico, doctrinal, vivencial, y todo ello em- 
papado de la letra y del espíritu del último Concilio. El uso adecuado 
y armónico de los distintos lenguajes de la catequesis, a veces sólo in- 
sinuados en el texto, permitirá también esa deseada vuelta a las fuen- 
tes de la Revelación. Se dispone ahora de un instrumento que, con las 
limitaciones lógicas de todo lo que es humano, ha conseguido unir en 
una síntesis coherente elementos que de alguna manera estaban disper- 
sos. 


Por otra parte, el Catecismo de la Iglesia Católica favorece la ad- 
quisición de una clara identidad cristiana y de un lenguaje común de 
la fe. La necesidad y urgencia del catecismo en la educación de la fe 
quizá se agudizaba por este motivo. En una de las intervenciones que 
el Cardenal Ratzinger tuvo en la presentación oficial del Catecismo de 
la Iglesia Católica decía que en un mundo «que se caracteriza por el 
subjetivismo, por la fragmentación de los diversos mensajes, cn un 
mundo en que realidades como Dios, Cristo, la Iglesia, el hombre, pi- 
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recen perder sentido e importancia, muchos y de muchas maneras in- 
vocan un anuncio de la Verdad que pueda salvar al hombre y al mundo 
(...). Cada vez resulta más apremiante la exigencia de un anuncio del 
mensaje cristiano, que sea al mismo tiempo sencillo y sintético, sereno 
y alegre, propositivo y comprometedor a la vez (...). A pesar de todas 
las limitaciones, el catecismo se presenta como un instrumento útil, 
que ayude a dar una respuesta a esa sed de Verdad y de certeza, que de 
forma insistente y difundida brota también del corazón del hombre de 
hoy» *. 


Todos estos motivos son importantes y deben ayudar a quienes se 
dedican a la educación de la fe a valorar el Catecismo de la Iglesia Ca- 
tólica en su pleno sentido eclesial y a considerarlo como un verdadero 
punto de referencia doctrinal. Decía el Santo Padre el 7 de diciembre 
de 1992, en el acto solemne de presentación del Catecismo de la Iglesia 
Católica en sus distintas lenguas vernáculas, que «la publicación del 
texto debe considerarse, sin duda, como uno de los mayores acontec1- 
mientos de la historia reciente de la Iglesia, pues constituye un don pre- 
cioso, al volver a proponer fielmente la doctrina cristiana de siempre: 
un don rico, por los temas tratados con esmero y profundidad; un don 
oportuno, dadas las exigencias y necesidades de la época modema» *. 


6. LOS CONTENIDOS ESENCIALES DEL MENSAJE CRISTIANO 


Pablo VI planteaba en su momento la siguiente cuestión: «En el 
mensaje que anuncia la Iglesia hay ciertamente muchos elementos se- 
cundarios, cuya presentación depende en gran parte de los cambios de 
circunstancias. Tales elementos cambian también. Pero hay un conte- 
nido esencial, una sustancia viva, que no se puede modificar ni pasar 
por alto sin desnaturalizar gravemente la evangelización misma»*, 


A ese contenido esencial, sustancia viva de la evangelización, 
hará también referencia Juan Pablo Il en Catechesi tradendae, antes 
de abordar el desarrollo del apartado que dedica a los «Elementos esen- 
ciales en la catequesis». En concreto, dice que «es necesario para la 
catequesis misma tener presente cada uno de los elementos y la sínte- 
sis viva en que ellos han sido integrados»”. 


38. Este texto puede encontrarse en el dossier entregado al presentar el Catecismo de la lelesia 
Católica. 

39. JUAN PABLO Il, Discurso del 7.X11.1992, n. 4, Actualidad Catequética 157 (1993) 16. 

40. EN 25, 

41, CT 29, 
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Sin duda la expresión doctrinal privilegiada de la fe de la Iglesta 
es el «Credo o, más concretamente, los Símbolos que, en momentos 
cruciales, recogieron en síntesis felices la fe de la Iglesia»*. Y entre 
ellos se señala el Credo del Pueblo de Dios, compuesto por Pablo VI 
en 1968 para conmemorar el XIX centenario del martirio de los Após- 
toles Pedro y Pablo, y donde «quiso reunir los elementos esenciales de 
la fe católica, sobre todo los que ofrecían mayor dificultad o estaban 
en peligro de ser ignorados. Ese Credo, concluye Juan Pablo II, es una 
referencia segura para el contenido de la catequesis» *. 


42 CT 28. 
43. Ibíd. 


CAPÍTULO 7 


EL MENSAJE CRISTIANO EN LA CATEQUESIS 


La Iglesia, a través de la catequesis, no hace Otra cosa que dar a 
conocer a Jesucristo y su mensaje de salvación. Por eso en este capítu- 
lo nos fijamos, en primer lugar, en los documentos de fe de la Iglesia 
católica al servicio de la catequesis, para pasar luego a reseñar, breve- 
mente, los catecismos oficiales de la Iglesia en España y los materia- 
les catequéticos al servicio de la acción catequética. 


1. DOCUMENTOS DE LA ÍGLESIA AL SERVICIO DE LA CATEQUESIS 


Se señalan algunos de los grandes documentos del Magisterio uni- 
versal de la Iglesia que, con posterioridad al Concilio Vaticano Il, ofre- 
cen un buen resumen del mensaje cristiano al servicio de la catequesis 
en su misión de educar en la fe. 


a) «Profesión de fe» de Pablo VI 
o «Credo del Pueblo de Dios (1968)» ' 


El 30 de junio de 1968, Pablo VI clausuraba el año de la fe con 
una solemne concelebración. La Liturgia de la Palabra se cerraba con 
una Profesión de fe, hecha por el Sumo Pontífice, a la que precedían 
unas palabras introductorias. En ellas el Papa decía que «repite sustan- 


1. El texto se puede encontrar en C. Pozo, El Credo del Pueblo de Dios. Comentario teológico, 
BAC, Madrid 1968, 238 pp. 
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ctalmente, con algunas explicaciones postuladas por las condiciones 
espirituales de nuestra época, la fórmula nicena: es decir, la fórmula de 
la tradición inmortal de la santa Iglesia de Dios»?. 


Unos meses más tarde, Pablo VI señalaba cómo «con ocasión de 
la fiesta de Cristo Rey (...) se ha recitado en muchas iglesias del mun- 
do la Profesión de fe que Nos mismo habíamos pronunciado en la 
plaza de San Pedro el 30 de junio (...) y que tomó el nombre de Cre- 
do del Pueblo de Dios»*. Este texto, aunque sea una breve síntesis de 
las principales verdades creídas por la Iglesia católica, latina y orien- 
tal, cuando se recitó tuvo la solemnidad de un acto oficial de la fe ca- 
tólica?. 


b) «Directorio general para la catequesis» (1971) 


La parte tercera del Directorio general para la catequesis, pro- 
mulgado el año 1971, se dedica al mensaje cristiano en la catequesis y 
consta de una breve introducción y dos capítulos: el primero trata de 
las normas o criterios que debe seguir la catequesis para encontrar y 
exponer el propio contenido; y el segundo, de los principales elemen- 
tos del mensaje cristiano. 


En la introducción? se indica lo que se pretende en relación con 
ese capítulo. Se señala con claridad que no se propone hacer una expo- 
sición de cada una de las verdades cristianas que constituyen el objeto 
de la fe y de la catequesis, ni enumerar los principales errores de nues- 
tra época o aquellas verdades que están más insistentemente negadas o 
descuidadas. No quiere tampoco señalar el camino apto para la siste- 
matización orgánica de las verdades de la fe en una síntesis que expon- 
ga equilibradamente la objetiva jerarquía de las mismas o el contenido 
de la fe cristiana que se debe impartir según la edad, cultura, etc. de los 
sujetos de la catequesis. 


Lo que pretende el Directorio es exponer, por medio de formula- 
ciones globales, necesitadas de ulteriores desarrollos, los puntos más 
salientes del mensaje de la salvación cristiana orgánicamente vincula- 


2. Palabras introductorias a la Profesión de fe, n. 3. 

3. Alocución en la audiencia general de 30.X.1968, en L'Osservatore Romano de 31.X.1968. 

4. Las grandes divisiones de esta protesión de fe son, después de unas palabras introductorias 
(nn. 1-7), los siguientes puntos: 1) La unicidad y trinidad de Dios (nn. 8-10); 2) Cristología (nn. 11- 
12), 3) El Espíritu Santo (n. 13); 4) Mariología (nn. 14-15); 5) El pecado original (nn. 16-18); 6) 
Eclesiología (nn. 19-23); 7) Eucaristía (nn. 24-26); 8) Encarnacionismo (n. 27); 9) Escatología (nn. 
28-30). 

5. Cfr. DCG (197 1) 36. 
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dos entre sí*. Es decir, no se quería que fuera un programa para la ca- 
tequesis, pero sí lo que hoy día se puede llamar un conjunto de temas 
nucleares, ofrecidos de manera orgánica. Tal como se pretendía, los di- 
versos enunciados del Directorio fueron muy útiles para la confección 
de catecismos y materiales catequéticos y para enfocar el contenido 
del mensaje de la educación en la fe”. 


c) Exhortación Apostólica «Catechest tradendae» (1979) 


Este documento desarrolla el tema de los contenidos del mensaje 
cristiano en el capítulo cuarto, titulado «Toda la Buena Nueva brota de 
la fuente», en el que se abordan las grandes cuestiones del contenido, 
como son su fuente, integridad, relación con el método, etc. Sin embar- 
go, la mayor parte del capítulo está dedicada a desarrollar lo que Juan 
Pablo IT llama «elementos a no olvidar» en la catequesis, que son*: 


l. El misterio de Dios. 


2. El misterio del Verbo de Dios hecho hombre y que realiza la 
salvación del hombre por su Pascua, es decir, a través de su 
muerte y su resurrección, pero también con su predicación, con 
los signos que realiza, con los sacramentos de su presencia per- 
manente en medio de nosotros. 


3. El misterio de la Iglesia, asamblea de hombres pecadores, 
pero, al mismo tiempo, santificados y que constituyen la fami- 
lia de Dios reunida por Señor bajo la dirección de aquéllos a 
quienes el Espíritu Santo constituyó vigilantes para apacentar 
la Iglesia de Dios. 


4. La historia de los hombres, con sus aspectos de gracia y de pe- 
cado, de grandeza y de miseria, asumida por Dios en su Hijo 


6. Cfr. DCG (1971) 36. 

7. Los enunciados, que abarcan del nn. 47 a 69 son: 1) El misterio de un solo Dios: Padre, Hijo 
y Espíritu Santo; 2) El genuino culto de Dios en un mundo secularizado; 3) El conocimiento de Dios 
y el testimonio de la caridad; 4) Jesucristo, Hijo de Dios, primogénito de toda creatura y Salvador, 5) 
La creación, comienzo de la economía de la salvación; 6) Jesucristo, centro de toda la economía de la 
salvación; 7) Jesucristo, verdadero hombre y verdadero Dios, existente en la unidad de la Persona di- 
vina; 8) Jesucristo, Salvador y Redentor del mundo; 9) Los sacramentos, acciones de Cristo en la 
Iglesia, que es el sacramento primordial; 10) Los sacramentos según su dimensión integral; 11) Cate- 
quesis de los sacramentos; 12) La eucaristía, centro de toda vida sacramental; 13) El sacramento del 
matrimonio; 14) El hombre nuevo; 15) Libertad humana y cristiana; 16) El pecado del hombre; 17) 
La vida moral de los cristianos; 18) La perfección de la caridad; 19) La Iglesia, pueblo de Dios e ims- 
titución salvadora; 20) La Iglesia como comunión; 21) La Iglesia, institución de salvación; 22) Ma- 
ría, Madre de Dios, Madre y modelo de la Iglesia; 23) La comunión final con Dios. 

8. Cfr. CT 29, 
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Jesucristo, y que ofrece ya algún bosquejo del siglo futuro. Ex- 
plicar las exigencias de la vida nueva, creación nueva, ser O 
existir en Cristo, vida eterna en Cristo Jesús. 


5. Las exigencias morales personales correspondientes al Evan- 
gelio y las actitudes cristianas ante la vida y ante el mundo: 
virtudes cristianas O virtudes evangélicas. Iluminar realidades 
como la acción del hombre por su liberación integral, la bús- 
queda de una sociedad más solidaria y fraterna, las luchas por 
la justicia y la construcción de la paz. 


d) «Catecismo de la Iglesia Católica» (1992) a la luz del nuevo 
«Directorio» (1997) 


El capítulo segundo de la segunda parte del Directorio general 
para la catequesis se titula «Esta es nuestra fe, ésta es la fe de la Igle- 
sia», y es una reflexión «sobre el contenido de la catequesis tal como 
la Iglesia lo expone en las síntesis de fe que oficialmente elabora y 
propone en sus catecismos»”. Este capítulo se centra en la relación del 
Catecismo de la Iglesia Católica y el nuevo Directorio; la naturaleza 
del Catecismo de la Iglesia Católica y los catecismos en las Iglesias 
locales. 


El nuevo Directorio y el Catecismo de la Iglesia Católica son dos 
instrumentos, distintos y complementarios, al servicio de la acción ca- 
tequizadora de la Iglesia '”. De ahí que se señale que el actual Direc- 
torio no tiene que hacer lo mismo, respecto al contenido, que hizo el 
Directorio de 1971; es decir, señalar los principales elementos del men- 
saje cristiano, sino que el entero Catecismo de la Iglesia Católica es 
en estos momentos para toda la Iglesia el punto de referencia en rela- 
ción al contenido del mensaje cristiano", 


El valor que el nuevo Directorio concede al Catecismo de la Iglesia 
Católica es muy grande, pues lo ve como «una exposición de la fe de la 
Iglesia y de la doctrina católica, atestiguadas e iluminadas por la Sagra- 
da Escritura, la Tradición apostólica y el Magisterio de la Iglesia» '”; y 


9. DCG (1997) 119. 

10. Cfr. DCG (1997) 120. 

11. Cfr. ibíd., donde se dice textualmente: «Por eso, en lo concerniente al contenido del mensa- 
je, el Directorio general para la catequesis remite al Catecismo de la Iglesia Católica, del cual quie- 
re ser el instrumento metodológico para su aplicación concreta». En el siguiente apartado se expone 
la relación entre el Catecismo de la Iglesia Católica y los catecismos locales. 

12. DCG (1997) 120. Este texto es una cita de FD 4. 
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también señala cómo «el Catecismo de la Iglesia Católica es un acto del 
Magisterio del Papa por el que, en nuestro tiempo, sintetiza normativa- 
mente, en virtud de la Autoridad apostólica, la totalidad de la fe católica 
y la ofrece, ante todo a las Iglesias particulares, como punto de referen- 
cia para la exposición auténtica del contenido de la fe» ”. 


De ahí el interés que tiene, en estos momentos, ofrecer el esquema 
del Catecismo de la Iglesia Católica, que tendrá que ser punto de refe- 
rencia para el contenido del mensaje cristiano en la catequesis: 


PRÓLOGO 


PRIMERA PARTE: 
LA PROFESIÓN DE LA FE 


* PRIMERA SECCIÓN: «CREO», «CREEMOS> 


— Capítulo primero: El hombre es «capaz de Dios». 
— Capítulo segundo: Dios al encuentro del hombre. 
— Capítulo tercero: La respuesta del hombre a Dios. 


* SEGUNDA SECCIÓN: LA PROFESIÓN DE LA FE CRISTIANA: 
Los SÍMBOLOS DE LA FE 


— Capítulo primero: Creo en Dios Padre. 
— Capítulo segundo: Creo en Jesucristo, Hijo Único de Dios. 
— Capítulo tercero: Creo en el Espíritu Santo. 


SEGUNDA PARTE: 
LA CELEBRACION DEL MISTERIO CRISTIANO 
* PRIMERA SECCIÓN: LA ECONOMÍA SACRAMENTAL 
— Capítulo primero: El Misterio Pascual en el tiempo de la Iglesia. 


— Capítulo segundo: La celebración sacramental del misterio de la 
Iglesia. 


13. DCG (1997) 120. 
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* SEGUNDA SECCIÓN: LOS SIETE SACRAMENTOS DE LA IGLESIA 


— Capítulo primero: Los sacramentos de la iniciación cristiana. 
— Capítulo segundo: Los sacramentos de curación. 

— Capítulo tercero: Los sacramentos al servicio de la comunidad. 
— Capítulo cuarto: Otras celebraciones litúrgicas. 


TERCERA PARTE: 
LA VIDA EN CRISTO 


* PRIMERA SECCIÓN: LA VOCACIÓN DEL HOMBRE: 
LA VIDA EN EL ESPÍRITU 


— Capítulo primero: La dignidad de la persona humana. , 
— Capítulo segundo: La comunidad humana. 
— Capítulo tercero: La Salvación de Dios: la ley y la gracia. ' 


* SEGUNDA SECCIÓN: LOS DIEZ MANDAMIENTOS 


— Capítulo primero: «Amarás al Señor tu Dios con todo tu cora- 
zÓn, con toda tu alma y con todas tus fuerzas». 


— Capítulo segundo: «Amarás a tu prójimo como a ti mismo». 
CUARTA PARTE: 
LA ORACION CRISTIANA 


* PRIMERA SECCIÓN: LA ORACIÓN EN LA VIDA CRISTIANA: 
¿QUÉ ES LA ORACIÓN? 


— Capítulo primero: Revelación de la oración. Vocación universal 
a la oración. 


— Capítulo segundo: La tradición en la oración. 
— Capítulo tercero: La vida de oración. 


* SEGUNDA SECCIÓN: LA ORACIÓN DEL SEÑOR: «PADRE NUESTRO» 
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2. LOS CATECISMOS OFICIALES DE LA IGLESIA EN ESPAÑA 


La presentación de los principales elementos del mensaje cristia- 
no que se han mostrado en el epígrafe anterior dan una orientación de 
cuáles son las grandes cuestiones que la catequesis debe transmitir. 


En la práctica, en relación con las cuestiones concretas y el orden 
con que se deben presentar estas verdades, se remite lógicamente a los 
catecismos y/o temarios aprobados por la autoridad competente, es de- 
cir, se remite a los catecismos locales. Igualmente sucede para la ense- 
ñanza religiosa escolar, donde la autoridad eclesiástica competente fa- 
cilita las bases de programación o el currículo al que deberán atenerse 
los libros de texto y las correspondientes programaciones de los profe- 
sores. Le corresponde al catequista y al educador en la fe, adecuar el 
único mensaje de salvación a las cualidades y circunstancias de sus 
educandos. 


Presentamos ahora los catecismos oficiales españoles para la cate- 
quesis, analizando primero la importancia que tienen los catecismos en 
las Iglesias locales y estudiando después la evolución de los catecis- 
mos en España desde 1957 hasta la publicación del último catecismo 
oficial. 


a) Los catecismos en las Iglesias locales '* 


Se entiende por catecismos locales los catecismos oficiales, es de- 
cir, aquellos que el obispo diocesano o la Conferencia Episcopal asu- 
men como propios. 


La importancia y necesidad de estos catecismos está fuera de toda 
duda: son instrumentos eficacísimos para la catequesis, llamada a lle- 
var la fuerza del Evangelio al corazón de la cultura y de las culturas. A 
través de ellos la Iglesia actualiza la pedagogía divina al adaptar su 
lenguaje a las circunstancias personales, de forma que se comunique el 
Evangelio de una manera accesible a la persona humana, para que ésta 
pueda realmente percibirlo como buena noticia de salvación. 


Un catecismo local se distingue por su carácter oficial, pues es 
expresión de un acto de tradición que lo diferencia de otros instrumen- 
tos que se usan en la catequesis, como textos didácticos, catecismos no 
oficiales, guías del catequista...; es también una síntesis orgánica del 


14. Cfr. DCG (1997) 131-136. 
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mensaje cristiano, al ser un texto de base y de carácter sintético; y es 
punto de referencia inspirador de la catequesis, pues con ello se garan- 
tiza la unidad de la fe. 


Un catecismo local debe adaptar o contextualizar la síntesis orgá- 
nica de la fe, esencial al concepto mismo de catecismo, y supone: 


— Ofrecer la síntesis de fe en referencia a la cultura concreta en 
que viven los catequizandos. 


— Presentar el misterio cristiano de modo significativo y cercano 
a la psicología y mentalidad de los destinatarios y sus expe- 
riencias nucleares. 


— Cuidar la forma concreta de vivir el hecho religioso en una so- 
ciedad determinada. 


— Dar respuesta de fe ante los problemas de la vida social, inspi- 
rándose en la Doctrina Social de la Iglesia. 


— Hacer referencia a la situación eclesial concreta que vive la 
Iglesia particular. 


Al elaborar catecismos locales conviene recordar que se trata de 
verdaderos catecismos adaptados e inculturados; que pueden tener un 
carácter diocesano, regional o nacional. En relación con la estructura- 
ción de los contenidos pueden tener una configuración trinitaria, histó- 
rico-salvífica, litúrgica..., y en relación con la expresión del mensaje 
evangélico deben ser fieles al depósito de la fe, expresar lo esencial y 
traducirlo sin traición a su verdad al lenguaje de los hombres a los que 
se dirigen. 


Ya desde el Sínodo de Obispos de 1985, se planteó que el catecis- 
mo que debería elaborarse para toda la Iglesia debía ser punto de refe- 
rencia doctrinal para los catecismos o compendios que fueran com- 
puestos en los diversos países, es decir, para los catecismos locales. Al 
publicarse el Catecismo de la Iglesia Católica se insiste en este aspec- 
to: «Este catecismo no está destinado a sustituir a los catecismos loca- 
les debidamente aprobados por las autoridades eclesiásticas (...) sino 
que se destina a alentar y facilitar la redacción de nuevos catecismos 
locales que tengan en cuenta las diversas situaciones y culturas, siem- 
pre que guarden cuidadosamente la unidad de la fe y la fidelidad a la 
doctrina católica» '”. 


15. FD4. Y así lo explicaba el Cardenal Ratzinger en el momento de la presentación: «El Cate- 
cismo de la Iglesia Católica no pretende en absoluto excluir o mortificar los catecismos locales, tanto 
los que ya se usan, como los que aparecerán en el futuro. Al contrario, requiere necesariamente su 
mediación: tiene necesidad de ellos para alcanzar sus finalidades y para desarrollar sus características. 
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En el momento de la publicación del Catecismo de la Iglesia Ca- 
tólica, una de las cuestiones que se debatieron fue la relación entre el 
nuevo Catecismo y la inculturación. Ratzinger daba una serie de pau- 
tas que pueden ser de interés para esta delicada cuestión '*: 


— Gracias al nuevo Catecismo habrá una especie de ósmosis en- 
tre la Iglesia universal y las Iglesias locales. 


— Será necesaria la adaptación del nuevo Catecismo, «pero el 
contenido fundamental y esencial del mensaje cristiano es 
siempre el mismo; ayer, hoy y mañana; aquí, allá y en todas 
partes». 


— Corresponde a los catecismos locales vestir, dar la actualiza- 
ción catequética, pedagógica, literaria, lingúística, cultural... al 
Catecismo de la Iglesia Católica. 


— Es preciso hacer más inteligibles los contenidos catequéticos, 
pero respetando el carácter orgánico y sistemático de las ver- 
dades cristianas. 


— Se ve necesario profundizar y aplicar en los catecismos locales 
las temáticas apenas enunciadas en el Catecismo de la Iglesia 
Católica. 

— Es necesario también que los catecismos locales se expresen 
con un lenguaje más adecuado a los tiempos y más próximo a 
las riquezas integrales de la fe. 


— Los catecismos locales, finalmente, deben anunciar las verda- 
des de la fe de una manera más fiel y atenta a las exigencias y 
problemáticas de los sujetos destinatarios. 


Precisamente en todo este laborioso proceso es donde se puede 
conseguir la tan deseada inculturación del mensaje en la pluriforme 
variedad de la Iglesia. Si examinamos los catecismos utilizados para la 
evangelización de América —tantas veces alabados por su acertada 
plasmación de las realidades locales—, se puede afirmar sin paliativos 
que fueron fidelísimos a los contenidos esenciales y fundamentales de 
la fe cristiana. 


El Catecismo de la Iglesia Católica no se presenta como el cate- 
cismo único, como si fuera el final de un largo proceso histórico de 


Estos catecismos deben añadir las indicaciones pedagógicas, metodológicas y didácticas, así como 
los aspectos peculiares de las diversas culturas antropológicas y de las múltiples realidades eclesiales 
locales» (Dossier de presentación del Catecismo de la Iglesia Católica). 

16. Cfr. J. RATZINGER, «Catechismo e inculturazione», 11 Regno-Documenti 19 (1992) 585-587. 
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unificación del catecismo. No es un instrumento que quiera la unifor- 
midad catequética, sino una ayuda para garantizar la unidad de la fe, 
poniendo el acento sobre todo en la exposición doctrinal "”. 


b) Evolución de los catecismos en España desde 1957 a 1986 


A lo largo del siglo x1x y especialmente en el siglo XX, se produce 
un movimiento en la mayoría de los países para unificar los distintos 
catecismos diocesanos o regionales. Se trataba de tener un catecismo 
único para todo el país; a estos catecismos se les llamó Catecismos na- 
cionales. Siguiendo el ejemplo de Francia, Alemania, Austria, etc., en 
España se inició este proceso, que no concluyó hasta los años sesenta, 
casi al comenzar el Concilio Vaticano ll. 


El Catecismo nacional español se publicó en tres grados: el pri- 
mero y el segundo en 1957, y el de tercer grado en 1962. Estos catecis- 
mos, que se usaban para la catequesis parroquial, se adaptaban tam- 
bién a la escuela, ya que los obispos españoles habían decidido que 
este Catecismo fuera el único libro o instrumento de carácter oficial, 
con carácter general, en las escuelas primarias **. 


De la génesis de los catecismos oficiales que rigen hoy día en Es- 
paña, y a la espera de que se publiquen unos nuevos catecismos ya 
anunciados '”, se puede decir lo siguiente: 


1. La Conferencia Episcopal Española, desde su constitución en 
1966, se ha mostrado solícita y atenta a la elaboración de cate- 
cismos. Así, en 1972, encargó a la Comisión Episcopal de En- 
señanza y Catequesis renovar los «Catecismos nacionales. Tex- 
to único» en sus tres grados, sustituyendo su oficialidad con 
catecismos destinados a la comunidad, ya que la necesidad es- 
colar se atendería con otros instrumentos específicos. 


17. En el «Prólogo» del Catecismo de la Iglesia Católica se dice: «Quiere, en efecto, ayudar a 
profundizar el conocimiento de la fe. Por lo mismo está orientado a la maduración de esta fe, su en- 
raizamiento en la vida y su irradiación en el testimonio. Por su misma finalidad, este catecismo no se 
propone dar una respuesta adaptada, tanto en el contenido cuanto en el método, a las exigencias que 
dimanan de las diferentes culturas, de edades, de la vida espiritual, de situaciones sociales y eclesta- 
les de aquellos a quienes se dirige la catequesis. Estas indispensables adaptaciones corresponden a ca- 
tecismos propios de cada lugar, y más aún a aquellos que toman a su cargo instruir a los fieles» (CEC 
23-24). 

18. Cfr. L. RESINES, «Catecismos españoles modernos», en Diccionario de catequética, CCS, 
Madrid 1986, pp. 142-143. 

19. Cfr. J.M. EsTEPA, «Elaboración de nuevos catecismos de la comunidad cristiana», Actuali- 
dad Catequética 164 (1994) 21-22. 
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2. El primero en publicarse fue el catecismo Con vosotros está 
(1976), destinado a los preadolescentes. Fue un hito importan- 
te, no sólo por lo que se refiere a la incorporación plena de la 
renovación catequética que arranca del Concilio Vaticano ll, 
sino por lo que suponía de intento de formación de los mismos 
catequistas a través de este instrumento. Se quiso hacer de él 
un material para la formación de los agentes pastorales de la 
comunidad. 

3. Siguieron después los catecismos Padre Nuestro y Jesús es el 
Señor (1982), destinados al despertar religioso de los niños y a 
la iniciación cristiana. Su concepción y estructura incorporan 
la reflexión catequética que se origina y sedimenta a partir del 
Sínodo de los Obispos de 1977 y de la publicación de la Ex- 
hortación Apostólica Catechesi tradendae en 1979. 


4. Finalmente se publicó en 1986 el catecismo Esta es nuestra fe. 
Esta es la fe de la Iglesia, destinado a la infancia adulta y a 
toda edad. Cuando se redactó y aprobó este catecismo, el pro- 
pósito era tener un texto que, aunque en algunos aspectos estu- 
viese por encima de la edad de sus destinatarios directos (niños 
de 9 a 12 años), fuese un libro de fe que garantizase la entrega 
de la fe de la Iglesia para toda la vida. Por eso, este catecismo 
se convertía, de alguna manera, en punto de referencia general 
para toda la catequesis. Se trata, además, de un instrumento en 
el que se procuraron reflejar enteramente las preocupaciones 
de la Iglesia. 


Con la aprobación de estos catecismos los obispos hicieron recaer 
sobre estos textos la oficialidad que ostentaban hasta entonces los Ca- 
tecismos nacionales: los catecismos Padre Nuestro y Jesús es el Señor 
sustituían al Catecismo nacional de primer y segundo grado; y el cate- 
cismo Esta es nuestra fe, sustituía a los Catecismos nacionales de se- 
gundo y, en parte, al de tercer grado. A partir de este momento los Ca- 
tecismos de la comunidad eran los catecismos oficiales, 


c) «Padre Nuestro». Primer catecismo de la comunidad cristiana” 


Va dirigido al niño de cinco y seis años, y quiere acompañarle en 
su despertar religioso y en la educación de actitudes del creyente, so- 


20. Cfr. Edice, Madrid 1982, 111 p. 


18] 


LA TRANSMISIÓN DEL MENSAJE CRISTIANO 


bre todo en la confianza, que contribuirán al ulterior desarrollo de su 
fe. El sustrato más profundo de nuestra fe cristiana está en la relación 
con Dios Padre y en la apertura a El. Por eso, todo el proceso de inicia- 
ción a esa fe debe llevar a vivir gozosa y confiadamente las realidades 
de la vida con la misma actitud que Jesús: como hijos de Dios. 


Los contenidos se estructuran en tres series de temas: 


1) Descubrimiento de la presencia de Dios Padre. Se trata de que 
el niño perciba esta presencia cercana, amorosa, atenta, entrañable: 
Dios Padre conoce su nombre, le mira, está cercano, le acoge, le per- 
dona... Los títulos están formulados con expresiones que Dios Padre 
dirige al niño. 

2) La vida del niño, percibida como el gran regalo del Padre Ce- 
lestial. Esta segunda serie de temas tiene como protagonista la propia 
vida del niño, percibida como el gran regalo del Padre Celestial. Dios 
invita al niño a crecer y a vivir abriendo sus ojos a las realidades y ex- 
periencias de cada día: el crecimiento, el cuerpo, el juego, las maravi- 
llas de la creación y del trabajo de los hombres, y, sobre todo, el amor 
de los padres y de los adultos que le rodean. 


3) Introducción en el trato con Jesús. La tercera serie de temas in- 
troduce a los niños en el trato con Jesús. En los títulos de los temas es 
Jesús quien habla y va enseñando al niño su camino de vida: amistad 
con los demás, servicio, amor a la verdad, reconciliación, oración... 
Los temas tienen un carácter de invitación, de sugerencia. Jesús invita 
a vivir felices siendo amigos y a confiar en el amor del Padre. A través 
de estos temas, los niños podrán ir experimentando que pertenecen a la 
comunidad fraterna de los cristianos. 


d) «Jesús es el Señor». Segundo catecismo 
de la comunidad cristiana” 


Se dirige fundamentalmente a la catequesis de la iniciación cris- 
tiana en el seno de la Iglesia: a niños de 7 y 8 años. 


Pretende exponer, de modo narrativo y de forma elemental, los 
principales misterios de la fe. Consta de un tema introductorio, el bau- 
tismo, y de dos partes bien diferenciadas. Se cierra con dos rituales y 
un oracional. 


21. Con respecto a este catecismo se han publicado tres volúmenes: el catecismo propiamente 
dicho (Edice, Madrid 1982, 110 pp.); una Introducción pastoral y pedagógica (Edice, Madrid 1983, 
103 pp.); y una Guía pedagógica (Edice, Madrid 1984, 175 pp.). 
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La primera parte lleva como título «Queremos conocer a Jesús», y 
en ella se busca revelar progresivamente el misterio de Jesús, descu- 
briéndolo como Hombre, Mesías, Señor y Dios y como Hijo eterno del 
Padre en la unidad del Espíritu Santo. 


La segunda parte se titula «Jesús está con nosotros». Sus páginas 
contienen una presentación de la4glesia, continuadora de la obra de 
Jesús y ámbito donde se realiza. Esta parte está dedicada a iniciar a los 
niños en la vida sacramental. Son quince temas agrupados en torno a 
cuatro núcleos: la Iglesia, la eucaristía, la reconciliación o penitencia y 
caminamos con Jesús hacia un mundo nuevo. 


e) «Esta es nuestra fe. Esta es la fe de la Iglesia». Tercer catecismo 
de la comunidad cristiana?” 


Con este catecismo culmina la serie de los catecismos de la comu- 
nidad cristiana destinados a la catequesis de la niñez. Va dirigido a los 
niños de 9 a 12 años, y completa la iniciación cristiana integral o cate- 
quesis básica de los creyentes, que busca fundamentar la fe de los cris- 
tianos en orden a que la profesen dentro de la Iglesia y la testimonien 
ante los hombres. También puede considerarse como el catecismo bá- 
sico del creyente o como catecismo-síntesis de la fe católica. 


Consta de dos secciones e incluye al final un apéndice oracional: 


— La 1. sección trata de la Alianza de Dios con los hombres e 
incluye una narración de la historia de la salvación, que resu- 
me los acontecimientos histórico-salvíficos, y otros datos his- 
tóricos y culturales. 


— La 2.* sección es la exposición de la fe cristiana, con tres am- 
plios apartados, precedidos de una introducción ”. El primero 
se titula la «Profesión de fe cristiana» y se centra en la explica- 
ción del Símbolo Apostólico. El segundo versa sobre los «Sa- 
cramentos y la oración de la Iglesia»: después de explicar el 
sentido de la iniciación cristiana y la importancia de la cate- 


22. Edice, Madrid 1986, 376 pp. El SECRETARIADO NACIONAL DE CATEQUESIS publicó Ésta es 
nuestra fe. Esta es la fe de la Iglesia. Itinerario y guía pedagógica para la catequesis de la infancia 
adulta (9-11 años) (Edice, Madrid 1987, 222 pp.). 

23. En esta introducción se quiere hacer comprender a los lectores que la historia de la salvación 
se transmite en la Iglesia a partir de cuatro textos fundamentales: el Símbolo de la fe; la Plegaria Eu- 
carística; la Oración del Señor o Padre Nuestro; el Decálogo o mandamientos de Dios. De todos estos 
textos, el Símbolo de la fe constituye el compendio de las Sagradas Escrituras, la Summa Scriptura- 
run, 
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quesis en este período, trata de los sacramentos en general y 
de cada uno de ellos en particular, para concluir con la oración 
cristiana. El tercero, sobre la vida cristiana, desarrolla los as- 
pectos más importantes de la enseñanza moral de la Iglesia. 


3. LOS MATERIALES AL SERVICIO DE LA CATEQUESIS 


A partir del Concilio Vaticano II ha habido en la Iglesia un verda- 
dero florecimiento de materiales catequéticos. Quizá habría que re- 
montarse al Concilio de Trento para contemplar una época donde la li- 
teratura catequética haya sido tan abundante ”. 


Juan Pablo II señalaba cómo, junto a obras valiosas y bien logra- 
das, que constituyen una verdadera riqueza al servicio de la enseñanza 
catequética, a veces se han hecho ensayos de publicaciones equívocas 
y perjudiciales, no conformes con la enseñanza del Magisterio de la 
Iglesia”. De ahí que convenga señalar algunas condiciones o criterios 


indispensables que deben tenerse en cuenta al valorar las publicacio- 
nes catequéticas: 


— «que conecten con la vida concreta de la generación a la que 
se dirigen, teniendo bien presentes sus inquietudes y sus inte- 
rrogantes, sus luchas y sus esperanzas; 


— que se esfuercen por encontrar el lenguaje que entiende esa 
generación; 

— Que se propongan decir todo el mensaje de Cristo y de su Igle- 
sia, sin pasar por alto ni deformar nada, exponiéndolo todo se- 
gún un eje y una estructura que hagan resaltar lo esencial; 


— que tiendan realmente a producir en sus usuarios un conoci- 
miento mayor de los misterios de Cristo en orden a una verda- 


dera conversión y a una vida más conforme con el querer de 
Dios» ?*. 


Dentro de este conjunto de materiales catequéticos conviene dis- 
tinguir los libros o textos didácticos, para los catequizandos y los tex- 
tos o guías para los catequistas. 


24. Juan Pablo Il indicaba en 1978 que «uno de los aspectos más interesantes del florecimiento 
actual de la catequesis consiste en la renovación y multiplicación de los libros catequéticos que en la 
Iglesia se ha verificado un poco por doquier. Han visto la luz obras numerosas y muy logradas, y 
constituyen una verdadera riqueza al servicio de la enseñanza catequética» (CT 49). 

25. Cfr. ibíd. 

26. Ibid. 
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a) Los textos didácticos 


Se entiende por textos didácticos el material básico para el estu- 
dio. Estos textos tienen gran importancia, porque sirven para una más 
amplia comprensión de los documentos de la tradición cristiana y de 
los elementos que favorecen la formación religiosa. Sin embargo, con- 
viene relativizar su valor para que ningún texto pretenda sustituir en la 
transmisión de la fe la comunicación viva del mensaje cristiano”. 


Desde el nacimiento de la imprenta se han publicado multitud de 
textos para transmitir la fe y los contenidos del mensaje cristiano, pero 
su número ha ido en aumento con el crecimiento de la enseñanza de la 
religión en la escuela y, sobre todo, por la diferenciación entre cate- 
quesis de la comunidad cristiana y la enseñanza religiosa escolar. 


Hay que distinguir, entre estos materiales catequéticos, los elabo- 
rados por autores privados, y los auténticos documentos de fe, como 
los catecismos promulgados con carácter oficial por la autoridad com- 
petente, de los que ya se ha hablado *. 


b) Libros para uso del catequista 


Es habitual que en la catequesis —al igual que en otras áreas del 
saber— se presenten junto al libro de texto para los catequizandos, 
unos libros complementarios para el catequista: son las llamadas guías 
didácticas. En el Directorio de 1971 se dice que, para la educación en 
la fe, estos libros deben contener ”: la explicación del mensaje de la 
salvación, con una constante referencia a las fuentes, y una clara dis- 
tinción entre aquello que pertenece a la fe y a la doctrina que se ha de 
creer, y lo que son meras opiniones de los teólogos; los consejos psico- 
lógicos y pedagógicos; y las sugerencias relativas al método. 


El mensaje cristiano para la catequesis está contenido, pues, en di- 
versos documentos que se han ido confeccionando a lo largo de los 
años, elaborados directamente por los pastores de la Iglesia y por auto- 
res diversos. Ante la diversidad de publicaciones, el responsable de la 
catequesis, para asumir la decisión de elegir unos u otros materiales, 
debe tener en cuenta la circunstancia de los catequizandos y el tipo de 
itinerario que desea seguir. Como señala el Directorio, «hay que esco- 


27. Cfr, DCG (1971) 120. 
28. Cfr. U. GIANETTO; A. GINEL, «Los textos de Religión», en DC, pp. 787-798. 
2 EIA 
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ger el itinerario pedagógico más adaptado a las circunstancias por las 
que atraviesa la comunidad eclesial o los destinatarios concretos a los 
que se dirige la catequesis. De aquí la necesidad de investigar cuidado- 
samente y de encontrar los caminos y los modos que mejor respondan 
a las diversas situaciones» *. 


Por encima del tipo de material catequético elegido para un deter- 
minado proceso, siempre se debe garantizar el uso y la herencia de lo 
que ha venido a llamarse la sinfonía de la fe, que ofrece tanto el Cate- 
cismo de la Iglesia Católica como los catecismos locales, pues sólo 
ellos son expresión concreta de la unidad de la misma fe apostólica y, al 
mismo tiempo, de la rica diversidad de la formulación de esa misma fe. 


Ambos expresan la catolicidad de la Iglesia, que incorpora lo que 
hay de bueno en las culturas a las distintas formas en las que hay de 
expresar la única fe; se hace visible también la comunión entre la Igle- 
sia universal y las Iglesias particulares; y se expresa igualmente la rea- 
lidad de la colegialidad episcopal, pues cada obispo, en comunión con . 
Pedro, es responsable de la catequesis en la Iglesia. De ahí que se pue- 
da afirmar que «el Catecismo de la Iglesia Católica y los catecismos 
locales, por su unidad profunda y su rica diversidad, están llamados a - 
ser fermento renovador de la catequesis en la Iglesia. Al contemplarlos 
con una mirada católica y universal, la Iglesia, es decir, la entera co- 
munidad de discípulos de Cristo puede decir en verdad: “¡Esta es nues- ' 
tra fe, ésta es la fe de la Iglesia!”» >”. 


30. DCG (1997) 118. 
31. DCG (1997) 136. 
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EL MENSAJE CRISTIANO EN LA ENSEÑANZA 
RELIGIOSA ESCOLAR 


El mensaje cristiano que se transmite en la enseñanza escolar ten- 
drá que estar de acuerdo con la peculiaridad académica de esa ense- 
ñanza. Teniendo en cuenta los rasgos que definen la enseñanza de la 
Religión y Moral Católica en las escuelas españolas, similares a los de 
muchos otros países, se puede decir que su contenido ha de consistir 
en «una presentación del Mensaje y el acontecimiento cristiano que 
haga posible la síntesis entre la fe y la cultura, a fin de procurar al 
alumno una visión cristiana del hombre, de la historia y del mundo y 
abrirle desde ella a los problemas del sentido último de la vida y orien- 
tarle en ellos». 

Para conseguir estos objetivos será preciso presentar lo que es la 
fe cristiana en sus elementos fundamentales, el núcleo esencial del 
mensaje evangélico, teniendo en cuenta la edad de los alumnos, su es- 
tado de fe y de conciencia de pertenencia a la Iglesia, su cultura reli- 
giosa, el ambiente social que los envuelve, etc. En este capítulo se pre- 
senta el contenido del mensaje cristiano que se imparte en las clases de 
religión en los distintos niveles educativos. 


Las edades correspondientes a estos niveles y la estructuración ge- 
neral de este capítulo se presenta según el actual sistema educativo es- 


pañol. 


Il. ERE 91. 
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|. LOS CONTENIDOS EN EL CURRÍCULO 
a) Componentes del currículo 


El término currículo? se puede describir —según los planteamien- 
tos de la LOGSE— como el conjunto de objetivos, contenidos, méto- 
dos pedagógicos y de evaluación de cada una de las etapas del sistema 
educativo que regulan la práctica docente. El currículo no sólo explici- 
ta un proyecto, que son las intenciones y el plan de acción que preside 
las actividades educativas, sino que sirve de guía para orientar la prác- 
tica pedagógica de quienes han de desarrollarla. 


En España, el currículo de Religión y Moral Católica para las dis- 
tintas etapas educativas tiene la misma estructura que las demás áreas, 
y consta de cinco grandes apartados: 

1.2) Introducción o justificación de la presencia del área de Reli- 
gión en la etapa y la aportación que hace a la consecución de los obje- 
tivos de dicha etapa. 


2.) Los objetivos generales del área, que son las metas que se 
pretenden alcanzar al finalizar la etapa en el área de Religión, y están 
expresados, igual que los objetivos generales de la etapa, en término 
de capacidades, pero añaden una referencia explícita a los contenidos. 

3.2) Los bloques de contenido, que es la forma de presentar al pro- 


fesor el contenido que se debe trabajar en la etapa, y del que nos ocu- 
paremos más adelante. 


4.2) Los criterios de evaluación, que establecen el tipo y grado de 
aprendizaje que se espera que los alumnos hayan alcanzado con res- 
pecto a las capacidades indicadas en los objetivos del área de Religión 
de cada ciclo. 

5.) Las orientaciones didácticas específicas para la etapa corres- 
pondiente, que completan las orientaciones didácticas generales para 
toda la enseñanza religiosa escolar; en este apartado se dan orientacio- 
nes sobre los materiales y los recursos didácticos. 


b) Los bloques de contenido 


Los bloques de contenido no son un temario, sino el conjunto de 
contenidos que el profesor ha de tener en cuenta a la hora de elaborar 


2. El término que se utiliza en la LOGSE es el de Diseño Curricular Base, pero poco a poco se 
ha simplificado con el de currículo. 
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su programación; el orden de presentación de los bloques de conteni- 
do tampoco supone una secuenciación de los mismos. Cada bloque se 
presenta dividido en tres grandes tipos de contenidos: conceptuales, 
procedimentales y actitudinales. 


Los contenidos conceptuales se refieren fundamentalmente al sa- 
ber y se dividen en hechos; conceptos; principios, leyes y teorías. 


1. Hechos. Corresponden a hechos, datos, objetos, sucesos (o acon- 
tecimientos), situaciones y símbolos. 


2. Conceptos. El concepto es una idea formada en el entendi- 
miento a partir de la percepción de los rasgos comunes de un 
conjunto de seres, hechos o símbolos: apóstol, sacramento, ca- 
ridad, bondad, etc. Concepto es la idea que expresa un conjun- 
to de personas, objetos, sucesos, acciones, situaciones o símbo- 
los que tienen ciertas características comunes. 


3. Principios, leyes y teorías. Un principio es un enunciado que 
describe una relación: la ley de la gravedad, haz el bien y evi- 
ta el mal, hay que amar a los enemigos, etc. En ocasiones se 
habla de sistemas conceptuales, que incluyen principios, re- 
glas o leyes y teorías, y que suelen describir relaciones de cau- 
sa-efecto. 


Los contenidos procedimentales son contenidos educativos que se 
refieren a un conjunto de acciones ordenadas y orientadas a la conse- 
cución de una meta; es decir, al hacer. A veces se utilizan como sinó- 
nimos habilidades, destrezas, técnicas y estrategias. El procedimiento 
es siempre un contenido educativo del aprendizaje del alumno y no 
una actividad del profesor. Por ejemplo: observar la naturaleza, co- 
mentar un texto de las Sagradas Escrituras, explorar datos sobre la pa- 
rroquia del alumno, etc. 


Los contenidos actitudinales son aquellos que hacen referencia a 
la incidencia transformadora que se verifica en los alumnos a medida 
que va progresando en el desarrollo de sus capacidades; es decir, al 
ser. Podemos distinguir entre: 


1. Valor, que es aquello que hace a una cosa digna de ser aprecia- 
da, deseada y buscada. Los valores representan el «deber ser» 
del comportamiento humano y llevan consigo una exigencia de 
realización. Así, el respeto a la vida humana desde su concep- 
ción, el respeto a la naturaleza, los deberes de justicia y solida- 
ridad y el resto de las virtudes, etc. 


2. Actitud, que se entiende como la predisposición estable del 
hombre a reaccionar o actuar de un modo determinado ante un 
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acontecimiento, una situación o una persona concretos. Son 
manifestación de los valores y se ponen de relieve mediante 
actos singulares. Las actitudes se aprenden, maduran y modifi- 
can. Así, actitud de contemplación ante la realidad creada, ad- 
miración hacia los personajes del Nuevo Testamento, escucha 
hacia lo que dicen los otros, actitud de respeto hacia los mayo- 
res, etc. 


3. Norma, o regla de conducta, que señala cómo debe ser el com- 
portamiento de una persona. Detrás de cada norma hay un va- 
lor que le da sentido. 


La Conferencia Episcopal Española, a través de la Comisión 
Episcopal de Enseñanza y Catequesis, ha publicado los currículos del 
área de Religión y Moral Católica para las distintas etapas, en concre- 
to: Educación Infantil (3-6 años); Educación Primaria (6-12 años); 
Educación Secundaria Obligatoria (12-16 años); Bachillerato (16-18 
años)”. 

Esos currículos publicados por la Conferencia Episcopal son 
propiamente las enseñanzas mínimas de Religión comunes a todo el 
territorio español. Compete a los obispos de las distintas Comunida- 
des Autónomas realizar el interesante trabajo de contextualizarlas, 
elaborando así el currículo de Religión para la autonomía correspon- 
diente. 


El paso de los currículos de Religión y Moral Católica de las dis- 
tintas etapas educativas hasta su concreción en el aula es un largo pro- 
ceso, una de cuyas fases es la selección por ciclos de los contenidos. 
Para esta tarea y todo el proceso de concreción de los contenidos de 
aula es importante tener en cuenta una serie de temas nucleares que 
son prescriptivos, señalados por la Conferencia Episcopal. El orden y 
distribución del contenido no está, pues, al arbitrio de los equipos de 
profesores. 


3. Los currículos de Religión han sido elaborados y publicados por la COMISIÓN EPISCOPAL DE 
ENSEÑANZA Y CATEQUESIS y luego se han publicado también en el Boletín Oficial del Estado espa- 
ñol. 
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2. EL MENSAJE CRISTIANO EN LA EDUCACIÓN INFANTIL * 
a) El área de Religión en la Educación Infantil 


La Educación Infantil es el primer tramo del sistema educativo. 
Se dirige a los niños y niñas entre los O y 6 años, y está dividido en 
dos ciclos: 0-3 y 3-6 años. Las consideraciones que aquí se hacen se 
refieren fundamentalmente al segundo ciclo, de 3 a 6 años, que es 
cuando el niño vive el momento del despertar de sus capacidades re- 
ligrosas. 


La Educación Infantil no tiene carácter obligatorio, aunque se 
considera cada vez más como una etapa privilegiada en la vida de los 
alumnos, ya que su objetivo primordial es estimular el desarrollo de 
todas las capacidades personales, tanto físicas como psíquicas (afecti- 
vas, intelectuales y sociales, etc.), y lógicamente deberá estimular tam- 
bién la dimensión religiosa. 


El área de Religión tiene un papel importante en esta etapa, ya que 
la experiencia religiosa, como los demás ámbitos de experiencia, no es 
espontánea, sino que requiere una atenta intervención educativa. Aun- 
que corresponde fundamentalmente a los padres crear en el hogar el 
ambiente para suscitar el despertar religioso de los hijos, la Iglesia ca- 
tólica ofrece una propuesta de educación religiosa en la escuela, que 
ayudará también a los padres en esa transcendental tarea. 


Las características propias de la Religión católica en el segundo 
ciclo de la Educación Infantil tienen en cuenta que los ámbitos de ex- 
periencia religiosa en el currículo de Religión son tres y que coinciden 
con los de la experiencia general del niño: 1) identidad y autonomía 
personal; 2) descubrimiento del medio físico; 3) comunicación y re- 
presentación. 


Los elementos claves en el proceso de enseñanza-aprendizaje de 
esta etapa son el lenguaje, el juego y el símbolo. 


Y las finalidades educativas de la educación religiosa en esta eta- 
pa son: 


l. Ayudar al niño a descubrir los elementos religiosos presentes 
en el mundo que le rodea. 


4. COMISIÓN EPISCOPAL DE ENSEÑANZA Y CATEQUESIS, Área de Religión. Educación Infantil (3-6 
años). Diseño curricular base de Religión y Moral Católica, Edice, Madrid 1991, 30 pp. Este currícu- 
lo ha sido desarrollado por el SECRETARIADO NACIONAL DE ENSEÑANZA RELIGIOSA, Religión y Moral 
Cutólica. Educación Infantil (2 * ciclo: 3-6 años). Materiales de desarrollo curricular, Edice, Madrid 
1991 (1 carpeta). 
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2. Acercar al niño a las claves principales de la fe cristiana a tra- 
vés del lenguaje, de las imágenes y símbolos religiosos. 

3. Suscitar en el niño, partiendo de los valores humanos funda- 
mentales, las actitudes básicas cristianas que favorezcan modos 
y hábitos de comportamientos adecuados. 


4. Ejercitar ciertas destrezas y habilidades del niño mediante los 
recursos que ofrece el área de Religión. 


b) Los ejes vertebradores de los contenidos 


Los bloques de contenido están recorridos y estructurados interna- 
mente por unos ejes vertebradores, que son como las líneas que dan 
consistencia —vertebran— al conjunto de los contenidos para estas 
edades. Son los siguientes: 


A. Dios es el Creador de todo y Padre de los hombres 


1. Dios crea la naturaleza, los animales y las plantas. 


2. Dios crea al hombre, le da la vida y el cuerpo. Lo llama a 
colaborar con Dios. 


b. Jesús es el Hijo de Dios y nace en Belén de María Virgen 


l. Jesús es amigo. 
2. Jesús nos ama. 


C. La fe cristiana enseña a vivir 


1. Dimensión cristiana de las relaciones sociales, la familia y 
las personas más próximas. 


2. Valores y actitudes cristianas de generosidad, amistad... 


Estos ejes vertebradores darán pleno sentido religioso a la expe- 
riencia, pues el niño, al abrirse a la propia realidad y al mundo que le 
rodea, debe captar también la dimensión cristiana de su existencia. En 
concreto, la identidad personal se enriquece con el conocimiento de 
Dios, su Creador y Padre; el descubrimiento del entorno físico desde 
la fe proporciona al niño una visión nueva de la creación y de los seres 
vivos; y el entorno social se le presenta en la unidad de una familia: 
Dios, Padre, y los hombres, hermanos; la comunicación y representa- 
ción adquieren un nuevo valor al ofrecer al niño una interpretación de 
los símbolos religiosos y un camino de comunicación con Dios y con 
los demás, hijos de Dios y hermanos entre sí. 
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c) Relación de los bloques de contenido” 


Los bloques de contenido de esta etapa se han estructurado e in- 
sertado en las tres áreas de experiencia de la Educación Infantil, de 
modo que pueda conseguirse una completa globalización. El Diseño 
Curricular Base de 1991 señalaba,estos bloques: 


Identidad y autonomía personal 


1. El cuerpo humano, creación de Dios: Dios es el Creador de 
todas las cosas, también del cuerpo humano, con la colabora- 
ción de los padres (los niños de 3 a 6 años preguntan mucho 
el porqué de las cosas). La diferenciación sexual (niño-niña) 
como don recibido de Dios: el respeto del propio sexo. 


2. Expresión del hecho cristiano mediante las habilidades del 
niño: Símbolos cristianos e Imágenes: el crucifijo, la imagen 
de Jesús y María, el Niño Jesús, el Belén. Algunos pasajes del 
Evangelio como el nacimiento de Jesús, la oveja perdida, las 
bodas de Caná, la elección de los Apóstoles... 


3. Sentido cristiano de la actividad diaria: Las actividades dia- 
rias como medio para construir O destruir la vida familiar y 
las relaciones con los demás, según el plan de Dios. El amor 
cristiano se manifiesta en gestos concretos: saludar, ayudar, 
compartir sus cosas, perdonar y ser perdonados... Desarrollo 
del pensamiento lógico del niño en respuesta a sus «porqué». 


4. La salud como experiencia y regalo de Dios: La salud como 
regalo de Dios al hombre. Medios que Dios nos ofrece para 
conservar la salud: la cercanía de las personas que nos atien- 
den y quieren, alimentos, vestido, limpieza... El cuerpo huma- 
no es frágil y puede sufrir quebranto y dolor: Dios lo permite, 
aunque desea que la persona humana se cure y no se deje ven- 
cer por la tristeza de la enfermedad. 


Descubrimiento del medio físico 


5. Dimensión cristiana de las relaciones sociales: La familia, lu- 
gar de descubrimiento y experiencia de la realidad religiosa y 


S. Se señalan únicamente los grandes enunciados de los contenidos conceptuales; si se desca 
consultar el resto de contenido conceptuales y los contenidos procedimentales y actitudinales, ver: 
Comisión EPISCOPAL DE ENSEÑANZA Y CATEQUESIS, Área de Religión. Educación Infantil (3-6 años). 
Diseño curricular base de Religión y Moral Católica, 0.c., pp. 11-23. 
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cristiana. La escuela, lugar de convivencia y de relación con los 
demás. La casa, ámbito de juego, crecimiento y amor de los pa- 
dres, hermanos, abuelos, etc. El domingo, la fiesta del Señor re- 
sucitado y de los cristianos. Principales fiestas cristianas. 


. Objetos de significado y uso religioso: Símbolos religiosos: 


retablos, pila del bautismo, torre de la iglesia, campana. Imá- 
genes y edificios religiosos cercanos al niño: imágenes de 
Cristo, de María o de los santos, templos... Función de los 
símbolos religiosos: la luz, el agua, la sal, el aceite... 


Animales y plantas, creación de Dios: Los seres vivos, criatu- 
ras de Dios, viven mediante la colaboración de otros seres vi- 
vos. Servicios que prestan las plantas y los animales (alimen- 
to, vestido, defensa, compañía...) que Dios pone a disposición 
del hombre. Belleza de las plantas y de los animales, regalo 
del Creador al hombre, que debe apreciarlos, respetarlos y 
cuidarlos. 


. Confluencia de la acción de Dios y del hombre en la natura- 


leza: Los elementos de la naturaleza: montañas, bosques, fue- 
go, mares y ríos... obra de Dios, El cuidado y uso de la natura- 
leza, confiados por Dios a la inteligencia y la acción del 
hombre: parques, casas, muebles... 


Comunicación y representación 


9. Expresión oral de la fe cristiana: El diálogo del hombre con 


10. 


Dios para escucharle, pedir ayuda, darle gracias, hablarle de 
los otros o de sí mismo, contarle cosas... (oración). El canto 
como expresión religiosa de alabanza, alegría, gratitud, es- 
peranza... Vocabulario sencillo de carácter religioso (Jesús, 
María, José, el crucifijo, lo santo, la iglesia, la Misa...). Com- 
prensión y memorización de algunos textos importantes que 
se refieren, sobre todo, a Jesús y María (frases, versos, Padre 
Nuestro, Ave María, y algunas np Io0SS religiosas de nues- 
tra tradición cristiana). 


Expresión escrita de la fe cristiana: La Biblia, el «libro san- 
to» de los cristianos (los niños de seis años pueden tener una 
noción elemental de que existe la Biblia, el libro en el que 
Dios nos habla). Relatos del nacimiento, vida, muerte y resu- 
rrección de Jesús. 


11. Expresión plástica de la fe cristiana: Variedad de objetos reli- 


glosos del entorno del niño (imágenes, cuadros, fotografías, 
bajorrelieves, vídeos, filminas, pósteres, etc...). Materiales di- 


EL MENSAJE CRISTIANO EN LA ENSEÑANZA RELIGIOSA ESCOLAR 


versos de que se han servido los artistas cristianos: piedra, ba- 
rro, bronce, madera, etc. 


12. El canto religioso como expresión de fe y de oración: Música, 
canto, valor del silencio para la escucha religiosa. Instrumen- 
tos musicales (panderetas, castañuelas, campanas, órganos, 
flautas, cascabeles...) qhe se usan para expresar la alegría 
cristiana. Sonidos emitidos por la naturaleza (viento, truenos, 
susurro de las hojas de los árboles...) o por el hombre (palma- 
das, golpes rítmicos, cantos...), para expresar la relación entre 
Dios y el hombre. 


13. Expresión de la fe a través del cuerpo: Gestos, posturas, mo- 
vimientos de expresión religiosa (adoración, alabanza, danza, 
súplica, admiración, genuflexión, acción de gracias, petición, 
beso, abrazo de paz). El lenguaje del cuerpo en algunos rela- 
tos del Evangelio. Distinguir algunas posturas litúrgicas: de 
rodillas, sentados, de pie. 


3. EL MENSAJE CRISTIANO EN LA EDUCACIÓN PRIMARIA ? 
a) El área de Religión en la Educación Primaria 


La Educación Primaria es el comienzo de la enseñanza obligatoria 
en la LOGSE y comprende de 6 a 12 años. Según el artículo 12 de la 
LOGSE, «la finalidad de ese nivel educativo será proporcionar a todos 
los niños una educación común que haga posible la adquisición de los 
elementos básicos culturales, los aprendizajes relativos a la expresión 
oral, a la lectura, a la escritura y al cálculo aritmético, así como una 
progresiva autonomía de acción en su medio»”?. 


Se pueden señalar metas en tres ámbitos distintos: 1) autonomía 
de acción en el medio, y para ello tiene que desarrollar un pensamien- 
to reflexivo y crítico que favorezca la elaboración de juicios persona- 


6. ComIsIÓN EPISCOPAL DE ENSEÑANZA Y CATEQUESIS, Área de Religión. Educación Primaria (6- 
12 años). Diseño curricular base de Religión y Moral Católica, Edice, Madrid 1991, 63 pp. SECRETA. 
RIADO NACIONAL DE ENSEÑANZA RELIGIOSA, Área de Religión y Moral Católica. Educación Primaria. 
Primer ciclo (6-8 años). Guía del profesor. Materiales de desarrollo curricular, Edice, Madrid 1992, 
112 pp.; Area de Religión y Moral Católica. Educación Primaria. Segundo ciclo (8-10 años). Guía 
del profesor. Materiales de desarrollo curricular, Edice, Madrid 1993, 102 pp.; Área de Religión y 
Moral Católica. Educación Primaria. Tercer ciclo (10-12 años). Guía del profesor. Materiales de 
desarrollo curricular, Edice, Madrid 1994, 102 pp. 

7. Con ese artículo comienza el capítulo segundo de esta ley, dedicado a la educación primaria, 
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les y de ideas creativas; 2) la adquisición de instrumentos básicos, 
pues es en la escuela donde deben lograrse; 3) la socialización, que 
pretende que los alumnos adquieran relaciones sociales que favorez- 
can el desarrollo, la participación, la responsabilidad y el respeto, y se 
consigue por medio del juego, el diálogo, el trabajo, etc. Estas metas 
vienen explicitadas en los objetivos generales de la etapa, que abarcan 
las diversas capacidades de la persona. 

La Educación Primaria está dividida en tres ciclos. Los ciclos 
constituyen las unidades de organización temporal del currículo, pues 
en ellos se concretan los objetivos generales y contenidos de una etapa 
en forma de objetivos de ciclo evaluables, y de contenidos secuencia- 
dos y temporalizados. En definitiva, el ciclo es la unidad de organiza- 
ción temporal, pedagógica y de evaluación. 

Es evidente que el área de Religión en la Educación Primaria con- 
tribuye, como las demás áreas, al desarrollo integral de la persona; más 
aún, sin la presencia de la Religión es muy difícil adquirir ese preten- 
dido desarrollo, pues faltará cultivar una de las dimensiones esenciaJes 
de la persona humana: la dimensión religiosa, 


b) Los ejes vertebradores de los contenidos 


El nervio central de la distribución de los contenidos de Religión 
para la Educación Primaria y Secundaria es la relación Dios-hombre. 
Esta relación es la que define el hecho religioso tanto en la religión 
cristiana como en cualquier otra religión, aunque cambien los modos 
de entender a Dios o los modos de entender al hombre. 


— En la Educación Primaria se busca la respuesta a la pregunta 
propia del pensamiento concreto, inmediato y casi tangible del 
niño: ¿Dónde y cómo tiene lugar la relación del hombre con 
Dios y de Dios con el hombre? 


— En la Educación Secundarta, en cambio, se intentará respon- 
der a esta otra pregunta: ¿Qué es y en qué consiste esta rela- 
ción Dios- hombre? 

Para captar en qué consiste y dónde se da y cómo es la relación 
Dios-hombre es preciso recurrir a lo que el creyente nos dice por me- 
dio de sistemas de expresión teóricos, conceptuales, rituales o simbó- 
licos, lenguajes todos ellos humanos por naturaleza. En definitiva, la 
relación de Dios con el hombre y del hombre con Dios, por su propia 
naturaleza y por tener lugar en la más íntima profundidad de la perso- 
na, sólo puede ser conocida a través de sus manifestaciones. 
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Los hombres han dejado constancia de su experiencia religiosa de 
múltiples formas: en narraciones que cuentan intervenciones divinas 
en la vida humana; en signos o ritos culturales; en formas espontáncas 
o codificadas de conducta; en organizaciones y formas institucionales 
de convivencia; en enseñanzas y argumentaciones del discurso racio- 
nal. La realidad religiosa no está constituida exclusivamente por la re- 
lación Dios-hombre, sino, además, por las múltiples formas en que esa 
relación se manifiesta. 


Estas manifestaciones constituyen el elemento visible de la reli- 
gión y las podemos agrupar en cuatro grandes ámbitos que serán esen- 
ciales en la educación primaria: 1) las narraciones religiosas; 2) el cul- 
to y símbolos e instituciones religiosas; 3) la reflexión sobre el núcleo 
central de la fe o enseñanza racional; 4) la vida o código moral. 


Estas cuatro manifestaciones serán los ejes vertebradores, es de- 
cir, las líneas de fuerza que vertebran o dan consistencia a todo el con- 
tenido curricular de la Educación Primaria. 


El alumno de primaria construye su pensamiento acerca de la rea- 
lidad según las coordenadas propias del pensamiento concreto. La 
construcción del pensamiento respecto de la realidad religiosa se reali- 
za también sobre esas mismas coordenadas. El objetivo de su atención 
al enfrentarse con la realidad religiosa es el conjunto de las manifesta- 
ciones externas de la religión. Las relaciones establecidas entre las di- 
versas manifestaciones religiosas habrán de llevarle al descubrimiento 
del esquema conceptual básico, común a todas las expresiones de lo 
religioso: la relación Dios-hombre, como núcleo fundamental de la rea- 
lidad religiosa, sea cual fuere, y que para el cristiano culmina en el co- 
nocimiento y aceptación de Jesucristo. 


c) Relación de los bloques de contenido* 


En esta etapa, el Diseño Curricular Base de 1991 estructura los 
contenidos en 7 bloques, teniendo en cuenta que la relación Dios-hom- 
bre puede comprobarse en los siguientes «lugares»: 


1. La relación Dios-hombre en la vida de éste y en la naturaleza: 
Principales hechos y conceptos con significación religiosa que 


8. Se señalan aquí también únicamente los grandes temas de los contenidos de tipo conceptual. 
El elenco completo de los bloques de contenido puede verse en: COMISIÓN EPISCOPAL DE ENSENANZA 
Y CATEQUESIS, Area de Religión. Educación Primaria (6-12 años). Diseño curricular base de Reli 
gión y Moral Católica, o.c., pp. 19-40. 
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inciden en la vida del niños. Datos bíblicos en torno a la natu- 
raleza. 


2. La relación Dios-hombre en la Historia del Pueblo de Dios: 
Experiencia del niño con relación a la historia de la salvación. 
Secuenciación histórica de hechos y personajes bíblicos. Signi- 
ficado descriptivo de los grandes conceptos y principios de la 
historia de la salvación. 


3. La relación Dios-hombre en Jesucristo, el Señor: Hechos cul- 
turales y de la experiencia del alumno en relación con Jesucris- 
to y con su madre, la Virgen María. La vida de Jesús. La fe de 
la Iglesta en Jesucristo, el Hijo de Dios hecho Hombre. 


4. La relación Dios-hombre en la [glesia: Experiencias del niño 
respecto a la Iglesia. La Iglesia fundada por Jesucristo. Sentido 
del misterio de la Iglesia. Acción evangelizadora, caritativa y 
cultural de la Iglesia. 


5. La relación Dios-hombre en la oración y el culto: Hechos de la 
experiencia del niño en referencia al culto de la Iglesia. Funda- 
mentación bíblica y reflexión sistemática sobre los sacramen- 
tos y el culto de la Iglesia. 


6. La relación Dios-hombre en la actuación de los creyentes: La 
experiencia moral del niño. Fundamentación bíblica de la ética 
cristiana. El acto moral y la formación de la conciencia. 


7. La relación Dios-hombre expresada a través de la cultura y el 
arte: Experiencias del alumno respecto de las expresiones cul- 
turales religiosas de su entorno. Conocimientos de contenido 
religioso que reciben los alumnos en otras áreas. Comparación 
de la fe cristiana con otras creencias. 


4. EL MENSAJE CRISTIANO 
EN LA EDUCACIÓN SECUNDARIA OBLIGATORIA ? 
a) El área de Religión en la Educación Secundaria Obligatoria 


La Educación Secundaria se divide, en la LOGSE, en dos etapas 
distintas: la Educación Secundaria Obligatoria, y el Bachillerato y For- 


9. Comisión EPISCOPAL DE ENSEÑANZA Y CATEQUESIS, Área de Religión. Educación Secundaria 
Obligatoria (12-16 años). Diseño curricular base de Religión y Moral Católica, Edice, Madrid 
1991.63 pp. SECRETARIADO NACIONAL DE ENSEÑANZA RELIGIOSA, Religión y Moral Católica. Edu- 
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mación Profesional. La primera —la ESO— es obligatoria, y se orga- 
niza en dos ciclos de dos años cada uno (12-14 y 14-16 años), de for- 
ma que se sigue manteniendo la estructura cíclica a lo largo de toda la 
enseñanza obligatoria. 


La finalidad de la ESO, en continuidad con la Educación Prima- 
ria, es promover el desarrollo intégral de la persona en las dimensiones 
cognitivas, de equilibrio personal, psicomotrices, de relación interper- 
sonal y de actuación e inserción social. 


Esta etapa tiene una función terminal —para los que acaban la en- 
señanza— y también propedéutica, para aquellos que continuarán los 
estudios hacia el Bachillerato y la Formación Profesional. 


La enseñanza en esta etapa sigue el esquema pedagógico de la lla- 
mada escuela comprensiva, que consiste en ofrecer una educación co- 
mún a todos los alumnos para evitar la especialización y truncar futuros 
caminos, y para actuar también como compensatoria de las desigual- 
dades sociales. 


La Religión Católica en la etapa primaria se presentaba como una 
realidad con la que el alumno se encuentra ordinariamente dentro del 
contexto sociocultural de su vida, y que se manifiesta en hechos, suce- 
sos, situaciones y símbolos: es objeto, por tanto, de una aproximación 
fenomenológica, socioantropológica y narrativa. 


En la etapa de secundaria obligatoria (12-16 años), coincidente 
con la preadolescencia y primera adolescencia, el alumno puede ya si- 
tuarse ante la religión como experiencia humana, personal y social, en 
la que confluyen cuatro aspectos básicos que constituyen, además, un 
producto cultural: 1) los principios generales de una visión del hombre 
como ser abierto y religado a Dios; 2) la historia del acontecer huma- 
no donde se refleja la experiencia religiosa acumulada y codificada en 
el tiempo; 3) la ética que estructura los valores que hacen realmente 
humanos al hombre y a la sociedad; 4) el Magisterio de la Iglesia 
como expresión auténtica y autorizada de la doctrina católica, y la re- 
flexión teológica como servicio a la profundización y sistematización 
del dato cristiano. 


cación Secundaria Obligatoria. Guía general. Materiales de desarrollo curricular, Edice, Madrid 
1994, 62 pp. 
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b) Los ejes vertebradores de los contenidos 


Para el desarrollo de los contenidos de Religión Católica en esta 
etapa se proponen cuatro ejes vertebradores que son los que darán co- 
hesión a los diversos bloques de contenido: 1) el hombre y lo sagrado, 
fuentes y lenguaje religioso; 2) la Revelación de Dios en la historia del 
hombre; 3) el hecho cristiano en la historia como hecho salvífico; 4) el 
mensaje ético de la fe cristiana. 


1.2) El hombre y lo sagrado, las fuentes y el lenguaje religioso 


En la medida en que los hombres siempre se han planteado las 
grandes preguntas sobre el sentido de la vida y de la muerte, del amor 
y de la libertad, etc., también se plantean su mismo ser constitutivo 
vinculado a la experiencia de lo absoluto. La condición humana se hace 
así portadora de experiencia religiosa. 


A lo largo de la historia se puede seguir el rastro de la evolución 
humana en sus relaciones con lo sagrado. Es la historia de la búsqueda 
humana por lograr la plenitud. Para el hombre religioso es historia de 
salvación. También el cristiano encuentra en esa historia semillas de 
salvación. 


En la revelación bíblica hay una primera visión antropológica que 
llega a consumación con el acontecimiento de Jesús, el Señor: el hom- 
bre es imagen de Dios. 


En Jesús de Nazaret se hace posible que lo absoluto entre a formar 
parte de la historia de los hombres. Es la encarnación del Hijo de Dios. 


La visión antropológica cristiana debe estar presente de una forma 
preeminente en todos los desarrollos de los bloques de contenido. 


Hace falta, además, insistir en que lo sagrado ha configurado un 
lenguaje y ha generado un patrimonio de humanización expresado en 
la literatura, el arte... Todo este patrimonio debe ser conocido por el 
alumno así como las fuentes donde está recogido. 


2.2) La Revelación de Dios en la historia del hombre 


La experiencia religiosa judeocristiana tiene como núcleo la Re- 
velación de Dios como ser personal, que convoca al pueblo a serlo en 
la historia: la historia deviene así historia de salvación. 


10. Tomado de SECRETARIADO NACIONAL DE ENSEÑANZA RELIGIOSA, Religión y Moral Católi- 
ca. Educación Secundaria Obligatoria. Guía general. Materiales de desarrollo curricular, 0.C., pp. 
20-21. 
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La experiencia de Dios en la historia del pueblo de Israel es el nú- 
cleo esencial del Antiguo Testamento. Es importante que el alumno de 
Educación Secundaria, que en la etapa anterior ha conocido la historia 
narrativa del Antiguo Testamento, adquiera, en esta nueva etapa, una 
visión de conjunto del significado de esa historia como experiencia de 
liberación. 4 | 


De igual forma, el alumno deberá captar el núcleo central del Nue- 
vo Testamento: el anuncio de Jesús, el Cristo y Señor, Hijo de Dios, en 
quien tenemos la salvación, que se nos ha revelado en el mensaje del 
Reino de Dios como proyecto de fraternidad para todos los hombres, 
radicado en la común paternidad de Dios. 


Esa relación singular de Jesús el Señor se hace universal por la 
fuerza del Espíritu Santo. El Espíritu de Jesús es así anticipación de 
nueva humanidad y fuerza de la Iglesia, que se encarna de forma más 
significativa en la debilidad de los pobres y en la comunidad de los 
creyentes. 


La Iglesia es, al mismo tiempo, «asamblea visible y comunidad 
espiritual» ''. Por eso, dentro de la comprensión del hecho cristiano es 
esencial un conocimiento de su evolución histórica, al menos de las 
grandes etapas, y, especialmente, su relación con las distintas religio- 
nes en el espacio hispánico, mediterráneo, europeo y americano. 


El conocimiento y valoración del cristianismo en la historia des- 
velará al alumno una fe que se confiesa, se celebra y se vive unitaria- 
mente en las vicisitudes históricas y las sucesivas culturas dominantes. 


3.2) El hecho cristiano en la historia, como hecho salvífico 


Este eje es especialmente adecuado a los objetivos de esta etapa y 
a las características psicológicas del alumno de 12 a 16 años. En él es 
esencial que el alumno capte con claridad que el rostro de la Iglesia en 
la historia evoluciona, pero mantiene una constante idéntica: ser signo 
de salvación, como luz de los pueblos, al servicio de todos los hom- 
bres. La Iglesia católica es una realidad de especial significación rel1- 
glosa e histórica para nuestra cultura, para la inserción social de los 
alumnos católicos y, finalmente, para la propia comprensión cabal e 
integral de la fe cristiana. 


En el momento oportuno debe abordarse el conjunto de las gran- 
des expresiones del cristianismo en la historia. Además del gigantesco 


11. LG 8. 
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patrimonio cultural acumulado, en todas las artes y en el derecho, se 
debe abordar, de forma sistemática, ese otro conjunto de expresiones 
que son las creencias, liturgia y oración, caridad y testimonios, como 
hechos esenciales. 

Expresión privilegiada, como traducción visible de la fe, son los 
sacramentos, en torno a los cuales se polariza un aspecto importante 
de la vida de la Iglesia, manifestándose como signo de salvación. 


4.2) El mensaje ético de la fe cristiana 


En la presentación orgánica del mensaje cristiano, que pretende el 
área de Religión Católica, hay que evitar un doble riesgo: el primero 
es la mera reducción de lo cristiano a un mensaje ético, ignorando la 


amplitud, complejidad y profundidad de la realidad de la experiencia - 


religiosa. El segundo riesgo, no menor, es ignorar lo ético como articu- 
lación de la oferta de sentido que el cristianismo hace. 


En este sentido un tratamiento meramente cultural-religioso que 
ignorase toda la carga ética de transformación de la realidad social, 
cultural y humana que conlleva el cristianismo, sería radicalmente in- 
suficiente para el momento evolutivo del alumno en la Educación Se- 
cundaria Obligatoria. 


Una distinción elemental y fundada entre Evangelio, cristianismo 
y ética, para centrar la comprensión de la condición moral del creyen- 
te y de la comunidad cristiana, es el primer paso en el desarrollo de los 
bloques de contenido que abordan este problema. El cristiano, indivi- 
dual y comunitariamente, es un sujeto moral del que deriva una ética y 
también una praxis cristiana. 

Todo esto es importante en la vida diaria del creyente, que se em- 
peña junto a sus hermanos, los hombres, por conseguir un mundo me- 
jor, más humano y más justo, una civilización donde impere el amor. 
Pero su esperanza última está más allá, con vocación de eternidad, en 
la culminación del plan salvador de Dios. Esta esperanza sostiene al 
creyente en todo su quehacer humano. 


c) Relación de los bloques de contenido "” 


En esta etapa, el Diseño Curricular Base de 1991 estructura los 
contenidos en 9 bloques: 


12. Como en la Educación Infantil y Educación Primaria, se señalan los bloques de contenido y 
en ellos los contenidos conceptuales, procedimentales y actitudinales. Para hacerse una idea más cla- 
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1. El hombre y lo sagrado. La religión. Saberes sobre la reli- 
gión: La experiencia religiosa. Mediaciones religiosas (creen- 
cias, relatos, ritos, costumbres, lugares, grupos...). Las grandes 
religiones históricas. El cristiano ante las diversas religiones. 


2. Revelación de Dios. La Biblia: La historia de Israel y la revela- 
ción progresiva de Dios. Los libros de la Revelación: Antigua y 
Nueva Alianza. Concepción cristiana de la Revelación. 


3. Jesucristo. Su persona, su mensaje y su obra: La vida de Jesús. 
El mensaje de Jesús. La confesión de fe en Jesucristo. 


4. El Dios de la fe cristiana: El tema de Dios en una cultura secu- 
larizada. El anuncio del Dios cristiano. 


5. Concepción cristiana del hombre: Situación del hombre en el 
mundo de hoy. Ensayo de antropología cristiana a la luz del 
Concilio Vaticano II. La dignidad de la persona humana en el 
pensamiento social de la Iglesia. 


6. La comunidad de los discípulos de Jesucristo. Historia y mis- 
terio de la Iglesia: Los orígenes de la Iglesia. Devenir histórico 
de la Iglesia. Luces y sombras. La Iglesia, Pueblo de Dios. 


7. Liturgia y sacramentos de la Iglesia: Símbolos y signos reli- 
g1osos cristianos. Los sacramentos de la Iglesia. 


8. La vida de los discípulos de Jesucristo. La moral católica: Di- 
mensión ética de la vida humana. Jesucristo, fundamento de la 
moral católica. Conceptos básicos de la moral católica. Moral 
personal y social del cristiano. 


9. La esperanza de los cristianos. Liberación temporal y salva- 
ción definitiva: La esperanza de los cristianos. Sentido cristia- 
no de la actividad humana (GS, cap. ID. La salvación definiti- 
va: escatología. 


ra y completa de estos bloques de contenido, puede verse: COMISIÓN EPISCOPAL DE ENSEÑANZA Y CA- 
TEQUESIS, Área de Religión. Educación Secundaria Obligatoria (12-16 años). Diseño curricular hase 
de Religión y Moral Católica, 0.c., pp. 19-41. 
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5. FL MENSAJE CRISTIANO EN EL BACHILLERATO '* 
a) Características de la Religión en el Bachillerato 


Al terminar la Educación Secundaria Obligatoria los alumnos 
pueden optar por continuar con el Bachillerato, un tramo de dos años 
que les capacita para acceder a la Formación Profesional de grado su- 
perior y a los estudios universitarios. Se pueden organizar diversas mo- 
dalidades de Bachillerato. 


En la etapa del Bachillerato, la materia de Religión y Moral Cató- 
lica está concebida como seminario de investigación. Para elegir los 
temas del seminario conviene tener en cuenta los centros de interés de 
los alumnos, condicionados por la modalidad de Bachillerato elegida, 
con el tronco común que los aglutina. 


En el Bachillerato se trata de realizar un diálogo con la cultura 
desde la fe. El currículo de Religión no pretende que los alumnos con- 
sigan ahora una síntesis de fe, sino que la da por supuesta, pues ha sido 
un objetivo de las etapas anteriores. Sin embargo, para cubrir posibles 
lagunas o con alumnos sin base suficiente, será preciso que el profesor 
haga una evaluación inicial y vea si es preciso dedicar un tiempo a al- 
canzar esta síntesis de fe: sin ella no es posible ningún diálogo serio 
con la cultura. 


b) Núcleos temáticos de la Religión en el Bachillerato 


La enseñanza de la Religión y Moral Católica en este tramo edu- 
cativo, en cuanto a su estructura epistemológica, se atiene al carácter 
científico con el que se abordan las Ciencias de la religión. Por su pro- 
pia naturaleza, sus objetivos, contenidos propios, metodología científica, 
no sólo son adecuados al currículo del Bachillerato, sino que también 
tienen posibilidades de interrelacionarse con los otros saberes científ- 
co-culturales de dicho currículo. 


La propuesta de contenidos se organiza en cuatro grandes núcleos 
temáticos, abiertos a los distintos enfoques y matices que requieran las 
programaciones de aula. 


13. Comisión EPISCOPAL DE ENSEÑANZA Y CATEQUESIS, Área de Religión. Bachillerato (16-18 
años). Diseño curricular base de Religión y Moral Católica, Madrid 1993 (multicopiado). SECRETA- 
RIADO NACIONAL DE ENSEÑANZA RELIGIOSA, Religión y Moral Católica. Bachillerato. Guía general. 
Currículo y materiales de desarrollo curricular, Edice, Madrid 1997, 47 pp. 
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Los tres tipos de contenidos (conceptos, procedimientos y actitu- 
des) que vienen diferenciados en el currículo de las etapas anteriores 
no aparecen aquí en apartados distintos. Esto no cambia la exigencia 
de que el profesor, al desarrollar la materia, atienda con el mismo inte- 
rés a esos tres tipos de contenidos, desarrollando las actividades de 
aprendizaje y de evaluación correspondientes. Los cuatro núcleos te- 
máticos son: 


1) El proyecto de Dios sobre el hombre, realizado en Jesucristo 


Jesucristo, Dios y hombre, por su misterio pascual realiza el pro- 
yecto divino de salvación sobre el hombre, creado a imagen y seme- 
janza de Dios. El hombre nuevo que nace del amor de Dios coopera y 
se integra en el Reino de Dios. Los grandes temas que se analizan son: 
el Decálogo como fuente de liberación y salvación; la Salvación reali- 
zada y ofrecida por Jesucristo, plenitud de la Ley; el Reino de Dios in- 
coado en la tierra y plenificado en la eternidad; la respuesta del hom- 
bre a la oferta salvadora de Dios y los valores fundamentales; el 
hombre nuevo que participa de esta Salvación; el Mensaje de Jesucris- 
to ante los distintos interrogantes del hombre de hoy. 


2) La Doctrina social de la Iglesia 


La finalidad principal de este núcleo es estudiar los problemas so- 
ciales y la respuesta cristiana contenida en los documentos más signi- 
ficativos del Magisterio de la Iglesia, el compromiso de los católicos 
en la vida pública y como constructores de la paz. Los temas son: di- 
mensiones de la vida cristiana como compromiso personal; principios 
y fundamentos de la Doctrina Social de la Iglesia; conocimiento del 
contenido de las Encíclicas sociales; los católicos ante sus compromi- 
sos cívicos y sociales; fundamentación humana y evangélica de la 
construcción de la paz y de la civilización del amor. 


3) La fe cristiana y los humanismos contemporáneos 
Este núcleo presenta la fe como saber razonable. Comprende el 
estudio crítico de los grandes pensadores cristianos, agnósticos y ateos 


que están en la raíz de los principales humanismos actuales; el huma- 
nismo de inspiración cristiana abierto a la trascendencia; el diálogo de 
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la fe con la cultura, la ciencia y la técnica. Los temas son: la dimensión 
religiosa del hombre y sus distintas expresiones; el humanismo cristia- 
no como respuesta al sentido de la vida: grandes pensadores cristianos; 
la aportación de la fe a los planteamientos que hacen en el mundo ac- 
tual la ciencia y la técnica sobre la persona humana; lectura de la reali- 
dad cultural desde la fe; las grandes religiones y el cristianismo; huma- 
nismos actuales de inspiración no cristiana. 


4) Expresiones religiosas en la cultura de los pueblos 


Se trata de estudiar algunas expresiones religiosas en las diversas 
artes, en los medios de comunicación y, en general, en la cultura hu- 
mana, que revelan el sentido religioso de los pueblos. Posibles temas 
son: el sentido religioso en el arte; las artes plásticas y el sentido tras- 
cendente de la vida; el hecho religioso en los medios de comunicación 
social, 


6. LOS TEXTOS DE RELIGIÓN 


La Conferencia Episcopal Española tiene la responsabilidad de 
valorar y aprobar los textos de Religión: «Los libros de nivel nacional 
serán dictaminados y en su caso aprobados por la Conferencia Episco- 
pal Española, según la normativa vigente. Compete a los obispos en 
cada comunidad autónoma el dictamen sobre el desarrollo y la corres- 
pondiente aprobación de lo que es peculiar en cada una de ellas, como 
publicación complementaria. En las comunidades autónomas que po- 
sean un currículo propio, adaptado del de la Conferencia Episcopal Es- 
pañola, les corresponde a los obispos el derecho a dictaminar el desa- 
rrollo de su propio currículo con sus peculiaridades en una misma 
publicación y la correspondiente aprobación de las mismas» *'*. 


14, Criterios aprobados en la reunión plenaria de 24 de noviembre de 1995, 
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DIDÁCTICA DE LA EDUCACIÓN 
DE LA FE 


1. PRESENTACIÓN 


La didáctica se define como la ciencia y el arte de enseñar '. Se 
dice que es ciencia porque es un conjunto de principios, leyes y proce- 
dimientos metódicamente ordenados; y es arte porque toda enseñanza 
escapa a la sistematización, y así se resalta el aspecto de habilidad que 
entraña esta tarea. La didáctica de la educación de la fe es la ciencia y 
el arte de educar cristianamente a las personas: analiza los principios, 
las leyes y las reglas para enseñar con la mejor habilidad posible el 
mensaje cristiano. 


Hay diversos modos de estructurar las cuestiones de las que se 
ocupa la didáctica. Uno es partir del concepto de currículo; otro es 
desde el ciclo docente. $1 se sigue este último, el catequista o el profe- 
sor al iniciar su tarea educativa se plantean, desde un punto de vista di- 
dáctico, tres cuestiones fundamentales: 


1) Adónde se quiere llegar o qué se quiere conseguir (objetivos y 
contenidos). 


2) Cómo alcanzar los objetivos y contenidos (programación y los 
temas que la integran, especialmente los métodos, técnicas y 
actividades). 


3) Comprobar si se han conseguido o no los objetivos prefijados 
(evaluación). 


|. Dice M. PELLEREY: «La adquisición de una competencia didáctica implica, por tanto, en pri- 
mer lugar un conocimiento adecuado de sus conceptos y de sus principios metodológicos. También 
conviene recordar que el conocimiento no es suficiente; es necesario también la adquisición progresi- 
va de capacidades para la programación, la comunicación, la interacción y la evaluación, de una for- 
ma rica y flexible», de forma que se puede hablar de un saber didáctico (ciencia) y una competencia 
didáctica (arte) («Didáctica», en PC, p. 274). 
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Si se elige el concepto de currículo, aparecen las mismas cuestio- 
nes: 
1) Qué enseñar (objetivos y contenidos). 
2) Cuándo enseñar (secuenciación de los objetivos y contenidos 
por etapas). 


3) Cómo enseñar (metodología). 
4) Qué, cuándo y cómo evaluar (evaluación). 


En los dos planteamientos didácticos existe un paso previo clave: 
conocer la situación inicial, el punto de partida. El análisis de la situa- 
ción inicial es requisito imprescindible para que los objetivos propues- 
tos y los métodos y medios (programación y actividades) que se utili- 
cen no queden en el vacío, sino que sean adecuados a la realidad. 
Cualquier tipo de trabajo humano se apoya en cierto conocimiento de 
la realidad sobre la que opera, y sólo cuando se conoce se pueden pro- 
poner con realismo los objetivos didácticos, el contenido y señalar los 
modos y los procedimientos para conseguirlos. 

En esta parte se abordarán, por tanto, las grandes cuestiones de la 
didáctica: los objetivos, el contenido, las actividades y la evaluación; 
y después, en la siguiente (Parte quinta: «Los sujetos de la educación 
en la fe») se ofrecerán orientaciones educativas y didácticas más con- 
cretas, al analizar las sucesivas etapas evolutivas de los educandos. 


2. OBJETIVOS 


Esta cuarta parte pretende: 

— Clarificar los conceptos fundamentales de la didáctica aplica- 
da a la catequesis y a la enseñanza religiosa escolar. 

— Ofrecer orientaciones generales y específicas sobre la didácti- 
ca de la catequesis. 


— Proporciconar algunas pautas para la didáctica de la enseñan- 
za religiosa escolar. 


3. ESTRUCTURA 
Se ha optado por distinguir la didáctica de la catequesis (Sección 
A) de la didáctica de la enseñanza religiosa escolar (Sección B). Como 


es lógico, muchas cuestiones son comunes a los dos ámbitos, pero nos 
parece que la especificidad de estas dos formas de educación de la fe 
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permite hacer un tratamiento diferenciado de su didáctica. En un capí- 
tulo inicial, común a ambas secciones, se expone el planteamiento más 
aceptado en la actualidad sobre el proceso de enseñanza/aprendizaje. 


Según todo ello, esta parte se divide en siete capítulos con los si- 
guientes enunciados: 


9. El aprendizaje de la fe. 


bs 


Sección A) Didáctica de la catequesis: 


10. Metodología de la catequesis. 
11. La acción catequética. 
12. Proyectos catequéticos de la comunidad cristiana. 


Sección B) Didáctica de la enseñanza religiosa escolar: 


13. El currículo y sus niveles de concreción. 


14, Actividades y técnicas de enseñanza/aprendizaje y de evalua- 
ción. 
15. La programación de aula. 


4. BIBLIOGRAFÍA 


Como la bibliografía sobre estas cuestiones es muy abundante, de- 
tallamos únicamente algunas obras que consideramos de interés o su- 
ficientes para profundizar en los diversos puntos. 


Para el capítulo 9 puede consultarse algún manual de psicología del 
aprendizaje, como F. HERNÁNDEZ-J.M. SANCHO, Para enseñar no basta 
con saber la asignatura, Paidós, Madrid 1993, 222 pp.; A. ONTORIA 
PENA y otros, Mapas conceptuales. Una técnica para aprender, Narcea, 
Madrid 1992, 207 pp.; A. ONTORIA PEÑA y otros, Potenciar la capaci- 
dad de aprender y pensar: modelos mentales y técnicas de aprendizaje- 
enseñanza, Narcea, Madrid 1999, 189 pp.; E. SOLER y otros, Teoría y 
práctica del proceso de enseñanza-aprendizaje. Pautas y ejemplos para 
un desarrollo curricular, Narcea, Madrid 1992, 262 pp. 


Para una primera visión de la didáctica de la catequesis puede ser 
útil consultar lo que señalan algunos documentos oficiales como: Con. 
GREGACIÓN PARA EL CLERO, Directorio general para la catequesis, 
Roma 1997, nn. 148-162; Comisión EPISCOPAL ESPAÑOLA DE ENSE- 
ÑANZA Y CATEQUESIS, La catequesis de la comunidad. Orientaciones 
pastorales para la catequesis en España hoy, mn. 205-235; La cute- 
quesis de adultos, mn. 254-282; COMISIÓN EPISCOPAL ESPAÑOLA PARA 
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LA DOCTRINA DE LA FE, Nota sobre algunos aspectos de la catequesis 
hoy, noviembre de 1992. 


Algunas obras que pueden ser útiles tanto para la didáctica de la 
catequesis como para la didáctica de la enseñanza religiosa escolar 
son: J. PUJOL-A. GIL-J. POLO-F. DOMINGO, Enseñanza y formación re- 
ligiosa en una sociedad plural, Rialp, Madrid 1993, 361 pp.; A. 
SALAS-J. GEVAERT-R. GIANNATELLI, Didáctica de la enseñanza de la 
Religión. Orientaciones generales, CCS, Madrid 1993, 293 pp.; C. Es- 
TEBAN GARCÉS, Didáctica del Area de Religión en el marco curricular 
de la LOGSE, Ediciones San Pío X, Madrid 1995, 343 pp.; V. CRESPO 
MARCO, Actividades para la enseñanza escolar de la Religión, PPC, 
Madrid 1992, 439 pp.; La evaluación del profesor en la enseñanza re- 
ligiosa escolar, PPC, Madrid 1989, 441 pp.; H. OTERO, Propuestas 
creativas para la clase de Religión. Experiencias, actividades y técni- 
cas, CCS, Madrid 1998, 270 pp. 


Finalmente, se señalan algunas obras que pueden ser útiles para el 
capítulo 12, sobre los distintos proyectos catequéticos de la comunidad 
cristiana: E. ALBERICH, La catequesis en la Iglesia, CCS, Madrid 
1991, 255 pp.; M. PAYÁ, La parroquia, comunidad evangelizadora, 
PPC, Madrid 1995, 239 pp.; F. PLACER UGARTE, Una pastoral eficaz, 
DDB, Bilbao 1993, 181 pp.; COMITÉ PARA EL JUBILEO DEL AÑO 2000, 
Jesucristo, la Buena Noticia, Edice, Madrid 1997, 655 pp. 
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CAPÍTULO 9 


EL APRENDIZAJE DE LA FE 


La educación de la fe no se resuelve con un puro aprendizaje inte- 
lectual, pues su finalidad es más profunda; y por tratarse de la fe ha de 
contar con la gracia de Dios. Sin embargo, por lo que se refiere al 
aprendizaje de los contenidos de la fe cristiana —conceptuales, proce- 
dimentales y actitudinales—, es preciso tener en cuenta los sistemas 
de transmisión más eficaces y contrastados por la pedagogía actual. 


Este capítulo presenta, a grandes rasgos, la teoría más aceptada 
sobre el proceso del aprendizaje de los contenidos referidos a la fe. 
Detrás de todo libro de texto, de los planes de estudio y de cualquier 
ley educativa, hay una teoría sobre los procesos de enseñanza y apren- 
dizaje; lo mismo sucede en un proceso de educación de la fe, de ahí 
que las ideas que se exponen en este capítulo pueden ser de utilidad 
tanto para la enseñanza religiosa escolar como para un itinerario cate- 
quético. 

Una de las principales aportaciones de la pedagogía moderna al 
proceso educativo de niños y jóvenes es el aprendizaje significativo, 
que, por otra parte, tiene tanta incidencia en el crecimiento y madurez 
en la fe de los cristianos. 


1. NOCIÓN DE APRENDIZAJE SIGNIFICATIVO 
Hablar de aprendizaje significativo entraña, ante todo, poner de 
relieve el proceso de construcción de significados como elemento cen- 


tral del proceso de enseñanza y aprendizaje. Se aprende un contenido 
cualquiera —un concepto, la explicación de un fenómeno físico, soctal 
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o religioso, un procedimiento para resolver determinado tipo de pro- 
blemas, una norma de comportamiento, un valor a respetar, una virtud 
a conseguir, etc.— cuando se es capaz de atribuirle un significado. Por 
el contrario, no se pueden considerar aprendidos estos contenidos cuan- 
do están desprovistos de sentido y de significado, como ocurre en el 
aprendizaje puramente memorístico, donde sólo se logra repetirlos o 
utilizarlos mecánicamente sin entender lo que se está diciendo o ha- 
ciendo. 


La mayoría de las veces, sin embargo, el educando atribuye única- 
mente significados parciales a lo que aprende: el concepto aprendido 
—el valor, la norma de conducta, o el procedimiento de resolución de 
problemas— no significa exactamente lo mismo para el docente que 
para el discente; no tiene las mismas implicaciones ni el mismo poder 
explicativo para ambos, ya que no pueden utilizarlo o aplicarlo con si- 
milar extensión ni profundidad en el campo del aprendizaje de la fe. 


Quiere decir esto que la significatividad del aprendizaje no es una 
cuestión de todo o nada, sino más bien de grado; en consecuencia, en 
vez de proponernos que los educandos realicen aprendizajes significa- 
tivos, quizá sería más adecuado intentar que los aprendizajes que llevan 
a cabo sean, en cada momento de su enseñanza, lo más significativos 
posible. Lejos de ser un juego de palabras, este cambio de perspectivas 
es importante, porque subraya el carácter abierto y dinámico de cual- 
quier proceso de aprendizaje, y plantea el problema de la dirección o 
direcciones en las que debe actuar la enseñanza para que los educan- 
dos profundicen y amplíen los significados que construyen. 


2. LA CONSTRUCCIÓN DE SIGNIFICADOS 


Pero ¿qué quiere decir exactamente que se construyen significa- 
dos? Ausubel y sus colaboradores afirman que se construyen significa- 
dos cada vez que se es capaz de establecer relaciones «sustantivas» y 
no arbitrarias entre lo que se aprende y lo que ya se conocía!. 

Así, la mayor o menor riqueza de significados que se atribuyen a 
lo que se aprende dependerá de la mayor o menor riqueza y compleji- 
dad de las relaciones que los alumnos sean capaces de establecer. Por 
ejemplo, la observación de una iglesia o ermita dará lugar a la cons- 


Il. Cfr. D. P. AusuBEL, Psicología evolutiva. Un punto de vista cognoscitivo, Trillas, México 
1976, 769 pp. 
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trucción de significados distintos en quien no posee conocimientos 
previos de religión; de quien posee este tipo de conocimientos y, por 
tanto, puede establecer múltiples relaciones de similitud o de contras- 
te, e incluso de quien además puede relacionar lo observado con la his- 
toria, el arte y las costumbres religiosas de los habitantes de la región. 
En los tres casos, se atribuyen significados (es decir, relaciones) a lo 
que observa, pero estos significados tienen amplitud y enfoques distin- 
tos. 


Se podría decir que se construyen significados integrando o asi- 
milando el nuevo material de aprendizaje en los esquemas o concep- 
ciones que ya se poseen, de modo que lo que presta significado al nue- 
vo aprendizaje es precisamente la asimilación e inserción en estos 
esquemas previos. En un caso límite, lo que no se puede vincular a 
ningún esquema previo carece totalmente de significado para una per- 
sona. La experiencia cotidiana muestra que se puede estar en contacto 
con multitud de hechos, de fenómenos y de situaciones que no signifi- 
can nada hasta que, por la razón que sea, se insertan en los propios es- 
quemas de actuación o de conocimiento adquiriendo de pronto un sig- 
nificado hasta ese momento desconocido. 


3. EXIGENCIAS DEL APRENDIZAJE SIGNIFICATIVO 


Se ha mencionado que no siempre el aprendizaje es significativo. 
En estas ocasiones, el aprendizaje queda limitado a la mera repetición 
memorística, y entonces es difícil alcanzar significatividad en la edu- 
cación escolar y catequética. Para obviar estas situaciones, los exper- 
tos insisten en las exigencias y aportaciones que plantea el aprendizaje 
significativo. Veamos cuáles son: 


a) Potencialidad lógica y psicológica 


Ante todo, es necesario que el mensaje o contenido a transmitir al 
educando, sea potencialmente significativo, es decir, susceptible de 
dar lugar a la construcción de significados. Para ello, debe cumplir dos 
condiciones, una intrínseca al propio contenido de aprendizaje (poten- 
cialidad lógica) y la otra relativa al educando particular que va a 
aprenderlo (potencialidad psicológica): 

1) Potencialidad lógica. La primera condición es que el contenido 
posea cierta estructura interna, cierta lógica intrínseca, un significado 
en sí mismo. Obviamente, esta significatividad lógica no depende sólo 
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de la estructura interna del contenido, sino también de la manera como 
éste se le presenta. Así, por ejemplo, la celebración de un sacramento 
será de escasa significación para quien no sepa los efectos del sacra- 
mento, la necesaria preparación del que lo recibe, o su importancia en 
la fe y en la vida de la Iglesia, etc. 


2) Potencialidad psicológica. Pero no basta con que el contenido 
posea significatividad lógica. Se requiere además una segunda condi- 
ción: que el discente pueda ponerlo en relación con lo que ya conoce 
de forma coherente y objetiva, que pueda asimilarlo e insertarlo en las 
redes de significados ya construidas en el transcurso de sus experien- 
cias previas de aprendizaje. Esta potencial significatividad psicológica 
del material de aprendizaje explica, por otra parte, la importancia del 
conocimiento previo del educando como factor decisivo para la adqui- 
sición de nuevos conocimientos. | 


b) Actitud favorable del educando 


La potencial significatividad lógica y psicológica del contenido de 
aprendizaje, con ser condición necesaria, no es, sin embargo, suficien- 
te para que el educando construya significados. Es necesario, además, 
que tenga una actitud favorable para aprender. Este requisito, a menu- 
do olvidado, es una consecuencia lógica del protagonismo del educan- 
do en su aprendizaje. 


La actitud favorable nace de la disponibilidad del educando a re- 
lacionar el nuevo aprendizaje con el que ya conoce, con los conoci- 
mientos adquiridos previamente, con los significados ya construidos. 
Cuando la intencionalidad o disponibilidad es escasa, se limitará pro- 
bablemente a memorizar lo aprendido de una forma un tanto mecánica 
y repetitiva; por el contrario, cuando la intencionalidad es elevada, es- 
tablecerá múltiples y variadas relaciones entre lo nuevo y lo que ya co- 
noce. 


Este proceso depende en buena medida de la motivación para 
aprender y de la habilidad del educador para despertar e incrementar 
esta motivación. La intervención del profesor o del catequista en este 
sentido es un factor determinante, pues la memorización mecánica y 
repetitiva de lo aprendido suele aparecer en principio como un proce- 
dimiento mucho más cómodo y económico en tiempo y energía para el 
educando que la construcción de significados mediante la búsqueda y 
el establecimiento de relaciones sustantivas entre lo nuevo y lo que ya 
conoce, pero esta opción a la larga es claramente un error. 
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c) La memorización comprensiva 


Lo dicho hasta aquí basta para darse cuenta de que el aprendizaje 
significativo implica inevitablemente la memorización comprensiva 
de los nuevos conocimientos, su ubicación O almacenamiento en una 
red más o menos amplia de signjficados. Asimismo, en la medida en 
que contribuyen a ampliar y extender dicha red de significados, se in- 
crementa la capacidad del educando para establecer nuevas relaciones 
conceptuales en posteriores tareas o situaciones. Así, este nuevo apren- 
dizaje asimilado y fijado en la mente del educando posee un elevado 
valor funcional, porque puede ser utilizado para generar nuevos signi- 
ficados. De manera que el aprendizaje significativo no elimina, sino 
que reclama una memorización comprensiva que garantice la interiori- 
zación de lo aprendido. 


4. CONDICIONES DEL EDUCANDO PARA EL APRENDIZAJE SIGNIFICATIVO 
a) Los conocimientos previos 


Un buen aprendizaje no depende sólo de la capacidad intelectual. 
El concepto de aprendizaje significativo implica un cambio de perspec- 
tiva en la solución dada al clásico problema pedagógico de la prepara- 
ción O disponibilidad para el aprendizaje: ya no se pone el énfasis en la 
competencia intelectual del educando, sino más bien con la existencia 
de conocimientos previos pertinentes para el contenido a aprender. Es- 
tos conocimientos previos dependen en parte de dicha competencia in- 
telectual, pero también, y sobre todo, de las experiencias previas de 
aprendizaje, tanto personales como grupales. 


El concepto de aprendizaje significativo supone, ante todo, un 
cambio de perspectiva radical en la manera de entender el proceso de 
enseñanza y de aprendizaje: frente a la concepción tradicional y habi- 
tual de que el aprendizaje depende directamente de la influencia del 
educador y de la metodología utilizada, se pone de relieve la importan- 
cia del conocimiento previo del educando y, en general, de sus proce- 
sos de pensamiento en los que tiene tanta importancia la experiencia 
personal sobre la nueva cuestión o planteamiento que se le hace. 


b) Las motivaciones personales 
Se puede afirmar además que, junto a los conocimientos y expe- 


riencias previos, existen otros aspectos o procesos psicológicos que 
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actúan como mediadores entre la enseñanza y los resultados del apren- 
dizaje: la percepción que tiene el educando de cada ámbito de la edu- 
cación o de sus educadores; sus expectativas ante la enseñanza; sus 
motivaciones, creencias y actitudes; las estrategias de aprendizaje que 
es capaz de utilizar, etc. En definitiva, todo parece indicar que el edu- 
cando construye significaciones al mismo tiempo que atribuye un sen- 
tido a lo que aprende, de tal manera que las significaciones que final- 
mente construye a partir de lo que se le enseña no dependen sólo de 
los conocimientos previos que posea y de su puesta en relación con el 
nuevo material de aprendizaje, sino también del sentido que atribuye a 
éste y a la propia actividad de aprendizaje. 


5. LA TAREAS DEL DOCENTE DESDE LA PERSPECTIVA DEL APRENDIZAJE 
SIGNIFICATIVO 


Ciertamente, el educando es el responsable último del aprendizaje 
en la medida en que construye su propio conocimiento atribuyendo 
sentido y significado a los contenidos de la enseñanza, pero es el edu- 
cador el que determina con su actuación, con su enseñanza, que las ac- 
tividades educativas posibiliten un mayor o menor grado de amplitud 
y profundidad de los significados construidos y, sobre todo, quien asu- 
me la responsabilidad de orientar esta construcción en una determina- 
da dirección. En otros términos, guía el proceso de construcción de 
conocimientos del educando, haciéndole participar en tareas y activi- 
dades que le permitan incorporar significados cada vez más próximos 
a los que poseen los contenidos transmitidos. Así el educador es, al 
mismo tiempo, guía y mediador. 


De este modo se llegará al gran objetivo de la educación: apren- 
der a aprender. Es decir, a que el alumno sea capaz de realizar apren- 
dizajes significativos por sí solo en una amplia gama de situaciones y 
circunstancias. De todo esto se desprende que no sólo es importante lo 
que se aprende, sino también el modo de aprenderlo, y, por eso, ade- 
más de los conceptos, de los conocimientos intelectuales, interesan 
también las estrategias, los procedimientos, las actitudes, los valores, 


las normas de conducta, como elementos fundamentales del conteni- 
do. 
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6. EL APRENDIZAJE SIGNIFICATIVO Y LOS PROCEDIMIENTOS 
INDUCTIVO Y DEDUCTIVO 


Es lógico plantearse si se puede construir un aprendizaje síignifica- 
tivo en el área de la Religión y Moral Católica, tanto a partir de la ex- 
periencia (procedimiento induétivo) como a partir de los conceptos 
(procedimiento deductivo). 


a) El aprendizaje a partir de la experiencia o inductivo 


El aprendizaje experiencial es eminentemente inductivo: parte de 
hechos directamente experimentados por el educando, para llegar al 
principio general, ley o teoría. Si decimos a un educando, por ejemplo, 
que tome diversos objetos con la mano y los suelte, comprobará que 
todos caen al suelo. De este hecho experiencial podrá fácilmente llegar 
a la afirmación de que todos los cuerpos abandonados en el espacio 
tienden a caer al suelo, lo cual es una forma infantil de enunciar la ley 
de la gravedad. La comprensión de esta ley será fácil para el educando 
al relacionarla con los hechos concretos (conocimientos previos) que 
él ha vivido. 


Partir de la experiencia física y sensorial del educando es una de las 
tareas fundamentales de un buen educador: la observación sistemática, 
el análisis de lo percibido, las relaciones encontradas, etc., facilitan la 
construcción y elaboración de nuevos conceptos y conocimientos. Este 
modo de proceder resulta motivador en los procesos educativos porque 
los educandos experimentan una cercanía con respecto a la realidad 
próxima, que actúa como centro de interés y motor del conocimiento. 
El método inductivo es un camino metodológico que tiene en cuenta las 
experiencias de los educandos y es el modelo de aprendizaje por descu- 
brimiento dirigido o autónomo que realiza según su edad y capacidad. 

La Religión Católica, presente en tantos vestigios culturales, so- 
ciales, históricos, etc., ofrece muchos elementos de experiencia para 
que el método inductivo, debidamente tratado, pueda utilizarse tanto 
en la catequesis como en la escuela en orden al aprendizaje de la fe de 
los cristianos que son iniciados en la vida de la Iglesia. 


b) El aprendizaje a partir de los conceptos o deductivo 


También es posible un aprendizaje constructivo y significativo a 
partir de los conceptos previamente transmitidos a los educandos. Es- 
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tos conceptos, unas veces son simples opiniones sobre el mundo; otras, 
mera relación no estructurada de información; y otras son sólo datos 
confusos y dispersos. En estas ocasiones los conceptos les «suenan», 
pero aún no han logrado una adecuada elaboración de los mismos. Fal- 
ta ayudarles a dar nueva significación a los conceptos que poseen, fa- 
cilitando su reconstrucción. 


En este proceso metodológico se debe partir de conceptos gene- 
rales adquiridos anteriormente (síntesis inicial), para profundizar, me- 
diante el análisis, en los aspectos más particulares y concretos que 
encierran y poder llegar a una síntesis final. De este modo, del pensa- 
miento global se llega a una forma de pensamiento más específico, en 
el que se sitúan los datos más concretos. Este modo de proceder impli- 
ca un planteamiento deductivo del aprendizaje. 


7. CONCLUSIÓN 


Las consideraciones anteriores sobre el aprendizaje significativo 
invitan a los responsables de la educación de la fe a valorar la ayuda 
que estas aportaciones novedosas de la psicología y pedagogía pueden 
ofrecer al aprendizaje de la fe. 


Desde el reconocimiento de la necesaria presencia en la acción 
educadora de aspectos que permiten que el educando se dé cuenta del 
sentido de lo que aprende y sea capaz de sacar consecuencias para su 
vida personal, o de que el uso de la memoria está llena de beneficios y 
de riesgos, la teoría del aprendizaje significativo abre caminos muy in- 
teresantes para facilitar el proceso del aprendizaje de los contenidos de 
la fe cristiana. 


En los próximos capítulos dedicados a la didáctica de la educa- 
ción de la fe se profundiza en los aspectos didácticos, aplicando los 
principios del aprendizaje significativo tanto en el ámbito escolar 
como en el catequético. 
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CAPÍTULO 10 


METODOLOGÍA DE LA CATEQUESIS 


Señala el Directorio que «la metodología de la catequesis tiene 
por objeto unitario la educación de la fe»', Cuando se entra en este 
campo no debe olvidarse que «en la escuela de Jesús Maestro, el cate- 
quista une estrechamente su acción de persona responsable con la ac- 
ción misteriosa de la gracia de Dios (...). La transmisión del Evangelio 
por medio de la Iglesia es, ante todo y siempre, obra del Espíritu San- 
to y tiene en la revelación el fundamento y la norma básica»?. 


Pero, el mismo Directorio recuerda enseguida, cómo el Espíritu 
Santo se sirve de personas que, con sus capacidades y experiencias, 
son las que transmiten la Palabra de Dios. Y de ese quehacer brota una 
serie de cuestiones ampliamente tratadas en la historia de la cateque- 
sis, como son las fuentes, los métodos, el acto catequético, etc. 


En este capítulo se analizan algunas cuestiones metodológicas: el 
concepto de método, técnica y actividad; la relación método-conteni- 
do; los métodos o vías inductiva y deductiva; la actividad y creativi- 
dad; la memoria; el lenguaje y los lenguajes; el grupo; los medios de 
comunicación social *. 


I. DCG (1997) 148. 

2. DCG (1997) 138. 

3. Estas son las cuestiones que se tratan en la parte cuarta del Directorio de 1971 (Elementos de 
metodología, nn. 70-76) y en el Directorio de 1997 (Tercera parte. Capítulo IL. Elementos de metodo- 
logía, nn. 148-162). Con razón se indica en ambos directorios que otras cuestiones didácticas más 
concretas se dejan para que se analicen en los directorios nacionales. 
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|. CONCEPTO DE MÉTODO, TÉCNICA Y ACTIVIDAD DE ENSEÑANZA 
Y APRENDIZAJE * 


Etimológicamente, método significa el camino que se recorre para 
alcanzar un fin determinado; es lo opuesto a la acción casual, dispersi- 
va o desordenada. Una descripción Operativa podría ser: método es la 
organización racional de los recursos y procedimientos disponibles 
más adecuados para el logro seguro, económico y eficiente de los ob- 
jetivos establecidos. 


En este sentido se habla de métodos o maneras de estudiar, de 
dirigir una asamblea, de administrar una empresa, etc. En cada caso, 
el método escogido es el medio empleado para lograr el fin en cues- 
tión. 

Trasladando este concepto general al campo de la enseñanza- 
aprendizaje en el que se mueve la catequesis, podemos definir el méto- 
do didáctico como la organización racional de los recursos y procedi- 
mientos disponibles más adecuados con el propósito de encaminar el 
aprendizaje de los catequizandos hacia los resultados previstos y de- 
seados. 


Desglosando esta descripción encontramos una serie de factores 
que, en justa proporción, deben configurar todo método educativo: los 
objetivos y finalidades a conseguir, el contenido u objeto de enseñan- 
za-aprendizaje, el sujeto del aprendizaje, las técnicas y los recursos 
convenientes y disponibles, los procedimientos más adecuados a las 
circunstancias del aprendizaje, la programación o planeamiento de to- 
dos los elementos que intervienen, etc. 


Junto a estos elementos, la figura fundamental es el catequista, el 
cual, tras cuidadosa valoración de estos factores, debe elaborarlos y 
ordenarlos de manera que orienten la enseñanza. Cada educador, par- 
tiendo de criterios claros sobre el sujeto, el contenido y los objetivos 
que se pretenden, y con unas normas metodológicas adecuadas, puede 
y debe organizar su propio método, empeñando su saber, experiencia e 
iniciativa. Para ello, las ciencias pedagógicas —y especialmente la di- 
dáctica— analizan las etapas esenciales del proceso de enseñanza- 
aprendizaje, y suministran, para cada fase, criterios, modos de emplear 
los recursos, procedimientos, técnicas, a las que se debe recurrir cuan- 
do se organiza el método. 


4. Este apartado es válido tanto para la didáctica de la catequesis como para la didáctica de la en- 
señanza religiosa escolar, 
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No existe un método único, y el dicho popular de que «cada maes- 
trillo tiene su librillo» se puede aplicar aquí perfectamente”; existe una 
pluralidad de métodos. Esto no significa que la estructura del método 
sea algo arbitrario ni supeditado al capricho del educador: debe subor- 
dinarse a las leyes de la lógica, a las cualidades y capacidades del edu- 
cando y, especialmente, a los objgtivos a conseguir y a los contenidos 
que se quieren transmitir. 


Situado así el tema, se pueden distinguir los siguientes elementos 
o componentes del método didáctico: 


1) Los recursos o instrumentos de trabajo: son los medios mate- 
riales de que se dispone: catecismos, libros de texto y de con- 
sulta, guías de estudio, fichas de actividades, medios audiovi- 
suales, pizarra, etc. Educador y educando utilizan estos recursos 
para llevar a cabo las diversas actividades de enseñanza y 
aprendizaje. 

2) Las actividades: son la manera activa y ordenada de llevar a 
término el método didáctico. Un método o una secuencia me- 
todológica determinada comporta siempre un conjunto de acti- 
vidades secuenciadas y estructuradas. 


3) Las técnicas: son maneras racionales —y que la experiencia 
demuestra que son eficaces— de conducir una o más fases del 
proceso de enseñanza-aprendizaje. Son muchas y variadas?. 
Las técnicas son como el soporte de las actividades. En algu- 
nas ocasiones las técnicas se denominan métodos, como en el 
llamado método del caso, o la mesa redonda, etc. 


Las diversas actividades y sus respectivas técnicas tienen su pro- 
pia naturaleza, finalidad específica, momento oportuno y modo de rea- 
lizarse, que conviene conocer, ya que aseguran una mayor eficacia en 
el trabajo docente y hacen más fácil la participación de los educandos 
en la propia tarea de aprendizaje. También será bueno recordar que la 
aplicación de las técnicas exige, por parte del docente, el conocimien- 


5. Encontrar el mejor método o el método único en la catequesis ha supuesto muchos esfuerzos 
y ha ocupado a muchos estudiosos, pues es una cuestión clásica en la pedagogía y también en la cate- 
quética. El intento más importante, y que marca toda una época, es el denominado método de Munich 
o de Viena o método psicológico: «Análogas pretensiones universales acaparatorias se unían con la 
didáctica de los proyectos y con la enseñanza programada» dice B. GROM mostrando cuál era su opi- 
nión al respecto («Método» en DC, p. 556). En este artículo se puede encontrar un buen análisis de 
esta cuestión. 

6. En el capítulo 14 («Actividades y técnicas de enseñanza/aprendizaje y de evaluación») se ex- 
ponen las técnicas más importantes de la enseñanza religiosa escolar, que pueden servir también con 
sus oportunas adaptaciones para la catequesis. 
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to y dominio de sus leyes, y cierto entrenamiento para poder usarlas en 
el momento oportuno y conseguir con ellas los objetivos prefijados. 
No se puede perder de vista que las técnicas son medios que están en 
función de unos fines: los objetivos que deseamos alcanzar. 


2. ORIGINALIDAD DE LA METODOLOGÍA CATEQUÉTICA 


Al afrontar de una forma global la didáctica de la catequesis, con- 
viene tener en cuenta que todos los métodos, actividades y técnicas 
educativas se pueden aplicar también a la catequesis. Esto se debe a la 
convicción de que la catequesis, entendida como educación en la fe, 
es una acción esencialmente educativa y que, por tanto, son válidos 
aquellos medios que sirven para alcanzar una educación eficaz. 


La catequesis se mueve dentro del amplio campo de la pedagogía 
y de las ciencias de la educación en general. Como sucede con otras 
materias, la catequesis extrae de esas ciencias los métodos, activida- 
des y técnicas que utiliza. La Iglesia no ha dejado a lo largo de su his- 
toria de utilizar, y en tantas ocasiones de crear, todo aquello que pudie- 
ra ser eficaz para su misión evangelizadora: «Es cosa normal adaptar, 
en beneficio de la educación en la fe, las técnicas perfeccionadas y 
comprobadas de la educación en general»”. 


Y antes había escrito el Papa: «Desde la enseñanza oral de los 
Apóstoles a las cartas que circulaban entre las iglesias y hasta los me- 
dios más modernos, la catequesis no ha cesado de buscar los métodos 
y los medios más apropiados a su misión, con la participación activa 
de las comunidades, bajo impulso de los Pastores. Este esfuerzo debe 
continuar»*. 


Pero no se debe olvidar que la pedagogía de la fe tiene una origi- 
nalidad irrenunciable, que le viene de su papel evangelizador, por eso 
«es importante tener en cuenta en todo momento la originalidad funda- 
mental de la fe. Cuando se habla de pedagogía de la fe, no se trata de 
transmitir un saber humano, aun el más elevado, se trata de comunicar 
en su integridad la Revelación de Dios»?. 


Al adoptar principios provenientes de otras ciencias se impone, en 
la pedagogía de la fe, señalar condiciones, como hacen también las de- 


(E Sus 
8. CT 46; cfr. EN 40 y DCG (1997) donde se dice que la metodología de la catequesis «se sirve 
de las ciencias pedagógicas y de la comunicación aplicadas a la catequesis; tiene en cuenta las mu- 


chas y notables adquisiciones de la catequética contemporánea» (n. 148). 
9, CTO: 
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más ciencias con los principios provenientes de otros campos, y quizá 
la más radical y última condición sea ésta: «En catequesis, una técni- 
ca tiene valor en la medida en que se pone al servicio de la fe que se ha 
de transmitir y educar; en caso contrario, no vale» ”. 


No puede pensarse que con ello la catequesis cercena, limita o 
desvirtúa los medios que la pedagogía ofrece a los demás saberes. Esta 
visión negativa es falsa, pues los medios adquieren precisamente su 
más hondo significado cuanto están al servicio de la fe. 


3. RELACIÓN CONTENIDO-MÉTODO EN LA CATEQUESIS 


El Directorio recuerda que el principio de la «fidelidad a Dios y 
fidelidad al hombre» lleva a evitar toda contraposición, toda separa- 
ción artificial, e incluso una presunta neutralidad entre el método y el 
contenido: por el contrario, es preciso afirmar su necesaria correlación 
e interacción '. Aquí, cuando se habla de método, se incluyen también 
las diversas técnicas que lo configuran. 


No puede haber contraposición entre el método y las verdades de 
fe, porque el método debe estar al servicio del contenido, al servicio de 
la revelación y de la conversión. Pero tampoco se puede olvidar que el 
contenido de la catequesis no es indiferente a cualquier método, sino 
que exige una metodología que tenga en cuenta la naturaleza de su 
mensaje, de sus fuentes y lenguajes; que se adapte a las circunstancias 
concretas de las comunidades y personas a las que va dirigido. No hay 
duda de que el fin debe orientar el método y, de alguna manera, el mis- 
mo contenido, pues en función de la finalidad pretendida, se aplicarán 
unos u otros métodos, y se seleccionará determinado contenido. 


Con este criterio, la Iglesia a lo largo de los siglos ha buscado los 
mejores métodos para la transmisión de su fe, aplicando actividades y 
técnicas pedagógicas adecuadas, y los mejores recursos didácticos para 
conseguir el fin evangelizador. 


En este debatido tema de la relación entre el método y el conteni- 
do, el Directorio dice, para concluir, «que un buen método de cateque- 
sis es garantía de fidelidad al contenido» *. 


10. CT 58. 
11. Cfr. DCG (1997) 149, 
12. Ibid. 
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4. MÉTODOS O VÍAS DEDUCTIVA E INDUCTIVA 


Al tratar el aprendizaje de la fe se hicieron referencias a los proce- 
dimientos inductivo y deductivo: ¿cómo se aplican aquellos conceptos 
a la metodología de la catequesis? 

El método inductivo es aquel que procede de lo concreto a lo abs- 
tracto, de lo particular a lo general, del caso a la regla, de los hechos a 
la ley, del efecto a la causa. El deductivo, en cambio, sigue el procedi- 
miento inverso: desciende de los principios a los hechos, de lo abstrac- 
to a lo concreto, de lo universal a lo particular. 

En la catequesis, la vía deductiva ha sido profusamente aplicada. 
Se solía partir del enunciado de una tesis teológica o de un concepto, y 
por deducción, mediante la presentación de pruebas particulares saca- 
das de la Sagrada Escritura, doctrina de los Padres de la Iglesia, textos 
de la Liturgia y del Magisterio, etc., se llegaba a sus consecuencias y 
corolarios. Una acentuación de esta manera de proceder llevaba, en 
Ocasiones, a una mera explicación literal de las fórmulas del catecis- 
mo, actuando con cierto formalismo. 

La evolución metodológica en la formación religiosa desde 1900 
a 1950, tuvo como primer paso el cambio del método deductivo al in- 
ductivo. Procedente de discípulos de Herbart y originado en el seno 
del llamado movimiento catequético de Munich, se introdujo en la ca- 
tequesis el llamado método psicológico, de estilo inductivo, que supu- 
so un nuevo enfoque, con una estructura metodológica muy definida. 
Aplicado a la catequesis, el método inductivo consiste en la presenta- 
ción de hechos (acontecimientos bíblicos, actos litúrgicos, hechos de 
la vida de la Iglesia y de la vida cotidiana...) a fin de descubrir en ellos 
el significado que pueden tener en la Revelación divina. 

El método inductivo «es una vía que ofrece grandes ventajas, ya 
que es conforme a la economía de la Revelación; corresponde a una 
instancia profunda del espíritu humano, la de llegar al conocimiento 
de las cosas inteligibles a través de las cosas visibles; y es también 
conforme a las características propias del conocimiento de fe, que con- 
siste en conocer a través de signos» "”. 

A continuación, el Directorio señala que el método inductivo no 
excluye, más bien exige, el método deductivo, y que, al mismo tiem- 
po, la síntesis deductiva tendrá pleno valor sólo cuando se haya hecho 
el proceso inductivo”. 


ea 


13. DCG (1997) 150; Cfr. DCG (1971) 72. 
14. Ctr. DCG (1997) 150. 
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Por otro lado, cuando se hace referencia a los itinerarios operati- 
vos, cabe dar otro sentido a estas dos vías O métodos catequéticos: el 
de estilo deductivo es llamado también «kerigmático» (o descenden- 
te), que parte del anuncio del mensaje, expresado en los principales 
documentos de la fe (Biblia, liturgia, doctrina...), y los aplica a la vida. 
El inductivo se denomina «exisfencial» (o ascendente), pues arranca 
de problemas y situaciones humanas y los ilumina con la luz de la Pa- 
labra de Dios. 


De por sí, son modos de acceso legítimos si se respetan todos los 
factores en juego, el misterio de la gracia y el hecho humano, la com- 
prensión de fe y el proceso de racionalidad '*. Efectivamente, debe 
considerarse el carácter complementario entre ambos métodos. Un 
uso exclusivo del método inductivo podría entrañar el peligro de que- 
darse encerrado en consideraciones puramente fenomenológicas, pues 
una mera descripción de las preocupaciones del hombre de hoy no 
pasa de un nivel horizontal, sin trascenderlo, y no llegaría a la verdad 
revelada. Es preciso que el catequista esté especialmente atento y bien 
preparado para que, en ese camino inductivo, los educandos lleguen a 
las metas deseadas y no se desvíen. Su misión será esclarecer los tér- 
minos, preparar al oyente, etc. Además, la utilización de una metodo- 
logía inductiva no debe llevar en manera alguna al olvido de la necesi- 
dad y de la utilidad de las fórmulas de fe. 


5. ACTIVIDAD Y CREATIVIDAD DE LOS CATEQUIZANDOS 


Al analizar en el capítulo anterior el aprendizaje de la fe, sobresa- 
le el protagonismo del educando, pues Dios quiere hacer al hombre 
colaborador activo de los propios hechos de la salvación; por eso, la 
pedagogía de la fe, siguiendo la pedagogía divina, suscitará a su vez la 
actividad y la creatividad de los educandos. Un principio pedagógico 
básico será conseguir la actividad o participación de los educandos en 
su propia formación, pues ellos son los protagonistas, el centro del 
proceso catequético. 


La actividad del educando es indispensable en la catequesis, pues 
en la esencia del acto educativo está la actividad del sujeto que se edu- 
ca, entendida como impulso o fuerza interior que nace de la necesidad 
de hacer, de saber y de ser de la persona. Este impulso cristaliza en ac- 


IS. Cfr. DCG (1997) 151. 
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tividades que producen experiencias o aprendizajes que conforman y 
enriquecen la personalidad del individuo. 


Y es que en la educación de la fe, la «participación activa en el 
proceso formativo de los catequizandos está en plena conformidad, no 
sólo con una comunicación humana verdadera, sino especialmente con 
la economía de la revelación y la salvación. De hecho, en la vida cris- 
tiana ordinaria, los creyentes están llamados a dar respuesta activa, 
personalmente y en grupo, al don de Dios por medio de la oración, la 
participación en los sacramentos y en las demás acciones litúrgicas, el 
compromiso eclesial y social, el ejercicio de la caridad, la promoción 
de los grandes valores humanos, como la libertad, la justicia, la paz, y 
la salvaguardia de la creación» '. 

La unión de la doctrina con la vida exige de los catequizandos el 
compromiso de ejercitarse en la actividad de la fe, de la esperanza y de 
la caridad, en la adquisición de la capacidad y la rectitud de juicio, en 
el fortalecimiento de su decisión, es decir, de vivir las virtudes teolo- 
gales y morales que manifiestan el ejercicio de la fe cristiana. El cate- 
quista atenderá a que en los catequizandos se dé esta respuesta vital y 
creativa. 

Hay que alentar y mantener la actitud de superación. No se trata 
de comparar al educando con los demás, ya que esto unas veces resul- 
ta estimulante y otras es lesivo para la personalidad y tiene efectos ne- 
gativos: se debe procurar mantener a cada educando en competición 
consigo mismo, y, para ello, necesita consignar sus logros con la ma- 
yor precisión posible y constatar sus avances o retrocesos. No hay 
nada que invite más a la pasividad que el sentirse anónimo, irresponsa- 
ble, perdido como un número entre la masa; es igualmente descorazo- 
nador estar trabajando sin conocer los progresos que se realizan. Será 
además muy eficaz contar con las capacidades de los catequizandos, 
«pues ellos mismos pueden contribuir con eficacia al desarrollo de la 
catequesis, indicando los diversos modos para comprender y expresar 
eficazmente el mensaje, tales como: “aprender haciendo”, hacer uso 
del estudio y del diálogo, intercambiar y confrontar los diversos pun- 
tos de vista» '”. 

El fomento de la creatividad facilita la expresión personal del pro- 
pio mundo y los propios sentimientos, y hace que el educando partici- 
pe en el acto mismo de enseñar. La actividad y creatividad en la ense- 


16. DCG (1997) 157. Cfr. DCG (1971) 75. 
17. DCG (1997) 157, 
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ñanza religiosa se pueden entender como capacidad de hallar solucio- 
nes nuevas a los problemas planteados por esa misma enseñanza. Si la 
formación religiosa —también en la catequesis— pretende suscitar 
una actitud crítica ante el mundo, no sólo debe ofrecer elementos de 
conocimientos o dar normas de conducta, sino que debe ayudar a ma- 
durar en la capacidad de análisis, en la elaboración de juicios y ante las 
opciones que las diferentes situaciones humanas comportan. 


La educación del sentido crítico es condición imprescindible para 
la educación de la libertad y la responsabilidad. En la clase de Reli- 
gión y en la catequesis junto con el aprender el patrimonio del pasado, 
se capacita para escoger críticamente y justificar las propias opciones 
de cara a la construcción de una sociedad diferente, mejor, más huma- 
na, con el impulso de por aquellos valores que el Evangelio hace im- 
prescindibles. 


Se impone, pues, establecer un diálogo auténtico con la realidad 
cultural en una triple dirección que, aunque sea más propio de la ense- 
ñanza religiosa escolar, se puede aplicar también a la catequesis de la 
comunidad cristiana: 


a) Informar sobre la relación e influjo mutuo entre la cultura oc- 
cidental y el hecho religioso y cristiano. 


b) Juzgar y criticar esa cultura (valores, ideas, modelos de com- 
portamiento, etc.) a la luz de la fe. 


c) Reinterpretar las expresiones de la fe (fórmulas, símbolos, ri- 
tos, comportamientos, etc.) a la luz de los valores que emergen 
de la cultura actual. 


6. LA MEMORIÁ EN LA CATEQUESIS 


Como ya se ha visto en el capítulo anterior, la concepción cons- 
tructivista del aprendizaje otorga a la memoria una importancia desta- 
cada, aunque relativa. Esta capacidad debe ser incentivada no de forma 
verbalista, sino esencialmente comprensiva, es decir, desde una refle- 
xión sistemática, progresiva y continua, de tal forma que el educando 
pueda asimilar y retener las nuevas informaciones, posibilitar la solu- | 
ción de los problemas planteados y, a la vez, hacerse con un bagaje 
elemental de fórmulas doctrinales y litúrgicas. 


La educación de la fe no se puede quedar en el aprendizaje memo- 
rístico de unos datos, conceptos o fórmulas, sino que su meta es conse- 
guir una educación personal de la fe. Pero, dado que los contenidos del 
mensaje cristiano son un conjunto claro y preciso de verdades, es cvi- 
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dente la gran utilidad de retener en la memoria datos, conceptos y fór- 
mulas, pues «las fórmulas permiten expresar cuidadosamente los pen- - 
samientos del espíritu, son aptas para exponer rectamente la fe y, 
aprendidas de memoria, favorecen una retención estable de la verdad. 
Por último posibilitan que los fieles tengan una forma común de ha- 
blar» '*. 

No se puede olvidar que «la catequesis está vinculada a la “Me- 
moria” de la Iglesia que mantiene viva entre los cristianos la presencia 
del Señor, de forma que el ejercicio de la memoria es un elemento 
constitutivo de la pedagogía de la fe, desde los comienzos del cristia- 
nismo» '. 

Se han producido abusos, centrando a veces la catequesis excesl- 
vamente en la memoria. El mismo Juan Pablo IT habla de que el méto- 
do de aprendizaje de memoria de las principales verdades puede pres- 
tarse «a una asimilación insuficiente, a veces casi nula, reduciéndose 
todo el saber a fórmulas que se repiten sin haber calado en ellas» ”. 
Pero la reacción al llamado memorismo quizá ha ido más lejos de lo 
debido, llevando, como dice el Papa, a la «supresión casi total —<defi- 
nitiva, por desgracia, según algunos— de la memorización en la cate- 
quesis». Es preciso recuperar en la catequesis ese aprendizaje de me- 
moria, pues «estas flores, por así decir, de la fe y de la piedad no brotan 
en los espacios desérticos de una catequesis sin memoria. Lo esencial 
es que esos textos memorizados sean interiorizados y entendidos pro- 
gresivamente en su profundidad, para que sean fuente de vida cristiana 
personal y comunitaria»”. 


Con frecuencia se aducen motivos pedagógicos para justificar que 
no se aprenda de memoria ningún tipo de fórmulas. Pero el aprendi- 
zaje de estas fórmulas no se opone a los principios de la pedagogía y 
de la didáctica, sino todo lo contrario. La moderna pedagogía tiende a 
dirigir el aprendizaje de manera que el educando llegue a alcanzar, de 
modo personal, una síntesis de conocimientos, de forma que «ordina- 
riamente, las fórmulas se proponen y se explican cuando la enseñanza 
o la investigación llega a una síntesis» ”. 


En particular, se han de considerar oportunamente como objeto de 
memoria las principales fórmulas de la fe, ya que aseguran una expo- 


18. DCG (1971) 73. 

19. DCG (1997) 154. 

20. GT 3S, 

21. CT 55; cfr. DCG (1997) 154, 
22. DCG (1971) 73. 
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sición más precisa de la misma y garantizan un rico patrimonio común 
doctrinal, cultural y lingiístico: «El conocimiento y asimilación de los 
lenguajes de la fe es condición indispensable para vivir esa misma 
fe» *. 


En resumen, la memorización es elemento importante en el proce- 
so de enseñanza y aprendizaje, pyes lo que no se recuerda no se sabe. 
Para evitar los efectos negativos de una memorización puramente me- 
cánica, su ejercicio debe integrase con las otras funciones del aprendi- 
zaje, como son sobre todo la reflexión, penetrar en el «porqué» y el 
«cómo» de cualquier cuestión, los momentos de diálogo y de silencio, 
el lenguaje oral y el trabajo escrito. En definitiva, la memorización es- 
tará al servicio de la razón, y no de la mera reproducción mecánica de 
datos no asimilados ni integrados. 


7. EL LENGUAJE EN LA CATEQUESIS 


La catequesis es un acto de comunicación vital de la Iglesia, pues 
transmite a los hombres la Buena Nueva de Jesucristo y los introduce 
en la vida cristiana; es un acto de comunicación de la fe eclesial. En 
este proceso, el lenguaje ocupa un lugar muy importante, que exige 
valorar dos conceptos fundamentales: el carácter propio del lenguaje 
catequético y la adaptación del lenguaje al destinatario *”. 


El lenguaje de la fe tiene sus peculiaridades, en cuanto que es un 
lenguaje por medio del cual los creyentes se reconocen, se expresan y 
se comunican. Es competencia de la catequesis introducir al creyente 
en este lenguaje o lenguajes propios de la fe, como son el lenguaje bí- 
blico, litúrgico, testimonial, doctrinal, etc., de forma que haya entre los 
cristianos un lenguaje común de la fe. La catequesis tiene necesidad de 
«un lenguaje fijo, acuñado, formulado. La adhesión de la fe no termi- 
na en las fórmulas mismas de la fe. Hay una distinción y tensión insu- 
primible entre la realidad revelada y cualquier lenguaje en que ésta 
pueda hablarnos. Pero la Revelación no puede aislarse del lenguaje en 
que originalmente se expresó e interpretarse desde cualquier lenguaje 
a mano, sin asegurarse de su coherencia con el lenguaje de los oríge- 


nes y con el de su genuina actualización en la tradición abierta y man- 
tenida por ellos» >”. 


23. DCG (1997) 154. 
24. Cfr. CC 140-151. 
2 EE 
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Desde los inicios del cristianismo, existen relatos, doxologías, 
confesiones de fe acuñados en fórmulas fijas, que se transmiten por 
medio de la predicación, la enseñanza o la liturgia, de forma que el 
lenguaje es algo más profundo que una mera envoltura exterior, pues 
no se puede aislar el Evangelio de su lenguaje. En este sentido ha de 
tenerse en cuenta que ser cristiano es, entre otras cosas, insertarse en la 
fe del pueblo de Dios que se transmite de generación en generación, y 
que «la comunidad de fe implica esencialmente comunidad en el len- 
guaje, al menos en un mínimo de lenguaje que guarde la comunidad 


en la fe»*. 

Conviene recordar ahora lo que se señalaba en el apartado ante- 
rior, al hablar de la memoria en la catequesis: los así llamados docu- 
mentos de la fe, que contienen las concreciones y fijaciones del len- 
guaje de la fe, tienen un importante papel en la catequesis. Pues se 
trata de actualizar la tradición viva que representan esos documentos, 
que han de proyectar su luz sobre la experiencia humana a la que dan 
sentido e interpelan. De ahí que «no hay que oponer una catequesis 
que arranque de la vida a una catequesis tradicional, doctrinal y siste- 
mática. La auténtica catequesis es siempre una iniciación ordenada y 
sistemática a la Revelación que Dios mismo ha hecho al hombre, en 
Jesucristo, revelación conservada en la memoria profunda de la Iglesia 
y en las Sagradas Escrituras y comunicada constantemente, mediante 
una “traditio” viva y activa, de generación en generación. Pero esta re- 
velación no está aislada de la vida ni yuxtapuesta artificialmente a ella. 
Se refiere al sentido último de la existencia y la ilumina, ya para inspi- 
rarla, ya para juzgarla, a la luz del Evangelto»”. 


Es la dimensión dinámica de una Tradición vital que progresa, lo 
que aquí está en juego, señala La catequesis de la comunidad, aña- 
diendo que «los documentos de la Tradición viva de los cristianos tie- 
nen un puesto fundamental en el proceso catequético, pero éste no 
consiste en la mera asimilación memorística de aquéllos» *”. 


La segunda cuestión que se ha planteado es la adaptación del len- 
guaje al destinatario. El catequista —y también el profesor de Reli- 
glón— «tiene el deber imperioso de encontrar el lenguaje adaptado a 
los niños y a los jóvenes de nuestro tiempo en general, y a otras mu- 
chas categorías de personas: lenguaje de los estudiantes, de los intelec- 


26. CC 143. 
27. CT 22. Este texto, que ya se ha citado (cfr. capítulo 4. «La catequesis»), es especialmente 


importante. 
28, CC 144, 
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tuales, de los hombres de ciencia; lenguaje de los analfabetos o de las 
personas de cultura primitiva; lenguaje de los minusválidos, etc.»?”. 


Igualmente todos los educadores de la fe *, es preciso que utilicen 
un lenguaje básico común, respetuoso con el ritmo y las situaciones de 
los educandos y con su grado de sensibilidad religiosa. Se ha de evitar 
una polarización entre: « 


— Un lenguaje sacralizado que presuponga unos conocimientos 
religiosos, de los que la mayoría de los niños y adolescentes 
tal vez carecen. 


— Un lenguaje secularizado, de planteamientos puristas, que 
pretenda hacer la presentación de la religión únicamente como 
una descripción fenomenológica del hecho religioso, como si 
se tratara de grupos de alumnos absolutamente desarraigados 
del patrimonio cultural. 


En todo proceso catequético, el lenguaje debe transmitir fielmente 
el mensaje cristiano: «No está de más recordarlo aquí: la catequesis no 
puede aceptar ningún lenguaje que, bajo el pretexto que sea, aun su- 
puestamente científico, tenga como resultado desvirtuar el contenido 
del Credo. Tampoco es admisible un lenguaje que engañe o seduzca. 
Al contrario, la ley suprema es que los grandes progresos realizados en 
el campo de la ciencia del lenguaje han de poder ser utilizados por la 
catequesis para que ésta pueda “decir” o “comunicar” más fácilmente 
al niño, al adolescente, a los jóvenes y a los adultos de hoy todo su 
contenido doctrinal sin deformación»”'. 


La gran tarea de los catequistas —de modo muy especial, de los 
encargados de redactar catecismos y materiales catequéticos— es la de 
saber encontrar el lenguaje adecuado a los catequizandos, pero que 
sepa transmitir con profundidad, orden e integridad los contenidos del 
mensaje cristiano. 


8. EL GRUPO 


En el proceso educativo se pretende lograr que cada educando al- 
cance su máximo desarrollo personal, de forma que la individualiza- . 


29. CT 59. 

30. Aplicado a los profesores de Religión, cfr. COMISIÓN EPISCOPAL DE ENSEÑANZA Y CATEQUE- 
SIS, Area de Religión. Educación Secundaria Obligatoria (12-16 años). Diseño curricular base de 
ps y Moral Católica, Edice, Madrid 1991, p. 46. 

A A 
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ción de la enseñanza es una de las metas educativas de todos los tiem- 
pos: hay que adaptar la enseñanza a las posibilidades y necesidades de 
cada uno. En la individualización metodológica se proponen a los edu- 
candos objetivos adaptados a sus necesidades personales y actividades 
que, además de estar en la línea de sus intereses, respeten el ritmo y el 
modo de actuación personal. Es indudable que el trabajo individualiza- 
do facilita considerablemente la reflexión y las tareas concretas. 


Por otra parte, el hecho de que deba potenciarse el trabajo perso- 
nal e individualizado no significa que deba eliminarse el trabajo co- 
lectivo o grupal. Conviene darse cuenta de que «el grupo tiene una 
función importante en los procesos de desarrollo de la persona. Esto 
vale también para la catequesis, en la de los pequeños porque favorece 
una buena socialización; en la de los jóvenes para quienes el grupo es 
casi una necesidad vital en la formación de su personalidad; y en la de 
los adultos porque promueve un estilo de diálogo, de cooperación y de 
corresponsabilidad cristiana» ”. 


El Directorio señala además cómo el catequista que participa en la 
vida del grupo advierte y valora su dinámica, reconoce y ejerce como 
su cometido primario y específico el de ser, en nombre de la Iglesia, 
testigo del Evangelio, procurando comunicar a los demás los frutos de 
su fe madura y alentar con inteligencia la búsqueda común. 


Este trabajo es indispensable para potenciar la dimensión social 
del educando, facilitando una experiencia de comunidad y dándole 
ocasión de una participación en la vida eclesial que encontrará en la 
comunidad eucarística su plena manifestación y su meta”. 


En la clase de Religión y en la catequesis los trabajos en pequeño 
y gran grupo deben ocupar un lugar relevante, pues ofrecen amplias 
posibilidades de participación efectiva de todos y favorecen el debate 
y el intercambio de ideas y puntos de vista. En ocasiones, los grupos 
se pueden organizar como equipos estables repartiendo las diversas 
funciones entre sus miembros, de modo que cada uno se responsabili- 
ce de una parte del trabajo”. 


32. DCG (1997) 159. 

33. Cfr. ibíd. 

34, Puede verse en el capítulo 14 («Actividades y técnicas de enseñanza/aprendizaje y de eva- 
luacaión») un análisis de las técnicas del trabajo en pequeño grupo, que sirven también para la meto- 
dología catequística. 
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9. LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN SOCIAL 


Nadie discute hoy día la importancia de los medios de comunica- 
ción social: ciertamente el «primer aerópago del tiempo moderno es el 
mundo de la comunicación, que está unificando a la humanidad» *. 
Estos medios tienen, entre otros gfectos, el de poder atribuir a los he- 
chos, instituciones e ideas de qué hablan, el carácter de realidad y de 
actualidad en la mente de los receptores y, al contrario, tienen capact- 
dad para disminuir en la opinión pública la importancia de las cosas 
que silencian *. Su importancia es tal que «la Iglesia se sentiría culpa- 
ble ante Dios si no emplease esos poderosos medios, que la inteligen- 
cia humana perfecciona cada vez más (...). En ellos la Iglesia encuen- 
tra una versión moderna y eficaz del púlpito. Gracias a ellos puede 
hablar a las masas» ”. 


Por todo ello, no basta perfeccionar los medios de que ya dispone 
la Iglesia en este campo, sino que además es necesario promover la co- 
laboración entre productores, escritores y directores que trabajan con 
esta finalidad. Tal colaboración —decía el anterior Directorio— pide 
que se establezcan a nivel nacional e internacional grupos de especia- 
listas, que puedan aportar un verdadero provecho cuando se les con- 
sulte sobre programas de actividades referentes a la religión *. Por otro 
lado, es una gran labor de la catequesis mostrar el Evangelio como ho- 
rizonte de verdad, de responsabilidad y de inspiración a los profesio- 
nales de estos medios *. 


Son muchos y diversos los medios de comunicación social y «en- 
tre otros pueden considerarse, si bien a título diferente: televisión, ra- 
dio, prensa, discos, grabaciones, vídeos y audios, es decir, toda la 
gama de los medios audiovisuales. Cada medio realiza su propio servi- 
cio y cada uno exige un uso específico; en cada uno se han de respetar 
sus exigencias y valorar su Importancia» ”*. 


En la metodología catequética la utilización de los medios audio- 
visuales es muy valiosa, pero no ha de verse como la panacea que re- 
suelve todos los problemas. Se ha comprendido que son medios que se 
deben utilizar dentro del proceso de programación, y que están en fun- 
ción de los fines a conseguir. La misma consideración ha de hacerse 


35. RM 37, citado en DCG (1997) 160. 

36. Cfr. DCG (1971) 123. 

37. EN 45. 

38. Cfr. DCG (1971123. 

39. Cfr. DCG (1997) 162. 

40. DCG (1997) 160; cfr, CT 46 y DCG (1971) 122. 
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respecto a las nuevas tecnologías de la información (derivadas del or- 
denador): inicialmente pueden recibirse con excesivo optimismo, pero 
resulta clara la necesidad de integrar esos nuevos medios en el currícu- 
lo escolar y en el conjunto de la programación de la catequesis*, 


Se plantean dos tareas con respecto a los medios audiovisuales: su 
elaboración y su correcta utilización. En relación con la elaboración 
de estos medios, es preciso fomentar la ayuda recíproca entre las Igle- 
sias particulares, a fin de subvenir a los altos costos de compra y uso 
de los materiales. Y respecto a su utilización correcta se exige de los 
catequistas un serio esfuerzo de conocimiento, de competencia y de 
actualización cualificada, sabiendo integrar el mensaje en la nueva 
cultura creada por la comunicación moderna”. 


10. LA FIDELIDAD A DIOS Y LA FIDELIDAD AL HOMBRE 


En la base de cuanto se ha tratado en este capítulo está presente 
uno de los grandes principios catequéticos, que Josep Colomb formu- 
16% y que luego ha pasado a los documentos magisteriales: hay que 
mantener en la catequesis «la fidelidad a Dios y la fidelidad al hom- 
bre»*, 


La fidelidad al hombre exige del catequista respetar el ritmo per- 
sonal de cada educando en el proceso de maduración de su fe. Se en- 
tiende que la fe es un don que se recibe, como una semilla, que debe ir 
creciendo progresivamente. En el caso de un cristiano, se crece a tra- 
vés de un proceso de «conversión permanente», de volver constante- 
mente a Dios. El catequizando debe conocer y hacer propios paulati- 
namente los contenidos de la fe cristiana, asomándose poco a poco a 
las profundidades del misterio insondable de Dios; de ahí que la gran 
tarea del catequista es adecuar a las condiciones de los alumnos los 
objetivos, los contenidos y los materiales didácticos que se le ofrecen. 


Y la fidelidad a Dios además de venir exigida por el contenido de 
la Revelación se concreta en que el educador en la fe debe imitar a 


41. Un estudio reciente que aborda esta problemática es: Ch. REPÁRAZ-A. SOBRINO-J.I. MIR 
(eds.), Integración curricular de las nuevas tecnologías, Ariel Practicum, Barcelona 2000, 165 pp. 

42. Cfr. DCG (1997) 160-161. 

43. Cfr. su Manual de catequética, o.c. El enfoque de toda la obra se basa en este principio. 

44. «La pluralidad de métodos en la catequesis contemporánea puede ser signo de vitalidad y de 
ingeniosidad. En todo caso, conviene que el método escogido se refiera en fin de cuentas a una ley 
fundamental para toda la vida de la Iglesia: la fidelidad a Dios y la fidelidad al hombre, en una mis- 
ma actitud de amor» (CT 55). 
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Dios, que se revela a los hombres con sencillez. Dios se sirve de lo co- 
tidiano, de lo normal. Al catequista le corresponde acompañar a los ca- 
tequizandos en ese itinerario, haciendo descubrir a Dios, que se escon- 
de tras los acontecimientos más vulgares. La catequesis, si es fiel a la 
pedagogía divina, será siempre sencilla y asequible. 


La complejidad de la educación exige hoy una cuidadosa prepara- 
ción en campos muy diversos. La preparación de los educadores en la 
fe será necesariamente distinta: diversa es la que debe tener un profe- 
sor de Religión y la que debe tener un catequista parroquial o unos pa- 
dres de familia. En el primer caso, una verdadera preparación profe- 
sional en esa área concreta; sin embargo, en todos los casos ha de 
tenerse en cuenta este principio: Dios se revela a los hombres con sen- 
cillez, y con esa misma actitud divina hay que actuar al transmitir la fe 
cristiana a los educandos. 
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LA ACCIÓN CATEQUÉTICA 


En este capítulo se abordan dos grandes cuestiones de didáctica de 
la catequesis: la necesidad de programar la acción catequética y el aná- 
lisis de los elementos que intervienen en el acto catequético. 


l. LA PROGRAMACIÓN DE LA ACCIÓN CATEQUÉTICA 


La programación tiene siempre enfoques muy diversos, y en este 
apartado nos centramos en la necesidad de programar las sesiones o 
clases de catequesis tanto desde el punto de vista global (todo un cur- 
so o un proceso determinado), como la programación de una unidad 
didáctica, clase o secuencia educativa. El tratamiento de estas cues- 
tiones permitirá en el capítulo siguiente estudiar la programación de 
diversos planes catequéticos de la comunidad cristiana, como los pro- 
yectos concretos de catequesis (para adultos, niños, adolescentes, jó- 
venes, tercera edad, discapacitados, situaciones especiales y plan de 
formación de catequistas). 


a) Concepto e importancia de la programación 


Se entiende por programación la estructuración y previsión de los 
procesos de enseñanza-aprendizaje. Se realiza en diversos niveles y 
fases: desde la programación global, pasando por posibles programa- 
ciones de secuencias formativas, áreas temáticas, etc., hasta la progra- 
mación de cada tema o unidad didáctica con sus secuencias de apren- 
dizaje. 
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Efectivamente, en los estudios sobre programación de actividades 
educativas encontramos conceptos diferentes de programación: 

— Una programación estratégica como previsión a largo plazo 
de unos pocos objetivos, aunque amplios y significativos. 

— Una programación logística, también a largo plazo, pero con 
una mayor concreción de objetivos. 

— Una programación táctica, que es ya una previsión a corto y 
medio plazo, de carácter más reducido. 

— Una programación operativa, más detallada, llamada simple- 
mente programación de aula (programación corta). 


Las tres primeras se conocen como programación larga en la ter- 
minología de los educadores. 


La programación corta u operativa se llama también programa- 
ción de aula o de unidades didácticas, y es la programación de la acti- 
vidad diaria, semanal o quincenal. Esta programación de las activida- 
des concretas es la pieza final de un proceso en que se ha unificado y 
estructurado la tarea educativa, teniendo en cuenta los contenidos, se- 
gún la metodología, los medios y el material disponible, en función de 
unos objetivos a conseguir, partiendo de un diagnóstico previo del 
educando y del medio ambiente. 

Preparar una programación de la tarea se presenta hoy día en 
cualquier actividad de catequesis y en la escuela como elemento ab- 
solutamente indispensable para llevar adelante la práctica docente, y 
ofrece en la práctica al educador una serie de ayudas: elimina la im- 
provisación, que no significa eliminar la creatividad; facilita una vi- 
sión completa, pues exige una reflexión sobre la secuenciación y la 
temporalización; evita la pérdida de tiempo y la realización de esfuer- 
zos baldíos; sistematiza, ordena y concluye el esfuerzo conjunto reali- 
zado en planes más globales; adapta el trabajo pedagógico a las carac- 
terísticas culturales y ambientales del contexto. 


Sin una adecuada elaboración de las unidades didácticas de cate- 
quesis o de Religión y Moral Católica por parte de los catequistas o de 
los profesores de Religión, se podría producir un verdadero descalabro 
en la calidad de la formación religiosa que se intenta impartir. 


b) Etapas de la programación larga 
Las programación larga en el ámbito docente hace referencia a un 


período amplio, normalmente un curso o el tiempo que dure el proce- 
so catequético. Para realizar esta programación es preciso plantearse 


212 


LA ACCIÓN CATEQUÉTICA 


estas cinco cuestiones en un esquema coherente y, sobre todo, útil para 
la práctica: 


1) Conocer las características de los catequizandos 


Es de suma importancia antés de hacer una programación conocer 
a los destinatarios de la catequesis, ya que no se puede planificar el 
proceso de enseñanza-aprendizaje sin saber las características de las 
personas en que se centra el trabajo docente. 


Conocer a los alumnos es saber su edad, ambiente, formación re- 
ligiosa, etc. El primer paso es preguntar a las personas que pueden fa- 
cilitar estos datos, fundamentalmente los padres, el párroco, otros ca- 
tequistas. Si ya se conoce a los catequizandos, por haberles impartido 
catequesis en otras Ocasiones, se trata de tener en cuenta la experiencia 
acumulada. A medida que se van dando las sesiones de catequesis y 
conociendo mejor a los catequizandos, habrá que ir acomodando la 
programación a sus necesidades. Existen también cuestionarios y for- 
mularios que permiten obtener información sobre las distintas cuestio- 
nes que interese conocer relativas a los destinatarios y, por tanto, a la 
forma de enfocar el proceso catequético. 


2) Formular los objetivos tendencia 


En el currículo de la enseñanza religiosa escolar son formulados 
los objetivos generales de los distintos niveles y ciclos educativos: es- 
tán redactados los objetivos de la Educación Infantil, Educación Pri- 
maria, Educación Secundaria Obligatoria, Bachillerato. En la cateque- 
sis de la comunidad cristiana normalmente es el equipo de catequesis 
el que debe formular los objetivos generales o tendencia que se desean 
conseguir a lo largo de todo el proceso catequético. 


Estos objetivos deben abarcar los distintos aspectos de la educa- 
ción de la fe: los conocimientos, las actitudes y los hábitos de vida 
cristiana; basta con concretar entre 10 y 15 en que estén presentes los 
tres aspectos señalados. 


3) Elegir y dividir los contenidos en unidades didáctica o temas 


El siguiente paso es elaborar el programa de temas a partir de los 
contenidos del mensaje cristiano que se deban impartir. En la escucla, 
esta fase es especialmente importante; para la catequesis de la comuni- 
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dad cristiana habrá que tener en cuenta los programas y catecismos 
oficiales. El resultado es tener dividido el conjunto de los contenidos 
que se eligen en unidades didácticas y en temas. 


4) Considerar los recursos disponibles 


A la vez que se determinan los objetivos y la distribución del con- 
tenido, deben considerarse los recursos disponibles, para que se pueda 
programar con realismo y en función de los medios que se tienen. Los 
recursos de que dispone el catequista se reducen a tres: el tiempo dis- 
ponible, las instalaciones, y el material y equipo: 


— El tiempo disponible. Contadas las horas totales del período a 
programar, hay que descontar las fiestas y los imprevistos (se 
suele calcular un 20% del total), así como reservar un tiempo 
para la celebración litúrgica en catequesis o clases para el re- 
paso y la recuperación en la enseñanza religiosa escolar. El 
tiempo condiciona mucho el propio trabajo. Hay que evitar 
que el descuido respecto al tiempo impida completar los pro- 
gramas previstos. 


— Las instalaciones. Hay que conocer las disponibilidades exis- 
tentes para realizar las diversas actividades: locales para las 
sesiones de catequesis, las actividades complementarias... 


— El material y equipo. Se entiende por material y equipo todos 
aquellos instrumentos útiles y muebles necesarios para un tra- 
bajo eficaz. Dentro de los materiales se puede distinguir: ma- 
teriales de lectura, de estudio, de ejecución; medios audiovi- 
suales; etc. Al hacer la programación larga es el momento de 
prever las adquisiciones de nuevos materiales y posibles arre- 
elos. 


5) Prever los criterios y actividades de evaluación 


La programación —tanto larga como corta— sirve para una auto- 
evaluación continua del trabajo del educador. Sin la evaluación, la pro- 
gramación pierde mucho sentido, pues programación y evaluación son 
dos aspectos inseparables de la misma realidad educativa. Al hacer la 
programación larga hay que prever los criterios que sirven para valorar 
la consecución de los objetivos, y los momentos y actividades de eva- 
luación. 
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c) Elementos de la programación corta o pasos para elaborar 
unidades didácticas 


En el capítulo 15 se trata por extenso de la programación de aula, 
que es la programación de una unidad didáctica o tema en la enseñan- 
za escolar: todo lo que allí se dice se puede aplicar plenamente a la 
preparación de las sesiones de catequesis. Aquí se define sólo lo que es 
una unidad didáctica y se señalan los pasos para programarla. 


Las unidades didácticas, que se denominan también unidades de 
programación, son la interrelación de todos los elementos que inter- 
vienen en el proceso de enseñanza-aprendizaje, con una coherencia 
interna metodológica y por un período de tiempo determinado. Se 
describen también como hipótesis de experiencia de aprendizaje que 
puede considerarse suficientemente articulada y completa en su es- 
tructuración interna para poder fácilmente traducirla en la acción edu- 
cativa. 

Al igual que se ha visto al tratar de la programación larga, también 
en la corta ha de concretarse una serie de elementos básicos, algunos 
de los cuales han sido ya elaborados en la programación larga. En este 
caso habrá que: 


— Definir el tema de la unidad. 


— Justificar las opciones que se toman respecto a contenido y 
metodología. 


— Tener en cuenta los requisitos previos. 

— Formular los objetivos didácticos. 

— Seleccionar y organizar los contenidos de la unidad didáctica. 

— Seleccionar y formular las actividades de enseñanza/aprendi- 
zaje. 

— Seleccionar y formular los criterios y actividades de evalua- 
ción. 

— Prever los materiales de trabajo del catequista y de los catequi- 
zandos. 

— Ajustar las actividades al tiempo disponible o temporaliza- 
ción. 

— Distribuir el espacio para trabajos en grupo y actividad gene- 
ral. 

— Reunir toda esta información de modo organizado y operativo. 
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d) Consideraciones finales 


Hay personas que quizá consideren el trabajo de programación 
como inútil o sólo ven las dificultades: ¿cómo programar dada la di- 
versidad de los educandos en cuanto a aptitudes, actitudes, intereses, 
vida de fe, etc.? ¿No será la programación un trabajo teórico que no 
tendrá ninguna relación con la realidad concreta? 


Sin embargo, la programación es hoy día indispensable en el 
mundo escolar; es impensable no programar la propia tarea educativa, 
especialmente la programación corta o del aula. Y en la catequesis de 
la comunidad cristiana es también completamente necesaria la pro- 
gramación si se quieren obviar las dificultades antes enunciadas. Sin 
programar, no se puede acomodar la enseñanza a las circunstancias 
peculiares de los alumnos, cada día más diversas. Si se valora el tiem- 
po propio y el de los demás, si se considera la mejora continua que 
debe existir en toda la actividad educativa, si se quiere trabajar con 
sentido profesional, entonces es imprescindible un mínimo de progra- 
mación. 


2. EL ACTO CATEQUÉTICO 


Dentro de la dinámica catequizadora, se habla del acto catequéti- 
co como «la realización concreta de la acción catequizadora en cuanto 
que integra —en mutua interacción— los diversos elementos que la 
componen: experiencia humana, Palabra de Dios, confesión de fe, ora- 
ción y celebración, compromiso cristiano y vida comunitaria». 


Lo característico del acto catequético es la integración de todos 
sus elementos, respondiendo a una de las características centrales de 
toda educación de la fe, que es su carácter integral. La educación en la 
fe trata, en efecto, de que sea «el hombre entero el que se entregue a 
Dios y educa, para ello, en todas las dimensiones de la fe (cognosciti- 
va, litúrgica, moral y apostólica)» ?. Concebir la educación en la fe 
como una educación integral está exigiendo una pedagogía integrado- 
ra ciertamente compleja, pero muy rica y vital. No basta enseñar sólo 
unas fórmulas de catecismo; o conformarse con analizar unos proble- 
mas actuales: hay que integrar todas estas dimensiones en un acto ca- 
tequético. 


|. CAd, Anexo, 30. 
2. CAd 263. 
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De alguna manera, el proceso catequético es la programación lar- 
ga, y el acto catequético la forma de llevar a cabo la programación cor- 
ta; de ahí que un acto catequético no se corresponda con una clase o 
sesión de catequesis, sino más bien con el desarrollo de una unidad di- 
dáctica o tema. Pero sólo se puede hablar de acto catequético cuando 
se han dado los tres elementos básicos que lo integran”: 


1) La experiencia —humana y cristiana— del educando. 

2) La Palabra de Dios, contenida en la Sagrada Escritura y en la 
Tradición. 

3) La expresión de la fe, en sus diversas formas: confesión de fe, 
celebración y compromiso. 


a) La experiencia humana en la educación de la fe 


Cuando se habla de experiencia humana se está haciendo referen- 
cia al conjunto de relaciones, proyectos, acontecimientos y valores que 
vive una persona o un grupo. Como es lógico, habrá experiencias más 
importantes y nucleares, que convendrá iluminar de forma más pro- 
funda y que influirán poderosamente en la educación cristiana de los 
sujetos. 


La experiencia humana entra por derecho propio en el acto cate- 
quético, «no es una concesión a una corriente pedagógica o una moda 
metodológica. La misma naturaleza de la catequesis requiere que el 
anuncio del Evangelio, para ser percibido como mensaje de salvación, 
incida en la experiencia humana, ya sea para iluminarla, para interpe- 
larla O para transformarla»*. 


La experiencia humana tiene un importante papel en el acto cate- 
quético, ya que es el hombre quien debe de acoger la Palabra de Dios; 
quien puede responder a Dios que le ofrece la salvación. Hay una co- 
rrelación vital entre Dios que habla y el hombre que escucha. 


En algún momento de la llamada catequesis antropológica o cate- 
quesis liberadora, la experiencia ocupaba un lugar tan central que des- 
enfocaba toda la acción catequética, de forma que el mensaje cristiano 
quedaba arrinconado, cuando no suplantado, por experiencias huma- 
nas, algunas de ellas dudosamente cristianas. Pero si las cosas se hacen 


3. Cfr. M. MONTERO GUTIÉRREZ, «Acto catequético», NDC, p. 92. Recomendamos estudiar este 
artículo, ampliamente documentado. 
4. CAd 265. 
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correctamente, no debe haber oposición entre el mensaje cristiano y la 
experiencia humana?. 


Partir de la experiencia, que está en la base misma de la pedago- 


gía religiosa tal como se dice en los últimos documentos de la Iglesia, 
es una de las claves de comprensión de la teoría constructivista actual 
y debe ser lo normal en todo desarrollo ejemplificado. Partir de la ex- 
periencia del alumno, tanto en la clase de Religión como en la cateque- 
sis, supone tener muy en cuenta las tres funciones que puede desempe- 
ñar la experiencia humana en la educación en la fe?: 


. Orientar la atención de los hombres hacia sus experiencias de 


mayor importancia. Estas experiencias pueden ser tanto perso- 
nales como sociales; es igualmente tarea de la experiencia 
plantear, a la luz del Evangelio, los interrogantes que surgen de 
tales situaciones, de forma que estimule en los mismos hom- 
bres un justo deseo de transformar la propia conducta. Esto su- 
pone ayudarle a reflexionar sobre las situaciones propias y las 
de su entorno familiar, social y cultural: 


— Dar nombre a las experiencias personales. 
— Reconocer lo que los demás hacen o dicen. 


— Acoger, integrar las tradiciones vivas de su pueblo y sentir- 
se continuador de ellas, de forma positiva y crítica. 


. Favorecer la inteligibilidad del mensaje cristiano. Siguiendo 


la pedagogía divina, que habla al hombre con imágenes y ex- 
periencias tomadas de la vida humana, la experiencia puede 
servir para explorar y asimilar las verdades contenidas en el 
depósito de la revelación. 


. Hluminar la experiencia con la luz de la revelación. En este 


sentido, la experiencia es como un objeto que el educador en la 
fe debe interpretar e iluminar. El Evangelio es el que da senti- 
do a las experiencias del hombre; el que descubre, en último 
extremo, dónde está el verdadero sentido y la explicación últi- 
ma y radical de su vida. Confrontar estas experiencias con la 
Buena Noticia de Jesús implica: 


— Informar sobre los datos específicos del cristianismo. 
— Valorar con la Buena Noticia las situaciones vividas. 
— Formular una síntesis teológico-bíblica. 


5. Cfr. el texto de CT 22 citado en el capítulo anterior. 
6. Cfr. DCG (1997) 152. 
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A lo largo de todo el proceso de educación en la fe, la experiencia 
humana se va convirtiendo en experiencia cristiana, en virtud de la 
fuerza de la Palabra de Dios. 


Como resumen, coincidimos con el Directorio en que «la ilumina- 
ción y la interpretación de la experiencia a la luz de la fe se convierte 
en una tarea permanente de la pedágogía catequética, no exenta de di- 
ficultades, pero que no puede descuidarse, so pena de caer en yuxtapo- 
siciones artificiosas o en comprensiones reducionistas de la verdad»”. 


b) La Palabra de Dios 


La catequesis es un servicio al ministerio de la Palabra de Dios, 
que ilumina todo el acto catequético, y es el elemento que da cone- 
xión a todos los demás, pues se trata de educar la fe, que es la res- 
puesta que el hombre da a la Palabra de Dios, ayudado por la gracia 
divina. 

El centro del acto catequético es la Palabra de Dios: sin un es- 
tudio y reflexión sobre lo que Dios dice al hombre no puede haber 
educación de la fe. Cuando el hombre se abre a Dios dispuesto a 
una respuesta sincera, «esta Palabra de Dios incide en el terreno de 
la experiencia humana y, en virtud del poder fecundante del Espíri- 
tu, produce en el corazón del hombre un fruto que se exterioriza me- 
diante la expresión de la fe, en forma de confesión, celebración y 
compromiso»*, | 


El contenido en la educación en la fe se extrae —como ya se ha 
señalado— de la fuente viva de la Palabra de Dios, transmitida me- 
diante la Tradición y la Escritura y confiada como un depósito sagrado 
a la Iglesia”; por eso es necesario poner al educando en contacto con 
esas fuentes, enseñándole a leer e interpretar la Sagrada Escritura se- 
gún se ha leído y lee en la Iglesta, y a entender también los tesoros de 
la Tradición, los documentos de la fe. De ahí que se pueda decir que 
«el primer lenguaje de la catequesis es la Escritura y el Símbolo. En 
esta línea, la catequesis es una auténtica introducción a la “lectio divi- 
na”, es decir, a la lectura de la Sagrada Escritura hecha “según el Espí- 
ritu”, que habita en la Iglesia» '. 


7. DCG (1997) 153. 
8. CAd 264. 

9. Ctr. CT27. 

10. MPD9. 
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Junto a la Sagrada Escritura está el catecismo local, en que la Igle- 
sia ha concentrado de modo oficial la síntesis de la fe que ha de servir 
de referencia en la catequesis". 


La Sagrada Escritura y el catecismo son los dos documentos doc- 
trinales de base en el proceso de catequización, para tener siempre a 
mano. Siendo uno y otro los instrumentos primordiales, no son los 
únicos: se requieren otros instrumentos de trabajo más inmediatos ””. 
Por tanto, es legítimo preguntarse si un catecismo oficial debe incluir 
elementos pedagógicos o, por el contrario, debe limitarse a ser una sín- 
tesis doctrinal, ofreciendo sólo las fuentes. En cualquier caso, al ser el 
catecismo un instrumento para el acto catequético, que es acto de co- 
municación, responde siempre a una clara inspiración pedagógica, y 
siempre debe transparentar, dentro de su género, la pedagogía divina. 
Las cuestiones más claramente metodológicas son, ordinariamente, 
más propias de otros instrumentos. 


c) La expresión de la fe 


La educación de la fe en el acto catequético debe conducir a la ex- 
presión de esa fe: «la fe, que penetra y transforma la totalidad de la 
personalidad del creyente, se expresa mediante la profesión o procla- 
mación de la misma, la celebración y el compromiso cristianos, que 
son el corolario constante que acompaña, de manera ininterrumpida, 
todo el proceso de catequización» ”. 


Como se verá, las modalidades en que se expresa la fe son muy 
variadas, pero se hacen resaltar tres '*: 


— La confesión o profesión de la fe, hecha por medio del cora- 
zón, memoria, inteligencia y voluntad. 


— La celebración de la fe, especialmente en la expresión litúrgi- 
ca y en la vida con los demás. 


— El compromiso en lo que se confiesa y celebra, que lleva a co- 
municar a los demás hombres el don de la fe recibida y a cola- 


11. Cfr. DCG (1997) 131. 

12. El Directorio a pie de página indica que, como en la catequesis, junto a los instrumentos, in- 
tervienen otros factores decisivos: la persona del catequista, el método de transmisión, la relación que 
se establece entre catequista y catequizando, el respeto al ritmo interior de recepción por parte del 
destinatario, el clima de amor y de fe en la comunicación, el compromiso activo de la comunidad 
cristiana, eto.: cfr. DOG (1997) 132. 

13. CC 234, 

14. Ibíd. 
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borar activamente en la instauración del Reino de Dios en el 
mundo; es decir, un verdadero testimonio de vida cristiana. 


El Directorio termina el capítulo dedicado a la pedagogía de la fe 
señalando al catequista sus objetivos en el acto catequético. Indica que 
«inspirándose continuamente en la pedagogía de la fe, el catequista 
configura un servicio a modo de Un ¡tinerario educativo cualificado; 
es decir, por una parte, ayuda a la persona a abrirse a la dimensión re- 
ligiosa de la vida, y por otra le propone el Evangelio de tal manera que 
penetre y transforme los procesos de comprensión, de conciencia, de 
libertad y de acción, de modo que haga de la existencia una entrega de 
sí a ejemplo de Jesucristo» '*. 


3. LA SESIÓN DE CATEQUESIS 


Juan Pablo II señala en Catechesi tradendae múltiples lugares, 
momentos o reuniones que deben ser ocasiones valiosas para la cate- 
quesis, y entre otros cita las peregrinaciones diocesanas, regionales O 
nacionales; las misiones tradicionales; los círculos bíblicos; las reunio- 
nes de las comunidades eclesiales de base; los distintos grupos de jó- 
venes: grupos de acción católica, grupos caritativos, grupos de ora- 
ción, grupos de reflexión cristiana, etc. '*. Y un lugar especial ocupa 
también la educación de la fe dentro del marco festivo de la liturgia, 
donde destaca la homilía '”. Todos ellos son complementarios en el 
proceso de educación de la fe, pero el momento clave es la sesión de 
catequesis. 


La sesión de catequesis debe enmarcarse con una preparación re- 
mota (programación larga) y la oportuna preparación próxima (progra- 
mación corta). La programación corta se concretará en un guión de tra- 
bajo con un conjunto de actividades bien estructuradas que intenten 
alcanzar los objetivos concretos que se han previsto. Es en la prepara- 
ción de este guión o esquema donde cada catequista pondrá a prueba 
su capacidad, iniciativa e imaginación, adecuándose lo más posible a la 
marcha de los catequizandos. Estas cualidades no son innatas, sino que 
a base de esfuerzo y práctica se van desarrollando y perfeccionando. 


Después de todo lo dicho, no hace falta insistir en la importancia 
de preparar muy bien las sesiones de catequesis. Es la única forma de 


IS. DCG (1997) 147. 
16. Cfr. CT 47, 
17. Cfr, CT 48. 
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trabajar con orden y continuidad y mejorar en una línea metodológica 
determinada. Se evita la improvisación y la rutina. Se puede ir perfec- 
cionando el uso de las diversas técnicas y procedimientos que se intro- 
ducen en las sesiones. Si las clases las prepara un grupo de catequistas, 
se facilita la transmisión de experiencias de los catequistas más ejerci- 
tados a los que están empezando. Un buen guión da seguridad y per- 
mite trabajar en función de los objetivos pensados. 


Pero es en el momento de impartir la clase, de encontrarse con los 
alumnos, cuando se comprueba la validez del guión elaborado y se va 
adquiriendo la experiencia que permitirá, en sucesivas Ocasiones, aco- 
modar la preparación a las exigencias, necesidades y capacidades de 
los alumnos. Exponemos, para terminar, algunas sugerencias prácticas 
a las que ya se ha hecho referencia. 


En primer lugar, se ha de insistir en la necesidad de conocer muy 
bien a los destinatarios: los temas hay que ir adecuándolos a su edad, 
circunstancias, conocimientos, actitudes, intereses, etc. Puede ayudar 
la lectura de estudios educativos sobre la edad de los propios alumnos; 
es muy útil observar sus reacciones, tomar alguna nota que permita va- 
lorar la experiencia y rectificar el plan de trabajo. 


En segundo lugar, hay que crear un ambiente adecuado en la cla- 
se o sesión de catequesis. La seriedad y la alegría, que no están reñi- 
das, deben presidir las sesiones de catequesis. Un objetivo es lograr 
que estas sesiones sean «algo distinto» de cualquier otra clase, de las 
muchas que reciben los asistentes. Crear este clima es misión del cate- 
quista. Los momentos de oración son fundamentales: oración Inicial y 
final, otros momentos a lo largo de las sesiones, el sentido sobrenatu- 
ral que debe presidir todas las actividades, disponer de signos religio- 
sos que ayuden a aprender a hacer presente a Dios, a Jesús, a la Vir- 
gen, a los santos, etc. 


Facilitan este ambiente las que podríamos llamar reglas de juego: 
desde la forma de entrar y salir del lugar donde se imparte la sesión, 
hasta los criterios para intervenir, preguntar, forma de hacer y presen- 
tar los trabajos, el respeto a las opiniones de los demás, etc. 


En tercer lugar, la forma de llevar propiamente la sesión. En este 
punto no puede el catequista tratar de encontrar un recetario o solución 
a las mil situaciones que pueden darse en las clases. Algunas ideas: es 
bueno hacer recapitulaciones, enlazando los nuevos temas con los an- 
teriores, preguntando y resumiendo. Ser exigentes al desarrollar el 
guión preparado, y flexibles para cambiarlo cuando sea oportuno; vol- 
ver a explicar algún punto o aprovechar una ocasión favorable para in- 
sistir en alguno más importante. Hay que ir aplicando lo que se estudia 
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a la propia vida. Conviene utilizar las técnicas y los medios según las 
reglas propias y criterios previstos: cada técnica tiene su momento, 
condiciones de aplicación, limitaciones, etc. Sin embargo, el catequis- 
ta no puede perder de vista que la utilización de los métodos y técnicas 
está encaminada a transmitir fielmente los contenidos del mensaje 
cristiano, ya que ni las técnicas na los métodos son un fin en sí mis- 
mos, sino medios: los medios para que madure con la máxima eficacia 
la fe cristiana. 


Ayudará a mejorar el desarrollo de las sesiones una mentalidad 
valorativa que cada catequista debe tener: al terminar la sesión es muy 
útil tomar alguna nota en los mismos esquemas utilizados indicando lo 
que —a su juicio— ha salido bien o lo que puede mejorarse. Valora- 
ción que incide también sobre el uso del catecismo o de un buen resu- 
men de la fe cristiana; del trabajo personal para memorizar o para es- 
tudiar, repasar y preguntar. 


Podemos decir, como conclusión, que la pedagogía de la fe asu- 
me, como ciencia humana, todas las aportaciones que le brindan las 
Otras ciencias; tiene como principio fundamental la adaptación al hom- 
bre, para hacer el mensaje cristiano inteligible; y se desarrolla en el 
ámbito amable de la pedagogía de Dios. 


223 


CAPÍTULO 12 


PROYECTOS CATEQUÉTICOS 
DE LA COMUNIDAD CRISTIANA 


ed 
dll 


Para poder atender adecuadamente la catequesis en una comuni- 
dad cristiana es preciso «establecer un proyecto global de catequesis, 
articulado y coherente, que responda a las verdaderas necesidades de 
los fieles y que esté convenientemente ubicado en relación con los de- 
más planes pastorales» '. 


Para ello, los responsables de la catequesis han de ejercitarse en la 
elaboración de ese proyecto global, teniendo en cuenta las orientacio- 
nes y sugerencias que a tal efecto hagan los organismos competentes 
de la Iglesia universal y particular. 


Este capítulo aporta indicaciones y experiencias dirigidas a facili- 
tar la elaboración de proyectos de catequesis. En primer lugar, se deta- 
llan los elementos del proyecto global, que marcará las directrices para 
los elaborados según las necesidades de los diversos grupos de desti- 
natarios. Después se concretan algunas orientaciones para los proyec- 
tos catequéticos más habituales en las comunidades cristianas. 


l. PROYECTO GLOBAL DE CATEQUESIS 


Un proyecto global de catequesis se sitúa en el amplio contexto 
pastoral de la comunidad cristiana como principio organizador que da 
coherencia y articula los distintos procesos catequéticos en función de 


l. DCG (1997) 223. 
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los destinatarios y de los ámbitos de catequización. El Directorio ge- 
neral para la catequesis, refiriéndose al proyecto diocesano de cate- 
quesis lo define como «la oferta catequética global de una Iglesia par- 
ticular que integra, de manera articulada, coherente y coordinada, los 
diferentes procesos catequéticos ofrecidos por la diócesis a los desti- 
natarios de las diferentes edades de la vida»?, y lo propone como una 
de las principales acciones catequéticas encomendada prioritariamente 
al Secretariado diocesano de catequesis. 


Para su recta valoración al servicio de la pastoral y de la cateque- 
sis conviene evitar dos planteamientos reductivos, que desvirtuarían 
sus aportaciones al quehacer pastoral: 


— Magnificar de tal manera las cualidades de una planificación 
pastoral y catequética que llevara a los responsables de la ca- 
tequesis al convencimiento de que tal proyecto es la garantía 
del éxito catequético y el camino necesario para la obtención 


de unos resultados eficaces, como suele suceder en una em- 


presa humana. 


— Despreciarlo como inadecuado. Quienes así lo hacen, tal vez 
afirmen que en la misión catequética de la Iglesia es Dios el 
agente principal, y la salvación es, en última instancia, obra de 
Dios y no necesita acudir a otras mediaciones humanas. Es su- 
ficiente la buena voluntad y la docilidad a la fuerza del Espíri- 
tu para llevar a cabo cualquier tipo de catequesis, sin preocu- 
parse de otros soportes instrumentales. 


La catequesis, en cuanto mediación eclesial para la transmisión y 
educación de la fe, reclama como cualquier acción humana unos re- 
cursos e instrumentos planificadores de orden organizativo y metodo- 
lógico que favorezcan las perspectivas, realizaciones y valoraciones de 
la acción catequética. Planificar es simplificar los procesos de trabajo, 
no complicarlos; sin embargo, esta simplificación exige de los respon- 
sables un renovado esfuerzo para desbloquear las inercias paralizantes 
que a veces ahogan la catequesis en un quehacer rutinario sin otro ho- 
rizonte que la simple respuesta a una demanda ocasional o convencio- 
nal. La planificación de la catequesis ha de verse también como una 
respuesta a la comunión eclesial, a la unidad de la fe. 


2. DCG (1997) 274, 
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a) Elementos integradores del proyecto 


El proyecto global de catequesis en cuanto propuesta pastoral-ca- 
tequética sistematizada, y en función de una situación suficientemente 
analizada y de unos objetivos previstos, previene y organiza todos los 
elementos necesarios para conseguir estos objetivos. La secuenciación 
y la síntesis armónica de estos elementos orienta la configuración del 
proyecto. 


El punto de partida es el análisis de la realidad, que ayuda a cono- 
cer y valorar las necesidades, demandas y posibilidades a las que es 
preciso responder desde la pastoral catequética. Este análisis garantiza 
que cualquier planificación realizada sobre estos datos es realista, fac- 
tible y eficaz. Desde ahí surge la necesidad de proponer unos objetivos 
suficientemente amplios que marcan la tendencia permanente de las 
diversas tareas hacia unas metas claras y bien definidas. 


Para llegar a estas metas, el quehacer catequético debe pertrechar- 
se de los recursos humanos y materiales necesarios, porque no es po- 
sible que los catequizandos puedan avanzar por el camino de la fe sin 
la ayuda humana (personas y grupos) necesaria y sin los recursos ma- 
teriales (económicos, espaciales e instrumentales) imprescindibles. 


El proyecto necesita también de mecanismos correctores en orden 
a su continuo perfeccionamiento. Se trata básicamente de recoger y 
analizar la información que permita determinar el valor de lo que se 
está haciendo para comprobar el grado de consecución de los objetivos 
previstos y la eficacia de los medios empleados. 


Así estructurado, el proyecto debe ser capaz de dar respuesta a las 
distintas demandas de catequización de una comunidad, independien- 
temente de su magnitud. Ha de ser suficientemente amplio en cada 
uno de sus elementos integradores, de modo que ofrezca el marco don- 
de se planifican y organizan las distintas acciones catequéticas de esa 
comunidad. De esta manera, las evidentes variantes que por razón de 
los destinatarios, de las situaciones y de los recursos se introduzcan, 
quedarán ensambladas en un único proyecto. 


b) Criterios inspiradores 


Para dar respuesta a las principales demandas catequéticas que 
emergen de la realidad y a sus verdaderas necesidades, parece necesa- 
rio recordar que en la elaboración del proyecto global se deben tener 
en cuenta los siguientes criterios: 
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a) Que se oriente a una catequesis de carácter misionero. Así lo 
requiere la situación de los catequizandos, ordinariamente bautizados 
pero no suficientemente evangelizados, a quienes hay que hacer un 
anuncio que despierte en ellos la conversión. Es sabido que la cateque- 
sis se dirige con frecuencia a personas que, aunque pertenezcan a la 
Iglesia, nunca hicieron, de hecho, una verdadera adhesión personal al 
mensaje de la revelación. Como ésta es una exigencia para cualquier 
modalidad catequética que hoy se programe en la comunidad cristiana, 
este criterio debe estar presente de manera decidida en el espíritu y en 
la letra del proyecto, y articulado adecuadamente en sus propuestas 
Operativas. 


Hablar de catequesis misionera significa reconocer la seculariza- 
ción de la cultura y de la sociedad; es aceptar que el ámbito de cristian- 
dad, donde los cristianos crecían y maduraban en décadas pasadas, ha 
sido sustituido por un nuevo ámbito de secularismo que ordinariamen- 
te necesita otro planteamiento para el adecuado crecimiento de la fe. 


b) Que promueva una catequesis de inspiración catecumenal. Otro 
criterio inspirador de la planificación catequética es la dimensión cate- 
cumenal. La renovación de la catequesis llevada a cabo en los últimos 
años se ha significado principalmente por hacer de ella, más que una 
transmisión doctrinal, «un proceso de formación cristiana integral»”. El 
modelo de esta nueva concepción de la catequesis es el catecumenado 
bautismal. Es la mejor respuesta que hoy puede dar la comunidad cris- 
tiana al gran número de jóvenes y adultos que han recibido el don de la 
primera conversión y manifiestan el deseo de iniciar la experiencia del 
encuentro y del seguimiento de Jesús. 


Atender a la dimensión catecumenal de la catequesis es acentuar 
su carácter iniciatorio. Por eso, el proyecto global de catequesis debe 
incorporar las orientaciones precisas para enfocar la catequesis como 
un aprendizaje a la vida cristiana; es decir, atender al desarrollo de la 
inteligencia y de la memorización de los conocimientos cristianos, 
propiciar la confianza en Dios y la amistad con Jesús, despertar el sen- 
tido de la celebración litúrgica y la oración personal, incorporar a la 
propia vida las actitudes morales de Jesús, desarrollar el gusto de vivir 
en grupo cristiano, el interés por los demás. 


Así lo expone La catequesis de la comunidad inspirándose en el 
Decreto Ad gentes del Concilio Vaticano II: «El catecumenado no es 
una mera exposición de dogmas y preceptos, sino una formación y no- 


3. COS: 
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viciado, convenientemente prolongado, de la vida cristiana, en la que 
los discípulos se unen con Cristo, su Maestro. Iníciense, pues, lo cate- 
cúmenos convenientemente: en el misterio de la salvación; en el ejer- 
cicio de las costumbres evangélicas; en los ritos sagrados, que han de 
celebrarse en los tiempos sucesivos; y sean introducidos en la vida de 
fe, de liturgia y de caridad del Pugblo de Dios»?. 


c) Que dé prioridad a la catequesis de adultos. Independiente- 
mente del juicio que merezca la atención que de hecho se está dando a 
la catequesis de niños y la «rentabilidad» de los esfuerzos materiales y 
humanos que en ella se invierten, es preciso dar a la catequesis de 
adultos un lugar central en este proyecto: esta catequesis ha de ser con- 
siderada como la forma principal de catequesis, a la que las demás se 
ordenan. 


Por esta razón, a la hora de diversificar el proyecto de catequesis 
según los destinatarios y las necesidades, el referido a los adultos ha 
de ocupar el primer lugar. De su correcto planteamiento dependen mu- 
chos de los aspectos esenciales que iluminan y orientan los restantes 
procesos. Esta prioridad de la catequesis de los adultos no significa 
desatender otros sectores igualmente necesitados de catequización por 
razón de su edad o por razón de las singulares circunstancias persona- 
les y culturales, sino hacer que en todos ellos se muestre la referencia 
a la catequesis de adultos. 


d) Que ilumine sobre el uso de los materiales catequéticos. Una de 
las tareas que competen a los responsables de la catequesis es orientar 
la elaboración, la selección y el uso de materiales catequéticos, confor- 
me a los criterios expuestos anteriormente. Es cierto que la calidad del 
catequista es más importante que cualquier material, pero hoy día la 
orientación precisa para la elaboración y selección de materiales cate- 
quéticos es una tarea insoslayable de un proyecto de catequesis. En él, 
los catecismos han de ocupar el puesto de prioridad que corresponde a 
los llamados «documentos de fe», pues recogen el caudal de la fe de la 
Iglesia que nace de la Palabra de Dios como única fuente y del resto de 
las fuentes principales o secundarias. La tarea de elaborar unos instru- 
mentos catequéticos que adapten el mensaje cristiano a los destinata- 
rios concretos es difícil, pero necesaria, y los responsables de la cate- 
quesis diocesana no deben dejar de alentar, orientar y discernir sobre 
ella. 


4, CC 84, 
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c) Estructura básica del proyecto global de catequesis 


Para su elaboración conviene seguir los siguientes pasos: 
a) Análisis de la realidad. Este primer apartado tiene por objeto 


comprobar en qué medida la acción evangelizadora de la Iglesia res- 
ponde al mandato evangelizador del Señor. No se trata sólo de una mi- 
rada global a cuanto se está haciendo o dejando de hacer, sino de in- 
vestigar detenidamente de qué manera se lleva a cabo el ministerio de 
la Palabra y cuáles son sus resultados, en la medida en que humana- 
mente es posible conocerlos. 
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Esta mirada a la realidad se puede diversificar en tres niveles: 
— El nivel catequético. Se trata de discernir en qué grado la cate- 


quesis está cumpliendo la finalidad que le es propia: es el mo- 
mento de descubrir y conocer si la comunidad cristiana goza 
de una fe ilustrada, viva, explícita y activa; y si ha incorpora- 
do a su vida estas dimensiones de la fe; o lo que es lo mismo, 
cómo los catequizandos van avanzando en el conocimiento de 
cuanto ha sido revelado y en la interiorización de la fuerza ve- 
ritativa de la fe; la encarnación vital de la fe que mira a la rela- 
ción íntima entre fe y vida, no sólo de las personas, sino tam- 
bién de los pueblos; la celebración de la fe en cuanto purifica 
y asegura la autenticidad de las manifestaciones religiosas y 
cultuales y a la vez hace posible la presencia salvadora de 
Dios en medio de su pueblo; el testimonio de la fe que se ex- 
presa en el compromiso cristiano y en las distintas expresiones 
de fe. 


El nivel religioso. Es preciso conocer los distintos niveles de 
religiosidad en que las personas y la comunidad expresan sus 
experiencias religiosas: desde la percepción del sentido que lo 
sagrado tiene para ellos con sus correspondientes sentimientos 
y actitudes, hasta las distintas manifestaciones religiosas, co- 
mo es el caso de la religiosidad popular. Es fundamental cono- 
cer los distintos niveles de religiosidad para poder articular un 
proyecto de catequesis que salga al encuentro de estas situa- 
ciones con talante de despertador, de purificación, de poten- 
ciación, etc. Así mismo, el análisis ha de llevar a descubrir las 
experiencias religiosas colectivas más hondamente insertas en 
la comunidad, ya que esta realidad será especialmente deter- 
minante para la planificación catequética. 


El nivel sociocultural. El conocimiento y análisis de los pa- 
rámetros socioculturales de un pueblo es exigencia del pro- 
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yecto por doble motivo: los catequizandos son miembros vi- 
vos de una sociedad cultural concreta que tiene unos valores 
y objetivos determinados, y, por tanto, se beneficia de los 
planteamientos culturales positivos y experimenta las conse- 
cuencias negativas derivadas de los posibles contravalores. 
Este conocimiento ilumina el modo de proceder y el tipo de 
catequesis que conviene desarrollar. Como además la cate- 
quesis prepara a catequizandos y catecúmenos para hacerse 
presente en una sociedad determinada, es en ella donde se 
sitúan como luz y fermento; es a esta sociedad a la que de- 
ben transformar según los valores del Reino. La catequesis 
forma cristianos para hacer presente el Evangelio en la pro- 
pia sociedad. 

b) Formulación de objetivos. La catequesis debe planificar la con- 
secución de metas concretas y progresivas. Este modo de proceder es 
bien distinto de la simple programación de actividades. Sucede con 
frecuencia que se programan muchas actividades catequéticas y en su 
realización se emplean muchos recursos humanos y técnicos, pero no 
se perciben avances. La razón suele ser que se programan las activida- 
des que hay que realizar en cada momento sin definir el norte que orien- 
ta realmente dichas actividades. Este modo de proceder es poco sensa- 
to y, de modo ordinario, lleva al fracaso. 

El proyecto debe señalar unos objetivos orientadores de la acción 
catequética, en sintonía con los grandes objetivos y metas del proyec- 
to de pastoral, y los propuestos por la diócesis o por la misma Comi- 
sión Episcopal para la Catequesis. Trabajando así se logra situar la ca- 
tequesis en el amplio contexto de la pastoral evangelizadora. De esta 
manera se va logrando la unidad pastoral y catequética dentro de la di- 
versidad. Entre los grandes objetivos que han de estar presentes con- 
viene destacar los que se refieren a los distintos procesos de catequesis 
según la diversidad de catequizandos y de los ámbitos catequéticos 
para la iniciación cristiana; los referidos a la selección y formación de 
catequistas, en cuanto personas que hacen posible la realización del 
proyecto; y los que orientan el uso adecuado, e incluso la elaboración, 
de los materiales catequéticos. 

A partir de la concreción de unas metas referidas a los sujetos, a 
los agentes y a los instrumentos, cabe señalar otros aspectos de la cate- 
quesis en sí misma considerada, tales como que los catequizandos lle- 
guen a la madurez en la fe, que el mensaje cristiano se haga presente 
en ámbitos menos cercanos a la fe, que la familia asuma la responsabl- 
lidad catequética que le pertenece de manera indelegable, que los cate- 
quizandos se comprometan en la transformación social, etc. 
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c) Planificación de los recursos y procesos catequéticos. Aunque 
es muy importante definir con claridad el punto de encuentro del cate- 
quizando con el proyecto salvador de Dios que se le ofrece en el seno 
de la comunidad, es aún más determinante programar el recorrido que 
han de realizar los catecúmenos o catequizandos para llegar a la meta. 
Es en esta programación donde han de quedar organizativamente bien 
definidos y estructurados todos los recursos humanos, experienciales, 
conceptuales y materiales que forman parte integrante del recorrido. 
Entre otros se destacan: 


|. Recursos humanos y materiales: En realidad nada podrá reali- 
zarse adecuadamente si no se dispone de los suficientes catequistas 
cualificados. Los documentos oficiales son exigentes y claros sobre 
esta necesidad. Cualquier actividad pastoral que no cuente para su rea- 
lización con personas suficientemente formadas para su tarea está lla- 
mada al fracaso, y cuantos intentos se hagan por llevarla a cabo termi- 
narán en el vacío. Los grandes avances y esfuerzos por dotar de 
medios materiales a una estructura catequética siempre serán insufi- 
cientes si no se cuenta con personas preparadas para su recta utiliza- 
ción. Por tanto, la adecuada formación de los catequistas debe prece- 
der y acompañar a la renovación de los materiales catequéticos y a 
cualquier intento de planificación razonable. 


Además de los recursos humanos, que son los más importantes, es 
también necesario tener en cuenta los recursos materiales. Nadie duda 
que la actividad catequética está hoy condicionada por los medios y 
recursos materiales de los que se disponga. El soporte material, tanto 
en espacios para llevar a cabo la actividad como en instrumentos di- 
dácticos, es imprescindible o, al menos, determinante. Es el caso del 
necesario uso de los catecismos o documentos de fe como servicio a la 
comunión eclesial y a la unidad de la fe, y de los materiales catequéti- 
cos que con carácter instrumental pueden ser útiles para un proceso 
concreto. 


2. Organización de las actividades catequéticas. Nos referimos al 
conjunto armónico de actividades suficientemente organizadas que 
unen la situación inicial del proceso con el fin deseado. Se trata de 
atender a lo siguiente: 


— Elaborar una programación básica y elemental de catequesis. 
El proyecto debe integrar la descripción detallada de los ele- 
mentos básicos (definición de los destinatarios, procesos, ám- 
bitos, objetivos, contenidos, etc.), para poder presentarlo a la 
comunidad cristiana con una estructura básica y fundamental. 
En el capítulo anterior se han dado orientaciones precisas. 
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— Impulsar la catequesis misionera, a través de las distintas acti- 
vidades relacionadas con el ministerio de la Palabra. El pro- 
yecto de catequesis propicia en su articulación programática el 
anuncio misionero a través de las distintas y variadísimas actl- 
vidades que integran la pastoral ordinaria, como pueden ser la 
religiosidad popular, la programación y celebración de los sa- 
cramentos, o las que se organizan con motivo de las exequias. 


— Institucionalizar la catequesis permanente por edades. Se re- 
cogen en el proyecto las orientaciones precisas para que cada 
comunidad parroquial responda con los procesos formativos 
de la fe adecuados a las grandes etapas de la vida: infancia, 
adolescencia, juventud, adultos. 


— Abrir espacios y momentos formativo-celebrativos para los 
catequistas. Todos los catequistas, y con ellos los distintos edu- 
cadores de la fe, necesitan de una mínima pero suficiente for- 
mación permanente. 


— Establecer momentos periódicos de educación de la fe para las 
distintas comunidades cristianas. Una adecuada programación 
catequética de la homilía dominical es una garantía para la 
educación de la fe de los bautizados. Pero además pueden pre- 
verse en el proyecto otras actividades que ayuden a los bauti- 
zados, no siempre suficientemente evangelizados, a tener «en- 
cuentros» con la Palabra, a hacer una lectura desde la fe de 
cuanto acontece en sus vidas, en el barrio, en la ciudad, etc. 


— Formar catequéticamente a otros agentes de pastoral. En la 
actualidad, la llamada catequesis misionera no depende exclu- 
sivamente de los catequistas en cuanto tales, sino de todos los 
agentes de pastoral (atención de enfermos, Cáritas, acogida, 
misioneros, liturgia...). Compete al proyecto de catequesis dar 
orientaciones precisas para que cada actividad pastoral se sitúe 
correctamente en el contexto de la catequesis misionera. 


— Coordinar la catequesis con las restantes formas de educación 
de la fe. El proyecto global de catequesis puede ser punto de 
referencia catequética para algunas instituciones catequéticas 
que, con su propia especificidad, colaboran en la misión ecle- 
sial de la educación de la fe. La tarea catequética que se reali- 
za en la familia, en la escuela católica, en una comunidad cris- 
tiana de base o en un movimiento o grupo apostólico debe ser 
recogida y orientada en este proyecto global. 


3. Evaluar los distintos procesos catequéticos. Recordemos de 
nuevo el sentido que se da aquí al término evaluar en la catequesis y en 
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la acción pastoral en general. No es simplemente una medición cuanti- 
lativa a la que corresponde una calificación «académica». Es mucho 
más; es valorar de qué manera se están alcanzando los objetivos pro- 
puestos. No se valora a las personas, menos aún el proceso de su fe, 
SINO que es una estimación sobre el acierto o desacierto en el uso de los 
recursos y actividades que se han empleado en el proceso catequético. 


El proyecto de catequesis debe incorporar unos criterios orientati- 
vos que favorezcan la evaluación en cualquiera de sus procesos cate- 
quéticos. Estas ayudas orientativas servirán para que los catequizandos 
y los responsables de la catequesis: 


— Se habitúen a examinar los cambios perfectivos que se están 
produciendo en las personas y en los grupos integrantes del 
proceso catequético. 


— Estén siempre en actitud de mejorar su forma de actuar. 


— Sean capaces de reconocer que toda tarea humana llevada a 
cabo por personas necesita de permanentes modificaciones 
tanto en sus planteamientos previos como en el decurso de su 
realización. 


Los aspectos de la acción catequética que pueden ser objeto de va- 
loración pastoral son: la consecución de los objetivos propuestos; los 
cambios perfectivos que se producen en todas las personas que inter- 
vienen en el proceso (catequesis y catequizandos); la conveniencia, 
eficacia y calidad de los métodos didácticos empleados; el grado de 
satisfacción que se produce en quienes participan en el acto catequéti- 
co; la eficacia de los recursos materiales que emplean, tanto los instru- 
mentos, como los tiempos y lugares; el grado de incorporación a la co- 
munidad de quienes están en el proceso de catequización; etc. 


2. PROYECTO DE CATEQUESIS DE ADULTOS' 


- Esel marco referencial que ofrece la Iglesia para atender las nece- 
sidades de catequización de los adultos. En él se especifican los «mí- 
nimos comunes» que, asumidos por todos, aseguran la unidad y la 
convergencia de las propuestas catecumenales que se llevan a cabo por 
distintas iniciativas en los distintos ámbitos eclesiales. Elementos esen- 
ciales y comunes son: 


$. Para una mayor profundización en las orientaciones catequéticas respecto a los adultos remi- 
timos al capítulo 19 («La formación reli glosa en los adultos») de esta obra. 


234 


PROYECTOS CATEQUÉTICOS DE LA COMUNIDAD CRISTIANA 


a) Acercamiento a la realidad de fe de los adultos 


El Directorio general para la catequesis distingue, entre los dest1- 
natarios de la catequesis de adultos, a los adultos creyentes que no sólo 
viven coherentemente su fe, sino que además desean profundizar en 
ella; los adultos bautizados que aún no han culminado suficientemente 
su iniciación cristiana o se encuentran en una situación de lejanía e 1n- 
diferencia respecto a su fe; y los adultos no bautizados que necesitan 
un verdadero catecumenado?. 


Ciertamente es necesario describir con objetividad y acierto la si- 
tuación formativa de estos adultos, pero esta prospección ordinaria- 
mente es ofrecida, al menos en sus elementos básicos, por el proyecto 
global. El proyecto catequético de adultos se limitará más bien a clari- 
ficar el tipo de catequesis que debe ofrecerse a los adultos según su pro- 
pia situación de fe. Es importante descubrir las coincidencias y la com- 
plementariedad entre una catequesis de carácter misionero con sus 
objetivos y pedagogía propios, una catequesis catecumenal con adultos 
bautizados o no bautizados, y una catequesis que tiene una connotación 
de formación permanente o de profundidad. Este reconocimiento es el 
primer criterio orientativo de una propuesta catequética de adultos. 


b) Determinación de los objetivos 


Con ellos se dibuja en el horizonte el «tipo» de adulto creyente 
que hoy demandan la Iglesia y el mundo. El Directorio general para 
la catequesis apunta una serie de criterios inspiradores de este tipo de 
catequesis”. Responden a la necesidad de proponer a los adultos la fe 
cristiana en su integridad, autenticidad y sistematicidad, según la com- 
prensión que de ella tiene hoy la Iglesia. En la formulación de estos 
objetivos se tiene muy en cuenta que la fe cristiana ilumina y ayuda a 
valorar las dificultades, oscuridades y falsas interpretaciones que hoy 
están presentes en la vida de fe de los adultos, así como las exigencias 
morales y espirituales que brotan de la confesión y de la adhesión de 
fe. La propuesta a estas finalidades marca de alguna manera los gran- 
des núcleos del mensaje cristiano que deben ser transmitidos en el pro- 
ceso catequético como contenidos de la fe. La determinación de los 
contenidos estará en función de los destinatarios y de la modalidad ca- 
tequética de que se trate. 


6. Cfr. DCG (1997) 172, 
7. Cfr. DCG (1997) 173-175. 
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e) Estructura del proyecto catequético 


Aunque en sus líneas básicas este proyecto se inserta en el proyec- 
to global, se deben programar expresamente algunos de sus compo- 
nentes más específicos, como son: | 


a) Clarificar la convocatoria. En la puesta en marcha de la cate- 
quesis de adultos es determinante discernir cómo, cuándo y a quiénes 
se informa e invita a este recorrido catequético. Los responsables de la 
catequesis de adultos han de tener muy claro quiénes pueden y deben 
incorporarse al proceso catecumenal, quiénes aún deben continuar en 
la llamada precatequesis, y quiénes necesitan seguir profundizando en 
la fe a través de otras formas de catequesis no catecumenales*. Es de- 
cir, definir muy bien el destinatario y hacer la convocatoria en orden a 
suscitar el interés por aquellas opciones que corresponden a su situa- 
ción y necesidad. 


b) Determinar las etapas. Las etapas que integran al catecumena- 
do de adultos están suficientemente delimitadas en el Ritual de la ini- 
ciación cristiana de adultos, junto con los pasos y momentos catequé- 
ticos más significativos. Cuando se trata de otras formas de catequesis 
de adultos es preciso indicar no sólo el inicio y el final, sino los mo- 
mentos de su recorrido. La definición de cada una de las etapas no se 
justifica por una simple racionalización de una tarea humana, sino por- 
que cada etapa o momento requiere una pedagogía propia, con unos 
contenidos adecuados y con un talante catequético específico, como 
puede ser la acentuación de la escucha, del compromiso, de la búsque- 
da, de la oración, etc. En el interior del proceso conviene valorar unas 
dimensiones que deben concretarse en el proyecto. Son las referidas a 
una catequesis fundante y básica, al entrenamiento en la práctica de la 
vida cristiana, a la participación en la liturgia y en la oración de la 
Iglesia y al compromiso en la misión. 


c) Prever los recursos humanos y materiales. La catequesis de 
adultos demanda unos catequistas situados en la realidad social y re- 
ligiosa de los adultos, con conocimiento y experiencia del proceso de 
fe que se verifica en un adulto creyente; suficientemente entrenados en 
el acto catequético y con capacidad para dar respuesta de fe desde el 
testimonio y desde el dominio de la dimensión veritativa de la fe. Ade- 
más de indicar en el proyecto los rasgos diferenciadores de un cate- 
quista de adultos, es preciso orientar la elección de los materiales cate- 


8. Cfr. DCG (1997) 176. 
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quéticos más adecuados o, en su defecto, su elaboración. El Catecismo 
de la Iglesia Católica y el Catecismo de adultos del país, si lo hubiere, 
son los instrumentos catequéticos más adecuados. 


d) Señalar las competencias y responsabilidades personales. Du- 
rante el proceso hay ocasiones y tareas significativas del ministerio ca- 
tequético que deben ser ejercidas por los miembros singulares de la 
comunidad. Corresponde al proyecto determinar las competencias del 
catequista, del presbítero, del padrino y del obispo en el proceso de ca- 
tequesis de adultos. Es preciso que en el proyecto se delimiten bien 
esas competencias teniendo en cuenta la condición eclesial de cada 
uno y su significación en el ministerio catequético. 


3. PROYECTO DE NIÑOS-ADOLESCENTES-JÓVENES ? 


Es la oferta de catequización que la Iglesia hace a quienes necesi- 
tan ser iniciados en la vida cristiana en estas edades. Compete a este 
proyecto estructurar el largo recorrido en el que se celebran los sacra- 
mentos de la iniciación cristiana, programar las tareas catequéticas que 
corresponden a los distintos «lugares» de catequización e iniciar a los 
catequizandos en la vida y en la misión de la comunidad cristiana a la 
que pertenecen. El proyecto garantiza que sea un único proceso de ca- 
rácter catecumenal: 


— Único, en cuanto que debe lograr la interacción y la comple- 
mentariedad entre las diversas acciones educativas que se ha- 
cen presentes en el proceso educativo cristiano, y la acción ca- 
tequética de la comunidad que capacita básicamente a los 
nuevos cristianos a entender, celebrar y vivir el Evangelio. 


— De carácter catecumenal, por la relevancia estructural que tie- 
nen los sacramentos de la iniciación cristiana en todo este lar- 
go tiempo de iniciación. Estos sacramentos no son sólo unos 
hitos relevantes del proceso, sino que son los que le dan senti- 
do e inician a la vida de la fe como don de Dios. A ellos se or- 
denan las acciones educativas que preparan, acompañan y si- 
guen a su celebración. 


Este proyecto debe articular los siguientes elementos integrado- 
res: 


9. Los capítulos 17 («La educación de la fe en los niños») y 18 («La educación de ta fe en los 
adolescentes y jóvenes») de esta obra profundizan en las características peculiares de niños, adoles- 
centes y jóvenes que necesitan ser educados en la fe. 
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a) Determinar las etapas del proceso 


Teniendo en cuenta el desarrollo biológico y psicológico de la per- 
sona a partir de su nacimiento, y con la ayuda de las aportaciones de 
las antropologías culturales, conviene determinar las etapas integrado- 
ras de este período formativo de la persona. Por tanto, compete al pro- 
yecto clarificar cuanto afecta al despertar religioso de los niños, así 
como las sucesivas etapas del catecumenado infantil con la correspon- 
diente iniciación sacramental. 


Se tendrán en cuenta las características propias de la preadoles- 
cencia y de la adolescencia para orientar el tipo de catequesis más ade- 
cuado para estas etapas, tan distinto del que debe programarse para los 
jóvenes. Si estas etapas se clarifican bien, se hará un gran servicio a la 
catequesis evitando la confusión de preadolescentes con niños y, sobre 
todo, de adolescentes con jóvenes. 


b) Principales acciones catequéticas y sacramentales 


Es preciso indicar en el proyecto el momento y el modo de llevar 
a cabo el despertar religioso. Ordinariamente éste se realiza en el ám- 
bito familiar y en la etapa infantil de la niñez; pero comienza a ser fre- 
cuente que, por las carencias religiosas de la familia, deba hacerse en 
el seno de la comunidad cristiana y en edades posteriores a la señala- 
da. En todo caso corresponde al proyecto orientar sobre el modo de rea- 
lizar este cometido iniciatorio. 


La tarea más minuciosa de este proyecto es la articulación de los 
distintos momentos de la iniciación catecumenal. En ella se ha de pre- 
ver y fijar el momento y el modo de los distintos grados del catecu- 
menado: cómo y con qué requisitos se hace la entrada en el catecume- 
nado infantil, en qué momento se celebran los sacramentos y cuándo 
se considera terminada esta etapa para dar paso a otras fases iniciato- 
rias. 


En este contexto de iniciación se sitúa la catequesis específica de 
los preadolescentes, de los adolescentes y de los jóvenes. Las accio- 
nes catequéticas y sacramentales están condicionadas por las situacio- 
nes personales, religiosas y sociales de los muchachos de esta edad, 
pero siempre en el marco de la iniciación que culminará con la cele- 
bración de los sacramentos de iniciación y con la adhesión de fe que 
ellos son capaces de hacer a Dios en la Iglesia, y al servicio de los 
hombres. 
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c) Integración de las acciones educativas fundamentales 


Este proyecto catequético tiene que tener en cuenta las distintas 
acciones educativas que inciden en estas edades, para integrarlas y 
orientarlas en todo el proceso iniciatorio. De ahí la necesidad de pre- 
ver los encuentros catequéticos con padres y padrinos del bautismo 
de los niños; la catequesis familiar, especialmente la que se refiere al 
despertar religioso; la educación moral y religiosa que se lleva a 
cabo en el ámbito escolar; la participación de los niños, adolescentes 
y jóvenes en actividades educativas organizadas y realizadas en ám- 
bitos de carácter comunitario; su presencia en programas de forma- 
ción de los movimientos y de asociaciones de fieles. Merece especial 
atención la necesaria coordinación entre la catequesis de jóvenes y la 
pastoral de jóvenes, para enriquecerse en su recíproca complementa- 
riedad. 


d) Recursos humanos y catequéticos 


Compete a este proyecto establecer los requisitos básicos y funda- 
mentales para la elección de catequistas y la determinación de los ma- 
teriales catequéticos. En el primero de los casos, es fundamental que 
los catequistas respondan a unas exigencias mínimas en cuanto testl- 
gos, maestros y educadores de la fe. Ténganse en cuenta que son en- 
viados por el obispo y actúan en nombre de la Iglesia. En cuanto a los 
materiales, compete a la Iglesia particular indicar cuál es el documen- 
to de fe básico y fundamental para la educación doctrinal y catequéti- 
ca de sus fieles. En esta decisión es necesario otorgar al Catecismo lo- 
cal la relevancia que tiene al servicio de la unidad de fe. 


4. PROYECTO DE CATEQUESIS DE LA TERCERA EDAD '” 


Responde a la preocupación de la Iglesia por atender a la multitud 
de bautizados que, al acercarse al ocaso de su existencia, descubren 
cómo la fe ilumina con mayor intensidad su vida. Ellos también nece- 
sitan una catequesis adecuada a las circunstancias personales, familia- 
res y sociales en las que viven. Prestar en el proyecto una atención a la 


10. En el capítulo 19 («La educación de la fe en los adultos») se pueden encontrar orientaciones 
para la atención catequética de estas personas. 
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catequesis para los mayores es signo de la sensibilidad de la Iglesia 
por quienes tal vez en el ámbito social y familiar estén más margina- 
dos y desatendidos. Además, este tipo de catequesis en el seno de la 
comunidad cristiana es signo de cómo la presencia de Dios, la vida in- 
mortal y la futura resurrección están en la entraña de la comunidad. El 
proyecto de catequesis para los mayores orientará la catequesis con es- 
tas personas, al sugerir posibilidades en torno a: 


a) Valoración de las personas de la tercera edad 


Las comunidades cristianas están llamadas a descubrir que en su 
seno hay muchos mayores que han recorrido en fidelidad el camino 
de la fe y son un verdadero «capital» para sus hermanos; que otros se 
encuentran con una fe más oscurecida o desdibujada y con una vida 
cristiana debilitada; que hay mayores que aún no han podido restañar 
las heridas recibidas por el camino, y sufren en soledad la pesadum- 
bre de un final incierto. Estas y otras situaciones reclaman un conoci- 
miento adecuado por parte de los responsables de la pastoral y una 
respuesta catequética oportuna. Nunca el silencio o el olvido. 


b) Propuestas catequéticas 


El proyecto diocesano tiene la misión de abrir horizontes catequé- 
ticos para esas personas. Cualquiera de las modalidades que se pro- 
pongan tendrá como fin fortalecer la fe de los mayores y su vincula- 
ción efectiva y afectiva con la comunidad, y no necesariamente hacer 
de esta catequesis una simple preparación para la muerte. Estas moda- 
lidades pueden responder a: 


— Una catequesis que favorezca la reiniciación cristiana en 
aquellos mayores que experimentan la necesidad de un nuevo 
encuentro con la Palabra y una mayor integración en la comu- 
nidad. 


— Una catequesis ocasional donde la presencia cordial del cate- 
quista les ayude a leer desde la fe y la esperanza cuanto acon- 
tece en sus vidas. La experiencia personal y grupal es muy de- 
terminante en esta opción catequética. 


— Una catequesis que les ayude a ser catequistas de los más pe- 
queños. Muchos de ellos tienen la oportunidad de atender y 
permanecer mucho tiempo con los nietos. Se les puede ayudar 
a asumir funciones catequéticas en relación con el mundo de 
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los más pequeños, para quienes, a menudo, son abuelos queri- 
dos y estimados. 


— Una catequesis que les ayude y facilite la contemplación. Des- 
de la fe es conveniente acompañar y ayudar a nuestros mayo- 
res en el entrenamiento de contemplar la vida desde los ojos 
de Dios y contemplar a Dios desde esta atalaya de la vida. 


cy) Inserción de los mayores en la comunidad 


Uno de los aspectos que este proyecto debe prever es la necesidad 
de la participación de los mayores en la vida de la comunidad cristia- 
na. Ellos, depositarios de una intensa experiencia de vida, son en mu- 
chos casos Jos «catequistas» naturales de los más jóvenes, en cuanto 
«testigos de la tradición de fe, maestros de vida y ejemplo de cari- 
dad»"'. La inserción de los mayores en la comunidad garantiza que su 
sabiduría acumulada en tantos años fecunde aún más la vida de la Igle- 
sia. Además, asegura una mayor participación en el ministerio de la 
Palabra, ya que en algunos casos ejercen como catequistas y en otros 
como ancianos que, con su ejemplo y consejos, proclaman la Palabra 
de Dios gozosamente vivida y experimentada. 


5. PROYECTO DE CATEQUESIS PARA PERSONAS CON DISCAPACIDAD 
Y SITUACIONES ESPECIALES 


Con este proyecto se trata de ofrecer a los responsables de la cate- 
quesis el marco suficiente para catequizar a quienes padecen algún 
tipo de deficiencia, discapacidad o marginación. Es el mundo de quie- 
nes viven en circunstancias de especiales dificultades tanto personales, 
como familiares o sociales. No se trata de hacer un proyecto muy es- 
pecializado, sino más bien de mostrar el rostro materno de la Iglesia 
que sale al encuentro de quienes se encuentran en situaciones distintas 
a las ordinarias. Más aún, la Iglesia se siente más urgida a atender a es- 
tos grupos, porque normalmente son los más débiles y los más inadap- 
tados. Es preciso, pues, definir muy bien el marco donde se sitúa esta 
propuesta catequética, atendiendo a sus elementos esenciales. 


11. DCG (1997) 188. 
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a) Características de los destinatarios 


Al ser muy amplio y diferenciado el tipo de destinatarios de esta 
propuesta catequética, conviene definir en el proyecto las característl- 
cas singulares de los principales grupos que integran la llamada «cate- 
quesis especial», referida ordinariamente a: 

— Discapacitados psíquicos y físicos, cuya situación social, fa- 

miliar y escolar es determinante para su conocimiento y el tra- 
tamiento catequético correspondiente. 


— Los que padecen algún tipo de marginación. Entre éstos es 
frecuente encontrar en una comunidad niños, jóvenes, fami- 
lias... que viven el desarraigo social y eclesial. Situaciones que 
se hacen más preocupantes si los que padecen esta situación 
son los niños, como es el caso de hijos de emigrantes, perso- 
nas sin hogar, temporeros, etc. 


— Los que se encuentran viviendo en los pequeñísimos grupos 
rurales o forman parte de los grandes núcleos urbanos, donde 
la pobreza y la miseria son antesala de la marginación. 


b) Concreción del tipo de catequesis 


La situación de estas personas exige un esfuerzo por programar 
una catequesis que sea fiel a su propia identidad y sea igualmente fiel 
a las circunstancias de los catequizandos. Se trata de una catequesis de 
iniciación cristiana, muy distinta a una simple preparación para la ce- 
lebración de unos sacramentos. Esta catequesis iniciatoria para las si- 
tuaciones especiales descritas tiene como objeto prioritario el introdu- 
cir a los catequizandos en el misterio salvífico de Dios a través del 
conocimiento, de la celebración, de la vida y de la oración. 


Sin embargo, este objetivo, común a toda catequesis, alcanza su 
propia especificidad en las situaciones especiales al secuenciarse en 
una planificación catequética en la que la acogida, la pertenencia ecle- 
sial, la cercanía de Dios y el acompañamiento de la comunidad inte- 
gran todo el proceso. 


c) Recursos humanos y materiales catequéticos 


Es claro que para estos grupos de personas se debe contar con ca- 
tequistas con una preparación específica. Por eso la formación especí- 
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fica del grupo de catequistas con disponibilidad para atender estas si- 
tuaciones ha de formar parte del proyecto. Esta formación atiende al 
conocimiento efectivo y afectivo del discapacitado, a la capacidad crea- 
tiva de la actividad catequética, a la necesaria participación en la cele- 
bración de la fe; y orienta la acción catequética con sugerencias preci- 
sas sobre el uso de los símbolos, del lenguaje visual, del lenguaje 
verbal, del silencio, de la expresión corporal y del canto, en lo que tie- 
nen de didácticos y como medios de manifestación de identidad y de 
pertenencia a la Iglesia. 


6. PROYECTO DE CATEQUESIS PARA EL ÁMBITO FAMILIAR ” 


«La familia como “lugar” de catequesis tiene un carácter único: 
transmite el Evangelio enraizándolo en el contexto de profundos valo- 
res humanos. Sobre esta base humana es más honda la iniciación en la 
vida cristiana» '*. Parece que la catequesis familiar se refiere esencial- 
mente a la tarea educativo-catequética que los padres llevan a cabo 
como primeros responsables de la educación de la fe de sus hijos; sin 
embargo, el concepto de catequesis familiar es más amplio: atiende a 
las diversas propuestas de catequesis que se realizan en el ámbito fa- 
miliar, especialmente a aquellas que ayudan a los padres a vivir la ex- 
periencia gozosa de su adhesión a Dios en la Iglesia. 


Esta catequesis tiene como primeros destinatarios a adultos que se 
acercan ordinariamente a la Iglesia con ocasión de la celebración de un 
sacramento para sí o para sus hijos. Á esta actitud de acercamiento, la 
Iglesia responde con un tipo de catequesis programado en el contexto 
del proyecto global. Este proyecto de catequesis familiar se sitúa en 
las siguientes coordenadas: 


a) Diversidad de los destinatarios 


La catequesis familiar va dirigida fundamentalmente a adultos, 
cuya motivación inicial es bien distinta en unos y otros. Por esta razón 
el proyecto debe prever distintas posibilidades catequéticas en función 
de la diversidad de destinatarios, entre los que se encuentran: jóvenes 
que se preparan para el matrimonio, padres jóvenes que piden el bau- 


12. Para una mayor profundización ver el capítulo 21 («Los padres de familia») de esta obra, 
13. DCG (1997) 255. 
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tismo para sus hijos, padres que desean que sus hijos se inicien en la 
vida cristiana con la celebración de la eucaristía y de la confirmación, 
padres que colaboran en actividades educativas tanto parroquiales 
como escolares, abuelos que sienten el deseo de ayudar a sus nietos en 
el camino de la fe, etc. 


b) Determinación del tipo de catequesis 


También aquí el proyecto de catequesis debe abrir muchas posibi- 


lidades para que las comunidades parroquiales acojan a estas personas 
en el «espacio» catequético más adecuado. Entre las distintas opciones 
pueden determinarse: 
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— Una catequesis ocasional, ordinariamente de carácter presa- 


cramental. La programación de esta catequesis se articulará con 
orientaciones precisas sobre la situación de fe de los catequi- 
zandos, los objetivos, los contenidos, el tiempo y pertodicidad 
de la catequesis, las actividades catequéticas y los materiales. 
Posiblemente, para algunos de estos adultos, este tipo de cate- 
quesis tiene una connotación de precatequesis que culminará 
en su incorporación a un catecumenado de adultos. 


Una catequesis misionera. Tanto el estilo como los contenidos 
de esta catequesis tienen una connotación misionera que cul- 
mina en la primera conversión. Es la catequesis que ayuda a 
estas personas a dar el paso desde la indiferencia a cierto inte- 
rés por el Evangelio. 


Una catequesis centrada en la familia. El proyecto tiene en 
cuenta que el hecho familiar no es simplemente ocasión para 
catequizar, sino que la familia es «lugar» propio de catequiza- 
ción y que ella misma es «catequista por vocación y naturale- 
za» '*. En consecuencia, el sacramento del matrimonio no es 
sólo referencia obligada, sino fundamento y origen de donde 
brota la realidad familiar, y donde se inspira este tipo de cate- 
quesis. Desde esta perspectiva se entiende la familia como 
Iglesia doméstica donde la fe es conocida, vivida, celebrada y 
hecha oración. 
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c) Orientaciones catequéticas 


En el proyecto se pueden concretar una serie de orientaciones para 
la propuesta catequético-parroquial sobre: 


— La convocatoria de adultos a cualquier modalidad de cateque- 
sis familiar. Clarificar que la celebración de un sacramento 
evoca su incorporación afectiva y efectiva a la Iglesia, donde 
es esencial escuchar la Palabra de Dios y asumir el compromi- 
so de adhesión a Dios en ella. A esto conduce este tipo de ca- 
tequesis. 

— Los temas nucleares seleccionados para vertebrar la acción ca- 
tequética son los que fundamentan esencialmente la transmi- 
sión de la fe, y no los que simplemente vengan a subsanar au- 
sencias u oscuridades. Son los contenidos básicos y fundantes 
de la fe, que el proceso catequético ayuda a interiorizar. 


— La conexión con quienes tienen responsabilidad en la pastoral 
diocesana familiar. Ambas instancias diocesanas (catequética 
y familiar) están llamadas a trabajar conjuntamente, porque 
los destinatarios son los mismos, aunque los aspectos específi- 
cos sean diferenciados. 


7. PROYECTO DE FORMACIÓN DE CATEQUISTAS * 


En el proyecto global de catequesis se ha de dar un lugar privile- 
giado al plan que tiene por objeto «promover y formar a los catequis- 
tas» '*. Se ha de prever cuanto sea necesario para que los catequistas al- 
cancen la madurez suficiente para el ministerio catequético, con una 
programación que habitualmente deberá hacerse a modo de itinerarios 


de fe. 


a) La formación como proceso permanente 


El itinerario de fe marca el recorrido que hace un catequista a par- 
tir de su situación de fe inicial; en él se describen el ritmo y los pasos 
que los catequistas van dando como creyentes. Es a modo de escuela 


15. El capítulo 22 («Los catequistas») de este manual profundiza en la identidad y misión del ca- 


tequista. 
16. DCG (1997) 266. 
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de fe, donde profundizan en la llamada de Dios, interiorizan personal 
y grupalmente lo que les ha sido anunciado y entregado en el seno de 
la Iglesia, se comprometen aún más en el seguimiento de Jesucristo y 
se capacitan para dar razón de lo que creen y esperan. 


Lo más importante de un itinerario de fe no es la uniformidad, 
sino la articulación de un recorrido dentro de un gran proyecto, en el 
que la formación de los catequistas está muy condicionada por su si- 
tuación inicial de fe, por los destinatarios concretos a los que estos ca- 
tequistas van a acompañar (adultos, jóvenes, niños y mayores) y por 
los ámbitos concretos donde se realizará la catequesis (familia, comu- 
nidades cristianas, situaciones especiales, etc.). Además, la opción por 
un itinerario de fe evita el riesgo, por otra parte frecuente, de limitar la 
formación de catequistas a un simple instrumento prioritariamente do- 
cente y académico, reducido a la enseñanza-aprendizaje de un temario 
bíblico-teológico y pedagógico-catequético. 

El proyecto de formación de catequistas se ha de ajustar a estas 
características: articulado dentro del proyecto global, orientado al cre- 
cimiento y a la maduración de la fe de los catequistas, orgánico y sis- 
temático, estructurado en torno a núcleos o ejes vertebradores, des- 
arrollado en etapas sucesivas que tienen un punto de partida y unos 
objetivos de llegada. 


b) Finalidad y objetivos 


En el proyecto se determinan tanto la meta o finalidad última 

como sus objetivos específicos: 

— Finalidad: proporcionar una formación básica, orgánica y sis- 
temática a cristianos adultos para que sean capaces de dar ra- 
zÓón de la propia fe y comunicar el mensaje cristiano a aquellos 
que se inician en la fe y la vida cristiana en el ámbito de la ca- 
tequesis. 


— Objetivos específicos: favorecer la maduración humana y cris- 
tiana de los catequistas mediante el encuentro con Dios, el co- 
nocimiento más hondo y personal de Jesucristo y la disponibi- 
lidad para dejarse conducir por la acción del Espíritu Santo; 
favorecer el crecimiento espiritual, así como el compromiso 
cristiano, la vida sacramental y de oración en los catequistas; 
ayudarles a tomar conciencia de que Jesucristo les envía a 
evangelizar al mundo de hoy en un contexto sociocultural con- 
creto y determinado, y reconocer que esta misión la realizan 
en y desde la fe de la Iglesia; lograr que lleguen al conocimien- 
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to integral, sistemático y orgánico del mensaje cristiano en sus 
elementos esenciales; fortalecer el deseo y la necesidad de imi- 
tar a Jesús, que, como Maestro, enseña a sus discípulos a anun- 
ciar el Evangelio; dotarles de una suficiente competencia peda- 
gógica, metodológica y didáctica para hacer de la catequesis 
en la comunidad cristiana una escuela de fe. 


c) Programación 


Compete al proyecto catequético ofrecer orientaciones precisas 
para que los responsables próximos e inmediatos de un itinerario con- 
creten el modo de hacer. Estas orientaciones han de ser sensibles a re- 
coger cuanto se indica en los Planes de pastoral de la Comisión Epis- 
copal de Catequesis y Plan diocesano de pastoral; así mismo han de 
partir de la concepción de catequesis y del tipo de catequistas que se 
necesita para hoy. A estas orientaciones habrá precedido un trabajo de 
reflexión en el que el conocimiento de la situación, la definición de las 
metas a corto y medio plazo, y la firme convicción de que un catequis- 
ta es ante todo un testigo de la fe, constituirán las líneas programáticas 
del itinerario de formación. 


d) Diversidad de itinerarios 


En el proyecto se pueden ofrecer distintas modalidades de forma- 
ción que, programadas como un recorrido o itinerario de fe, ayuden a 
crecer y madurar a los catequistas en la tarea que se les encomienda. 
No todas las modalidades que aquí se indican deben o pueden ser lle- 
vadas a cabo en las parroquias o comunidades más reducidas, sino que 
son un abanico de posibilidades para seleccionar las que sean más 
aconsejables o factibles en cada caso. 


Entre las principales modalidades se pueden señalar: 


— Por razón de los niveles de formación: Itinerario para forma- 
ción orgánica básica del catequista (Escuela de catequistas de 
grado básico), Itinerario para la formación de responsables de 
catequistas (Escuela de catequistas de grado medio). 


— Por razón de los destinatarios: Itinerario para la formación de 
catequistas de adultos, Itinerario para la formación de cate- 
quistas de jóvenes, Itinerario para la formación de catequistas 
de niños, Itinerario para la formación de catequistas de perso- 
nas discapacitadas o en situación de marginación. 
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— Por razón de algunos ámbitos de catequización: Itinerarios 
para la formación de los catequistas en el ámbito familiar, lti- 
nerario para la formación de catequistas en ámbitos especiales 
(núcleos rurales, grandes núcleos urbanos...). 


— Por razones de las necesidades puntuales de los destinatarios: 
Sensibilización catequética de la comunidad cristiana, Forma- 
ción permanente (para preparación y revisión de la catequesis, 
de sensibilización, cursillos monográficos, encuentros dioce- 
sanos y asambleas, seminarios y cursos de verano, etc.), For- 
mación catequética de sacerdotes, religiosos, religiosas y se- 
minaristas. 


En resumen, cuanto se ha dicho en este capítulo sobre los distintos 
proyectos catequéticos de la comunidad cristiana tiene por objeto fa- 
vorecer la respuesta responsable que una comunidad da a las necesida- 
des de sus fieles. Ello obedece al deseo de facilitar los grandes benefi- 
cios que, según el Directorio, se asegura con este modo de proceder: 
«la coordinación interna de la catequesis que ayuda a ofrecer un servi- 
cio de catequesis unitario y coherente; la vinculación entre la acción 
misionera y la acción catecumenal, que se implican mutuamente, en el 
contexto de la “misión ad gentes” o de una “nueva evangelización”; la 
necesidad de una pastoral educativa bien coordinada, dada la multipli- 
cidad de agentes educativos que inciden en unos mismos destinatarios, 
fundamentalmente niños y adolescentes» ””. 


17. DCG (1997) 273. 
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DIDÁCTICA DE LA 
ENSEÑANZA RELIGIOSA ESCOLAR 


CAPÍTULO 13 


EL CURRÍCULO Y LOS NIVELES DE CONCRECIÓN 


En este capítulo se ofrecen las líneas básicas de la estructura currl- 
cular que ha asumido la reforma educativa española y que cristalizó en 
la LOGSE. No hacemos inicialmente referencias al área de Religión, 
ya que asume esta estructura curricular, como el resto de las áreas de 
conocimiento. 


l. CONCEPTO Y ESTRUCTURA DEL CURRÍCULO 
DEL SISTEMA EDUCATIVO ESPAÑOL 
La LOGSE estructura la enseñanza en las siguientes etapas: 
— Educación Infantil (dividida en dos ciclos de 0-3 y 3-6 años). 


— Educación Primaria (dividida en tres ciclos de 6-8, 8-10 y 10- 
12 años). 


— Educación Secundaria Obligatoria (dividida en dos ciclos de 
12-14 y 14-16 años). 


— Bachillerato (de 16 a 18 años, con cinco modalidades). 
— Módulos de Formación Profesional (a partir de los 16 años). 


Un elemento clave de la LOGSE es el currículo, que no se identi- 
fica con un mero programa o plan de estudios, «sino que engloba todas 
las posibilidades de aprendizaje que ofrece la escuela, referidas a co- 
nocimientos conceptuales, procedimientos, destrezas, actitudes y valo- 
res. Incluye, además, el establecimiento de los medios adecuados para 
lograr esos objetivos, los métodos de evaluación de los procesos de 
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enseñanza y aprendizaje, así como la capacidad de desarrollar expe- 
riencias educativas en el ámbito escolar» '. 


a) Las funciones del currículo 


Las dos funciones básicas del currículo —como se ha indicado— 
son: explicitar un proyecto y servir de guía para orientar la práctica 
pedagógica. El currículo ha de expresar claramente las intenciones 
educativas, especificarlas en los objetivos, contenidos y metodología, 
y justificarlas según unos criterios explícitos. Estas funciones se llevan 
a término con la información que recoge el currículo y que contesta a 
las cuatro cuestiones siguientes: qué enseñar; cuándo enseñar; cómo 
enseñar; y qué, cómo, cuándo evaluar. 


Las intenciones educativas se explicitan en la respuesta a la pri- 
mera cuestión: 


— ¿Qué enseñar?, es decir, qué contenidos se han de transmitir. 
Se informa también sobre los objetivos, procesos de crecl- 
miento personal, que se desea provocar, favorecer o facilitar. 


El currículo sirve de guía para la praxis cuando responde al resto 
de cuestiones: 


— ¿Cuándo enseñar? El currículo debe decidir, entre las opcio- 
nes posibles, una determinada secuenciación de los objetivos 
y contenidos que se quieren enseñar. 


— ¿Cómo enseñar? El currículo lleva a cabo una planificación 
de las actividades de enseñanza y aprendizaje que permita al- 
canzar los objetivos marcados en relación con los contenidos 
seleccionados. 


— ¿Qué, cómo y cuándo evaluar? Presenta aspectos imprescin- 
dibles para asegurar que la acción pedagógica es eficaz para la 
consecución de las intenciones y para introducir las correccio- 
nes oportunas. 


Una propuesta curricular es el fruto de una serie de decisiones, e 
incluye la justificación de las mismas. A la vez, debe tener en cuenta 
las condiciones reales en las que se va a llevar a cabo el proyecto; por 
eso, el currículo ha de ser puente entre las intenciones, principios y 
orientaciones, por una parte, y la práctica pedagógica, por otra. 


|. R.D. 1006/1991, de 14 de junio, por el que se establecen las enseñanzas mínimas. 
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b) Los niveles de concreción del currículo 


El currículo por el que ha optado la LOGSE es abierto y tiene tres 
instancias de concreción: 


l. 


El primer nivel de concreción es el «currículo de etapa», que 
viene establecido por las Comunidades Autónomas con com- 
petencias educativas, a partir de las enseñanzas mínimas comu- 
nes a todo el Estado; en él se señalan las correspondientes en- 
señanzas para la etapa y tiene carácter normativo para todos los 
centros educativos. 

El segundo nivel de concreción es el «proyecto curricular de 
etapa»: los equipos docentes de los centros han de contextuali- 
zar y pormenorizar los objetivos y contenidos que el currículo 
de la etapa propone, así como señalar los medios para alcanzar- 
los, adecuándolos a su realidad. Las decisiones que a tal efecto 
se tomen constituyen el proyecto curricular de etapa en un de- 
terminado centro. 

El tercer nivel de concreción son las «programaciones de aula», 
que consisten en la secuencia ordenada de las unidades didácti- 
cas que el profesor va a trabajar. Esta programación se refiere 
al ciclo, y la confeccionarán, a partir del proyecto curricular 
correspondiente, los profesores de un ciclo. En esta secuencia- 
ción, el profesor determinará cuántas y cuáles serán las unida- 
des didácticas a trabajar en el curso escolar. 


Un esquema de todo este proceso puede verse en el cuadro de la 
página siguiente. 


c) Los componentes del currículo de etapa 


El nuevo sistema educativo tiene como unidad curricular la etapa. 
Los elementos que componen el currículo de etapa son: 


le 


2. 


Introducción, que presenta y explica los elementos, criterios y 
pautas para el uso de dicho currículo. 

Objetivos generales de la etapa, que establecen las capacida- 
des que se espera hayan adquirido los alumnos al finalizar la 
etapa. Se refieren a cinco grandes tipos de capacidades huma- 
nas: cognitivas o intelectuales, motrices, equilibrio personal o 
afectivas, relación interpersonal, actuación e inserción social. 
Principios metodológicos u orientaciones, que afectan a la eta- 
pa, y se refieren fundamentalmente al momento evolutivo en 
que se encuentran los alumnos que la cursan. 
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normativa legal 


profesores de ciclos 
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4. Áreas curriculares de la etapa, que son los ámbitos docentes 
de la etapa. En el currículo específico de cada área —como ya 
se señaló anteriormente—, además de la justificación de la 
misma, se presentan los objetivos generales del área, bloques 
de contenido y criterios de evaluación. 


Según el planteamiento base de este sistema educativo, la presen- 
cia de las áreas curriculares no está determinada exclusivamente por 
una tradición pedagógica, sino, fundamentalmente, por la aportación 
que cada área ofrece al desarrollo de los objetivos o capacidades que 
se pretende conseguir en ese período concreto. 


Al final del articulado de la LOGSE se hace referencia a la ense- 
ñanza religiosa escolar”, a la que se reconoce como área de conoci- 
miento. Y en el Decreto que establece las enseñanzas mínimas se esta- 
blece que «el área de Religión Católica será de oferta obligatoria para 
los centros que asimismo organizarán actividades de estudio en rela- 
ción con las enseñanzas mínimas de las áreas del correspondiente cur- 
so escolar, orientadas por un profesor» ?. 


Además de los contenidos específicos de cada área, el currículo 
señala otros elementos educativos básicos que deben integrarse en las 
distintas áreas, por lo que suelen recibir el nombre de contenidos 
transversales. Estos contenidos incluyen: la educación cívica y moral, 
la educación para la paz, la educación para la salud, la educación para 
la igualdad de sexos, la educación ambiental, la educación sexual, la 
educación del consumidor y la educación vial. 


2. LoS OBJETIVOS EN EL ÁREA DE RELIGIÓN Y MORAL CATÓLICA 


En el currículo del área de Religión, como en todas las áreas de 
cada etapa, uno de sus componentes fundamentales son los objetivos 
del área para dicha etapa. 


Como ya se ha indicado, cada área tiene como finalidad conseguir 
parcialmente los objetivos generales de la etapa. Por tanto, el área de 
Religión y Moral Católica en cada una de las etapas coopera, como 
cualquier otra área, en la consecución de los objetivos generales de la 
etapa. Según esto, podemos definir los objetivos del área de Religión 
como la aportación que ofrece el área de Religión a la consecución de 


2. En concreto, en la Disposición adiciona) segunda. 
3. Art. 16.1 del Real Decreto sobre enseñanzas mínimas para la Educación Secundaria Oblipi 
toria de 14 de junio de 1991. 


235 


DIDÁCTICA DE LA ENSEÑANZA RELIGIOSA ESCOLAR 


los objetivos generales de la etapa. De alguna manera, es en su cola- 
boración para la consecución de los objetivos generales donde una de- 
terminada área se juega su presencia en el currículo: si un área no 
aporta nada a la consecución de los objetivos generales de la etapa, 
¿qué sentido tiene su presencia en el currículo? 


A modo de ejemplo, podemos observar que el objetivo general de 
la Educación Secundaria Obligatoria, letra f, plantea: «Relacionarse 
con otras personas y participar en actividades de grupo con actitudes 
solidarias y tolerantes, superando la inhibiciones y prejuicios, reco- 
nociendo y valorando críticamente las diferencias de tipo social y re- 
chazando cualquier discriminación basada en diferencias», y que el 
objetivo 8 del área de Religión y Moral Católica de la Educación Se- 
cundaria Obligatoria coopera a la consecución del objetivo f porque 
pretende: «Descubrir el hondo significado cristiano de la tolerancia, 
participación, responsabilidad y solidaridad, aplicándolos a situacio- 
nes...». De igual manera se puede ver cómo, en todos los niveles edu- 
cativos, el área de Religión y Moral Católica presta un servicio funda- 
mental a los objetivos generales de cada etapa. 

Conviene saber también que los objetivos están expresados en tér- 
mino de capacidades, entendiendo por capacidad la potencialidad que 
el alumno tiene de realizar una actividad determinada. Normalmente la 
formulación de estos objetivos aparece en el currículo de religión con 
la siguiente entrada: Al finalizar la Educación (Primaria, Secundaria...) 
se pretende que el alumno sea capaz de... 

La clasificación o taxonomía de estos objetivos se engloba en las 
mismas capacidades en las que están formulados los objetivos genera- 
les de etapa: 

1) Cognoscitivas o intelectuales. 

2) Motrices. 

3) Equilibrio personal o afectivas. 

4) Relación interpersonal. 

5) Inserción y adecuación social. 

Lógicamente, la consecución de estos objetivos de etapa no se lo- 
gra directamente, sino de modo gradual, y en el área de Religión la 
gradualidad se refleja en la formulación secuenciada de objetivos de 
ciclo y objetivos didácticos. 
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3. BLOQUES DE CONTENIDO 


Los bloques de contenido son otro componente del currículo de 
Religión en cada una de las etapas. Ya se ha hecho referencia directa a 
ellos en el capítulo 8 al tratar de los contenidos del mensaje cristiano 
en la enseñanza religiosa escolar. 


A. CRITERIOS DE EVALUACIÓN 


La evaluación forma parte del proceso educativo como uno de sus 
elementos esenciales y tiene una función básicamente ortentadora de 
control de calidad de toda la acción educativa. Pertenece a la evalua- 
ción la obtención y uso de información para tomar decisiones y emitir 
juicios valorativos sobre la práctica educativa. Evaluar implica tam- 
bién decidir qué información es relevante y qué criterios deben emplear- 
se para obtener e interpretar la información recogida. 


En la presentación del currículo de cada área aparecen los llama- 
dos criterios de evaluación. Para comprender mejor el sentido de estos 
criterios es preciso analizar previamente el concepto y los tipos de eva- 
luación. 


a) Concepto y tipos de evaluación 


Evaluar es comprobar con técnicas adecuadas y funcionales el lo- 
gro de los objetivos previamente marcados. Teniendo en Cuenta el en- 
foque del aprendizaje significativo, se puede decir que evaluar es ad- 
quirir conciencia tanto del resultado de una acción realizada en función 
de unos determinados objetivos, como de las incidencias en el educan- 
do del desarrollo de esta acción. 


Quien actúa necesita normalmente comprobar al término de su 
acción: si ha logrado los objetivos propuestos o si tiene que seguir in- 
sistiendo en ellos, si el camino seguido y los medios utilizados en el 
desarrollo de su trabajo han sido correctos o si se precisa alguna recti- 
ficación. 

¿Cuál es la finalidad de la evaluación? La tarea de la evaluación 
rectamente entendida está en función de la mejora del alumno. La eva- 
luación es una ayuda al profesor para dirigir correctamente su tarea. 
La finalidad próxima e inmediata es comprobar el proceso de creci- 
miento que se da en el educando, corrigiendo los factores que lo difi- 
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cultan y potenciando aquellos que coadyuvan a una mejora. No es un 
Jin, sino un medio, aunque de gran importancia. 

El educador que somete su tarea a una permanente evaluación es- 
tará en condiciones de mejorarla, de rectificar, de saber si son válidos 
o no los instrumentos que emplea, si existen otros factores que influ- 
yen en su tarea, etc. La evaluación le permite tomar el pulso a la reali- 
dad en la que trabaja y poder mejorarla. Cuando la evaluación forma 
parte de la programación como un elemento activo de la misma, con- 
tribuirá con eficacia a la redefinición de objetivos, a la mejora de las 
técnicas utilizadas, a un mayor rendimiento de todos los medios edu- 
cativos con los que se cuenta. La eficacia de la evaluación no depende 
tanto de las técnicas que se emplean cuanto del modo de entender y 
hacer la evaluación. 


En el aprendizaje significativo, se distinguen tres tipos de evalua- 
ción: evaluación inicial o diagnóstica, evaluación formativa, evalua, 
ción sumativa o final: 


l. Evaluación inicial o diagnóstica. Se trata de evaluar los cono- 
cimientos previos de los alumnos, con la intención de partir de 
las ideas, experiencias y valores ya adquiridos antes de tomar 
decisiones sobre el tipo y grado de intervención educativa. 


2. Evaluación formativa. Se trata de evaluar el proceso que el 
alumno sigue en la aproximación a un concepto, en el dominio 
de un procedimiento y en la eventual adhesión a unos valores. 
Es una evaluación que tiene una función fundamentalmente 
orientadora del trabajo posterior. 


3. Evaluación sumativa o final. Se trata de evaluar el final del 
proceso, los resultados obtenidos. La información que propor- 
ciona esta evaluación permite reorientar la planificación del 
proceso y detectar las necesidades peculiares de cada uno de 
sus alumnos. La evaluación final debe hacerse siempre, aun- 
que no medie titulación alguna. Viene a constituir la evalua- 
ción inicial para el siguiente tramo del proceso educativo. 


Es lógico hablar, pues, de una evaluación continua, que debe ser 
analítica, permanente, abierta a la toma de decisiones, y buscando 
responder en el caso de la formación religiosa a la pregunta: ¿en qué 
medida va teniendo lugar el crecimiento cristiano intentado? La eva- 
luación es un refuerzo sobre el progreso del alumno, tanto para el pro- 
pio alumno, como para el docente; sirve para diagnosticar lo que toda- 
vía puede y debe aprenderse y hacerse. 


De todo lo indicado hasta aquí se deduce que se trata de una eva- 
luación criterial y formativa, adecuada a las metas fijadas a cada alum- 
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no, según sus posibilidades reales, y no de una evaluación normativa, 
que supone comparar el rendimiento de cada alumno con una norma 
general, a base de un baremo de rendimientos medios de los alumnos 
de una edad, para fijar la calificación con unas determinadas notas. No 
se trata de evaluar la persona del alumno, sino su tarea. 


La evaluación criterial suministra a cada alumno información 
acerca de sus propios progresos y de cómo proseguir su trabajo perso- 
nal. La finalidad última de la evaluación es, efectivamente, orientar al 
profesor y al alumno para mejorar el proceso de enseñanza y aprendi- 
zaje (metodología, adaptaciones curriculares y optativas, recursos pe- 
dagógicos, necesidades especiales...). 


En lo referente a la tarea educativa, la evaluación se refiere a todo 
lo que forma parte del proceso de enseñanza y aprendizaje: 


— Los contenidos del área, en su triple vertiente. 
— Las actividades programadas con referencia a los objetivos. 
— Los recursos metodológicos utilizados. 


b) Sentido de los criterios de evaluación 


Los criterios de evaluación que se incluyen en la presentación del 
currículo establecen el tipo y grado de aprendizaje que se espera que 
los alumnos hayan alcanzado con respecto a las capacidades indicadas 
en los objetivos generales de cada ciclo. 


Contienen un enunciado y una breve explicación de él. Este co- 
mentario contribuye a su interpretación en el contexto de otros ele- 
mentos del currículo y tiene un propósito de flexibilizar los criterios, 
que nunca han de ser entendidos de manera rígida. Serán, por tanto, 
los puntos de referencia obligados a la hora de diseñar, dentro de las 
unidades didácticas, las actividades de evaluación correspondientes. Á 
esas actividades haremos referencia en el capítulo correspondiente a 
las actividades de enseñanza/aprendizaje y de evaluación. 


Como ejemplo, se presenta uno de los criterios de evaluación de la 
Educación Primaria*: 


4. Es el criterio de evaluación n. 6 del Ciclo 3.2 de la Educación Primaria (10-12 años). Pue- 
de encontrarse en COMISIÓN EPISCOPAL DE ENSEÑANZA Y CATEQUESIS, Area de Religión. Educación 
Primaria (6-12 años). Diseño curricular base de Religión y Moral Católica, Edice, Madrid 1991, 
p. 55. 
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«Identificar, a partir de datos concretos, las actividades de la Igle- 
sia (en su acción evangelizadora, caritativa y cultural-social), para 
comprender su servicio a la humanidad en orden a implantar el Reino 
de Dios y Su justicia. 

Este criterio pretende evaluar si el alumno ha captado el dinamismo 
de la Iglesia que se traduce en obras concretas a favor de los hombres y 
en orden a la salvación definitiva, realizadas por cristianos comprometi- 
dos con su fe, especialmente desde diversas instituciones eclesiales», 


A partir de este criterio compete al profesor determinar el tipo 
concreto de actividad de evaluación que ayude a verificar el grado de 
capacidad alcanzada por el alumno respecto a ese criterio. 


5%. EL PROYECTO EDUCATIVO DEL CENTRO 


Uno de los aspectos de más calado en todo el proceso docente es 
la necesidad de tener en cuenta la situación concreta de quien es evan- 
gelizado, ya en el servicio catequético, ya en la enseñanza escolar. Es 
una necesidad que tiene su raíz en la condescendencia como norma 
fundamental de la evangelización: «La predicación acomodada de la 
Palabra revelada debe mantenerse como ley de toda evangelización»?. 


A esta misma ley —seguramente sin saberlo— hace referencia la ' 
contextualización de la enseñanza y la autonomía de los centros que 
propugna la LOGSE. 





a) La autonomía de los centros, posibilidad de contextualización 


Durante décadas, a causa de los planteamientos pedagógico-di- 
dácticos que imperaban, el centro educativo era fundamentalmente un 
lugar de trabajo educativo y no una instancia educativa. Esto se mani- 
festaba llamativamente en la acción individualista de cada profesor: la 
docencia que recibía un alumno que permanecía seis, ocho o diez años * 
en las aulas era la yuxtaposición de lo que aportaban cada uno de los 
profesores. Las decisiones comunes del centro afectaban básicamente 
al campo técnico y organizativo. 


La reforma que consagra la LOGSE quiere imprimir una impor- 
tancia decisiva al centro escolar como unidad educativa, y para ello le 


5. GS 44; cfr. DCG (1997) 133. 
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confiere el cometido de realizar el segundo nivel de concreción del cu- 
rrículo. Uno de los aspectos más novedosos de la reforma se refiere «a 
la autonomía de los centros escolares. Éstos son considerados como 
una unidad en sí y pieza clave del sistema educativo. Así lo reconoce el 
Ministerio de Educación: «Esta autonomía —dice— es precisa porque 
el proceso educativo no puede ni debe ser necesariamente el mismo en 
todos los centros, sino que tendrá que responder al contexto socioeco- 
nómico y cultural en el que se encuentre ubicado, a las peculiaridades 
de su alumnado y a la concepción educativa que los docentes, los 
alumnos y los padres mantengan»?. 


Sólo a partir de esta autonomía es posible proyectar la enseñanza 
pensando en los alumnos concretos de un centro, con sus característi- 
cas, con su ambiente, con sus posibilidades y, también, con sus aspira- 
ciones. La autonomía tiene como razón fundamental la eficacia social 
del servicio educativo, porque si se admite el carácter singular de cada 
centro escolar y de cada aula, el profesor no puede ser un mero técni- 
co que aplique una serie de rutinas preespecificadas y experimentadas 
por los expertos y científicos. 


Sólo desde el reconocimiento de esta autonomía es posible un se- 
gundo nivel de concreción, es decir, un proyecto curricular y unas 
programaciones de aula conectadas con el proyecto. Así lo determina 
la introducción a los currículos, para el territorio del Ministerio de 
Educación, publicados en el Boletín Oficial del Estado español: «El 
currículo que se incluye en el anexo del presente Real Decreto requie- 
re, pues, una ulterior concreción por parte de los profesores en dife- 
rentes momentos. Es preciso, ante todo, que los equipos docentes ela- 
boren para la correspondiente etapa proyectos curriculares de carácter 
general, en los que el currículo establecido se adecue a las circunstan- 


cias del alumnado, del centro educativo y de su entorno sociocultu- 
ral»?. 


Esta autonomía del centro necesita, lógicamente, asegurar cierta 
unidad de criterio en el profesorado y unas bases comunes de actua- 
ción, sin las que no podría existir una coherencia en el funcionamiento 
del centro y en la formación del alumnado. 


6. MINISTERIO DE EDUCACIÓN Y CIENCIA ESPAÑOL, Materiales para la reforma, Cuademillo Pro- 
yecto Curricular, p. 8. 


7. Cfr. por ejemplo la «Introducción» al Currículo de Educación Primaria del R.D. 1344/1091 
(Boletín Oficial del Estado español de 13 de septiembre de 1991). 
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b) Estructura del proyecto educativo del centro 


Una enseñanza de calidad no es posible sin compartir unos deter- 
minados criterios fundamentales entre los componentes de la comuni- 
dad educativa, especialmente entre los padres de los alumnos y los 
miembros del claustro de profesores. Parece claro que «sin unos crite- 
rios consensuados y compartidos respecto a principios didácticos, es- 
trategias organizativas O posiciones ideológicas, difícilmente se podrá 
garantizar la coherencia en el desarrollo del currículo, en la necesaria 
continuidad y en la eficacia»?*. Es necesaria una propuesta integral que 
posibilite realizar de modo armónico y eficaz la intervención educati- 
va en una institución escolar. 


En el proyecto educativo habrán de expresarse las líneas funda- 
mentales de la identidad del centro y los principios que dan coheren- 
cia a la acción educativa. Es lo que podemos designar como estilo 
educativo propio o carácter propio. Este proyecto o carácter propio 
debe existir en todos los centros, tanto públicos como privados: en los 
primeros, su establecimiento es competencia del consejo escolar, y en 
los segundos es competencia de su titular. Pero, aunque surgen de 
fuentes diversas, pueden considerarse análogos en la medida en que 
las opciones fundamentales de uno y otro determinarán de modo para- 
lelo decisiones muy importantes para funcionamiento y docencia en el 
centro. 


El proyecto educativo es «un instrumento para la gestión —cohe- 
rente con el contexto escolar— que enumera y define las notas de 
identidad del centro, formula los objetivos que pretende y expresa la 
estructura organizativa de la institución»?. 


El Ministerio de Educación retomó, fundamentalmente para los 
centros públicos, la importancia de este marco que ofrece el proyecto 
educativo: «Es bien cierto que la escuela pública viene ya caracteriza- 
da por una serie de principios básicos, pero son lo suficientemente am- 
plios como para configurar un marco dentro del cual caben modelos 
educativos peculiares. Y es bueno que todos los centros ofrezcan a la 
sociedad una reflexión explícita sobre las opciones y finalidades que 
rigen su intervención educativa, dentro del respeto a los valores cons- 
titucionales» *. 


8. AA.VV., Del projecte educatiu a la programació d' aula, Barcelona 1991, p. 14. 

9. lbíd., p. 16. 

10. MINISTERIO DE EDUCACIÓN Y CIENCIA ESPAÑOL, Materiales para la reforma, Cuadernillo 
Proyecto Curricular, p. 9. 
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Parece lógico pensar que un equipo docente esté de acuerdo cn 
unas opciones y decisiones, que den al centro sentido de «unidad y di- 
rectrices de actuación». Es lógico para un centro educativo y es nece- 
sario para un alumnado. Según esto, los aspectos más importantes a 
incluir en el proyecto educativo serán: 


COMPONENTES DEL PROYECTO EDUCATIVO DE CENTRO 


Finalidades Organización Reglamento de 


Señas de identidad e AO 
educativas del centro régimen interior 


+ Opciones educati- |+ Objetivos genera- |+ Papel de los pa- [+ Concreción de la 


vas y axJológicas. les del centro, gra- |  dres. organización. 
+ Estilo pedagógico. | duados por etapas. |. Conexión con + Normativa necesa- 
+ Capacidades a des-| otras instituciones. | ria. 
arrollar. « Estructura y res- 


ponsables de reali- 
zación. 





Las señas de identidad son los aspectos fundamentales y compar- 
tidos de una concepción antropológica, de un estilo pedagógico, que 
incluye las opciones educativas y axiológicas que se consideren bási- 
cas, asumiendo los principios que se recogen en el art. 2 de la LOGSE, 
y en coherencia y respeto con la Constitución española. 


Las finalidades educativas son los propósitos u objetivos genera- 
les del centro, en los que se concretan esas Opciones educativas, y que 
estructuran las señas de identidad. Estos objetivos generales del centro 
conviene que estén graduados por etapas, si el centro incluyera dos o 
más etapas. En los centros educativos, los padres, alumnos, docentes y 
miembros representativos de la comunidad educativa deben decidir, de 
forma consensuada, las capacidades que consideren conveniente des- 
arrollar en los alumnos y alumnas del centro. 


Las finalidades educativas adoptadas por el centro orientarán la 
revisión o contextualización de los objetivos generales de las diversas 
etapas. Sólo de esta forma las decisiones tomadas en el proyecto edu- 
cativo serán viables y sólo cuando el proyecto educativo de un deter- 
minado centro pueda enriquecer los objetivos básicos que propone el 
currículo oficial será efectiva su autonomía. 


Para confeccionar, con conocimiento de causa, un proyecto educa- 
tivo es imprescindible un informe del contexto sociocultural del cen- 
tro, en el que aparezcan las carencias y demandas más significativas 
del entorno a las que el proceso educativo pretende dar respuesta. 
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6. EL PROYECTO CURRICULAR DE ETAPA 
a) Fuentes para la elaboración del proyecto curricular de etapa 


Las fuentes para la elaboración del proyecto curricular de una eta- 
pa dentro de un centro educativo son las siguientes: 


1. El proyecto educativo del centro. 
2. El análisis del contexto. 

3. La experiencia del centro. 

4. El currículo de cada etapa. 


1. El proyecto educativo, es una de las fuentes del proyecto curri- 
cular, ya que de ella emanan los rasgos esenciales, los princi- 
pios operativos y los grandes propósitos que presidirán la prác- 
tica docente. 

2. El análisis del contexto es otra fuente que proporciona infor- 
mación fundamental. Si el proyecto curricular de cada etapa se 
pretende concretar y adecuar a las Circunstancias particulares 
de cada centro, es preciso tener en cuenta este estudio analítico 
de la situación concreta, porque las decisiones que la Adminis- 
tración ha establecido para todos los centros del país son gene- 
rales y escasamente contextualizadas. 


3. La fuente pedagógica del currículo incluye la experiencia edu- 
cativa adquirida considerándola, realmente, como fuente. La 
experiencia previa del centro, que debe estar plasmada en los 
documentos correspondientes, es una fuente de información 
fundamental para hacer rentable el capital de experiencia edu- 
cativa que tiene el centro. La práctica en el aula, y la experien- 
cia docente de los profesores de cada centro, es necesario te- 
nerla en cuenta para contextualizar el currículo. 


4. El currículo de la etapa que, prescriptivamente, ha ofrecido la 
correspondiente Administración educativa, es la cuarta fuente 
que habrá de ser punto de referencia constante para la elabora- 
ción del proyecto. 


En resumen, para poder realizar la adaptación del currículo de eta- 
pa, que dé lugar al proyecto curricular de etapa en un centro, se precl- 
sa contextualizar el currículo de etapa con las otras tres fuentes relatl- 
vas al centro: proyecto educativo del centro, su experiencia educativa, 
y las condiciones de su contexto sociocultural, 
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b) Componentes básicos del proyecto curricular 


La elaboración del proyecto tiene como finalidad —lo recordamos 
de nuevo— adaptar el currículo oficial a la realidad concreta de la es- 
cuela y de los alumnos. Esta adaptación debe realizarla el equipo do- 
cente de la etapa correspondiente, y la hará desde la perspectiva de las 
opciones fundamentales que ofrece el proyecto educativo o carácter 
propio del centro y de su contexto sociocultural. Tengamos además 
presente que el proyecto no es un documento cerrado, sino esencial- 
mente dinámico y que, con las evaluaciones y las revisiones periódi- 
cas, se irá mejorando y completando. 


Los componentes básicos que suele tener el proyecto curricular de 
una etapa son": 


1. Presentación del proyecto. 
2. Objetivos generales de la etapa. 


3. Orientaciones generales pedagógico-didácticas y para la 
evaluación y promoción de los alumnos. 


4. Las áreas de enseñanza. 


1. Presentación del proyecto curricular de etapa. En esta presen- 
tación conviene reflejar las decisiones que se han tomado (a 
partir del estilo educativo, de las necesidades del entorno o de 
las características del alumnado), y que van a afectar al proyec- 
to curricular. Es la ocasión de justificar las razones, las causas, 
los motivos que determinarán decisiones para la contextualiza- 
ción o adaptación del currículo de etapa. 


2. Objetivos generales de la etapa. Establecen las capacidades 
que se espera conseguir al finalizar la etapa en el centro con- 
creto. La decisión sobre este componente es de especial tras- 
cendencia ya que dibuja en el horizonte el perfil y la imagen 
del alumno tipo que ofrece el currículo o al menos el que se de- 
sea. Una vez definido por el equipo docente su perfil de alum- 
nado, se pondrán los medios para colaborar entre todos en la 
formación global y coherente de los alumnos. 


Para contextualizar los objetivos del currículo oficial habrá 
que: 


11. Cfr. MINISTERIO DE EDUCACIÓN Y CIENCIA ESPAÑOL, Materiales para la reforma, Cuadernt- 
llos Guía general y Proyecto Curricular; SECRETARIADO DE LA ESCUELA CRISTIANA, Proyecto curri- 
cular de centro: qué es, qué pretende, de qué consta y cómo se elabora, Secretariado de la Escuela 
Cristiana, Barcelona 1991, 4 cuadernillos. 
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— Subrayar las concordancias en los aspectos fundamenta- 


les a conseguir. 


— Incluir otros aspectos, además de los señalados en un ob- 


jetivo, o reformularlo, a fin de que responda' más clara- 
mente a lo que pretende el centro educativo. 


— Incorporar o añadir otros objetivos que se consideren ne- 


cesarios. 


Todas estas posibilidades conducen a un mismo fin: ajustar las in- 
tenciones educativas generales a lo que cada centro escolar considera 
que debe ayudar a conseguir en su alumnado durante esta etapa. 


3. Orientaciones generales pedagógico-didácticas y para la eva- 
luación y promoción de los alumnos. Como es lógico, se elabo- 
ran también teniendo en cuenta las orientaciones que ofrece el 
currículo oficial y la realidad del contexto. Afectan a: 


d. 


Principios metodológicos. Expresan la concreción de los 
principios básicos del aprendizaje significativo y otras op- 
ciones referidas a las formas y estrategias de enseñanza y a 
los tipos de actividades comunes y opciones metodológi- 
cas respecto a planes de trabajo para los alumnos. 


. Criterios de agrupamiento de alumnos. Estos criterios in- 


ciden notablemente en la marcha del centro y por eso es 
necesario justificar conjuntamente su formulación. La fle- 
xibilidad de agrupamiento para actividades determinadas 
favorece la calidad, pero dificulta la organización si no 
existen criterios claros y comunes. 


Organización de los espacios y tiempos. Este aspecto está 
determinado por condiciones que, frecuentemente, no es 
sencillo modificar, pero ofrecen ciertos márgenes para tomar 
decisiones favorables sobre: criterios de utilización de espa- 
cios comunes, distribución del espacio en el aula, horario 
general, actividades comunes, salidas fuera del centro, etc. 


. Criterios para la selección y uso de los materiales y re- 


cursos didácticos. Orientan las decisiones referentes a los 
materiales para el profesorado y para el alumnado, garan- 
tizando las condiciones fundamentales de eficacia, senci- 
llez, rentabilidad y seguridad. 


Criterios comunes con respecto a la evaluación. Asumidas 
las orientaciones generales, se realiza una revisión de los 
criterios de evaluación de la etapa para matizarlos, des- 
arrollarlos o completarlos. 
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4. Las áreas de enseñanza. Los epígrafes anteriores ofrecen cl 
marco del proyecto curricular de etapa en un determinado cen- 
tro. Las decisiones quedan en el aire si no se concretan en las 
áreas curriculares a través de las cuales se llevan a la práctica 
en el trabajo diario. En consecuencia, para elaborar el proyecto 


curricular de cada área es preciso determinar los siguientes as- 
pectos: 


a. Objetivos del área para la etapa. Son la expresión del re- 
sultado de la integración de las aportaciones recogidas en 
los objetivos de la etapa para el centro con los objetivos 
generales del área, establecidos en su correspondiente cu- 
rrículo. Esta integración asegura que en dichos objetivos se 
hacen presentes aspectos no suficientemente reflejados en 
los de área, se ordenan y se agrupan según las prioridades 
tomadas previamente. En síntesis: subrayar, completar o 
añadir, en los objetivos prescritos para el área, cuanto se 
considere conveniente, debidamente justificado. 


b. Los contenidos de cada área habrán de ser concretados y 
completados a partir de las opciones tomadas en la contex- 
tualización de los objetivos. Esto supone revisar los conte- 
nidos de las áreas, completar los aspectos que se conside- 
ren deficientes para la consecución de los objetivos, y 
reflejar, de alguna manera, la relación entre los objetivos y 
bloques de contenido del área. También aquí pueden servir 
las tres tareas: subrayar, completar y añadir. 


c. Distribuir por ciclos los objetivos, los contenidos y los 
criterios de evaluación del área. Respecto a los objetivos, 
esto no supone una distribución de carácter lineal, sino de 
selección y gradualidad, es decir, cuáles deben trabajarse 
en cada ciclo y en qué grado. También es necesario selec- 
cionar los contenidos sobre los que se va a trabajar en 
cada ciclo, pero antes hay que secuenciar y organizar di- 
chos contenidos. Esta secuenciación posibilitará después 
la presentación, en cada ciclo, de los grandes núcleos de 
contenidos. La concreción y adaptación de los criterios de 
evaluación se llevará a cabo según la secuenciación y dis- 
tribución de objetivos y contenidos por ciclo, teniendo pre- 
sentes también las exigencias relativas a la promoción de 
los alumnos. 

d. Las orientaciones pedagógico-didácticas específicas del 
área. Han de adaptarse al contexto, a las características del 
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centro y de los alumnos. Igualmente, ha llegado el momen- 
to de detallar las correspondientes orientaciones para los 
ciclos, que servirán a los profesores para realizar sus pro- 
gramaciones de aula. 


. Medidas de atención a la diversidad. Incluyen lo referente 


a los programas de orientación y a las funciones y activida- 
des de tutoría. Integran, además, la organización de recursos 
personales y materiales dirigidos a los alumnos con espe- 
ciales necesidades educativas. Estas adaptaciones curricu- 
lares se harán, a la postre, de manera individualizada, pues 


los criterios del centro para realizar estas adaptaciones 


orientan la toma de decisiones individuales. 


CAPÍTULO 14 


__ ACTIVIDADES Y TÉCNICAS 
DE ENSEÑANZA/APRENDIZAJE Y DE EVALUACIÓN ' 


Se trata solamente de algunas de las cuestiones principales acerca 
de las actividades y técnicas del proceso de enseñanza/aprendizaje y 
de la evaluación, ya que estas cuestiones tienen una gran amplitud en 
el campo de la didáctica escolar. 


1. LAS ESTRATEGIAS METODOLÓGICAS O MÉTODOS DIDÁCTICOS 


Los autores señalan que las «estrategias metodológicas que se de- 
ben aplicar en la educación poseen una gran variedad de actividades». 
Cuando se habla de estrategias metodológicas o de métodos didácti- 
cos se trata de una secuencia ordenadora de actividades y recursos 
que utiliza el docente en la práctica educativa. Estas estrategias tie- 
nen en cuenta el integrar otras dimensiones educativas de las perso- 
nas: individualización, socialización, cooperación, descubrimiento, 
interiorización, personalización, mera actividad, recepción, memorl- 
zación, etc. 


Una característica que deben poseer las estrategias metodológicas 
es la de ordenarse a su finalidad de modo flexible, es decir, interesa su 
capacidad de adaptación a cada circunstancia específica. Nunca es in- 


1. Este capítulo puede leerse también como complemento y continuación del capítulo 10 («Me- 
todología de la catequesis»), pues algunos conceptos y cuestiones se pueden aplicar tanto para la cu- 
tequesis como para la enseñanza religiosa escolar. 
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mutable una estrategia, sino que cada docente la usa de una manera di- 
ferente, según la realidad en que se encuentra y la percepción que él 
tiene de la situación de enseñanza. 

En la enseñanza religiosa escolar hay una serie de factores que 
condicionan e inciden en la metodología, y que se debe tener en cuen- 
ta en el momento de analizar qué estrategias metodológicas son las 
más adecuadas. En concreto: el análisis de la estructura científica del 
contenido que se imparte (lógica interna), la madurez de los sujetos a 
los que se dirige el aprendizaje, los fines y los valores que se preten- 
den desarrollar en la enseñanza, los medios de que se disponen; el pro- 
yecto catequético en cuestión, las bases implícitas o pensamiento de 
los catequistas. 

Como se veía en el capítulo 10, al delimitar los conceptos de mé- 
todo, técnica y actividad de enseñanza/aprendizaje, el concepto de mé- 
todo educativo ha cambiado y no se ve ya como una realidad definida 
e inmóvil, ni se acepta un método ideal y único; en cada situación tie- 
ne que darse la posibilidad de estructurar la realidad educativa de una 
manera o de otra. La metodología puede variar según la materia, los 
alumnos, el profesor, los objetivos y el contexto. Lo que existe son va- 
riados elementos y orientaciones didácticas que conviene conocer 
para elegir los más adecuados. 

Los métodos didácticos o estrategias metodológicas o educativas se 
deben subordinar a las condiciones psicológicas de los que aprenden 
(naturaleza y psicología del educando), y tienen por objeto ayudarles a 
redescubrir por sí mismos los conocimientos (contenidos didácticos y 
estructura lógica) integrados en las necesarias propuestas educativas. En 
el caso de la formación religiosa, se ordenan a transmitir el mensaje de 
salvación revelado por Dios a los hombres y entregado a la Iglesia. 

Estos planteamientos llevan a la conclusión de que, en la práctica 
pedagógica, los métodos didácticos que propugnan las diversas co- 
rrientes, no se aplican en estado puro, ya que se trata de modelos ide- 
ales y teóricos, basados en corrientes filosóficas y psicopedagógicas 
que son útiles en la educación de la fe sólo como puntos de referencia. 
La experiencia lleva a los profesores de Religión a adecuar los mo- 
delos metodológicos a su propia realidad, extrayendo e innovando los 
aspectos técnicos de su aplicación. La metodología concreta es una 
opción tomada por el profesor, en la que interrelaciona todos los ele- 
mentos de la programación: objetivos, contenidos, actividades, recur- 
sos, evaluación, etc. 

Así, una sesión de formación religiosa tiene una secuencia deter- 
minada, con un orden, donde los conceptos, los procedimientos y las 
actitudes no deben estar compartimentados, aislados, sino que se tra- 
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bajen simultáneamente, y al mismo tiempo no sean arbitrarios, sino di- 
rigidos a que el aprendizaje desarrolle las capacidades que se habían 
previsto en los objetivos didácticos. 


No existen modelos perfectos, pero la secuencia de aprendizaje 
que se programe conviene que aproveche lo más posible a los actuales 
principios psicopedagógicos del aprendizaje significativo, utilizados de 
modo flexible, para poder adecuarse a la situación real de los alumnos. 


2. LAS ACTIVIDADES DE ENSEÑANZA/APRENDIZAJE 
a) Concepto y papel de las actividades de enseñanzalaprendizaje 


Las actividades son la manera activa y ordenada de llevar a tér- 
mino las estrategias metodológicas. Unas estrategias determinadas 
(proyecto, solución de problemas, elaboración de fichas, investiga- 
ción, centros de interés, clase magistral, etc.) comportan siempre un 
conjunto de actividades secuenciadas y estructuradas. 


Para la elección y secuenciación de estas actividades hay que te- 
ner en cuenta los conocidos principios de la enseñanza: 11 de los as- 
pectos cercanos a los distantes, de los fáciles a los difíciles, de los co- 
nocidos a los desconocidos, de los individuales a los generales y de los 
concretos a los abstractos. A esto se añadirán los principios que actual- 
mente postula el aprendizaje significativo. 


No se pueden planificar las actividades de manera arbitraria, sino 
que se necesita un análisis previo de lo que se quiere desarrollar y en 
qué momento hay que introducir esta actividad. Un procedimiento 
para ordenar el desarrollo puede ser la elaboración de mapas mixtos de 
conceptos y de actividades: así se podrá tener una visión total del pro- 
ceso y Ordenar y secuenciar con eficacia las actividades que deben rea- 
lizarse. Las actividades deben seleccionarse siempre al servicio de la 
consecución de los objetivos didácticos y, a la postre, de las capacida- 
des que se pretenden suscitar y desarrollar. 


Al mismo tiempo es conveniente pensar en actividades que estén 
en relación con otras áreas educativas, pues resulta fundamental aten- 
der al diálogo interdisciplinar. 


En algunos materiales didácticos aparecen actividades agrupadas en 
el llamado taller de investigación. Este término expresa bien el objetivo 
que se pretende. Aunque suelen ser actividades interesantes, puede ha- 
ber dificultades para poder realizarlas dentro del aula en la enseñanza re- 
ligrosa escolar, o pueden desequilibrar el ritmo del proceso docente. 
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También suelen sugerir otras actividades que van en la línea de la 
educación de los valores y actitudes y de la práctica de los mismos: 
estas actividades, que en la formación religiosa resultan imprescindi- 
bles, pueden sobrepasar los cauces y limitaciones en que se estructura 
el currículo de Religión. Es el caso de los alumnos que como expre- 
sión de un compromiso solidario con los más necesitados deciden vi- 
sitar a algunos enfermos, ancianos, etc.; ciertamente es una actividad 
beneficiosa y educativa para ellos, pero no entra de lleno en la estruc- 
tura didáctica de una actividad docente reglada. 


Los principios de intervención educativa se hacen vida en la acti- 
vidad —nunca activismo— del proceso docente, pero se ha de tener en 
cuenta que aquélla es especialmente valiosa cuando es o produce acti- 
vidad interior. 


El educador tendrá que atender por medio de las actividades las 
cuestiones relacionadas con la motivación: aunque toda la estrategia 
metodológica busca solucionar este problema, no estará de más que se 
sugieran actividades motivadoras que sirvan de punto de partida para 
cada unidad didáctica. 


En bastantes materiales de formación religiosa aparece un clásico 
apartado titulado textos de fe o algo análogo. La experiencia cristiana 
del alumno está apoyada en hechos y expresiones de fe, que cumplen 
también funciones de iniciación al tema. Esa experiencia cristiana 
stempre es elocuente, su significatividad está expresada también por 
palabras. Los dos lenguajes —signos y palabras— serán siempre pun- 
to de referencia en la significatividad religiosa de la realidad. Esos tex- 
tos recogidos directamente de la palabra sagrada y, otras veces, madu- 
rados durante siglos por la experiencia cristiana, serán como un punto 
central de la unidad didáctica: de ella parte y a ella llega el recorrido 
de toda la unidad. 


b) Tipos de actividades de enseñanzalaprendizaje 


Con estos presupuestos, se entiende que la selección de las activi- 
dades de enseñanza y aprendizaje más adaptadas para cada alumno o 
grupo de alumnos, a través de las que se han de conseguir los objetivos 
previstos, constituya, sin lugar a dudas, la tarea más importante y com- 
pleja de la programación de una unidad didáctica o de un tema. 


Al educador se le presenta actualmente un gran abanico de posibi- 
lidades a la hora de seleccionar las actividades más adecuadas. Para 
orientarle en esta tarea se ofrecen a continuación distintos tipos de ac- 


272 


ACTIVIDADES Y TÉCNICAS DE ENSEÑANZA/APRENDIZAJE Y DE EVALUACIÓN 


tividades útiles para el desarrollo de una unidad didáctica completa, 
agrupándolas en cada caso con arreglo a un modelo de aprendizaje. 


1) Actividades de iniciación. Son aquellas propuestas por el do- 
cente con la finalidad de motivar y plantear el aprendizaje o de ayudar 
al educando a enlazar con experiencias o conocimientos anteriores. 


Ejemplos: Discutir sobre un punto o un tema relacionado con la unidad; 
presentar libros, láminas o recortes de prensa; conversar sobre documen- 
tales, programas de televisión, visitas culturales, películas... 


2) Actividades para descubrir los conocimientos previos. Son las 
actividades que ayudan a los educandos a descubrir, recordar («desem- 
polvar») esquemas de conocimientos que tal vez no sean conscientes 
de haber alcanzado en otro momento, de modo que, actualizados, sean 
el soporte sobre el que se apoyarán las nuevas informaciones. 


Ejemplos: Cumplimentar tests, mapas conceptuales; analizar textos; bus- 
car palabras en el diccionario; reconocer conceptos en escritos; definir 
términos... 


3) Actividades de exploración. Incluyen el conjunto de activida- 
des más características de los métodos activos. Su finalidad es hacer 
que los alumnos tengan oportunidad de obtener y elaborar la informa- 
ción a través del descubrimiento personal. 


Ejemplos: Comparar textos; definir situaciones; estudiar mapas; clasifi- 
car, coleccionar, leer, entrevistar, preguntar, comparar, dibujar, formular 
hipótesis... 


4) Actividades de integración. Son aquellas, de carácter individual 
o grupal, encaminadas a que los educandos organicen y relacionen los 
datos obtenidos. Es decir, actividades que favorezcan el resumen y la 
síntesis. Este tipo de actividades ayudará a los alumnos a comprobar la 
coherencia y la lógica del contenido que les es transmitido y el lugar 
donde se debe «ubicar» una información que han descubierto. 


Conviene destacar la importancia de estas actividades. Los datos 
obtenidos por el educando en la fase anterior, si no se interrelacionan, 
quedan desconectados de la estructura original y serán aprendidos, no 
como partes de un todo, sino como todos aislados. 


Ejemplos: Hacer resúmenes, murales, informes orales o escritos; colo- 
quios de síntesis (puestas en común)... 


5) Actividades de creación. Son las que llevan al alumno a trans- 
formar los conocimientos adquiridos en elementos activos para alcan- 
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zar nuevos aprendizajes, surgidos como consecuencia de la autoesti- 
mulación del sujeto, que provoca procesos de investigación y de crea- 
ción imaginativa. 


Ejemplos: Imaginar, crear, cambiar, generalizar, inventar, modificar, rec- 
tificar, proyectar, aplicar... 


6) Actividades de fijación. Este tipo de actividades tiene como fi- 
nalidad consolidar el aprendizaje y evitar el olvido. Son las tareas tra- 
dicionales de ejercitación y memorización. 


Ejemplos: Completar cuestionarios o textos, memorizar, repetir... 


7) Actividades de aplicación. Están encaminadas a proporcionar a 
los educandos la ocasión de verificar, de comprobar sus propios descu- 
brimientos o de hacer uso de lo aprendido. 


Ejemplos: Realizar experiencias, buscar fundamentaciones o consecuen- 
cias, resolver problemas, describir, comentar textos, analizar casos ficti- 
cios... 


c) Papel del educador en relación con las actividades 


Parece claro que el papel del profesor en las actividades es esen- 
cial. Él es el que debe, en función de las finalidades y objetivos, selec- 
cionar las actividades más adecuadas o bien crear las que sean más 
convenientes. Respetando la naturaleza propia de cada actividad, for- 
mula las que considere más útiles para el proceso de enseñanza y 
aprendizaje. Las actividades son medios, no fines, pero es preciso que 
respondan siempre a la propia estructura metodológica. 


Sirve como indicador de una buena actitud del docente ante las 
actividades el hecho de que: 


— Destaca la importancia de las actividades. 


— Indica o comenta el procedimiento para llevar a cabo las acti- 
vidades que propone. 


— Señala los criterios de valoración. 
— Propone actividades grupales. 


— Ofrece la posibilidad de realizar actividades personales sobre 
aspectos de la materia que interesan a uno o varios alumnos. 


— Indica el tiempo aproximado de ejecución. 
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— Se asegura de que todos los alumnos han comprendido la acti- 
vidad. 

— Invita a la autovaloración de las actividades o a la corrección 
mutua. 

— Manda volver a realizar una actividad mal hecha. 

— Colecciona o archiva actividades interesantes. 

— Las actividades que propone tienen conexión con la vida real: 
son conocimientos aplicables. 

— Las actividades ejercitan preferentemente las técnicas previs- 
tas para la materia. 

— Señala actividades diferentes para los distintos grupos de alum- 
nos (más o menos aventajados, etc.). 

— Sabe sacar el máximo partido a las actividades. 


3. TÉCNICAS DE ENSEÑANZA/APRENDIZAJE 


En su momento definíamos las técnicas de enseñanza y aprendiza- 
je como aquellas maneras racionales —y que la experiencia demues- 
tra que son eficaces— de conducir una o más fases del proceso de en- 
señanzalaprendizaje, y decíamos que una técnica era como el soporte 
de las actividades. Se habla de la técnica de la exposición, del trabajo 
en pequeño grupo, de la mesa redonda, de la mímica, etc. 


Existen muchas formas de agrupar las técnicas de enseñanza; por 
nuestra parte, hemos dividido este epígrafe en las técnicas centradas en 
el profesor, las centradas en el trabajo individual de los alumnos, las 
de trabajo en pequeño grupo y las de trabajo en gran grupo. No se tra- 
ta de agotar la cuestión, pues teniendo en cuenta que hoy día existen 
multitud de técnicas e instrumentos para enseñar, se presenta una se- 
lección de las que se consideran más útiles en la formación religiosa. 


a) Técnicas referidas al profesor 


Se analizan aquí tres técnicas en las que el profesor tiene un ma- 
yor protagonismo, sin perder de vista que lo principal en cualquier téc- 
nica de enseñanza y aprendizaje es el trabajo del educando, y aunque 
lo característico de estas técnicas es lo que dice o hace el docente, lo 
importante es siempre qué hace, piensa e interioriza en ese momento 
el educando. 
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1) La conferencia o lección magistral?” 


La lección magistral o conferencia se puede decir que es la técni- 
ca de enseñanza más utilizada, especialmente en la enseñanza supe- 
rior. En esos niveles constituye de alguna forma un auténtico método 
de enseñanza. 


Una lección magistral se puede definir como un tiempo de ense- 
ñanza ocupado entera o principalmente por la exposición continua de 
un conferenciante. Los estudiantes pueden tener la oportunidad de pre- 
guntar o participar en una pequeña discusión, pero, por lo general, no 
hacen otra cosa que escuchar y tomar notas. Lo característico de esta 
técnica es su forma expositiva, en la que prima la transmisión de cono- 
cimientos, aunque para algunos autores es clave en la lección magis- 
tral ofrecer un enfoque crítico de la disciplina y mostrar un método. 


Se ha criticado a la lección magistral el predominio casi total de la 
actividad del profesor, en un proceso didáctico en que el enseñar o 
mostrar está en primer plano y el aprendizaje queda en un segundo 
plano, sobresaliendo así su finalidad meramente informativa. 


A pesar de las críticas, la persistencia de la lección magistral a lo 
largo de los siglos no deja de ser significativa. De hecho, los muchos 
estudios que se han realizado sobre las técnicas expositivas hacen ver 
siempre que este tipo de técnica es necesaria: la cuestión no es si tie- 
nen o no sentido, sino para qué finalidad concreta tiene sentido. 


2) La exposición o explicación del docente 


La exposición o explicación por parte del docente, profesor o ca- 
tequista, tiene unas características similares a las de la lección magis- 
tral, pero es mucho más flexible. 


En la formación religiosa, la exposición es importante ya que re- 
sulta necesaria a la hora de introducir los temas, explicar los concep- 
tos, sintetizar las aportaciones de los alumnos, etc. 


Por otro lado, la conocida frase de San Pablo fides ex auditu *, 
hace ver la importancia que la exposición de viva voz tiene en las di- 
versas fases de la evangelización y, por tanto, en el proceso educativo. 


2. Un estudio muy amplio sobre la lección magistral en la enseñanza universitaria puede encon- 
trarse en: J. PUJOL-J.L. FONS, Los métodos en la enseñanza universitaria, EUNSA, Pamplona 1981, 
pp. 19-69. 

3. Rom 10, 17. 
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Tanto la lección magistral como la exposición del docente son téc- 
nicas que permiten tratar con profundidad una cuestión llegando al nú- 
cleo de la misma; en poco tiempo se consigue analizar sus principales 
aspectos y transmitir organizadamente sus contenidos. Es evidente 
que, sobre todo tratándose de niños, la exposición debe ser breve, con 
abundantes comparaciones, ejemplos, preguntas... 


3) El uso de gráficos y del esquema 


El profesor debe usar bien el gráfico y el esquema; es decir, la pi- 
zarra, los paneles, las pantallas y, hoy día, el ordenador. Estas técnicas 
son importantes para captar la atención, despertar el interés y facilitar 
la presentación de ideas abstractas. De ahí el valor pedagógico de ma- 
teriales didácticos como cuadros, estampas, diapositivas, vídeos y pe- 
lículas... Es también fuente de iniciativa para el profesor y permite la 
acomodación al auditorio. 


En la pizarra O a través de otros medios modernos, el profesor 
puede escribir y dibujar: 
— La escritura hace relación a cuadros sinópticos, títulos, esque- 
mas, preguntas, frases, subrayados, nombres, fechas... que 
ilustran un tema y dirigen la atención de los alumnos. 


— El dibujo o los gráficos sirven para la representación simbóli- 
ca de las ideas o acontecimientos: así, la representación del 
pesebre, la cruz, las virtudes, etc. 


— El esquema o diagrama representa por medio de signos con- 
vencionales relaciones de tiempo, lugar, dirección o funciona- 
miento: esquemas del año litúrgico, la cronología de la vida 
del Señor, etc., y últimamente, los mapas conceptuales. 


Todos estos medios están siendo de nuevo muy utilizados en los 
textos de religión y de catequesis y, por tanto, son de una gran actuali- 
dad; sin embargo, es preciso soslayar dos peligros: que el profesor 
quiera que esté en la pizarra o en la pantalla todo lo que desea explicar, 
resultando al final algo complejo y oscuro: el gráfico y el esquema no 
pueden sustituir a la realidad, sino que son solamente una semejanza; 
y que por una explicación oral deficiente, el educando se quede sólo 
con el gráfico, o con el ejemplo particular, y no logre trascender del 
instrumento a la realidad que representa. 
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b) Técnicas centradas en el trabajo individual del alumno 
1) Los ejercicios escritos 


No bastan las técnicas expositivas para la transmisión del mensaje 
cristiano, es preciso que el destinatario coopere y aplique su actividad 
a las enseñanzas que el profesor le propone. Uno de esos procedimien- 
tos son los ejercicios escritos. La expresión escrita es fundamental 
para aclarar conceptos, profundizar, fijar lo oído, utilizar la terminolo- 
gía, etc. Lo que se escribe, queda. 


Hay muchos tipos de técnicas didácticas de escritura: 
—- Reproducción y copia de un tema, texto, exposición... 


— Transformación: dar otra forma a una narración o a una expo- 
sición doctrinal (poner, por ejemplo, en forma interrogativa lo 
que está de manera expositiva; o esquematizar un contenido). 


— Resumen o concentración: combinar o resumir varios textos 
en uno. 


— Análisis o reducción: buscar ideas principales y resumirlas. 


— Invención o composición: cuando libremente se escribe sobre 
un tema, se analiza un texto, una imagen.... 


Es preciso tener presentes algunas condiciones para el uso correc- 
to de estas técnicas: que estén relacionadas con la materia que se ex- 
plica; que sean variadas, graduadas y acomodadas a la edad; que no 
sean una mera repetición o copia de lo enseñado, sin interés para el 
educando; que resulten educativas, que vayan al corazón, a la volun- 
tad, y no se queden sólo en la memoria o en el simple ejercicio de es- 
cribir; que estén bien preparadas: correctamente formuladas, claras, 
precisas, con indicaciones concretas. Y, finalmente, hay que señalar la 
importancia de corregirlas, y de hacerlo pronto, pues gran parte de su 
eficacia se pierde si el educando no sabe dónde ha fallado o no recibe 
un juicio crítico de su trabajo. 


2) Las técnicas activas 


Además de los ejercicios escritos, hay otras técnicas y procedi- 
mientos útiles que buscan la colaboración del educando para lograr 
una mejor comprensión, o una retención más duradera de lo aprendi- 
do. Se puede decir que estas actividades completan y perfeccionan la 
enseñanza verbal, pero se han de programar de modo que ejerciten y 
pongan en acción el entendimiento y la voluntad, ya que poco valen 
las actividades en la formación religiosa sin el ejercicio del espíritu. 
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Estas técnicas son verdaderamente eficaces en la formación reli- 
glosa, cuando favorecen estas tres dimensiones de la educación: 


l. Aprender trabajando: el educando descubre la información por 
su propio esfuerzo o llega a las verdades a través de su propio 
trabajo, bien conducido por el profesor. 


2. Manifestat las verdades por medio de ejercicios escritos, dibu- 
jos, trabajos manuales, representaciones, juegos, etc. 


3. Ejercitarse prácticamente en las virtudes. 


Los procedimientos activos son muy variados y el profesor debe 
aprovecharlos con originalidad y oportunidad, procurando referirlos a 
cuestiones que resulten cercanas a los alumnos, como por ejemplo la 
intuición inmediata de los objetos litúrgicos; obras de arte con motivo 
religioso, etc.; la forma intuitiva y expresiva de narrar los hechos, de 
forma que los alumnos se identifiquen con los personajes, se pongan 
en su situación, sientan con ellos; la valoración de problemas o casos, 
tomados de la vida real, principalmente los hechos edificantes; la reso- 
lución de algunas dificultades concretas y corrientes; la práctica cons- 
ciente de pequeños actos de virtud —humildad, obediencia, obras de 
misericordia...— en la misma clase. 


Algunas de las técnicas más específicas de esta metodología, que 
suelen ser especialmente adecuadas en las edades infantiles son: 


— Los trabajos manuales y proyectos que realizan los alumnos: 
confección de murales, nacimientos, cuadernos colectivos, 
mapas, imágenes, dibujos, etc. 

— La mímica, personificación, coros hablados, representaciones 
y juegos. 

— Los ejercicios prácticos para adquirir conocimientos o ejerci- 
tar la virtud: ayudar en la Misa, visitar a pobres y enfermos, 
colectas para las misiones, etc. 


Cc) El trabajo en pequeño grupo 


Esta técnica es muy utilizada hoy día en los procesos de enseñan- 
za/aprendizaje, y además, muchas de las técnicas de trabajo en gran 
grupo necesitan del trabajo en pequeño grupo como elemento integran- 
te fundamental. 


Ya se ha estudiado en el capítulo 10 la importancia que tiene el 
grupo en la formación religiosa: además de ser un elemento de apren- 


279 


DIDÁCTICA DE LA ENSEÑANZA RELIGIOSA ESCOLAR 


dizaje, el grupo cristiano está llamado a ser una experiencia de comu- 
nidad y una forma de participación en la vida eclesial. 


1) Descripción y objetivos del trabajo en pequeño grupo 


El trabajo en pequeño grupo es una técnica de participación que 
fomenta en los alumnos un conjunto de actitudes y destrezas que le lle- 
van a colaborar con los demás en la elaboración de la tarea encomen- 
dada. Se logra por este medio que los alumnos tomen conciencia de 
sus limitaciones, aprendan a enriquecerse con las aportaciones de sus 
compañeros y, al mismo tiempo, se esfuercen por hacer partícipes a los 
demás de todo lo que ellos saben y viven. 


El educando toma parte activa en su aprendizaje: participando en 
el pequeño grupo se constituye como verdadero protagonista de su for- 
mación religiosa y de alguna manera se ve vinculado al quehacer do- 
cente del profesor asumiendo la responsabilidad de su propio aprendi- 
zaje. 

A través del trabajo en pequeño grupo se pueden obtener diversos 
objetivos, tanto en relación con la tarea concreta encomendada, como 
respecto a sus relaciones con los demás componentes del grupo. Algu- 
nos de los objetivos más interesantes son: 


— Lograr una participación más activa de los alumnos en la cla- 
se y en la organización de las actividades. 


— Favorecer que cada educando haga suya la responsabilidad 
sobre el resultado final de la tarea del grupo. 


— Conseguir que los alumnos manifiesten sus opiniones con cla- 
ridad y concisión ante sus compañeros. 


— Hacer que el trabajo de cada uno sea útil a los demás. 


— Fomentar un mayor enriquecimiento personal derivado del in- 
tercambio de las experiencias. 


— Lograr que los alumnos respeten las opiniones de los demás 
escuchándoles con interés y atención. 

2) Organización y funcionamiento del trabajo en pequeño grupo 

Conviene destacar tres aspectos en este punto: cómo se forman los 


pequeños grupos; su forma de funcionar; la relación entre el trabajo in- 
dividual, el gran grupo (la clase) y los pequeños grupos. 
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En relación con la formación de los pequeños grupos hay diversos 
modos de hacerlo: el educador forma directamente los grupos según 
un criterio determinado, o bien designa a los responsables de cada gru- 
po y éstos eligen a los miembros de su grupo, o resultan por simple es- 
pontaneidad de los alumnos. 


El número ideal para un grupo pequeño puede oscilar desde un 
mínimo de 3 hasta un máximo de 8 miembros. Tanto la manera de for- 
mar los grupos como su número dependerá del tipo de trabajo asigna- 
do y de los objetivos que con ese trabajo se quieran conseguir. Por 
ejemplo, en trabajos prácticos, es bueno que los grupos sean homogé- 
neos y muy pequeños (3 a 5); si se trata, en cambio, de formular pre- 
guntas o de hacer una reflexión, no importa que sean heterogéneos y 
más numerosos (6 a 8). 


En relación con el funcionamiento del pequeño grupo es conve- 
niente organizar su estructura interior, dependiendo sobre todo de los 
distintos papeles que asume cada participante. El responsable, mode- 
rador o secretario del grupo es el verdadero eje alrededor del cual se 
constituyen los demás papeles. Su eficacia será decisiva. El docente 
procurará que los alumnos responsables de cada grupo estén claramen- 
te informados de la tarea a realizar, para lo cual prestará una atención 
relevante a estos alumnos. Esta atención especial tendrá efectos multi- 
plicadores en el rendimiento del resto de los participantes. 


La técnica del trabajo en grupo pequeño no puede concebirse ni 
realizarse en el vacío, sino que adquiere pleno sentido cuando su utili- 
zación está íntimamente relacionada con el trabajo individual de los 
integrantes y con el gran grupo que forma el conjunto de la clase. Esta 
relación se logra, sobre todo, ensamblando los distintos tipos de activi- 
dades en una secuencia de trabajo. 


Las diversas modalidades o combinaciones pueden ser: 

— Trabajo individual —> trabajo en pequeño grupo —> gran grupo. 
— Gran grupo —> trabajo en pequeño grupo > gran grupo. 

— Trabajo en pequeño grupo — trabajo individual > gran grupo. 


3) Criterios para valorar el trabajo en pequeño grupo 
Los criterios a tener en cuenta al plantearse este tipo de tarea de- 
penden de la materia que se enseña (los contenidos), de la centralidad 


de los alumnos, del tiempo disponible y de la propia dinámica de los 
grupos. 
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El criterio de valoración por parte de la materia implica la neces1- 
dad de evitar que la tarea concreta que hacen los alumnos les lleve a 
pensar que el contenido doctrinal puede ser sometido a discusión o que 
están creando lo que han de creer y obrar. Si esto ocurriera se estaría 
supeditando el contenido al método. El profesor, al decidirse por este 
tipo de técnica, debe comprobar si realmente ayudará a los alumnos en 
su formación religiosa, y para ello conviene que piense muy bien el 
contenido de la tarea a realizar y trate de evitar las consecuencias ne- 
gativas. 


El criterio referente a los alumnos consiste en valorar que los ver- 
daderos protagonistas de esta técnica de trabajo son los alumnos, no el 
grupo en cuanto tal. Por ello, conviene conocer no sólo el grupo, sino 
a cada educando en concreto, con la finalidad de ponerle en la situa- 
ción precisa de aprendizaje. El trabajo en grupo pequeño supone para 
el profesor un entrenamiento progresivo, y la eficacia se Irá alcanzan- 
do con la práctica y el ejercicio. 


Nótese que esta técnica no sólo sirve para alcanzar un determina- 
do objetivo dentro del área de la formación religiosa, sino también 
para descubrir la dimensión social del trabajo y predisponer a una la- 
bor de cooperación con los demás que servirá para toda la vida. De ahí 
que la tarea encomendada a los niños será distinta de la que se encar- 
gue a los adolescentes y jóvenes. 


Hay también limitaciones según el tiempo disponible, pues es pre- 
ciso advertir que el tiempo destinado al trabajo en pequeño grupo debe 
ser el estrictamente necesario, y además tiene que estar en proporción 
con el dedicado a otra serie de actividades, ya sean individuales o en 
grupos grandes. Por esta razón el docente procurará que la tarea sea 
muy clara y concreta, de tal manera que los miembros del grupo no 
pierdan el tiempo ni al comienzo ni a lo largo del trabajo. 


Finalmente, se debe hablar del rendimiento en la dinámica de los 
grupos, pues corresponde al docente valorar con realismo el rendi- 
miento del tiempo dedicado. El uso de esta técnica exige una seria 
evaluación del profesor para comprobar si realmente está logrando con 
ella los objetivos previstos, tanto respecto al grupo como a cada edu- 
cando. 


Atendiendo al rendimiento de los grupos, el profesor arbitrará los 
medios oportunos para que el responsable del grupo tenga el suficien- 
te adiestramiento, de modo que canalice las diversas participaciones 
de los miembros para realizar la tarea encomendada lo mejor posible y 
con la participación de todos. Y deberá estar pendiente del trabajo de 
cada grupo para ayudar a superar las dificultades que puedan paralizar 
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o desviar el trabajo del grupo, pero con habilidad para no influir o con- 
dicionar el proceso espontáneo de la tarea. 


d) Técnicas de trabajo en gran grupo 


Se señalan a continuación algunas técnicas de trabajo en gran 
grupo, que habitualmente siguen una secuencia metodológica en la 
que se combina el trabajo personal, en grupos pequeños y una reunión 
general de todo el grupo o clase. 


Todas estas técnicas deben apoyarse en el trabajo individual y per- 
sonal del educando, que debe leer, estudiar, escuchar, reflexionar, in- 
tervenir... Por eso, en la mayoría de los casos, conviene que haya tra- 
bajo individual previo al trabajo en grupo. Se puede decir que sin este 
trabajo individual o personal, estas técnicas pierden gran parte de su 
eficacia. Igualmente ha de tenerse en cuenta que las técnicas son me- 
dios, no el fin de la formación religiosa, debiendo usarse siempre en 
función de los objetivos prefijados. 


Estas técnicas son muy variadas, pero se pueden agrupar según al- 
gunas características comunes y señalar en cada caso su interés parti- 
cular. 


En algunas de ellas lo característico es que todos los participantes 
observan o estudian previamente lo que será el centro de la actividad 
grupal: 

1. Análisis de un documento de trabajo. 

2. Análisis de «casos». 

3. Dramatización. 

En otras técnicas de gran grupo lo característico es la presencia de 
uno o varios expertos que transmiten y valoran los problemas y posi- 
bles soluciones: 

4. Entrevista. Diálogo. 

5. Mesa redonda. 

6. Examen por una comisión. 


Tienen un gran interés dos técnicas que pueden cumplir una fun- 
ción de apoyo a los trabajos en pequeño grupo o para el desarrollo de 
sesiones en gran grupo: 


7. Simposio. 
8. Phillips 6-6. 
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1) Análisis de un documento de trabajo 


Se parte de un documento de trabajo que expone de modo sintéti- 
co y breve el tema del que se trate; también puede ser un capítulo de 
un libro o unas notas a modo de apuntes. 


Después de haber estudiado el documento de modo personal, si el 
contenido lo permite o requiere, se hace un trabajo en pequeño grupo. 
Luego, en la sesión gencral, según los objetivos previstos, se analiza el 
contenido, procurando que los participantes profundicen en algunos 
puntos, buscando la relación del tema con las experiencias personales 
de los integrantes, aclarando dudas o exponiendo las conclusiones del 
trabajo. El que dirige la sesión deberá hacer una síntesis final, toman- 
do ocasión de las intervenciones más significativas. 


Esta técnica permite profundizar sobre diversos aspectos de un 
tema, relacionar las ideas con los hechos que las encarnan, asegurar 
una información necesaria en temas poco conocidos por el auditorio, 
enseñar a sintetizar conocimientos, etc. 


2) Análisis de casos 


El tema de estudio se presenta en relación con un «caso», que es 
un problema real o ficticio que se expone o se describe con brevedad. 


Los participantes han de tener la madurez suficiente, ya sea por 
experiencia o por estar entrenados en esta técnica, y el moderador debe 
dominarla muy bien para conseguir que la sesión general se desarrolle 
con fluidez, sin estancamiento, y para ayudar a separar los hechos de 
su carga interpretativa. 


La finalidad del análisis de casos es lograr una buena participa- 
ción, pues permite gran libertad en las aportaciones personales. Mejo- 
ra también la capacidad de análisis y síntesis, el descubrimiento de los 
problemas y las vías de solución, y agiliza la capacidad de decisión y 
puesta en práctica de lo analizado. 


3) Dramatización 


Consiste en la representación teatral de un problema o situación, 
en que cada uno de los actores interpreta el papel que previamente se 
le ha asignado. La dramatización presenta los problemas de modo más 
vivo y cercano que el «caso», facilitando las sugerencias y soluciones 
en situaciones similares a las de la vida real. 
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Los papeles han de ser muy sencillos y dar pie a la improvisación 
en la representación; sin embargo, la preparación de la dramatización ha 
de cuidarse especialmente. Inmediatamente después de la representación 
se inicia el análisis de la situación en cuestión. La dramatización puede 
usarse para despertar el interés por un tema, descubrir problemas, etc. 


Es una técnica especialmente indicada para fomentar la compre- 
sión en profundidad de cuestiones que se refieren a las relaciones hu- 
manas en un problema. 


4) Entrevista. Diálogo 


La entrevista consiste en interrogar a un especialista sobre un 
tema dado. Las preguntas las formula un entrevistador, que representa 
al auditorio. El entrevistador debe dominar esta técnica y reflejar bien 
las preguntas que ha hecho el auditorio. Este entrevistador puede salir 
del grupo o ser extraño al mismo. Es un modo de obtener información. 
Se ahorra tiempo, pues basta un miembro del grupo para organizar la 
sesión y se desarrolla una línea de pensamiento de manera coherente. 


La técnica del diálogo es semejante, pues se trata de una conver- 
sación llevada cabo ante el grupo grande por dos especialistas que 
sean expresivos y sepan mantener la conversación sobre un tema de- 
terminado. No se pretende tanto informar cuanto atraer la atención so- 
bre un problema y despertar el interés de los participantes. 


5) Mesa redonda 


La mesa redonda consiste en una conversación de varias personas 
—de tres a seis— especialistas en la materia de que se trate, con o sin 
moderador, ante un auditorio. Es importante que el auditorio sepa con 
antelación el tema y los puntos que se van a discutir, de modo que esté 
interesado por el asunto. Con esta técnica se consigue una identifica- 
ción bastante profunda de los problemas principales que entraña el 
tema, mediante la comprensión de sus variados aspectos. 


Semejante a esta técnica es la mesa redonda con interrogador. Es 
una conversación en la que el interrogador cuida de que las preguntas 
y las respuestas sean lo más precisas posibles. Se trata de hacer llegar 
a los especialistas los problemas planteados por los participantes, o se 
solicita de ellos una información que interesa al auditorio. 


Se puede utilizar con alumnos, que actúan de expertos (preparan 
el tema distribuyendo entre ellos los diversos aspectos) mientras el 
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profesor actúa de interrogador o moderador, completando lo que sea 
preciso. 


6) Examen por una comisión 


Varias personas interrogan a uno o varios expertos, para obtener 
de ellos la información que interesa a los componentes del gran grupo. 


Requiere preparación y agilidad en los expertos y en los interroga- 
dores. Es preciso que las preguntas hayan salido del auditorio o del pú- 
blico. El experto o expertos y la comisión deben reunirse previamente 
para decidir la forma de desarrollar la sesión. 


Con esta técnica, las intervenciones de los expertos responden a 
los intereses de los participantes más directamente que en la conferen- 
cia. También se logra con esta técnica preguntar de una manera lógica 
y ordenada, consiguiendo así una mejor información. 


7) Simposio 


Cuando varios grupos han hecho un mismo trabajo, puede intere- 
sar que el grupo grande conozca los resultados de las tareas realizadas 
por todos los grupos. El simposio consiste precisamente en la interven- 
ción sucesiva de los representantes de los grupos, que exponen ante un 
auditorio las conclusiones de los trabajos que previamente han realiza- 
do en torno a los mismos o diferentes facetas de un problema o tema 
de estudio. Estas personas han de intervenir por separado, con cierto 
orden y procurando no alargarse excesivamente. 


Con la aportación de cada grupo y la síntesis del moderador se lo- 
gra un buen conocimiento del estado de la cuestión. Esta técnica ayu- 
da además a que los participantes de los grupos valoren el trabajo rea- 
lizado por ellos mismos. 


8) Phillips 6-6 


En ocasiones es preciso preparar cuestiones antes de una reunión 
de gran grupo, formular preguntas después de una conferencia, aportar 
datos, sugerir soluciones, etc. Este sistema permite resolverlo con gran 
agilidad. 

Debe su nombre al profesor J.D. Phillips, que promovió y empleó 
esta modalidad de la técnica de discusión. El sistema consiste en que 
se reúnen seis personas durante seis minutos, agrupándose sin distin- 
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ción los que estén más próximos en el grupo numeroso. Pasado ese 
tiempo, realizan de nuevo su integración en el grupo grande, y, desde 
su sitio, el portavoz de cada grupo o cada uno de los participantes co- 
munica los resultados, formula preguntas, etc. 


El profesor debe definir con anterioridad la tarea para la que se reú- 
nen los grupos, que puede ser idéntica para todos o diferente para cada 
uno de ellos. 


4. LA EVALUACIÓN EN LA FORMACIÓN RELIGIOSA ESCOLAR 
a) Peculiaridad de la evaluación en la formación religiosa escolar 


Lo religioso toca el estrato más profundo e íntimo del hombre, el 
componente más radical del ser humano: la libertad. Esto hace que la 
evaluación de la formación religiosa en el ámbito escolar tenga unas 
características propias, que no se dan en otras asignaturas. 


La originalidad de la formación religiosa viene exigida por diver- 
sos aspectos de la doctrina y la vida cristiana de los alumnos: los con- 
tenidos específicos del mensaje cristiano, el ejercicio responsable de la 
libertad, la formación de la conciencia, el carácter de totalidad que im- 
plica la fe cristiana, etc. Además, una característica central de toda la 
formación religiosa es el papel que la gracia de Dios desempeña en 
ella. El docente podrá despertar el interés, transmitir conocimientos, 
ayudar a adquirir unos hábitos, influir en las actitudes, etc., pero te- 
niendo claro que, como decía el anterior Directorio, la «adhesión de 
los catequizandos, fruto de la gracia y de la libertad, no depende en úl- 
tima instancia del catequista; y por consiguiente, es necesario que la 
oración acompañe la acción catequética»?*. 


Sin embargo, la evaluación de la educación de la fe, rectamente 
entendida, no dificulta el desarrollo y el crecimiento de la fe del cate- 
quizando; al contrario, le ayuda en ese proceso. Por medio de la eva- 
luación se van conociendo los pasos del educando en su caminar hacia 
Dios, en su respuesta a la gracia, en su formación continua. Sin la in- 
formación que da una adecuada evaluación, se irían dando palos de 
ciego y se ignorarían los efectos de la acción educativa. 


El fin de la evaluación es verificar la consecución de los objetivos 
propuestos, que han sido normalmente formulados en el campo cog- 
noscitivo, procedimental y actitudinal. 


4. DCG (1971) 71; cfr. también n. 114. 
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b) Evaluación de los objetivos cognoscitivos 


Una de las finalidades de la formación religiosa es la transmisión 
del mensaje cristiano, pues una de las tareas fundamentales de la for- 
mación religiosa es propiciar el conocimiento de la fe. Los contenidos 
de la fe cristiana tienen una estructura razonable, con unas verdades 
determinadas que el cristiano debe conocer y asimilar. 


Parece necesario alcanzar a unos conocimientos mínimos, y a algo 
más, según la edad de los alumnos. Además hay que evaluar la madurez 
y estructuración intelectual de esos conocimientos, que, se muestran por 
la capacidad de: reflexión sobre situaciones determinadas, consultar de- 
terminados documentos, enjuiciar acontecimientos concretos a la luz de 
las fuentes de la fe, opinar sobre actitudes éticas fundamentales, etc. 


El profesor de religión procurará conocer cuál es la situación real 
de sus alumnos y el nivel de conocimientos que tienen. Además, tiene 
necesidad de comprobar si estos conocimientos van creciendo tanto en 
amplitud como en profundidad y asimilación. Todo ello exige una ati- 
nada evaluación. 


c) Evaluación de los objetivos de actitudes 


No basta en la formación religiosa evaluar sobre la consecución 
de unos objetivos cognoscitivos; es preciso valorar si efectivamente en 
esta tarea se consiguen los objetivos formativos de la educación de la 
fe, que nunca se pueden quedar en un puro conocer. Esta exigencia, si 
es difícil en otras áreas (la valoración de las actitudes entraña siempre 
serias dificultades), es todavía más difícil en el tema que nos ocupa. 
Intentar con empeño encontrar modos y medios para conseguir una va- 
loración del progreso de los alumnos, deberá conjugarse siempre con 
un respeto extremo a su conciencia y al hecho de que la gracia de Dios 
escapa a toda evaluación. 


Llegar a las actitudes profundas y a la postura personal ante la fe 
escapa efectivamente a toda valoración humana, y, por tanto, desborda 
el ámbito de la evaluación. Sin embargo, el profesor de Religión debe 
prestar una atención especial al proceso de desarrollo de las creencias 
y actitudes, porque dicen relación muy directa a la maduración de la 
dimensión religiosa. 


Esta atención exige del educador un conocimiento del crecimien- 
to interior de la persona, a través del contacto personal, y de la amis- 
tad y confianza que se establece entre él y el discípulo. No se trata de 
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enjuiciar al educando, sino de buscar los medios para conseguir que 
con la acción de la gracia de Dios y el recto ejercicio de su libertad al- 
cance los mejores resultados. El profesor, en este caso, debe entrar en 
el interior, si se permite la expresión, de puntillas, para conocerle y, 
desde dentro, ayudarle. 


Hay otras facetas externas que también se relacionan con el cam- 
po de las actitudes: el comportamiento externo en las clases de Rel1- 
gión, las relaciones con los demás, la actitud ante los problemas socia- 
les, la participación litúrgica, el interés por las actividades que se 
organizan en y desde la actividad docente, etc. Estas facetas sí que de- 
ben ser conocidas y valoradas académicamente. 


El profesor de Religión, al constatar el desarrollo de las actitudes, 
pondrá los incentivos y correctivos necesarios para que vayan enral- 
zando en los alumnos actitudes profundas que configuren su vida de 
verdaderos cristianos. 


d) Evaluación de los objetivos de hábitos de vida cristiana 


Para la valoración de los objetivos de vida cristiana, el profesor de 
Religión habrá que tener en cuenta que estos objetivos, por definición, 
se refieren a cómo los alumnos viven la vida cristiana como expresión 
de su vida de fe. La valoración de estos objetivos tiene el límite de la 
responsabilidad moral: obviamente no es el profesor quien debe juz- 
garlos: son ellos ante Dios y ante su conciencia. Por tanto, no es en 
este nivel donde tiene que realizarse la evaluación. 


La evaluación de estos objetivos se circunscribe al conocimiento 
del esfuerzo que ponen los alumnos por mejorar en su vida cristiana y 
en la adquisición de las virtudes y las prácticas de piedad habituales 
de un buen cristiano. La valoración que puede y debe hacerse tiene 
como finalidad principal la formación de la conciencia y poner los es- 
tímulos necesarios para que la lucha no decaiga. La vida cristiana no 
se forja sólo con buenas intenciones y actitudes honestas: hacen falta 
las obras. El cristiano debe convencerse de la necesidad e importancia 
de las buenas obras; corresponde al profesor de Religión no dejar que 
ninguno de sus alumnos claudique ante las dificultades o el fracaso. 
Para ello necesita ejercitar criterios valorativos que se irán adecuando 
a las circunstancias particulares de cada educando. 
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5. ACTIVIDADES Y TÉCNICAS DE EVALUACIÓN 


Al programar un tema o unidad didáctica será preciso que el pro- 
fesor formule actividades para evaluar los distintos tipos de objetivos. 


Entre las técnicas más habituales para evaluar los objetivos de co- 
nocimiento podemos señalar la prueba oral, la prueba escrita, la pre- 
sentación y análisis de casos, los trabajos realizados y otros procedi- 
mientos. 

En primer lugar está la prueba oral que permite al docente averi- 
guar la seguridad y el dominio que tiene el alumno sobre los temas, el 
uso del lenguaje técnico, la capacidad de raciocinio ante los problemas 
planteados, etc. Para que la prueba sea objetiva es conveniente crear 
un clima favorable donde se pueda mantener un diálogo vivo, anima- 
do e inteligente, y alternar las preguntas de memoria con las de razo- 
namiento, con un mayor predominio de éstas. 


La prueba escrita es una prueba más equitativa con todos los 
alumnos, a quienes se les permite reflexionar a solas, y, a la vez, ga- 
rantiza al docente un juicio más impersonal. Es conveniente graduar 
muy bien la extensión de las cuestiones, crear un clima de silencio e 
independencia, dar al comienzo las explicaciones necesarias. Se acon- 
seja anotar las equivocaciones más frecuentes para aclarar su sentido 
en una sesión de trabajo posterior, incluso devolverle a cada uno la 
prueba que realizó, una vez se haya corregido. 


La presentación y análisis de casos consiste en presentar al alum- 
no casos reales para su análisis aplicando los principios doctrinales en 
las diversas soluciones. Facilita al profesor la verificación de la capa- 
cidad del alumno en la aplicación práctica de la enseñanza expuesta y 
tiene especial importancia para los temas de moral. Los destinatarios 
más idóneos son los adolescentes y los jóvenes. 


Los trabajos realizados, que habitualmente se hacen en el propio 
cuaderno, deben ser examinados periódicamente por el profesor para 
introducir las correcciones oportunas y valorar el nivel de asimilación 
que se observa en el alumno. 


Otros procedimientos de evaluación son: la entrevista personal; 
las preguntas que el alumno hace al profesor; la capacidad de descri- 
bir situaciones o pasajes bíblicos; los comentarios de una situación o 
de un texto; la memorización comprensiva del catecismo, textos bí- 
blicos o litúrgicos; la elaboración de fichas y respuestas a pruebas ob- 
jetivas. 

Para la evaluación de objetivos de procedimientos pueden servir 
muchas de las técnicas descritas para los objetivos de conocimientos. 
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Las técnicas para la evaluación de los objetivos de actitudes y há- 
bitos de vida cristiana son más sencillas, pero más susceptibles de 
error. Se pueden destacar las siguientes: 


— Las entrevistas, sistemáticas o no, del profesor con el alumno, 
con los padres, etc. (son, con mucho, el medio más importante 


para conocer e influir en esas actitudes profundas que se refie- 
ren a la vida cristiana). 


— La observación sistemática del alumno y del grupo, dentro y 
fuera de las clases, especialmente en aquellas situaciones y ac- 
tividades que reflejan mejor las actitudes de los alumnos en su 
manera de comportarse y de reaccionar. 


— La participación en actividades complementarias. Es un buen 
medio para darse cuenta de cómo influye en su conducta, no 
sólo en su modo de ser, la formación que está recibiendo en 
las clases. 


— Otros medios son el tener muy en cuenta su participación en 
las celebraciones litúrgicas, iniciativas de apostolado y testi- 
monio cristiano, participación en las otras acciones pastorales 
de la parroquia, etc. 


6. SUGERENCIAS PRÁCTICAS PARA LA EVALUACIÓN 
EN LA FORMACIÓN RELIGIOSA 


Aunque la evaluación en la formación religiosa entrañe dificulta- 
des por la originalidad de la tarea, no puede descuidarse, ya que es 
una gran ayuda para llevar a cabo eficazmente la formación en la fe de 
los alumnos, ámbito de gran trascendencia para su futuro. Es preciso 
darse cuenta de que la evaluación se hace en función de la mejora, no 
para juzgar o etiquetar a los alumnos, aunque sí se debe juzgar su ta- 
rea, Su proceso educativo. 


La tarea evaluadora exige del profesor de Religión un actitud de 
servicio y ayuda. Debe centrarse en lo positivo, potenciar los puntos 
fuertes, animando, empujando, sin fijarse excesivamente en lo negati- 
vo. Un criterio claro es que la evaluación no puede hacerse odiosa ni 
para el docente ni para el alumno. 


Una auténtica evaluación evitará quedarse en los aspectos cuanti- 
tativos, aunque no puede faltar una nota, pero será importante la valo- 


ración de las actitudes internas y de los hábitos de vida cristiana que se 
van consolidando. 
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La preocupación por la evaluación en la formación religiosa com- 
porta evaluar de forma continua la influencia de la clase de Religión 
en el entorno donde se realiza. Así el profesor de Religión irá viendo 
cómo influyen sus clases en el centro educativo, en el ambiente fami- 
liar, parroquial y social, no para juzgarlo negativa o críticamente, sino 
para aprovechar esta valoración con el fin de mejorar la propia tarea. 


Para esta evaluación continuada de los alumnos es preciso el inte- 
rés del profesor por la recogida habitual de datos en todos los momen- 
tos en que tiene contacto con sus alumnos, sean de conocimientos, de 
actitudes o de comportamiento. No es bueno quedarse sólo en lo más 
llamativo, sino que ha de estar atento a los detalles que ponen al des- 
cubierto la realidad personal de los alumnos, bien entendido que no se 
evalúan las personas, sino su trabajo, su actividad. 


No habría verdadera evaluación si ésta no fuese acompañada de 
manera permanente de la autoevaluación del docente, tanto de sí mis- 
mo como de su tarea educativa. 


Unos criterios para que el profesor de Religión acierte en este ám- 
bito de la evaluación podrían ser: 


— Un elevado nivel de exigencia, pues impartir clases de Reli- 
gión no es realizar una tarea de segunda categoría. Su entidad 
supone una exigencia permanente, que se expresa en un inten- 
to continuo de superación. Para ello, debe evaluar su tarea y 
los elementos que inciden en la misma; de esta manera la acti- 
vidad educativa experimentará una mejora paulatina y esta 
exigencia se transmitirá a los alumnos como estímulo constan- 
te para alcanzar nuevas metas. 


— Comprobar el acierto en la jerarquía de actividades. Como el 
tiempo de formación religiosa es limitado, con frecuencia muy 
corto, se establecerá una jerarquía de actividades, dando más 
importancia a aquellas que realmente la tengan: esto no es po- 
sible sin un talante valorativo, que comporta capacidad de se- 
lección y de jerarquización. 

— Hacer trabajar, pues la exigencia en las clases de Religión y la 
participación en las actividades van creando hábitos de traba- 
jo. La educación de la fe no es una actividad para entretener o 
pasarlo bien, sino para aprovechar el tiempo disponible para la 
formación. El docente debe mantener un ritmo de trabajo in- 
tenso, preguntando, motivando, haciendo trabajar. Este espíri- 
tu de laboriosidad del educador ha de hacerse extensivo a sus 
alumnos y reclamar de ellos una respuesta positiva. Para com- 
probar si ésta se da es preciso evaluar. 
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— Hay que tener también capacidad de rectificación y de incen- 
tivación, pues el conocimiento valorativo de las tareas realiza- 
das por los alumnos comporta el desarrollo de la capacidad de 
rectificar, tanto por parte del profesor como de los alumnos. 
Sólo cuando se evalúa se pueden introducir rectificaciones 
oportunas, y esto afectará tanto al campo cognoscitivo como 
al de la conducta, mejorando las actitudes y los comporta- 
mientos. Asimismo, la evaluación ayuda a introducir nuevos 
estímulos y motivaciones para suscitar un mayor interés en el 
alumno, cuando se observa que su participación en la clase 
traspasa el umbral de la pasividad, el desencanto o la apatía. 
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CAPÍTULO 15 


LA PROGRAMACIÓN DE AULA 


A partir del diseño curricular base (primer nivel), se elabora el 
proyecto curricular de cada etapa en el centro educativo (segundo ni- 
vel), para llegar a la programación de aula o programación de las uni- 
dades didácticas (tercer nivel de concreción del currículo). Es el paso 
previo a la acción didáctica del profesor. 


El proyecto curricular de etapa en un centro educativo tiene su úl- 
tima concreción en el aula: al hacer la programación de aula es cuando 
el profesor concreta y desarrolla los objetivos, contenidos, criterios de 
evaluación y metodología en unidades didácticas para su aplicación a 
los alumnos de su aula. 


Hay muchas maneras de hacer una programación de aula, según 
las circunstancias concretas de los alumnos y del propio profesor, con 
el tiempo disponible y demás variables del proceso educativo. Aquí se 
señala una serie de pasos, que son los que, con mayor o menor fideli- 
dad, se siguen en los libros de texto de Religión que actualmente se es- 
tán utilizando. 


1. PUNTO DE PARTIDA DE LA PROGRAMACIÓN DE AULA 


Es muy útil que los profesores que elaboran su programación de 
aula participen en la elaboración del proyecto curricular de etapa del 
centro o, si ello no es así, se esfuercen por comprenderlo en todas sus 
fases. Asumir a fondo el proyecto curricular de etapa es premisa imdis- 
pensable para afrontar el trabajo concreto del aula. 


Aunque la unidad didáctica es el elemento básico de la progra- 
mación en el aula, no podemos olvidar que ésta es consecuencia de 
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una serie de decisiones previas. Los elementos de este proceso que 
ahora nos interesan son: los objetivos de cada ciclo, determinados a 
partir de los objetivos generales de la etapa correspondiente; los conte- 
nidos del ciclo, obtenidos de la secuenciación de los bloques de conte- 
nido, a partir de los objetivos generales de la etapa; los criterios de 
evaluación, relacionados con los diferentes contenidos y objetivos. 

Antes de parcelar este material previo en unidades didácticas con- 
viene ponerse de acuerdo respecto a opciones de enfoque y método. El 
estilo de trabajo tendrá en cuenta que el aprendizaje significativo obli- 
ga a situarse, en los primeros años, en una perspectiva globalizadora, 
es decir, acercarse a la realidad de manera unitaria, aunque esta realidad 
esté compuesta por diversos elementos. Esta perspectiva globalizadora 
Irá dando paso a una interdisciplinariedad conforme los contenidos de 
enseñanza sean más específicos y en los alumnos aumenten su capaci- 
dad de análisis, síntesis, conceptualización y valoración crítica. 

Este aspecto exige de los profesores de área un trabajo previo de 
coordinación de unidades didácticas con una perspectiva globalizado- 
ra o bien teniendo en cuenta la interdisciplinariedad. 

Los equipos de profesores habrán de tomar también decisiones so- 
bre los criterios a tener en cuenta en el momento de determinar la am- 
plitud y duración de las unidades didácticas. Estas decisiones estarán 
condicionadas por la complejidad de los contenidos de enseñanza y 
por las necesidades e intereses de los alumnos; así como por los recur- 
sos para mantener la atención de los alumnos sin que disminuya la 
motivación y su predisposición positiva para el aprendizaje. 

En ocasiones, las unidades didácticas se agrupan alrededor de los 
llamados núcleos temáticos, que son como grandes divisiones del conte- 
nido de un curso. Una vez que se ha seleccionado y secuenciado todo el 
contenido para un curso, se pueden estructurar las unidades alrededor de 
esos núcleos. Conviene distinguir bien estos núcleos temáticos de los 
bloques de contenido, los ejes vertebradores y las unidades didácticas. 

Precisamente el núcleo temático integra un conjunto de unidades 
didácticas que permiten un mismo tratamiento didáctico específico y 
unitario. Por ejemplo, para facilitar el tratamiento metodológico, se 
eligen cinco unidades didácticas para cada uno de los núcleos temáti- 
cos, de esta forma se puede desarrollar cada núcleo en un trimestre. 


2. PASOS PARA PROGRAMAR UNIDADES DIDÁCTICAS 


El profesor de Religión, al igual que los demás profesores, es el 
responsable de la última concreción del currículo en su programación 
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de aula. Es aquí donde perfila y desarrolla los objetivos, contenidos, 
criterios de evaluación y metodología en unidades didácticas, aplicadas 
a sus alumnos concretos. 


Se concibe la unidad didáctica como la pieza final en la programa- 
ción del proceso que unifica y estructura la tarea educativa, teniendo en 
cuenta los contenidos, de acuerdo con la metodología, los medios y el 
material disponible, en función de unos objetivos a conseguir, partien- 
do de un diagnóstico previo del alumno y del medio ambiente. 


Cada unidad didáctica tiene unos elementos básicos que se sitúan 
dentro de un contexto determinado. Su estructura puede ser muy diver- 
sa, y aquí se ofrecen a título orientativo algunas ideas para su elabora- 
ción. 


Elementos de la Unidad Didáctica 















a. Definición de la unidad. Título (tema principal). 

b. Justificación de la unidad. 

c. Requisitos o conocimientos previos de los que se parte. 

d. Formulación de los objetivos didácticos que se quieren con- 
seguir. 

e. Contenidos seleccionados de los bloques. Mapa conceptual. 

f. Formulación de las actividades de enseñanza/aprendizaje. 

g. Selección de actividades de evaluación. 

h. Materiales curriculares del profesor y de los alumnos. 

1. La temporalización. 

j. Distribución del espacio. 

k. Atención a la diversidad. 

I. Referencia a los temas transversales. 


Analicemos cada uno de esos elementos. 


a) Definición de la unidad 


Está claro que lo primero que debe hacerse es indicar con claridad 
en qué etapa, ciclo y curso se está trabajando. Se asignará a toda la uni- 
dad un título que sea sugestivo, que entre por los ojos a los alumnos y 
que describa el tema principal de la unidad. 
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Es interesante comparar los materiales del área de Religión elabo- 
rados por distintos autores para un mismo curso, pues se encontrarán 
bastantes diferencias en la misma definición de la unidad. En algunas 
ocasiones, estas diferencias son mera manifestación de las distintas 
iniciativas; en Otras, se verá tras el título su intencionalidad doctrinal y 


pedagógica. 


b) Justificación de la unidad 


Se trata de describir en este apartado las opciones que se toman, el 
lugar que ocupa la unidad en el conjunto y su relación con otras unida- 
des didácticas. 

Con este paso se cumple uno de los criterios básicos del actual sis- 
tema educativo: la justificación de las opciones que se toman. No sólo 
se debe justificar la unidad didáctica dentro del marco conceptual del 
área, que sería una necesaria justificación epistemológica, sino tam- 
bién justificar la conexión que los contenidos tienen en la estructura 
vital, no sólo mental, del alumno. 

Junto a las razones que avalan el hecho de que una unidad didác- 
tica trate determinados asuntos conectados con los contenidos de los 
bloques temáticos, es importante también dar razones que justifiquen 
ese tratamiento teniendo en cuenta el desarrollo psicológico y la reli- 
glosidad del alumno. Esta justificación es la que permite saber por qué 
se han elegido tales o cuales estrategias educativas, o se ha optado por 
tal o cual actividad. 

Conviene incluir al principio de este apartado la contribución de 
la unidad a los objetivos generales del área en esta etapa, así como la 
aportación de la unidad al proyecto curricular de la etapa dentro de] 
centro. Hay que señalar también cuáles son los objetivos de ciclo que 
se desarrollan en la unidad. 


Cc) Requisitos o conocimientos previos de los que se parte 


Poca clarificación necesita este apartado que, incluso en su formu- 
lación o título, es una de las condiciones básicas del aprendizaje signi- 
ficativo. Al hilo de esta afirmación viene bien recordar uno de los prin- 
cipios del aprendizaje significativo: «De todos los factores que influyen 
en el aprendizaje, el más importante es lo que el alumno sabe. Averí- 
fuese esto y enséñese consecuentemente». 

Destacar qué conocimientos previos van a servir de enlace con los 
nuevos es la mejor forma de que el profesor pueda referirse constante- 
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mente a ellos en la construcción significativa del aprendizaje. Este 
apartado abre muchas expectativas en el quehacer didáctico: desde una 
revisión de la seguridad y significatividad que para el alumno tienen 
los conocimientos previos, hasta la selección de actividades que poten- 
cien la memoria significativa; sin olvidar, por supuesto, los procedi- 
mientos básicos de relaciones conceptuales, tan importantes en la en- 
señanza que quiere ser globalizadora de la realidad. 


d) Formulación de los objetivos didácticos que se quieren consegutr 


Un paso importante es formular los objetivos didácticos que se 
quieren conseguir a lo largo del proceso de enseñanza/aprendizaje de 
la unidad didáctica. Organizar la enseñanza comporta siempre planifi- 
car unos objetivos didácticos determinados que deben ser formulados 
explícitamente. 


El proceso de definición y formulación de los objetivos en todo 
proceso educativo se realiza mediante el paso de lo general a lo parti- 
cular: a lo largo de este proceso, los objetivos pasan de ser finalidades 
de la educación a objetivos didácticos. Los objetivos generales o fina- 
lidades están cerca de los principios y fundamentos filosóficos, mien- 
tras que los objetivos didácticos están más orientados por los funda- 
mentos psicológicos y pedagógicos. Estos se formulan a partir de los 
objetivos de ciclo del área de Religión. 


Para la redacción de los objetivos didácticos hay que considerar 
estos criterios: claridad en el planteamiento; ámbito del contenido al 
cual pertenecen: conceptos, procedimientos y actitudes; tipos de capa- 
cidad que se espera del alumno en relación con cada uno de los aspec- 
tos anteriores; flexibilidad para adaptarlos a los aspectos individuales 
del aprendizaje (circunstancias de aprendizaje). 


e) Selección de los contenidos. Mapa conceptual 


Aunque se ha desarrollado antes el tema de los contenidos, es 
conveniente volver a señalar algunos aspectos sobre ellos, ya que se 
suelen enfocar desde perspectivas muy diversas: unos consideran que 
adquiriendo muchos contenidos, se desarrollarán también las capact- 
dades; para otros, los contenidos cumplen únicamente un papel subor- 
dinado, ya que se da más importancia a la adquisición de capacidades 
y mucha menos al contenido necesario para su ejercicio. Ya nos damos 
cuenta de lo negativa que es esta doble visión en el área de la forma- 
ción religiosa. 
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Aunque en el proyecto curricular de etapa ya se han secuenciado 
los contenidos, esto no evita que un paso previo de la programación de 
aula sea el análisis de estos contenidos para seleccionarlos y organi- 
zarlos del modo más adecuado a las circunstancias de los alumnos (co- 
nocimientos previos, características psicológicas, etc.) y al ambiente 
específico de aprendizaje. Llega el momento de decidir qué contenidos 
vamos a trabajar en la unidad didáctica. 


Respecto a los contenidos conceptuales, que son los hechos, con- 
ceptos y principios, se deben tratar en el aula los conceptos y los prin- 
cipios de modo distinto a los hechos, ya que los procesos de aprendi- 
zaje son diferentes en estos dos grandes bloques. 


Los hechos necesitan actividades repetitivas y de memorización, 
mientras que los conceptos y principios se consiguen con diversidad 
de actividades, ya que ese tipo de conocimientos se estructura por me- 
dio de experiencias variadas en la acción y en el contexto. 


Una estrategia interesante, basada en el aprendizaje significativo, 
de secuenciación y de organización de conceptos claves, puede ser ela- 
borar mapas conceptuales, ya que exponen los conceptos y las proposi- 
ciones fundamentales en relación entre sí. También pueden establecer- 
se para uso del profesor mapas mixtos de conceptos y de actividades. 


En relación con los contenidos procedimentales, que incluyen las 
habilidades, las destrezas, las estrategias, etc., la base fundamental para 
su aprendizaje son las actividades experienciales y de repetición en la 
acción, a ser posible en circunstancias y contextos diversos. Los sustan- 
tivos más usuales para formular las actividades de procedimiento son: 
manipulación, simulación, confección, demostración, experimentación, 
construcción, utilización, aplicación, representación, ejecución, crea- 
ción, elaboración, recolección, síntesis, formulación de hipótesis, etc. 

Finalmente, los contenidos actitudinales, que incluyen las actitu- 
des, los valores y las normas, se realizan mediante el ejemplo, la obser- 
vación, la imitación, las reuniones, las asambleas de clase, la normativa 
institucional, etc. Los sustantivos más usados son: tolerancia, compor- 
tamiento, apreciación, respeto, aceptación, sentimiento, valoración, in- 
terés, cooperación, colaboración, solidaridad, participación, etc. 


f) Formulación de las actividades de enseñanzalaprendizaje 


Se está ante el momento clave de la elaboración de la unidad di- 
dáctica: elegir y formular las actividades por medio de las cuales se 
pretenden conseguir los objetivos marcados. Se ha dedicado ya el tema 
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anterior a tratar de esa cuestión. Sólo resta recordar que las actividades 
están al servicio de la transmisión y asimilación significativa de unos 
determinados contenidos educativos. 


g) Selección de actividades de evaluación 


Aunque también se ha tratado ya por extenso de la evaluación en 
el capítulo anterior, conviene señalar que en ocasiones los criterios de 
evaluación no se formulan para cada unidad sino que, en el caso de 
que se agrupen las actividades didácticas en núcleos temáticos, puede 
ser más interesante formular los criterios de evaluación para todo el 
núcleo y dejar las actividades de evaluación para cada unidad didácti- 
ca. Este modo de actuar supone que es más útil para el profesor com- 
probar al final del núcleo temático si se van cumpliendo los criterios 
de evaluación decididos, que no al terminar cada unidad didáctica. 


h) Materiales curriculares del profesor y de los alumnos 


Cuando se programan las actividades de enseñanza/aprendizaje 
que deben desarrollarse en el aula, hay que tener en cuenta qué mate- 
rial será el más adecuado para transmitir los contenidos y conseguir 
los objetivos que se pretenden. Los materiales que utilizarán los alum- 
nos han de ser adecuados para su etapa evolutiva y estructura cognos- 
citiva, y han de tener un valor educativo (un contenido y una lógica). 


Unas veces confeccionarán el mismo profesor o los alumnos estos 
materiales; otras veces se utilizarán materiales publicados adecuándo- 
los convenientemente. No puede faltar un buen libro de texto, aunque 
no sea el único instrumento de trabajo para los alumnos. El profesor 
habrá de elegir el texto y los otros materiales entre la gran cantidad de 


subsidios pedagógicos del mercado: de lectura, estudio, ejecución, au- 
diovisuales, etc. 


1) La temporalización 


La programación de todo plan exige la temporalización, el ajuste 
de la actividad de enseñanza/aprendizaje al tiempo disponible. En la 
programación de aula conviene estudiar el equilibrio oportuno corres- 
pondiente a las diversas agrupaciones: tareas individuales, trabajo en 
pequeño grupo o con todo el grupo de clase. Siempre se ha de adecuar 
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la duración de las actividades a la etapa evolutiva de los alumnos, ya 
que ésta determina el tiempo de atención útil de que se dispone para 
cada tipo de actividad. 


3) Distribución del espacio 


Para atender al ambiente que se ha de lograr en el aula hay dos as- 
pectos fundamentales que se deben destacar: la organización y gestión 
de la clase y la distribución del espacio: 


— La organización y gestión de la clase. Se estudiarán las posibi- 
lidades de trabajo individual y de pequeño grupo, de grupo-clase, etc., 
así como la actuación del profesor. 


— La distribución del espacio. Se trata de decidir, para mayor efi- 
cacia, dónde se sitúan el alumno y el profesor; qué espacios son rinco- 
nes para murales, para calendarios, para noticias, para la biblioteca, 
para el material, etc.; la configuración del espacio del aula: mobiliario, 
medios audiovisuales o informáticos, etc. 


En este sentido, el espacio asume un aspecto educativo ya que 
permite transmitir contenidos: orden, limpieza, cuidado de las cosas, 
etc. Sin programar el espacio, será difícil realizar eficazmente algunas 
de las actividades previstas, y siempre el espacio y sus limitaciones 
condicionan las actividades que se habían programado, el modo de 
participar de algunos alumnos, y otros aspectos de la gestión de activi- 
dades. 


k) Atención a la diversidad 


No puede darse por terminada la programación de la unidad di- 
dáctica si no se dedica una atención específica a los alumnos que ten- 
drán especiales dificultades y necesitan actividades personalizadas, la 
ayuda de otros compañeros y una particular evaluación. 


Il) Referencia a los temas transversales 


Puede ser interesante que en la parte final de la programación de 
la unidad, o al final de un núcleo temático, si así se trabaja, se señalen 
aquellos temas transversales que se pueden tener más en cuenta a lo 
largo de esa unidad o de ese núcleo temático. 
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3. CONCLUSIONES 


Es necesario tener en cuenta —según las recomendaciones de la 
LOGSE— que existen tres pasos de concreción del currículo y que 
cada uno presenta distinto grado de generalidad y complejidad; sin 
embargo, en la planificación y, sobre todo, en la práctica, aparecen es- 
trechamente relacionados y se impulsan recíprocamente: la elabora- 
ción del proyecto educativo de centro, del proyecto curricular de etapa 
y de la programación de aula. En la medida que el equipo de un centro 
haya analizado su contexto y su realidad concreta, haya definido unos 
supuestos pedagógicos y haya organizado el centro de forma funcional 
y participativa, se tendrá una base referencial que permitirá a los pro- 
fesores orientar y ubicar opciones más concretas y, además, gozarán 
de una experiencia de trabajo que facilitará el desarrollo de las tareas 
en equipo. 

Sin embargo, sería un error pensar que es necesario dar estos pasos 
de forma mecánica y en un orden invariable. Es decir, en la práctica no 
es necesario que el proyecto educativo del centro esté plenamente ela- 
borado antes de pasar a la elaboración del proyecto curricular, ni que 
éste esté perfecto antes de que cada profesor pueda realizar la progra- 
mación de aula. Aunque el proceso lógico sea el deductivo, la refle- 
xión puede ir en paralelo e incluso de abajo hacia arriba, de modo que 
son los profesores quienes, a partir de una reflexión colectiva sobre su 
experiencia en la actividad del aula, pueden ofrecer pautas para la ela- 
boración y la actualización del proyecto educativo y los proyectos cu- 
rriculares de centro. 
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QUINTA PARTE 


LOS SUJETOS 
DE LA EDUCACIÓN EN LA FE 


1. PRESENTACIÓN 


Se dedica esta parte a los sujetos de la educación en la fe. Al estu- 
diar esta temática conviene tener claro que el desarrollo psicológico y 
la educación en la fe no se realizan en abstracto, sino en las personas 
concretas, y que los estudios psicológicos son para ayudar a las perso- 
nas y no para supeditar las personas a unas teorías más o menos acer- 
tadas. 

Los estudios sobre pedagogía y psicología religiosa evolutiva es- 
tán en plena expansión y son muchos los trabajos que se publican en 
estos momentos; a algunos de ellos se hará referencia, aunque aquí no 
se trata de especializarse en estas cuestiones, sino de tener unos cono- 
cimientos básicos que ayuden a mejorar el quehacer educativo como 
catequista o profesor de Religión. 


2. OBJETIVOS 


Esta quinta parte pretende: 


— Ofrecer un cuadro marco para la educación en la fe según las 
distintas edades. 


— Dar orientaciones generales y específicas sobre la educación 
en la fe en distintas edades. 


— Ofrecer pautas educativas para la educación en la fe en las dis- 
tintas edades. 
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3. ESTRUCTURA 


Está dividida en cuatro capítulos con los siguientes enunciados: 


16. El destinatario de la educación en la fe. 

17. La educación de la fe en los niños. 

18. La educación de la fe en los adolescentes y jóvenes. 
19. La educación de la fe en los adultos. 


4. BIBLIOGRAFÍA 


La bibliografía sobre este tema es amplia, de forma que nos limi- 
tamos a dar sólo algunas sugerencias. Entre los documentos magiste- 
riales que pueden ser de interés se señalan los siguientes: PABLO VI, 
Exhortación Apostólica Evangelii nuntiandi, mn. 49-50, 63; JUAN PA- 
BLO IL, Exhortación Apostólica Catechesi tradendae, mn. 13, 31-45, 
54, 59 y Exhortación Apostólica Christifideles laici, nn. 42-56; Cate- 
cismo de la Iglesia Católica, nn. 24, 1632, 2208, 2688; CONGREGA- 
CIÓN PARA EL CLERO, Directorio general para la catequesis, Roma 
1997, nn. 167-214; ComMISIÓN EPISCOPAL ESPAÑOLA DE ENSEÑANZA Y 
CATEQUESIS, La catequesis de la comunidad. Orientaciones pastorales 
para la catequesis en España, hoy, nn. 140-151; 236-252, 


Para toda esta parte se recomienda: P. CHICO GONZÁLEZ, ¿A quién 
catequizamos? Psicología religiosa del niño, del adolescente y del jo- 
ven, Centro Vocacional La Salle, Valladolid 1995, 172 pp.; J. MONTE- 
RO VIVES, Psicología evolutiva y educación en la fe, Editorial Ave Ma- 
ría, 6. ed., Granada 1981, 285 pp. 


Para la educación religiosa de los preadolescentes: COMISIÓN EPIS- 
COPAL ESPAÑOLA DE ENSEÑANZA Y CATEQUESIS, Catecismo para preado- 
lescentes «Con vosotros está». Manual del educador. 2. Orientaciones 
fundamentales para la catequesis de los preadolescentes. Secretariado 
Nacional de Catequesis, Madrid 1977, 538 pp. 


Para la educación de la fe de los adultos: COMISIÓN EPISCOPAL ES- 
PAÑOLA DE ENSEÑANZA Y CATEQUESIS, Catequesis de adultos. Orienta- 
ciones pastorales, Madrid, 2.X11.1990, Edice, Madrid 1991, 282 pp.; 
COMISIÓN INTERNACIONAL PARA LA CATEQUESIS (COINCAT), «La cate- 
quesis de adultos en la comunidad cristiana. Algunas líneas y orienta- 
ciones», Actualidad Catequética 147 (1990) 351-390. 
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EL DESTINATARIO DE LA EDUCACIÓN EN LA FE 


El bautismo concede al cristiano el derecho a alcanzar la madurez 
de la fe; de igual forma que toda persona humana, por el hecho de na- 
cer, tiene derecho a una educación integral que desarrolle al máximo 
sus potencialidades. Es decir, todo cristiano tiene derecho a recibir una 
formación adecuada, y la Iglesia tiene el deber de responder a este de- 
recho de forma conveniente y satisfactoria. Como la persona humana, 
destinataria del Evangelio, no es un ser abstracto, sino concreto, histó- 
rico, enraizado en una situación dada e influido por unas determinadas 
condiciones psicológicas, sociales, culturales y religiosas, sea cons- 
ciente o no de ello, será preciso que la Iglesia, en el cumplimiento de 
su misión, adecue su tarea a esas condiciones reales del sujeto?. 


En este capítulo se exponen los criterios o aspectos generales sobre 
la necesaria adaptación de la educación religiosa a los destinatarios. Se 
hace referencia en primer lugar al protagonismo del destinatario, para 
pasar luego a hacer ver la necesidad de conocer sus características, 
ofrecer una propuesta sobre sistematización de las etapas evolutivas, y 
concluir señalando cómo la educación religiosa es necesariamente 
algo continuo. 


1. CENTRALIDAD DEL DESTINATARIO 


La importancia del destinatario de la educación en la fe, sea en la 
catequesis como en la enseñanza religiosa escolar, es patente: él es el 


l. Cfr. DCG (1997) 167. 
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protagonista de todo el proceso de enseñanza y aprendizaje, y hacia él 
va dirigido todo el esfuerzo de los docentes, que deberán adaptar su ta- 
rea a las condiciones concretas de los discentes. 


a) Quiénes son los destinatarios de la educación en la fe 


El destinatario de la evangelización es todo hombre, sea cual sea 
su edad y condición, pues el Reino de Dios interesa a todos. Siguien- 
do lo que ha sido el ejemplo de su vida, Jesús manda a sus discípulos 
predicar el Evangelio a toda criatura, a «todas las gentes»?, «hasta los 
confines de la tierra»*, y para siempre, «hasta el fin del mundo»*. Esta 
es la misión que la Iglesia lleva a cabo desde hace dos mil años, con 
una inmensa variedad de modalidades en el anuncio y en la transmi- 
sión de la fe, urgida continuamente por el Espíritu Santo”. 


Aunque la evangelización ha de llegar a todos, los destinatarios de 
la educación en la fe son en primer lugar aquellas personas que han 
creído o han decidido seguir a Jesucristo, o bien los que han sido bau- 
tizados, y que por haber recibido el bautismo tienen derecho a una ver- 
dadera y profunda educación en la fe. 


La educación religiosa debe acompañar toda la existencia huma- 
na, al igual que el hombre necesita una educación permanente en el 
ámbito cultural o profesional. Por eso «en las actuales circunstancias 
se debe ofrecer a los creyentes la posibilidad de seguir un proceso ca- 
tequético en cualquiera de las grandes etapas de la vida»*. Se puede 
afirmar que «la catequesis según las diferentes edades es una exigen- 
cia esencial para la comunidad cristiana. Por una parte, en efecto, la fe 
está presente en el desarrollo de la persona; por otra, cada etapa de la 
vida está expuesta al desafío de la descristianización y, sobre todo, 
debe construirse con las tareas siempre nuevas de la vocación cristia- 
na. Existen, pues, con pleno derecho catequesis diversificadas y com- 
plementarias por edades, que vienen pedidas por las necesidades y ca- 
pacidades de los catequizandos»?”. 


En función del conocimiento que se tenga de los destinatarios, se 
podrán perfilar las características propias de la educación religiosa que 


2. Mt 28, 19; Lc 24, 47. 

3. Hch.1.8: 

4. Mt 28, 20. 

$. Ctr. DCG (1997) 163-164. 
6 EC 236. 

7. DCG (1997) 171; cfr. CT 45. 
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se les ofrezca para responder a sus necesidades. De esta forma se pue- 
de hablar de una educación religiosa de los párvulos, de los niños, de 
los adultos, etc., respetando las circunstancias particulares de cada uno 
en el proceso de su fe, y salvando el carácter complementario de las 
sucesivas etapas*. 


El Directorio añade que habrá que procurar que se integren con 
acierto las diversas etapas del camino de la fe. En concreto, al conside- 
rar la educación religiosa de la infancia, se debe garantizar que en- 
cuentre un armónico complemento en las etapas posteriores. También, 
por la misma razón, es pedagógicamente eficaz dirigir la mirada a la 
catequesis de adultos y, a su luz, orientar la catequesis de las otras eta- 
pas de la vida?. Además, para programar la educación religiosa es pre- 
ciso conocer el contexto en el que se mueve el educando: se trata de 
analizar la situación cultural y social que está repercutiendo en la edu- 
cación específicamente religiosa para lograr que ésta sea más eficaz '”. 


b) La adaptación al destinatario" 


La «predicación acomodada de la Palabra revelada debe man- 
tenerse como ley de toda evangelización» '*. Esta norma, que tiene su 
intrínseca motivación teológica en el misterio de la encarnación, co- 
rresponde a una exigencia pedagógica elemental, a una sana comuni- 
cación humana, y refleja lo que ha sido la práctica de la Iglesia a lo 
largo de los siglos. 


Tal acomodación se entiende como acción exquisitamente mater- 
nal de la Iglesia, que ve a las personas como «campo de Dios» *, obje- 
to de su atención para cultivarlas en la esperanza. Va al encuentro de 


8. Dice CT 45: «Es importante que la catequesis de los niños y de los jóvenes, la catequesis 
permanente y la catequesis de adultos no sean compartimentos estancos e incomunicados». Más im- 
portante aún es que no haya rupturas entre ellas. Al contrario, es menester propiciar su perfecta com- 
plementariedad. 

9. Cfr. DCG (1997) 171. 

10. Un buen análisis es el que hace la CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA en La verdad os hará 
libres. Instrucción pastoral sobre la conciencia cristiana ante la actual situación moral de nuestra 
sociedad, Edice, Madrid 1990. También se puede ver la introducción al Directorio de 1997, nn. 14- 
33. En este estudio se agrupan los rasgos en cuatro apartados: a) Rasgos socio-culturales; b) Crisis en 
los ámbitos de la transmisión de la fe (familia, parroquia, escuela); c) Debilitamiento de los elemen- 
tos que otorgan la identidad de la fe; d) Escasa atención por parte de los responsables. 

11. Cfr. DCG (1997) 167-170. 

12. GS 44. En esta cuarta parte del Directorio se usan, porque los emplea el Magisterio y por uti- 
lidad práctica, los dos términos de adaptación e inculturación, dando preferentemente al primero el 
sentido de atención a las personas y al segundo el sentido de atención a los contextos culturales. 

13. J Cor 3,9. 
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cada una de ellas, tiene en cuenta seriamente la variedad de situacio- 
nes y culturas, y mantiene la comunión de tantas personas en la única 
Palabra que salva. Así el Evangelio se transmite de modo auténtico y 
significativo, como alimento saludable y a la vez adecuado. Este crite- 
rio ha de inspirar todas las iniciativas particulares, y a su servicio han 
de ponerse la creatividad y originalidad del educador en la fe. 


También conviene señalar que la adaptación responde a las ex1- 
gencias que dimanan de las diferentes culturas, de edades, de la vida 
espiritual, de situaciones sociales y eclesiales de aquéllos a quienes se 
dirige la formación religiosa. Se ha de recordar también que, en la di- 
versidad de situaciones, la adaptación ha de tener siempre presente a la 
persona en su totalidad y en su unidad esencial, conforme a la visión 
que de ella tiene la Iglesia. Por eso, la educación de la fe no se queda 
sólo en la consideración de los elementos exteriores de una situación 
concreta, sino que tiene presente también el mundo interior de las per- 
sonas, la verdad sobre el ser humano, «camino primero y fundamental 
de la Iglesia» '*. Esto determina un proceso de adaptación que será tan- 
to más pertinente cuanto más se tengan en cuenta los interrogantes, las 
aspiraciones y las necesidades de la persona en su mundo interior. 


Finalmente conviene señalar que, en el proceso de educación en la 
fe, el destinatario ha de tener la posibilidad de manifestarse activa, 
consciente y corresponsablemente, y no como simple receptor silen- 
cioso y pasivo, es decir, no se puede menoscabar la responsabilidad 
del propio educando en la formación. 


2. EL CONOCIMIENTO INTEGRAL DEL EDUCANDO 
a) Necesidad de conocer al educando 

Se parte del doble significado etimológico del concepto de edu- 
car: 


— educar = educere: ayudar al alumno a extraer (a «educir») de 
su interior todos sus valores y potencialidades para lograr un 
perfecto desarrollo. 


— educar = ducere, que significa conducir al alumno por el ca- 
mino del desarrollo de la personalidad; dar dirección al proce- 
so de perfeccionamiento. 


14. RH 14, 


312 


Pr 


EL DESTINATARIO DE LA EDUCACIÓN EN LA FE 


Estas dos visiones de la educación se concretan también en dos 
exigencias: conocer lo mejor posible al educando, y ayudarle a que al- 
cance el mejor conocimiento de sí mismo. No se trata sólo de conocer- 
lo, sino de que el educando se conozca a sí mismo, para que él mismo 
—£l verdadero protagonista de la educación— llegue hasta donde pue- 
de y debe llegar. 


Hay, pues, una doble tarea: por una parte, que el educador conoz- 
ca al educando para así responder acertadamente a sus necesidades: 
¿cómo conducirle si no se le conoce? El educador debe hacerse cargo 
de la realidad objetiva y personal de los protagonistas de su acción 
educativa, y, entonces, conocer bien al educando conduce a la segunda 
tarea: ayudar al educando para que se conozca a sí mismo. 


S1 el alumno es el protagonista de su educación, él es quien debe 
dar los pasos en este proceso de maduración personal. El educador 
debe estar a su lado, caminar con él, lo que comporta el esfuerzo por 
desvelarle la razón de sus inquietudes y ayudarle a encontrar la res- 
puesta a sus interrogantes más profundos. Pero el educador se esforza- 
rá por permanecer en la sombra del crecimiento personal de sus edu- 
candos: desde esta posición prestará las ayudas necesarias en aquello 
que ellos no pueden alcanzar por sí mismos, de modo que respete 
siempre los pasos que éstos han de dar por su cuenta, sin suplirles. Al- 
gunas de estas ayudas son informaciones sobre su propia persona, úni- 
ca forma de que los alumnos pasen de la aceptación del yo personal al 
deber ser. 


Obtener este conocimiento es para el educador un proceso largo y 
laborioso. Es uno de los múltiples retos que tiene constantemente 
planteado, pues bien puede decirse que nunca se alcanza plenamente. 
Pero es un esfuerzo necesario. 


En el ámbito de la formación religiosa, el conocimiento del edu- 
cando tiene como finalidad la adaptación —adecuación— del mensaje 
revelado a las diversas necesidades de los hombres. Tal conocimiento 
es también el presupuesto necesario para aceptar al educando tal cual 
es y comenzar el trabajo de formación: «La formación religiosa será 
tanto más eficaz cuanto más se adapta a las exigencias de cada uno» '. 


Todo hombre es «capaz de Dios»*”, está llamado a vivir en Dios, 
tiene capacidad para eso y, por tanto, hay una dimensión religiosa que 
es preciso educar, alimentar, pero, como cada persona tiene un propio 


15. Juan XXITI, Discurso del 22.11. 1962. 
16. Cfr. CEC 27 ss. 
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proceso de crecimiento y madurez en la fe, será necesario conocer a 
cada educando, será preciso conocer sus rasgos y adaptarse a sus desa- 
rrollos para poder ayudar al sujeto a conocerse a sí mismo. Hay que 
conocer todos los elementos que integran su realidad personal. No es 
suficiente un conocimiento parcial, sino que es preciso conocer sus 
múltiples facetas y cada una de ellas en profundidad. 


Las fuentes fundamentales que informan sobre el educando son: 


— La teología, que enseña quién es el sujeto-persona en el plan 
salvífico de Dios y que se puede sintetizar diciendo que el 
hombre es un ser creado por Dios a su imagen y semejanza; 
compuesto de alma y cuerpo; que tiene las secuelas del pecado 
original; elevado al orden sobrenatural; que su fin último es la 
salvación: contemplar a Dios cara a cara; que el fin inmediato 
—próximo— es el desarrollo de sus capacidades y potenciali- 
dades. 


— La psicología ayuda a conocer y tratar al hombre en sus carac- 
terísticas personales: da noticia de los rasgos que configuran 
su personalidad y cómo éstas van apareciendo y desarrollán- 
dose según una edad determinada. 


— La sociología informa sobre las influencias que recibe el edu- 
cando y lo que aporta en el ámbito social. 


Habitualmente serán los cambios psicológicos y sociológicos los 
que propiciarán determinados modelos de conducta o hábitos de com- 
portamiento marcados por una voluntad débil, conocimiento difuso, 
una afectividad poco desarrollada... Interesará, para comprender mejor 
a cada sujeto, atender a estos dos factores. 


b) Factores del desarrollo psicológico 


Los factores del desarrollo psicológico que están más directamen- 
te relacionados con la educación religiosa de los alumnos son el pro- 
ceso de desarrollo intelectual, el desarrollo afectivo y los hábitos de 
comportamiento. 


Es preciso preguntarse por el proceso de desarrollo de los diversos 
factores que constituyen su intelecto; el paso de la simple aprehensión 
a la comprensión; cuándo y cómo los educandos son capaces de refle- 
xionar sobre los datos que les son transmitidos; cuándo usar el método 
inductivo y deductivo. El ritmo de aprendizaje en los diversos momen- 
tos de la maduración es variado: crece mucho hasta los 8-10 años y se 
detiene hacia los 21. Es misión del educador ayudar al desarrollo de la 
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capacidad intelectual mediante el contacto e interiorización, en el mo- 
mento y de la forma adecuada, con la verdad que es transmitida. 


c) Condicionamientos sociológicos 


La integración en el ámbito social se produce en relación con el 
desarrollo afectivo: habrá que estudiar los mecanismos de conoci- 
miento y aceptación del propio «yo»; la influencia en su comporta- 
miento de la realidad que le circunda; el descubrimiento de sí mismo y 
de los ámbitos sociales que le son tan cercanos; el conocimiento de la 
propia intimidad, estados de ánimo, capacidad de entrega y egoísmo, y 
la relación con los demás hasta dar el paso a la integración en el grupo 
o en la asociación a la que se inscribe. 


La integración social tiene especial importancia para conseguir en 
el sujeto una adecuada conciencia de su identidad cristiana y dar cau- 
ce a medios concretos de participación en la vida eclesial, 


d) Las preguntas básicas a las que se debe responder 


El conocimiento de todos estos datos debe servir para poder dis- 
cernir los rasgos comunes del alumno en una edad determinada, cen- 
trándose en aquellos que tienen una especial incidencia en la educa- 
ción religiosa. Se trata de responder a estas grandes preguntas: ¿quién 
es en realidad, ontológicamente, ese alumno, ese sujeto de aprendiza- 
je? ¿Cómo se comporta habitualmente? ¿Qué intereses tiene o mani- 
fiesta? ¿Cuáles son sus experiencias fundamentales? ¿Qué necesidades 
tiene, y a veces no manifiesta? ¿Qué dificultades tiene para crecer en 
su vida de fe? ¿Cómo podría responder a Dios con mayor generosi- 
dad”? ¿Cuál es el camino más idóneo para que crezca en la virtud? 


De esta forma se facilita el itinerario pedagógico con mayor preci- 
sión; se pueden valorar y potenciar los valores positivos, superar las 
dificultades, y se crece en la vida cristiana con naturalidad. 


3. PROPUESTAS DE SISTEMATIZACIÓN DE LAS ETAPAS EVOLUTIVAS 
DEL EDUCANDO 
La persona humana, a medida que va creciendo, sufre una serie de 


transformaciones orgánicas y psicológicas; o mejor, porque se dan es- 
tos cambios, se puede decir que en esa persona se Opera un crecimien- 
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to. Estas transformaciones no son tanto consecuencia de la intenciona- 
lidad del sujeto y de los educadores, cuanto fruto del natural desarrollo 
biológico y psíquico. A lo largo de este proceso se pueden precisar 
unas grandes etapas que sin estar perfectamente diferenciadas, tanto 
en Su inicio como en su conclusión, pueden servir metodológicamente 
para su particular análisis. 


Hay múltiples criterios sobre la división por edades. Se señalan a 
continuación en columnas las divisiones que aparecen en tres tratados 
sobre este tema. La distribución del primero se hace teniendo en cuen- 
ta algunas características de la religiosidad que van manifestándose de 
modo distinto a lo largo del proceso. Montero centra más sus etapas en 
los aspectos psicológicos. La tercera distribución está más marcada 


por la estructura escolar. 
— La educación religiosa 


— El despertar religioso | — Primera infancia: 
del niño: 2 a 4 años. 0-3 años. de la primera infancia: 
primera fase: 0-3, 























— La religiosidad inicial: 4 
a 6 años. 

— La religiosidad imitati- 

va: 6 a 8 años. 


— Segunda infancia: 
3-7 años. 


— La educación religiosa 
de la primera infancia: 
segunda fase: 4-7 años 
(uso de razón). 



































— La religiosidad partici- 
pativa: 8 a 10 años. 

— La religiosidad convi- 

vencial: 10 a 12 años. 








— Tercera infancia. Etapa de 
la transición de lo subje- 
tivo a lo objetivo: 7 a 9 
años. 

— Cuarta infancia. Infancia 

aduita: 9 a 12 años. 


— Catequesis de los niños 
en las escuelas elemen- 
tales (6-11 años). 









— Preadolescencia: 
12 a 14 años. 











— La religiosidad axiológi- 
ca: 12 a 15 años. 


— Catequesis de preado- 
lescentes (11-14 años). 














— La adolescencia de 14 a 
16 años. 

—- Adolescencia adulta: 

l6 a 18 años. 






— La religiosidad de ado- 
lescentes y jóvenes. 


— Catequesis juvenil (14- 
21 años). 
— Catequesis de adultos. 


17. Cfr. P. CHICO GONZÁLEZ, ¿A quién catequizamos? Psicología religiosa del niño, del adoles- 
cente y del joven, Centro Vocacional La Salle, Valladolid 1995. 

18. Cfr. J. MONTERO VIVES, Psicología evolutiva y educación en la fe. Editorial Ave María, 6.* 
ed., Granada 1981. 

19. Cfr. L. CsOnNka, G.C. NeGrt, «Metodología especial de la catequesis», en Educar 3. Metodo- 
logía de la catequesis, Sígueme, Salamanca 1966. 
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A la vista de estas opciones, se adoptará para los próximos capítu- 
los una división que, aunque se ciñe lo más posible a las etapas educa- 
tivas, nos permite tener una buena referencia para los diversos mo- 
mentos de la educación de la fe. 


La división adoptada en concreto es: 


1) El despertar religioso: de los O a los 6 años (se divide en pri- 
mera infancia: O a 3 años, y segunda infancia: 3 a 6 años). 


2) Niños de 6 a 8 años (tercera infancia). 

3) Niños de 8 a 11 años (infancia adulta). 

4) La preadolescencia: 11 a 14 años. 

5) La adolescencia: 14 a 18 años. 

6) Los jóvenes: 18-25 años. 

7) Los adultos: a partir de los 25 años. 

8) Los ancianos: dependiendo de las condiciones del sujeto. 


Seguir este esquema no debe suponer encasiJlar a una persona en 
los límites que enmarcan las principales características de cada edad, 
de ahí que el proceso analítico que se utilice deba ser flexible. Se trata 
de fijarse en aquellos datos más comunes que configuran una edad 
concreta o que los sujetos de esa edad están en proceso de alcanzar. 


Puede suceder a veces que la realidad personal de un sujeto salga 
de los límites que marca la psicología en tal o cual momento; en este 
caso, cabe preguntarse si tal originalidad es natural con respecto al 
desarrollo de su personalidad o si, por el contrario, se está producien- 
do un desequilibrio que perjudica la educación: en este supuesto se 
estará ante un caso especial que exige también un tratamiento espe- 


cial. 


4. LAS ETAPAS VITALES DEL EDUCANDO EN LA CATEQUESIS 
Y EN LA ENSEÑANZA RELIGIOSA ESCOLAR 


Partiendo de la idea, ya anteriormente expuesta, de que la Iglesia 
tiene el deber de anunciar el Evangelio a todos los hombres y la res- 
ponsabilidad de educar en la fe a aquellos que han aceptado a Jesucris- 
to, es preciso ofrecer a todos los bautizados un proceso formativo se- 
gún las exigencias de las grandes etapas de su vida. 


Actualmente ya existen en la mayoría de los países procesos cate- 
quéticos con los que se puede cumplir este ideal, como se ha visto en 
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el capítulo 12, se puede señalar que en todo proyecto de carácter glo- 
bal se ofrece un doble servicio”: 


a) Un proceso de iniciación cristiana, unitario y coherente, para 
niños, adolescentes y jóvenes, que esté en íntima conexión con 
los sacramentos de la iniciación cristiana ya recibidos o por re- 
cibir, y también en relación con la pastoral educativa. 


b) Un proceso de catequesis de adultos, que puede adquirir múl- 
tiples modalidades. 


En cuanto a la enseñanza religiosa escolar, todos los países donde se 
puede impartir la Religión en la escuela disponen también de un proyec- 
to curricular de formación religiosa. En España, como se ha visto, se 
atiende en la escuela esta enseñanza en cada una de las etapas educativas: 
Educación Infantil (3-6 años), Educación Primaria (6-12 años); Educa- 
ción Secundaria Obligatoria (12-16 años); Bachillerato (16-18 años). 


5. LA EDUCACIÓN RELIGIOSA DEBE SER ALGO CONTINUO 


Queda claro que la educación religiosa se debe iniciar desde edad 
temprana en el ambiente del hogar. El niño percibe la vida religiosa en 
la familia donde comienza a relacionarse con Dios. Cuando inicia su 
vida escolar, simultáneamente entra en contacto con la vida parroquial 
a través de la participación litúrgica y de la catequesis. Padres, cate- 
quistas y profesores deben conocer los rasgos de su personalidad, para 
hacer más eficaz su tarea. 


Es necesario conocer y valorar las características de cada edad 
para adecuar la educación de la fe a sus necesidades e intereses; pero, 
aunque toda tarea formadora estará enriquecida por las aportaciones 
de las ciencias humanas, sería un error olvidar o manipular las verda- 
des que sobre la naturaleza y finalidad de la persona humana transmite 
la Revelación. Es ahí donde el educador y el catequista deben tener 
sensibilidad para ser al mismo tiempo muy fieles a Dios y al hombre. 


Por eso es preciso recalcar que en estos temas no hay afirmaciones y 
criterios definitivos: es el catequista o el profesor quien irá descubriendo 
la singularidad concreta de cada persona como realidad irrepetible. Cada 
educando tiene un particular proyecto de vida, y a él ha de responder la 
ayuda que se le proporciona. La educación cristiana es algo continuo, es 
decir, es un proceso que comienza cuando se nace y dura toda la vida. 


20. Er. IC 16. 


318 


CAPÍTULO 17 


LA EDUCACIÓN DE LA FE EN LOS NIÑOS 


Después de analizar en el presente capítulo las principales carac- 
terísticas psicológicas de los niños hasta los 11 años, se ofrecen algu- 
nas orientaciones educativas y metodológicas sobre su educación en la 
fe. Se divide el estudio en dos grandes apartados: el despertar religio- 
so (0-6 años) y la iniciación sacramental (6 a 11 años). 


Conviene advertir que además de los factores naturales del des- 
arrollo religioso hay que tener en cuenta los sobrenaturales. Los facto- 
res sobrenaturales son la gracia de Dios, las virtudes teologales y los 
dones del Espíritu Santo que la acompañan. El niño bautizado tiene la 
gracia de Dios y existe en él la vida sobrenatural, es Templo del Espí- 
ritu Santo y Dios actúa en él, dando tono sobrenatural a sus acciones. 
Estos factores tan importantes y a veces olvidados en la educación en 
la fe escapan a las leyes humanas de la observación, pero actúan muy 
eficazmente en el sujeto. 


1. IMPORTANCIA DE UNA TEMPRANA INICIACIÓN RELIGIOSA 


«Los comienzos de la vida religiosa y moral arrancan del mismo 
principio de la vida humana» !. 


Con estas palabras comienza en el Directorio de 1971 el aparta- 
do que dedica al estudio de la infancia. La educación religiosa de un 


Il. DCG (1971) 78. 
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niño debe ir unida a su desarrollo humano: no podía ser de otra ma- 
nera. 


Ya Jean Gerson (+ 1429), Canciller de la Sorbona, que se dedicó a 
enseñar religión a los niños, daba cuatro razones para que la instruc- 
ción religiosa comenzara en los primeros años”: 


1) Los que en los primeros años rechazan los dones de Dios, se 
exponen a que se les retiren sus gracias. 


2) Las primicias son más apetecibles. 
3) Se pueden crear desde la niñez hábitos que constituyen como 
una segunda naturaleza. 


4) Los niños, libres aún de falsas preocupaciones y de perversas 
costumbres, reciben sin dificultad la doctrina de salvación. 


Otra dirección opuesta la marcan los autores que han seguido las 
ideas de Rousseau que, en el Emilio, postula que hasta los 13 años 
no se debe enseñar nada sobre Dios, para que el niño o adolescente no 
se forme una idea supersticiosa e idolátrica del Ser Supremo. Afirma 
también que las ideas abstractas de la religión, difíciles para el hom- 
bre, son inasequibles para el niño; y además hay que dejar que el joven 
escoja la religión a que su entendimiento le conduzca. 


Estas ideas forman el núcleo del llamado naturalismo pedagógi- 
co, que ha sido rechazado por la Iglesia. Efectivamente, el niño desde 
su tierna infancia puede llegar a percibir a Dios como Padre, que le 
cuida y que le quiere, y esa idea no es equivocada: corresponde a la 
realidad. El niño desde muy pequeño intuye las cosas, también lo tras- 
cendente, y puede, por tanto, llegar a conocer algo en ese ámbito. 


Sin embargo, las ideas del naturalismo pedagógico siguen por 
desgracia vigentes en algunas personas que, en aras de una supuesta li- 
bertad, pretenden dar una educación en la que lo trascendente y lo es- 
pecíficamente religioso estén ausentes. 


Hoy se habla mucho de la estimulación precoz, que es la necesi- 
dad de poner en juego las capacidades del niño desde muy temprana 
edad, y todos reconocen la necesidad de una intervención educati- 
va para conseguir precisamente el desarrollo de las diversas dimen- 
siones de la personalidad, como la identidad, la autonomía, la comu- 
nicación, etc. 


2. Es conocida su obra De parvulis trahendis ad Christum, o Tratado para encaminar los niños 
a Jesucristo. Puede encontrarse traducida al castellano en el libro de E. DE Ossó, Guía práctica del 
catequista en la enseñanza metódica y constante de la doctrina cristiana. Tipografía Católica, Barce- 
lona 1872, pp. 1-37. 
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La dimensión religiosa y trascendente exige también una interven- 
ción educativa, quizá la más importante de todas y, se debe realizar lo 
antes posible. 


La experiencia religiosa no es espontánea, sino que requiere una 
atenta intervención educativa, que corresponde en primer lugar a los 
padres de familia, creando un ambiente adecuado en el hogar, y dele- 
gando después en la escuela «también» la educación de la dimensión 
religiosa. El ser humano no es un animal al que le bastan sus instintos, 
sino una persona que necesita ser educada en todas sus capacidades. 


El Directorio, al iniciar el estudio de la «catequesis de la infancia 
y de la niñez», subraya todas estas ideas, insistiendo de nuevo en las 
características e importancia de estas etapas de crecimiento, que tienen 
la gracia de una vida cristiana que comienza, y en las cuales cada niño 
tiene derecho a que no le falten los medios para formarse como verda- 
dero hijo de Dios. De ahí que, «por diversas razones, hoy, tal vez más 
que en otro tiempo, el niño necesita pleno respeto y ayuda para su cre- 
cimiento humano y espiritual; también está necesitado de la cateque- 
sis, que nunca debe faltar a los niños cristianos. En efecto, quienes les 
han dado la vida, enriqueciéndola con el don del bautismo, tienen el 
deber de seguir alimentándola continuamente»?. 


2. INICIACIÓN Y DESPERTAR RELIGIOSO DE LOS NIÑOS 


Se divide esta etapa en dos períodos: la fase inicial, desde los O a los 
3 años, y la de los 3 a los 6 años, en la que se da el despertar religioso. 


a) La educación religiosa de los O a los 3 años (iniciación religiosa) 


Al período que va desde el nacimiento a los tres años lo denomi- 
nan muchos autores primera infancia. En el actual sistema educativo 
español esta edad corresponde al primer ciclo de la Educación Infantil; 
el segundo ciclo es de los 3 a los 6 años. 


En la Educación Infantil, y de un modo especial en el primer ciclo 
de O a 3 años, quizá no puede hablarse de verdadera enseñanza religio- 
sa, sino más bien de una iniciación elemental en la vida cristiana, tanto 
en sus factores cognoscitivos como en los de conducta. Aunque la edu- 
cación religiosa es algo continuo, en este breve período de los O a los 3 


3. DCG (1997) 177. 
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años se producen multitud de cambios: desde la inicial incapacidad 
para las percepciones, las ideas y los recuerdos, hasta el nacimiento 
del yo en torno a los tres años. Es un período sumamente importante 
para el desarrollo de la personalidad del sujeto y lógicamente también 
para su futura vida religiosa. 


En la segunda fase, ya entre los 3 y 6 años, se producirá el desper- 
tar religioso del niño, momento especialmente clave en su vida, que 
debemos haber preparado durante la fase inicial. 


1) Rasgos psicológicos de esta fase 


Con los matices que deben darse a este tipo de descripciones gene- 
rales, los rasgos psicológicos de la primera infancia son*: el niño toma 
conciencia de su yo hacia el año y medio, de forma que se reconoce y 
diferencia de los otros, especialmente del padre y de la madre, y mani- 
fiesta un intenso egocentrismo, deseando poseer las cosas, ser el centro, 
etc. No actúa por lógica, sino por cierta curiosidad sensorial que le lle- 
va a buscar experiencias y sensaciones nuevas. Busca tocar los objetos, 
pues los ojos y las manos son sus primeras fuentes de información, de 
las que recibe la mayor parte de los conocimientos que tiene. 


Hacia los tres años se nota un proceso de afianzamiento personal, 
asociado a un lenguaje cada vez más rico y comunicativo, que le lleva 
a hablar, pero no a dialogar. Es ingenuo y crédulo ante lo que se le 
dice. Va asumiendo y empleando un lenguaje sensorial, concreto y di- 
námico, basado en la experiencia cercana, e incrementa también rápi- 
damente su vocabulario. Entiende y busca ser entendido, pero esta co- 
municación se realiza en el terreno de lo inmediato y concreto. 


Comienza a esa edad a decir no, buscando una primera autono- 
mía. Se siente afectivamente dependiente de la madre y manifiesta ad- 
miración por el padre; rivaliza con sus hermanos o compañeros si son 
iguales y los imita si son mayores. El egocentrismo le lleva a estable- 
cer actitudes defensivas hacia los demás, especialmente si son ajenos a 
la familia, pues si son familiares desaparece enseguida el miedo y la 
desconfianza, y sigue la ingenua entrega a las decisiones ajenas. 


Se inicia la etapa de la fabulación y del animismo a medida que 
las experiencias sensoriales van proporcionando material a la fantasía; 


4. Cfr. P. CHICO GONZÁLEZ, ¿A quién catequizamos?, 0.c., pp. 32 y ss. y J. MONTERO VIVES, Pst- 
colopía evolutiva y educación en la fe, 0.C., pp. 47 y Ss. 
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no distingue a veces lo verdadero de lo falso. La fabulación y el ani- 
mismo, que se prolongan en la etapa siguiente, llevan a un natural fe- 
tichismo en el niño pequeño: los objetos cuentan con propiedades vita- 
listas y es normal que se le sorprenda hablando con las cosas. 


No tiene afanes críticos y siente una satisfacción general por todo 
lo que recibe. No hay que tener prisa en estimular sus facultades per- 
ceptivas o sus relaciones mentales: es preferible respetar sus ritmos 
madurativos, que pueden ser muy variados. 


Con acierto señala P. Chico que no es fácil explicar el misterio de 
la personalidad infantil, ni se debe querer desentrañar cómo se llevan 
a cabo estos delicados procesos psicológicos, tan sumamente perso- 
nales: al educador no le debe interesar tanto el aspecto «científico» 
del fenómeno cuanto la forma de sacar partido a las transformaciones 
que se producen en el educando. De ahí que «el educador debe prefe- 
rir lo práctico a lo técnico, lo cordial a lo científico, la verdadera for- 
mación del espíritu infantil al placer de comprender cómo acontecen 
los hechos interiores. Debe poner al servicio del niño sus actitudes de 
acogida para saber escucharle, para dejarle explicar sus cosas, para 
ofrecerle cauces que hagan que sus experiencias sean enriquecedo- 
ras»?. 


2) El inicio de la religiosidad 


Según las características psicológicas analizadas, el niño no tiene 
en estas edades una capacidad propiamente espiritual o trascendente, 
Hay autores a los que les parece anacrónico hablar aquí de religiosi- 
dad, pues esto supondría superar lo sensible, y al niño de estas edades 
le faltan conocimientos, sentimientos y conductas propias —todavía no 
puede generalizar ni abstraer— y se halla dominado por los sentidos. 


Sin embargo, se ha de tener en cuenta que el niño de 0-3 años vive 
el momento de establecer profundamente sus raíces a nivel físico, rela- 
cional e intelectual, y aprende una forma de percibir el mundo, de co- 
municarse con él, de comenzar un camino específico de ser hombre o 
mujer *: se puede hablar por ello de un primer nacimiento espiritual 
desde la sensorialidad, y, siempre que se mueva dentro de un ambiente 
religioso, sea en la familia o en el parvulario, el niño puede ir configu- 


5. Cfr. P. CHICO GONZÁLEZ, ¿A quién catequizamos?, 0.C., p. 33, 
6. ComIsIÓN EPISCOPAL DE ENSEÑANZA Y CATEQUESIS, Diseño curricular base de Religión y Mo- 
ral Católica. Educación Infantil (3-6 años), Edice, Madrid 1991, p. 4. Los subrayados son nuestros. 
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rando las primeras impresiones, más intuitivas que conceptuales, en 
torno a Dios, a Jesús, a la Virgen María, a su Angel de la Guarda... En 
este sentido se puede ciertamente hablar de religiosidad inicial. 


El sentido religioso del niño madura en paralelo con el desarrollo 
de sus facultades físicas o psíquicas. El niño ya es capaz de observar, 
repetir, imitar, etc. aspectos religiosos, que serán fundamentalmente 
sincréticos, es decir, captados de forma difusa, con mezclas no siem- 
pre afortunadas, que precisamente habrá que ayudar más adelante a 
distinguir. En sus visiones globales y sensoriales no se puede excluir 
lo religioso, como no se pueden negar incipientes capacidades lógicas, 
éticas y estéticas. El niño no posee desarrolladas estas posibilidades, 
pero se inicia en ellas. La educación religiosa posterior debe desarro- 
llarlas poco a poco. 


Las actividades humanas en casa y en la escuela deben orientarse 
a Dios, pues en cuanto creyentes se entiende que el conjunto entero de 
la vida, ya desde su origen, hace referencia a un Absoluto, que le da 
sentido. A los tres años el niño puede asomarse, difusamente, al miste- 
rio de Dios cuando experimenta su propio crecimiento como algo que 
le trasciende, y es objeto de amor por parte de las personas que le ro- 
dean. 

De ahí que se deba cuidar el lenguaje religioso y la referencia a 
las figuras y hechos de este sentido, pues el niño ya capta, relaciona y 
retiene datos que le permitirán una posterior construcción de sus ex- 
presiones religiosas. Por otro lado, admite con facilidad datos y gestos 
religiosos, sobre todo si provienen de los adultos, aunque no sepa ex- 
plicar y relacionar los hechos que observa, al ser aún elemental su ca- 
pacidad de reflexión. 

Los datos de carácter espiritual que va recibiendo los sensorializa 
y los vive con una dimensión presente, de forma que luego se desdibu- 
jan cuando pasa el tiempo, de ahí que se hable de una religiosidad fu- 
gaz, incoherente, fragmentaria e incluso intermitente, pues para él todo 
es un continuo presente. 

Ante unos mismos hechos y estímulos de tipo religioso cada niño 
reacciona de forma diversa, y por eso convendrá respetar su ritmo per- 
sonal. Sin embargo, hay que aprovechar su capacidad de observación 
y su tendencia imitativa para ponerle delante elementos, aspectos o 
gestos que cuando sea mayor no sea necesario corregir o rectificar, 
sino que se adapten a su desarrollo: plegarias, posturas, gestos, senti- 
mientos... Es bueno acercarle los valores religiosos de su entorno: ilus- 
traciones, cuadros, gestos, acciones..., para que el niño se vaya im- 
pregnando con ellos de forma natural y espontánea. 
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La fuerza psicológica de mayor viveza en este período es la fanta- 
sia incipiente, de modo que los primeros rudimentos de su religiosidad 
le llegarán al niño a través de su sensorialidad y de su fantasía, que ha- 
brá que saber aprovechar convenientemente. Por ejemplo, no se debe 
abusar de la fabulación ni asociar lo religioso con amenazas, engaños 
O fingimientos exagerados, como a veces usan los mayores. 


3) Orientaciones educativas para la formación religiosa 


La educación en la fe en este período inicial es fundamentalmente 
una educación de ambiente, pero «no es correcto afirmar que no tiene 
necesidad de expresiones religiosas o de experiencias sencillas en este 
terreno. Hay que evitar pensar que todavía no puede interpretar sus 


contenidos. El niño está en fase de iniciación y no debe ser privado de 
sus ventajas» ?. 


La formación en esta época será asistemática, elobalizante y oca- 
sional, pues son la propia vida del hogar y los reclamos del niño los 
que marcan las distintas acciones educativas. Ya se ha destacado la im- 
portancia de los padres, de ahí que siempre, pero especialmente en es- 
tas edades, los padres son los principales educadores de la fe de sus hi- 
jos y habrá que darles el protagonismo adecuado y ayudarles para que 
sepan hacerlo responsablemente. 


Lo que se haga en el centro educativo debe ir por la misma línea, 
reforzando la acción familiar, teniendo en cuenta que la educación será 
fundamentalmente por imitación. Es fundamental una educación ma- 
ternal, por afectividad, pues el niño tiene una necesidad básica de aco- 
gida afectiva: lo importante son los buenos sentimientos, cuya fuente 
son también los adultos, pues los conocimientos pueden esperar. 


Esas formas iniciales son las que generarán más tarde las actitudes 
básicas más definidas y los sentimientos de arranque de la religiosi- 
dad. No hay que tener prisa para que adquieran formas o modos de ha- 
blar propio de los adultos, pues hay que llevarles a su paso. Es preciso 
evitar a la vez que por la fantasía del niño o por influencias exteriores 
se desarrollen sentimientos negativos, miedos, amenazas, exageracio- 
nes O prevenciones contra personas, acciones o situaciones que tengan 
que ver con aspectos religiosos, pues aunque de momento no planteen 
especiales dificultades las pueden tener en el futuro. 


7. P. CHICO GONZÁLEZ, ¿Á quién catequizamos?, 0.c., p. 36. 
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Entre los medios que se pueden utilizar en este período son funda- 
mentales las imágenes, dado que el niño quiere tocar los símbolos reli- 
glosos, y es bueno que toque y bese imágenes, estampas, etc. Luego 
están los gestos: decir oraciones sencillas acompañadas de gestos de 
saludo o lanzar un beso a una imagen... son modos de ir acumulando 
experiencias que luego se irán explicitando en la posterior educación 
en la fe. 


Habrá que ir creando un mínimo de lenguaje religioso sencillo y 
elemental, que le permita luego captar el sentido de esos nombres y 
términos, a través fundamentalmente de algunas oraciones cortas que 
favorecerán además su vocabulario religioso. 


La fuerza del ambiente es, como hemos visto, uno de los medios 
fundamentales de formación en estas edades, pues toda la educación 
religiosa se debe ir transmitiendo de forma natural y sencilla: el niño 
se hace inicialmente religioso viviendo en ambientes creyentes, igual 
que crece en lo social, lo verbal y afectivo cuando vive en ambientes 
que desarrollan estas capacidades de su personalidad. Por eso, además 
de los padres tienen importancia en este período otras instancias perso- 
nales, como abuelos, tíos, hermanos mayores... El afecto y el sentido 
de la cercanía del educador, a través de su ejemplo, de su manera de 
amarle, de ayudarle a crecer, de respetarle, le revelará los gestos del 
Padre celestial y los valores religiosos, no con lógica, sino con afecto 
y con sentido de cercanía. 


b) La educación religiosa de los 3 a los 6 años (despertar religioso) 


A los primeros años de iniciación religiosa ambiental sigue el pe- 
ríodo de los 3 a los 6 años en que se producen en el niño cambios muy 
grandes, y más todavía cuando está escolarizado. Surgen las primeras 
actitudes religiosas espontáneas del niño, y también los primeros nive- 
les de fe, y va naciendo la conciencia ética. 


Este período que se va a analizar ahora, conocido como el des- 
pertar religioso, es de gran trascendencia para la vida cristiana poste- 
rior. El despertar religioso ya comenzó en el ciclo anterior, pero es 
ahora cuando se dan las condiciones de maduración psicológica que 
permiten que la religiosidad se desarrolle, siempre que se den las Cir- 
cunstancias precisas. Se ha subrayado «las circunstancias precisas» 
porque sin una intervención educativa por parte de los padres y de los 
educadores es difícil que se produzca el así llamado despertar religio- 
so, o un adecuado despertar religioso, aunque Dios puede suplir ese 
momento de otras formas. Por otro lado, no se puede olvidar que no 
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son la familia y la escuela los únicos factores que influyen en el desa- 
rrollo del sentido moral y religioso de los niños, pues reciben ya des- 
de muy pequeños influencias del ambiente sociocultural, los demás 
niños, etc. 

Algunos autores estudian la niñez, desde los 3 ó 4 años hasta los 7 
u 8, como un todo único en el que se producen el despertar religioso y 
la iniciación cristiana. Esta es la opción que toma el Directorio, que 
trata en un único apartado la catequesis de la infancia y de la niñez*. 
Dedicaremos a la iniciación sacramental —6 a 8 años— el próximo 
apartado. 


1) Los rasgos psicológicos de esas edades 


El período de los 3 a los 6 años, que denominan la segunda infan- 
cia, es considerado como una etapa esencial para consolidar la propia 
personalidad. Hacia los tres años el niño tiene una primera crisis de 
identidad, con una fase de negatividad y de afianzamiento personal, 
para terminar hacia los 6 años con una actitud de mayor serenidad y 
tranquilidad, en un tiempo en que se construye profundamente la per- 
sonalidad. Conservando rasgos del período anterior, aunque más desa- 
rrollados, aparecen ahora otros elementos psicológicos que serán deci- 
sivos para la maduración religiosa”. 


Sigue vigente su dependencia afectiva de los adultos. El niño ne- 
cesita saberse y sentirse protegido y amado por los adultos, y cuando 
esto falla se provocan reacciones de timidez, desconcierto, inseguridad 
e introversión, que pueden tener consecuencias posteriores negativas. 
Domina el lenguaje sensorial, pero crece también el lenguaje de com- 
prensión y el de expresión, sobre todo en los niños escolarizados. Hay 
gusto por lo narrativo, especialmente lo que satisface su fantasía. 
Poco a poco va interpretando los hechos de forma personal, a veces 
muy imprevisible, pues es tiempo de caprichos. 


Surgen los primeros conceptos éticos; sin dejar de ser egocéntrico, 
pueden comenzar a nacer sentimientos de compasión, solidaridad, ge- 
nerosidad... Ya diferencia la verdad de la mentira, sin darle aún el ca- 
rácter condicionante, surgiendo así una primera actitud crítica. Aprende 
a dominar sus tendencias posesivas. La credulidad es todavía predo- 


8. Cfr. DCG (1997) 177-180. 


9. Cfr. P. CHICO GONZÁLEZ, ¿A quién catequizamos?, O.C., pp. 43 y ss. y J. MONTERO VIVES, Psi- 
cología evolutiva y educación en la fe, 0.<., pp. 65 y ss. X 


del 
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minante y condicionante, y le lleva a imitar a los otros niños con los 
que convive, aunque ya empieza a diferenciar el error, el engaño, la 
bromas, la ironía. Fruto de su egocentrismo, el niño es comparativo, 
envidioso y, con frecuencia, celoso. 


Es la etapa de la fabulación por excelencia: por la incapacidad de 
elevarse a conceptos abstractos, sus conceptos son todavía antropo- 
mórficos y, por tanto, también los religiosos. 

En definitiva, «el niño va tomando suficiente conciencia de sus 
capacidades personales. Descubre que puede cosas que no pueden 
otros niños. Y también que él no llega a lo que hacen los mayores o al- 
gunos otros de su edad. Entre la inseguridad que refleja a los 4 años y 
las habilidades que, con satisfacción, ostenta a los 6, hay un abismo de 
madurez. Al final de la etapa, a los 6 años, el niño ha desarrollado, cas] 
imperceptiblemente, un abanico admirable de cualidades, destrezas y 
recursos personales. Con ellos va a comenzar un camino de elevado 
significado estabilizador» *. 


2) La religiosidad del niño de estas edades 


Las edades que van hasta los 6 años son básicas en la estructura- 
ción de su religiosidad: a partir de las experiencias de los valores hu- 
manos que el niño observa y vive, podrá descubrir progresivamente 
su dimensión trascendente. El niño de esta etapa puede adquirir un in- 
cipiente sentido de Dios, intuyendo globalmente su presencia protecto- 
ra y la acción posible en su propia vida. Luego aplicará esto a la pre- 
sencia de Dios entre los hombres; pero en este terreno elabora las ideas 
y sentimientos muy lentamente, y siempre por los cauces que le mar- 
can los adultos, ya que ha de fundamentarlas en algo que trasciende lo 
simplemente sensorial. 


Uno de los primeros datos que se constatan en esta edad es el inte- 
rés y capacidad del niño por entrar en relación con las cosas y las per- 
sonas, como se manifiesta en las continuas preguntas que hace sobre 
las realidades que le rodean. Comienza a darse cuenta de que no está 
solo en el mundo, que hay algo y alguien distinto a él. Esta constata- 
ción va creciendo cuando inicia su etapa escolar, al entrar en contacto 
con otros niños fuera del ámbito familiar, de forma que la escuela y la 
catequesis son para él la primera experiencia social fuera del hogar, y 


10. P. CHiCO GONZÁLEZ, ¿Á quién catequizamos?, 0.c., p. 46. 
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los tres ámbitos de experiencia religiosa son coincidentes con ella: la 
identidad y autonomía personal, el descubrimiento del medio físico y 
social, y la comunicación y representación de la realidad. 


Si el niño ha nacido en una familia cristiana, comienza a darse 
cuenta también de otra realidad superior: Dios, Jesús, la Virgen... En 
modo alguno le es ajena la referencia religiosa, y muestra interés por 
todo lo relacionado con la vida cristiana, que va incorporando a su vida 
como por ósmosis, asumiendo formas de actuar y sentimientos religio- 
sos que ve y recibe de sus familiares. La relación afectiva y de confian- 
za con sus padres y también con sus educadores cristianos —catequistas 
y profesores— facilita el despertar religioso del niño: una autoridad lle- 
na de amor suscita en él tal confianza, que le lleva a experimentar la ale- 
gría compartida con los mayores. La vida cristiana se ofrece de esta ma- 
nera al niño como algo connatural con la vida humana: es una realidad 
que viven aquellos a quienes ama. De esta forma se desarrollan en su in- 
terior las virtudes teologales —ayudadas por la gracia— en sintonía con 
esa disposición naciente; a su vez, aquéllas contribuyen a fortalecerla. 


St ha faltado esta formación básica, la Iglesia debe aprovechar 
cualquier circunstancia para ayudar a los padres a realizarla, y nunca 
debe darse por supuesta cuando el niño se acerca por primera vez a la 
catequesis parroquial o a la escuela. Si los niños no han vivido el des- 
pertar religioso en sus familias, conviene dedicar un tiempo a esta tarea 
antes de introducirles en la actividad propiamente catequética. El des- 
cubrimiento de Dios se realiza por los mismos caminos que sus demás 
experiencias: a través de sus padres, hermanos, miembros del hogar... 


La estrecha relación interpersonal que existe entre el niño y sus 
mayores le lleva a ser hipersensible a sus estados de ánimo. El niño 
percibe con bastante nitidez si el clima religioso se da sólo en su padre 
o en su madre, si se da en sus padres, pero no lo observa en sus educa- 
dores. Ante posibles dicotomías, quizá haga alguna observación, con- 
formándose aparentemente con cualquier respuesta evasiva. Sin em- 
bargo, la coherencia y sintonía de los mayores en su comportamiento 


religioso influye muy positiva o negativamente en esos inicios de la 
vida de fe. 


La religiosidad del niño de 3 a 6 años es, como se ve, elemental y 
primaria, pero auténtica; su inmadurez lógica le impide otra cosa, 
pero ya no es tan sensorial como en la etapa anterior, pues comienza a 
observar, asociar, reflexionar, formular explicaciones... Sus conclusio- 
nes son elementales, pero bastante adecuadas a las diversas situacio- 
nes. Van naciendo actitudes netamente religiosas y comienza para él 
una nueva manera de entender la vida. 
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3) Orientaciones educativas para la formación religiosa 


Buena parte de las indicaciones que aquí se exponen servirán tam- 
bién para el inicio de la etapa posterior, pues se trata de grandes ideas 
que habrán de matizarse y desarrollarse luego de forma más precisa a 
lo largo de la maduración de los niños. 


La adquisición de conocimientos religiosos ha de realizarse por 
una transmisión elemental y sencilla de los mismos dentro de un clima 
de oración, «de manera que el niño aprenda a invocar a Dios que nos 
ama y cuida; a Jesús, Hijo de Dios y hermano nuestro, que nos condu- 
ce al Padre; al Espíritu Santo, que habita en nuestros corazones; y que 
también dirija preces confiadas a María, Madre de Jesús y Madre nues- 
tra» "'. 


Es el momento de afianzar estas ideas fundamentales de la fe cris- 
tiana, a través de técnicas y actividades variadas, ya que el interés del 
niño en estos momentos es muy cambiante y es bueno volver sobre las 
mismas ideas, pero de forma breve y alternativa. 


El clima educativo debe estar impregnado de amor, provocando 
una simpatía hacia el contenido religioso a través del afecto que ya 
existe entre el niño y sus padres y educadores. Ésta es la razón por la 
que todo buen educador cuidará su estado de ánimo, pues hablar de 
Dios fríamente o con mal humor, llevará al niño a adquirir una idea 
falsa de la paternidad divina, en cambio «cuando realmente se ama se 
acierta con el lenguaje» ”. 


En esta edad se debe iniciar el proceso de adquisición de hábitos 
de vida de piedad, ayudándoles a comprender su sentido. Para ello, 
conviene ir suscitando una respuesta del corazón al afecto y amor que 
reciben de Dios, manifestándolo en oraciones espontáneas. Este hábi- 
to refuerza el uso frecuente de oraciones vocales, a la vez que se me- 
morizan. 


A propósito de este punto, el Beato Josemaría Escrivá de Balaguer 
señalaba cómo «en todos los ambientes cristianos se sabe, por expe- 
riencia, qué buenos resultados da esa natural y sobrenatural iniciación 
a la vida de piedad, hecha en el calor del hogar. El niño aprende a co- 
locar al Señor en la línea de los primeros y más fundamentales afectos; 
aprende a tratar a Dios como Padre y a la Virgen como Madre; apren- 
de a rezar, siguiendo el ejemplo de sus padres. Cuando se comprende 


11. DOG (1971) 78. 
CRIA 
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eso, se ve la gran tarea apostólica que pueden realizar los padres, y 
cómo están obligados a ser sinceramente piadosos, para poder transmi- 
tir —más que enseñar— esa piedad a los hijos» '”. 


El nacimiento de su personalidad requiere una inicial adquisición 
de la virtudes morales y hábitos para la convivencia. Ello se logra pro- 
curando un equilibrio entre la firmeza y la tolerancia, que es el primer 
paso para promover y afianzar en etapas sucesivas el servicio a Dios y 
a la Iglesia. Obsérvese que aquí se inicia el proceso de formación de su 
conciencia, pues comienza a distinguir entre el bien y el mal. Es im- 
prescindible para dar solidez a sus criterios que los padres y educadores 
vivan lo que transmiten, de lo contrario lo único que consiguen es ser 
insinceros ante los niños; y esto no es educativo. Igualmente es necesa- 
rio que haya una coherencia de criterios y en el modo de actuar entre 
los padres y los formadores: entre la familia, la parroquia y la escuela. 


La metodología de este ciclo es globalizadora, ya que el pensa- 
miento del niño es sincrético y la mente unifica los conceptos desde 
una perspectiva preferentemente sensorial, afectiva y fantasiosa. La 
experiencia religiosa del niño, a medida que crece su autonomía e 
identidad personal y que se relaciona con su medio, con los otros y con 
Dios, se va enriqueciendo y expresando fundamentalmente a través 
del lenguaje, del juego y del símbolo: 


— El lenguaje es básico en el proceso de construcción de la pro- 
pia identidad. El niño descubre con el lenguaje las riquezas de 
un mundo de realidades que le superan, y la educación del pe- 
queño estará condicionada en gran parte al desarrollo que ad- 
quiera en este campo. 


— El juego es otra de las actividades más aptas para propiciar el 
aprendizaje infantil: fomenta la creatividad, el afán por descu- 
brir y el desarrollo de otras capacidades: admiración, entusias- 
mo...; le lleva a encontrar soluciones a problemas, a sentirse 
protagonista, a convivir con otros niños... Nada de esto es aje- 
no a la educación religiosa, que aspira a desarrollar en el niño 
las facultades de expresión, a descubrir la alegría de vivir y a 
sensibilizarle paulatinamente con la dimensión comunitaria 
apoyándose en los aspectos socializantes del juego. 


— El símbolo es un elemento esencial para que el niño de esta 
edad sea capaz de interiorizar, y para que dicha interiorización 


13. J. Escrivá DE BALAGUER, Conversaciones con Monseñor Escrivá de Balaguer, Rialp, Ma- 
drid 1967, n. 103. 
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contribuya a la estima que él tiene de sí mismo. Es decir, el 
niño traslada a él la imagen que el adulto propicia. 


Algunos detalles prácticos a tener en cuenta en estas edades pue- 
den ser los siguientes: cuidar el lenguaje religioso y las referencias a 
figuras y hechos relacionados con lo espiritual, pues el niño capta y re- 
tiene ya las cosas. Aunque necesita imágenes sensoriales, acciones vi- 
sibles, lugares y recursos con que poblar su mente activa, no hay que 
excitar excesivamente su credulidad con fábulas o mitos exagerados. 
Conviene promocionar sus capacidades de expresión religiosa y dejar 
que sus actitudes se desenvuelvan de manera espontánea y natural. 
Necesita de la fantasía, que se le puede alimentar con vidas de santos, 
referencias sencillas a Jesús, etc. La actitud de los adultos sigue sien- 
do condicionante de sus sentimientos y de sus criterios, por eso es muy 
oportuno fundamentar la religiosidad en las así llamadas figuras sin- 
gulares, que en su mente se cargan de sentido religioso: de Jesús, de 
Dios, de los Santos, del Papa, etc. 


3. LA INICIACIÓN SACRAMENTAL 


El estudio de esta etapa la dividimos también en dos fases: de los 
6 alos 8 años y de los 8 a los 11. La primera de ellas desemboca en el 
uso de razón y la segunda lleva a una situación de cierta estabilidad, 
que se suele calificar como infancia adulta. 


a) La educación religiosa de los 6 a los 8 años 


A los 6 años el niño inicia la Educación Primaria, que terminará a 
los 12 años; el entorno escolar tendrá una gran importancia en su for- 
mación, también en la religiosa, si de hecho el niño la recibe. La Edu- 
cación Primaria en España está dividida en tres ciclos de dos años 
cada uno. La fase que ahora se estudia corresponde al primer ciclo, al 
final del cual el niño suele celebrar su primera confesión y primera co- 
munión, adquiriendo con ello nuevas relaciones con la comunidad pa- 
rroquial a través de la catequesis y de su participación en la celebra- 
ción litúrgica. Es una etapa que, cuando está bien cultivada, resulta de 
gran religiosidad. 


Tradicionalmente se ha llamado a esta etapa la edad del uso de ra- 
zón O edad de la conciencia, precisamente porque suele darse el desper- 
tar de la conciencia, ya incoada anteriormente. La importancia de la es- 
cuela será muy grande, y si en la escuela recibe formación religiosa, será 
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fundamental para su educación en la fe. Chico '* da al período del des- 
arrollo religioso del niño de 6 a 8 años el título de religiosidad imitativa. 
Es una etapa de armónica convivencia y de nuevas relaciones que esta- 
blece el niño tanto en la escuela al comenzar la Educación Primaria, 
como en la parroquia si participa en la catequesis de iniciación sacra- 
mental. Otros autores le han llamado también la infancia media. 


1) Los rasgos psicológicos de estas edades '* 


Aunque se trata sólo de un corto período de tiempo, los cambios 
psicológicos son grandes: es una etapa en que la evolución es acelerada 
y el niño es muy sensible a las transformaciones biológicas y psíquicas. 
El sujeto se abre a la vida de forma natural, busca nuevas experiencias y 
muestra curiosidad por las cosas. Consigue nuevas sensaciones, y nor- 
malmente se siente dichoso en medio de las cosas y de las personas. 
Pasa de un período de humor variable, de estar inquieto, inseguro, etc., 
entre los 6 y los 7 años, a que estas turbulencias se apacigiien hacta los 7 
o los 8 años, en que ya está más tranquilo y reorganiza de modo armóni- 
co su experiencia anterior. 

Entre los rasgos psicológicos que señalan algunos autores desta- 
camos el inicio de su capacidad razonadora: es la edad del uso de ra- 
zón, pero su razonamiento es lógico-concreto, es decir, razona sobre 
bases concretas. Es muy capaz de retener los datos recogidos y co- 
mienza a buscar las causas de las cosas, abandonando el modo mági- 
co y animista; analiza las cosas con sentido crítico. Es la edad propicia 
para el desarrollo del pensamiento operativo concreto a través de la 
paulatina aprehensión intelectual, pues el proceso natural que sigue es 
el paso de lo intuitivo e imaginativo a lo racional, para llegar a sintetl- 
zar y estructurar sus propios conocimientos. 


Aparecen los intereses objetivos y abstractos, y el niño se enfren- 
ta a ellos en la enseñanza escolar a través de las áreas de conocimiento 
que tienen una estructura más científica. Su interés va más allá de la 
naturaleza de las cosas o de los hechos; ahora son frecuentes las pre- 
guntas sobre el porqué y el para qué: le importa saber la causa o finali- 
dad de una realidad, acontecimiento, idea o concepto. Superando la 


14. Cfr. P. CHICO GONZÁLEZ, ¿A quién catequizamos?, 0.c., p. 59. 

15. Seguimos en este tema a P. CHICO GONZÁLEZ, ibíd., pp. 59-71 y J. MONTERO ViVES, Psicolo- 
gía evolutiva y educación en la fe, 0.c., pp. 115-153, que analiza en estas páginas de los 7 a los 9 
años, no de los 6 a los 8 como aquí se hace. 
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etapa fabulatoria anterior, comienza a elaborar criterios de síntesis en 
función de sus experiencias, distingue realidad y ficción con cierta fa- 
cilidad, formula juicios de valor. 


Adquiere conciencia de sí mismo y una mayor adaptación del yo 
al mundo objetivo. Se puede hablar de la reafirmación de su indivi- 
dualidad, ya que el niño quiere destacar y es sensible al aplauso o la 
crítica. Se hace extrovertido y su afectividad ya no se centra sólo en el 
hogar, sino que busca otros afectos y preferencias. Los sentimientos si- 
guen siendo variables, y un reflejo de esto son los sucesivos cambios 
de su conducta y su manifestación en distintos estados de ánimo. 


La experiencia de la vida escolar y parroquial suscita en el niño el 
inicio de la sociabilidad. Sin dejar de amar el ámbito familiar, se per- 
cata de la existencia de otro mundo más allá de sus fronteras familia- 
res; la constatación de esta nueva realidad influye notoriamente en su 
vida y en el desarrollo de su personalidad. Es positivo en sus aprecia- 
ciones sociales, pues aunque se compara con los demás, es de fácil 
conformar y se fija en el lado positivo de las cosas. Cesa la introver- 
sión, y al egocentrismo le sucede la socialización. 


El niño tiene una gran capacidad de adaptación, siendo muy pro- 
clive a la actividad permanente con otros, pues no tiene miedo al ri- 
dículo, es más, le gusta significarse y destacar. Su deseo de participar 
hace que cualquier actividad sea un buen instrumento en manos del 
educador para suscitar su interés y mantenerle motivado en el ejercicio 
de la tarea formativa. 


2) La religiosidad del niño de estas edades 


Como se ha señalado, la religiosidad al comienzo de esta etapa es 
imitativa y poco independiente: la influencia de sus padres sigue sien- 
do determinante y, por tanto, sus creencias religiosas son tributarias 
del medio en el que vive. Se basa mucho en lo sensorial, sin capacidad 
de trascendencia, apoyándose en un pensamiento figurativo y simbóli- 
co, pero sin llegar a la abstracción. Necesita adhesión a imágenes, ges- 
tos, relaciones... Aunque dependiente, puede ir adquiriendo ya postu- 
ras personales, no muy sólidas, pero sí originales. 


Se suelen distinguir dos momentos con un cambio fuerte en su re- 
ligiosidad: el paso de una religiosidad más imitativa a una religiosidad 
más autónoma. 


Efectivamente, de los 6 a los 7 años el niño muestra cierta capaci- 
dad espiritual, pero muy dependiente del ambiente familiar y, por lo 
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tanto, imitativa. Elabora ya ideas generales y perfila con coherencia jui- 
cios en áreas trascendentes; se fija mucho en los mayores y, fruto de su 
curiosidad infantil, quiere también respuestas de algunas cuestiones mo- 
rales. Aunque todavía crédulo, comienza a explicar lo que cree con cier- 
ta facilidad: es crédulo, pero no ilógico. Cada vez expresa mejor lo que 
piensa, y le gusta hacerlo dando explicaciones de las cosas. Le gusta ser 
actor y protagonista, y su religiosidad está vinculada a la acción, los há- 
bitos, gestos, posturas, rezos, imitación de lo que hacen los adultos... 


En este momento se puede considerar que sus ideas y explicacio- 
nes son auténticamente religiosas, pues hacen referencia a lo espiri- 
tual: ya no se pone en el centro de todo, pues se abre a los demás y 
puede asumir las realidades externas con cierta objetividad. Es tam- 
bién el momento de la iniciación en la oración, el desarrollo de la mo- 
ralidad, y ya podrá comenzar a captar las primeras razones religiosas. 


Hacia los 8 años la religiosidad del niño se hace más sólida y au- 
tónoma. Ya es capaz de organizar y conservar experiencias, referencias 
y compromisos más personales; todo se hace más tranquilo y perma- 
nente, menos fugaz; va adquiriendo buena memoria y capacidad refle- 
xiva; aumentan poco a poco sus capacidades abstractas; va adquirien- 
do autonomía y puede repetir comportamientos. Aunque acepta con 
facilidad las indicaciones de los adultos, lo hace con menos creduli- 
dad que en etapas anteriores; ya sabe que pueden equivocarse o que le 
pueden engañar, o que él mismo se puede equivocar. 


Es una etapa decisiva para el desarrollo de la moralidad, pues en 
el niño se ha despertado el sentido de reciprocidad, y con él viene el 
juicio de valor y la capacidad de que sus actos tengan alcance moral. 
Sabe diferenciar lo bueno de lo malo, al margen de lo que hagan los 
adultos. De una conciencia psicológica pasa a una conciencia ética. 
Siente gusto por los temas religiosos, pero predomina más la curiosi- 
dad que la piedad. Toma ¡iniciativa en sus observaciones o plantea- 
mientos religiosos, sobre todo para dar sentido a hechos, experiencias 
o situaciones por las que atraviesa. 


Descubre la oración, y ello se debe a su idea más espiritual de 
Dios y a que las nociones de sabiduría, poder, Justicia, etc. de Dios van 
tomando un sentido más preciso. Además, la visión de Dios como Pa- 
dre hace que le resulte lógico que se hable con Él, y esto es la oración. 
Su oración es fundamentalmente de petición, aunque conviene desa- 
rrollar también la de acción de gracias. Se despierta en él un gusto 
grande por las figuras concretas: Jesús, María, los Apóstoles, los már- 
tires, los santos, etc., a las que mira con admiración y deseo de imita- 
ción. Experimenta gran sensibilidad ante los relatos bíblicos, y los pre- 
fiere a los discursos y reflexiones teóricas. 
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Asimila con facilidad los mensajes que se le proporcionan, de for- 
ma que es un buen momento para la docencia religiosa sistemática. A 
partir de estos momentos y hasta los 11 años, se tendrá que conseguir 
una primera síntesis de la fe, de gran trascendencia para toda su vida 
futura. Hay que seguir fomentando la acción, pero conviene que sea 
inmediata, variada, cercana, con resultados visibles, y procurando que 
resulte cada vez más reflexiva. Es el momento adecuado para que vaya 
madurando su comprensión y también su expresión religiosa. 


Va dejando de lado el antropomorfismo religioso, aunque de for- 
ma muy lenta, pues los conceptos abstractos se elaboran lentamente y 
con dificultad. A través de dibujos, figuras, grabados, descripciones, 
historias, parábolas, metáforas, experiencias... se van sintetizando gran- 
des conceptos religiosos y surgen también las actitudes religiosas pro- 
fundas. 


3) Orientaciones educativas para la formación religiosa 


La formación religiosa de los 6 a los 8 años está necesariamente 
ligada a su situación y condición de vida, y es fruto de la intervención 
de distintos educadores, entre sí complementarios: catequesis de la co- 
munidad cristiana —familia y parroquia— y la enseñanza religiosa es- 
colar'*. Se pueden dar algunas orientaciones educativas comunes: 


I. Se hace imprescindible la necesaria y estrecha colaboración en- 
tre padres y educadores para lograr un crecimiento paulatino y armóni- 
co de la religiosidad del niño, pues éste necesita confianza y seguridad 
en quienes tiene como modelos referenciales de conducta. Lograda esta 
confianza, se puede iniciar un proceso de pequeñas exigencias que sus- 
citen en el niño cierto grado de responsabilidad. Para ello, han de apo- 
yarse mutuamente para afianzar el crecimiento y fortalecimiento en el 
ejercicio de la virtud. Parroquia, familia y escuela deben ir juntos en el 
terreno de los criterios, pues cuando falta la unidad de criterios entre 
padres y educadores el niño se aleja afectivamente de quienes provo- 
quen en él una mayor exigencia o menor permisividad. También debe 
haber unidad en lo relativo a las actividades, procurando siempre que 
toda la educación religiosa de estas edades tenga un tono familiar. 


2. Necesidad de transmitirle de manera elemental, pero no frag- 
mentaria, los principales misterios de la fe cristiana y su implicación 
en la vida moral y religiosa. Es decir, la educación en la fe debe ba- 


16. Cfr. DCG (1997) 178. 
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sarse en la presentación, serena y armónica, del misterio cristiano, de 
la doctrina, de las normas morales, de las figuras religiosas, de los 
actos de culto. Será una transmisión didáctica, fijando bien los con- 
ceptos elementales, memorizándolos si es el caso, pero sobre todo 
moviendo al niño a desear vivir la doctrina que recibe. Para ello con- 
viene facilitarle el paso de la simple aprehensión a la comprensión 
elemental: se trata de que descubra lo cristiano partiendo de lo inme- 
diato para incorporarlo progresivamente a nivel de conocimientos y 
de actitudes. 


3. El camino más idóneo para consegutr estas metas son las múlti- 
ples actividades en las que él puede y debe participar. Éstas tienen el 
valor no sólo de servir como motivación permanente, despertando y 
canalizando el interés, sino sobre todo de facilitar una respuesta cada 
vez más personal a la palabra y al don de Dios. Hay que cuidar la rec- 
ta utilización de la actividad, para que «tal pedagogía activa no se que- 
de sólo en las expresiones externas, por útiles que sean, sino que inten- 
te suscitar la respuesta del corazón y el gusto de la oración» ””. 


4. La formación moral ha de tener un sentido positivo, reafirman- 
do la importancia que tiene hacer el bien. Así pues, se expondrá el 
contenido de la ley moral y los mandamientos, no reduciendo la pre- 
sentación de las verdades de la fe y vida cristiana a un cúmulo de exi- 
gencias o de aspectos negativos, sino subrayando más bien que la 
fuerza y la belleza de la vida cristiana está en el amor y en la miseri- 
cordia divina. Convendrá resaltar también que la ley moral y los man- 
damientos configuran el estilo cristiano de vida: que mandan algo 
bueno y que, por tanto, cuando prohíben algo es para defender ese 
bien. 


5. En este clima positivo se hablará del pecado como la más triste 
privación voluntaria del bien y del amor. La motivación hacia el bien, 
y la alegría que supone su realización, si cuenta con la aprobación de 
padres y catequistas, les llevará a repudiar el pecado ya que origina 
una ofensa a Dios y a los demás. Todo ello les será expuesto con clari- 
dad, y precisando cuándo y cómo se obra el bien o se peca. Desde esta 
orientación educativa irá comprendiendo la importancia que tiene reci- 
bir frecuentemente el sacramento de la penitencia. 


6. La sociabilidad del niño ayuda al desarrollo de las virtudes so- 
ciales: espíritu de servicio, generosidad, confianza, alegría, etc. Pero 
cuando existe un exceso de proteccionismo familiar o cuando el am- 


17. DCG (1971) 79. 
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biente social le es agresivo, estas situaciones siembran en su interior el 
miedo y la desconfianza. 


7) Es preciso introducir al niño de manera orgánica en la vida de 
la Iglesia, incluida una preparación inmediata a la celebración de los 
sacramentos. Es el momento de instruirle sobre los sacramentos, pro- 
curando a la vez que su recepción consciente y frecuente impida que 
se queden en algo rutinario. Hay que lograr que sienta la alegría de ser 
testimonio de Cristo en su ambiente de vida '*. 


8) Los hábitos de vida de piedad que se iniciaron en la etapa ante- 
rior, han de ser potenciados mediante el estímulo y ejemplo de sus pa- 
dres y educadores. Es preciso tratar con sumo cuidado este aspecto de 
su formación, sin caer en la ñoñez, pero provocando la repetición de ac- 
tos que irá cristalizando en un estilo de vida y en un talante propio de 
quien confía en Dios y trata de agradarle. Hay que evitar reducir la reli- 
gión a la moralidad: lo religioso no está reducido a la bondad o malicia 
de las acciones, aun cuando ese aspecto sea importante y decisivo. Hay 
que abrir al niño a todo tipo de actitudes y de sentimientos trascenden- 
tes para que le sea posible el descubrimiento del mundo sobrenatural. 
La educación en la oración y la iniciación a la Sagrada Escritura son 
aspectos centrales de la formación cristiana de los pequeños ”. 


9) La metodología de la catequesis parroquial y de la enseñanza re- 
ligiosa escolar serán diferentes, más vivencial en la parroquia y más 
doctrinal en la escuela. Para lograr un desarrollo armónico de todas las 
dimensiones de la formación religiosa en el niño —conocimientos, ac- 
titudes y hábitos de vida cristiana— son imprescindibles tanto la fami- 
lia como la parroquia y la escuela. Pero no conviene olvidar que existen 
niños con graves carencias, en la medida en que les falta un apoyo reli- 
giloso familiar adecuado, o por no tener una verdadera familia, o por no 
frecuentar la escuela, o por condiciones de inestabilidad social o de in- 
adaptación, o por otras causas ambientales. Muchos no están siquiera 
bautizados; otros no han realizado el camino de iniciación cristiana. 


Corresponde principalmente a la parroquia suplir, con genero- 
sidad, competencia y de modo realista estas carencias, tratando de dia- 
logar con las familias, proponiendo formas apropiadas de educación 
escolar y llevando a cabo una catequesis proporcionada a las posibili- 
dades y necesidades concretas de esos niños”. 


18. Cfr. CT 37; CC 246. 
19. Cfr. DCG (1997) 178. 
20. Cfr. DCG (1997) 180. 
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b) La educación religiosa de los 8 a los 11 años 


La etapa que va de los 8 a los 11 años se denomina infancia adul- 
ta o tercera infancia, y es una época especialmente importante para la 
formación religiosa. Los alumnos de estas edades están en España en 
el segundo y tercer ciclo de la Educación Primaria. 


Como ya se comentó, Chico define el período de 8 a 10 años 
como el de la religiosidad participativa, y el de 10 a 12 años como el 
de la religiosidad convivencial”, En el primero destaca el descubri- 
miento de la comunidad eclesial, y el sentido de la colaboración y de 
la integración; es además un período de religiosidad armónica y sere- 
na. El segundo período tiene también ese tono de religiosidad respon- 
sable y serena de la infancia adulta; nace la conciencia social y convi- 
vencial, y se afianzan los hábitos religiosos y la capacidad de acción 
religiosa. Es precisamente infancia adulta la expresión que utiliza 
Montero para toda esta fase”. 


Parece interesante volver a insistir en que la división por etapas de 
edades es bastante artificial, y que unas se solapan con las otras, aun- 
que indudablemente hay aspectos que aparecen o desaparecen en unas 
edades determinadas. 


Conviene señalar también que además de contar con los factores 
naturales del desarrollo religioso es preciso tener en cuenta los sobre- 
naturales. A partir de esta edad, en la que el niño tiene el uso de la ra- 
zÓn y ha sido iniciado en la vida sacramental de la Iglesia, los factores 
sobrenaturales tienen mucha más fuerza e importancia: la vida de la 
gracia deberá ser muy tenida en cuenta por el educador en la fe. 


Entre los factores naturales, la familia sigue siendo el principal, 
aunque no exclusivo, pues comienzan a influir los maestros y las pri- 
meras amistades. La escuela y la parroquia son, en muchos casos, los 
factores centrales del desarrollo religioso: la escuela, por el tiempo que 
allí pasa y las nuevas relaciones y exigencias que comporta; y la parro- 
quia porque le abre a un mundo participativo, que tendrá en el niño 
una gran influencia. 


21. Cfr. P. CHico GONZÁLEZ, ¿A quién catequizamos?, 0.c., pp. 73-111. 
22. Cfr. J. MONTERO Vives, Psicología evolutiva y educación de la fe, o.c., pp. 153-187. 
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1) Los rasgos psicológicos de estas edades 


Los rasgos psicológicos de estas edades vienen marcados por el 
desarrollo intelectual, pues desde el pensamiento operativo concreto 
se llega a una paulatina aprehensión intelectual, al tiempo que se da 
también el paso de lo intuitivo e imaginativo a lo racional. El niño es 
capaz de llegar a formular sus propias tesis a partir de sus conocimien- 
tos y experiencias; aparece un incipiente sentido histórico y una mayor 
capacidad de generalización. La capacidad de atención experimenta 
un fuerte desarrollo y se amplía su campo, la memoria está en pleno 
desarrollo y ha alcanzado una inteligencia práctica que le garantiza la 
capacidad para adaptarse al ámbito donde crece. 


Va superando el egocentrismo, el predominio afectivo, la fantasía 
ingenua y la inseguridad. La imaginación influye menos y el niño bus- 
ca el realismo, lo concreto, a veces las soluciones rápidas. Adquiere 
conciencia de sí mismo y se afianza la capacidad crítica: siente curio- 
sidad intelectual y quiere conocer el porqué y el para qué de las cosas. 
Los intereses son cada vez más objetivos y abstractos, y también más 
personales, aunque pone sus intereses primordiales en el entorno, so- 
bre todo en las relaciones con los amigos y compañeros. Se interesa 
por la acción, a la vez que él mismo tiene necesidad de actuar. 


Uno de los aspectos más destacables en este momento es el desa- 
rrollo de la sociabilidad del niño: se vuelve amplio en sus relaciones, 
positivo en las comunicaciones y claro en las pretensiones, pues le 
gusta participar en las cosas; es comunicativo, confiado y espontáneo, 
y prefiere más la satisfacción de la acción compartida que el indivi- 
dualismo. Necesita afirmarse, y aunque es todavía dócil y acepta las 
reglas del juego, los adultos van perdiendo ante él el valor absoluto 
que tenían en los años anteriores. 


Se inicia en esta edad la construcción de una propia escala de va- 
lores, tanto intelectuales como morales y sociales. Se inicia así una 
vida más personal, en la que se busca solucionar uno mismo los pro- 
blemas y los retos que se proponen, es decir, antes acudía a los ma- 
yores y ahora busca resolver las cosas por sí mismo. En cuanto al 
desarrollo moral, se alcanza no sólo la conciencia psicológica, sino 
también la conciencia moral: puede ya obrar por motivos morales, y es 
el momento básico para la formación de la conciencia. Se vuelve más 
estable y responsable en todos los ámbitos. 


Para concluir estas observaciones, se puede decir que «lo más sig- 
nificativo de esta infancia superior es la tranquilidad con la que se en- 
frentan los niños a las realidades de la vida. La serenidad está basada 
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en la salud corporal, la cual suele ser excelente, e incluso en la armo- 
nía hormónica y neurológica que le caracteriza en estos años. También 
se fundamenta en la salud psíquica, que es tan buena como la corporal, 
pues tiene suficientes mecanismos de defensa para eludir tensiones y 
represiones» *, 


2) La religiosidad de los niños de estas edades 


De acuerdo con estos rasgos psicológicos, los niños sienten afán 
por progresar en sus conocimientos religiosos y comienzan a unificar 
los diversos conceptos, sentimientos y acciones: se elabora una prime- 
ra síntesis de cultura religiosa. La idea de Dios se les va clarificando, 
muy influida por la enseñanza religiosa escolar y la catequesis. 


La religión se acepta todavía por la autoridad de los padres y edu- 
cadores, pero los pensamientos, sentimientos y gestos son cada vez 
más personales. Se puede decir que la religiosidad es aún deudora de 
su entorno, aunque poco a poco valorará ya por sí mismo estos aspec- 
tos y manifestaciones. La religiosidad familiar sigue siendo la que 
más influye en el niño, pero conviene tener en cuenta que las otras ¿n- 
fluencias externas intervienen, para bien o para mal, en la religiosidad 
de esta etapa. 


Aparece en él la llamada espiritualización de la religión: de lo an- 
tropomórfico se pasa lentamente a lo más espiritual, al adquirir las no- 
ciones de espacio y tiempo, y al aumentar el vocabulario puede dar 
mayores explicaciones de lo que ve y siente. Van surgiendo sentimien- 
tos eclesiales y comunitarios, que superan la simple religiosidad indi- 
vidual; le gusta participar en los actos litúrgicos, en la vida eclesial, en 
las diversas manifestaciones en las que participa el grupo o grupos a 
los que pertenece. Tanto en los niños como en las niñas se puede decir 
que la religiosidad es de encuentro: el grupo en el que se mueve tiene 
gran importancia e influencia en sus pensamientos y comportamientos 
religiosos. Busca modelos concretos de comportamiento, y admira a 
los personajes ejemplares. 


Se van haciendo autónomos en su vida moral, pues con los gran- 
des cambios de los 8 a los 11-12 años, son capaces de captar el orden 
moral, que normalmente se acepta y se ama: van objetivando los com- 
portamientos morales, distinguiendo el bien del mal con criterios per- 


23. P. CHICO GONZÁLEZ, ¿Á quién catequizamos?, 0.c., p. 95. 
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sonales, abriendo así el campo de la propia responsabilidad moral. Es, 
como se ha dicho, una etapa clave para la formación de la conciencia. 


Hacia los 11-12 años se observa bastante diferencia entre la reli- 
glosidad de los niños y de las niñas. Las niñas tienen un desarrollo in- 
telectual y afectivo más precoz, y por ello resulta más madura su reli- 
grosidad. 


3) Orientaciones educativas para la formación religiosa 


Estas orientaciones son aplicables tanto a la catequesis de la co- 
munidad cristiana, como a la enseñanza religiosa escolar. En concreto, 
en los dos ámbitos, es el momento de transmitir el mensaje cristiano 
en toda su integridad; dar el mensaje auténtico, sin elementos legenda- 
rios o aplicaciones puramente arbitrarias. Hay que respetar el carácter 
dinámico del misterio cristiano: Dios llama al hombre y le invita a res- 
ponder; la plenitud de la Palabra de Dios es Jesucristo. Será eficaz pro- 
mover positivamente la formulación de las verdades y favorecer la sis- 
tematización elemental de las nociones religiosas. 


Es importante fomentar el interés y el respeto por los textos sa- 
grados, alo que convendrá que el educador haga una introducción o al 
menos se detenga unos momentos antes de leer los textos bíblicos y li- 
túrgicos; que sepa respetar los sentimientos sinceros de los niños per- 
mitiendo evocar los de los personajes bíblicos, y dando tiempo sufi- 
ciente para la reflexión personal y para la expresión de los actos 
internos. 


Para ello se recomienda la programación de muchas actividades 
para secundar su necesidad de acción. Se tata de hacer que vivan las 
cosas, pero cuidando que las actividades sean de verdad útiles. Habrá 
que desarrollar la expresión religiosa por medio de plegarias, dramati- 
zaciones, dibujos, cantos, libre conversación, relatos, composición... y 
enseñar a rezar, pues con el desarrollo espiritual se abren nuevas for- 
mas para la educación en la oración. 


Conviene que el niño ¿nteriorice el conocimiento de la fe, lo que 
supone llevarle a través de la actividad personal a una experiencia de 
fe, a una vida de fe, y fomentar su vida afectiva de modo que compro- 
meta todo su ser. 


La educación moral o la formación de la conciencia es punto im- 
portante, pero no el ápice de la formación, pues primero está la fe. Es 
preciso dar un sentido positivo a la formación moral, y no reducirla a 
un cúmulo de exigencias: conviene reafirmar el valor que tiene hacer 
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el bien, subrayando la fuerza y la belleza de la vida cristiana, basada 
en el amor y la misericordia divina. Se trata de educar las virtudes y 
una conciencia moral recta y sensible, y para ello tienen un gran valor 
el examen de conciencia y la confesión sacramental. Es clave el ejem- 
plo de los padres y educadores, pues con el ejemplo de los mayores el 
niño fundamenta su fe, configura su conciencia y construye su religio- 
sidad. 


A modo indicativo señalamos dos modos de actuar muy adecua- 
dos: la conveniencia de ir a lo concreto, mostrando hechos, situacio- 
nes, experiencias, historia sagrada, vidas de santos...: el niño necesita 
modelos de referencia de conducta, pues busca personajes a los que 
admirar e imitar; y el esfuerzo de crear un ambiente de religiosidad 
para la transmisión del mensaje cristiano, lo cual se logra a través del 
recogimiento interior del catequista o profesor y su convincente perso- 
nalidad. 
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CAPÍTULO 18 


LA EDUCACIÓN DE LA FE 
EN LOS ADOLESCENTES Y JÓVENES 


En este capítulo se estudia la educación en la fe de los preadoles- 
centes (11 a 14 años) y los adolescentes y jóvenes (15 a 25 años). No 
es preciso destacar la importancia que tiene para el futuro de la Iglesia 
la educación de la fe en estas edades. El Directorio", al tratar la cate- 
quesis de los preadolescentes y de los jóvenes, señala que la crisis es- 
piritual y cultural actual afecta de forma especial a las jóvenes genera- 
ciones, aunque en ellas se encuentran también las mejores esperanzas: 
por eso es preciso realizar con decisión y creatividad el anuncio del 
Evangelio en el mundo juvenil. 


1. EL PREADOLESCENTE 


Se llama preadolescencia la etapa que va aproximadamente de los 
ll a los 14 años. La persona experimenta en esta etapa de la vida una 
serie de transformaciones que inciden notablemente en su educación 
religiosa. Esto debe llevar a los educadores a prestar a los preadoles- 
centes una especial atención valorando, en su justa medida, este perío- 
do: «El educador puede caer en la tentación de considerar a los prea- 
dolescentes como niños, y es de temer que no sepa captar su atención; 
o también puede considerarlos como adolescentes, proponiéndoles, en 


l. Cfr. DCG (1997) 181. 
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este caso, temas de trabajo y métodos, que suponen una madurez de 
personalidad y de experiencia todavía no adquirida por ellos»?. 


Como su mismo nombre indica, la preadolescencia es la edad del 
paso de la infancia (6 a 11 años) a la adolescencia (14 a 18 años). Se 
suele hablar de pubertad al aludir a los cambios neurológicos, endocri- 
nos y sexuales que se desarrollan con rapidez en el organismo, y se re- 
serva el término de preadolescencia para todo lo referente a la perso- 
nalidad. En esta etapa de desarrollo humano, de crecimiento y crisis, 
también la fe va a hacer un recorrido «crítico», en el que serán someti- 
das a revisión las actitudes y creencias cristianas del pasado infantil. 
La personalidad de los preadolescentes se está formando, va maduran- 
do y configurándose en esos rasgos peculiares que dan a cada persona 
su originalidad individual. El preadolescente va conquistando trabajo- 
samente la ¿identidad en relación con los otros y dentro de un mundo 
en cambio. 


La existencia de la persona humana se presenta siempre como un 
transcurrir que, desde su origen y a través de un continuo proceso de 
llegar a ser, va desplegando toda una serie de posibilidades hasta cul- 
minar en la meta de la propia realización. En este continuo que repre- 
senta el desarrollo humano hay fases, relativamente localizables en el 
tiempo, de mayor adquisición de funciones y contenidos, a las que si- 
guen otras de estacionamiento, en las que se tiende a la fijación y ma- 
duración de lo adquirido. Esto no significa que estas fases o etapas 
sean escalones independientes, y es necesario hacer hincapié en la ar- 
tificiosidad que representa el aislarlas ”. Todo esto se ha de tener en 
cuenta de forma especial con la preadolescencia, ya que de los 11-12 a 
los 14-15 años se producen cambios muy importantes y a la vez des- 
Iguales. 


a) Características psicológicas 


La preadolescencia es la edad de la búsqueda de la propia identi- 
dad. Se van integrando de forma progresiva y algo brusca en el prea- 
dolescente, los modelos y maneras de ser infantiles, que son transfor- 
mados en algo que aún no tiene pleno sentido, hasta que se llega a la 
pubertad. 


2. DCG (1971) 83, 
3. Cfr. E. BACa, Desarrollo dinámico de la personalidad: pubertad y adolescencia, Nota técni- 
ca, Instituto de Ciencias de la Educación de la Universidad de Navarra, Pamplona 1980, p. 1. 
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La pubertad, como fenómeno biológico que es, dura poco tiempo 
(unos meses, un año), de ahí que, en realidad, lo que normalmente se 
llama pubertad es la etapa postpuberal o adolescencia propiamente di- 
cha, aunque teñida de rasgos puberales al principio de la etapa y ad- 
quiriendo caracteres de adolescencia al final. Al preadolescente le toca 
vivir en cierta desarmonía íntima, que supone la coexistencia en él de 
una vida infantil todavía no totalmente superada y el arribo de una se- 
rie de fenómenos psíquicos y fisiológicos que no han adquirido aún 
plena carta de naturaleza. 


Si se quieren esquematizar de algún modo los principales cambios 
psicológicos que acontecen en este período podemos referirlos a tres 
ámbitos concretos*: los que se dan en el ámbito cognoscitivo y en las 
funciones intelectuales, los relativos a sus impulsos y tendencias y los 
que se refieren a su vida afectiva (emociones y sentimientos). 


1) El ámbito cognoscitivo. Lo primero que se observa es la trans- 
formación del pensamiento intuitivo-concreto en pensamiento abs- 
tracto. Se ha pasado de la simple aprehensión de conceptos, propia de 
edades anteriores, al deseo de querer comprender los conceptos que le 
son transmitidos, O los hechos o realidades que por sí mismo experi- 
menta. El prepúber no sólo puede sacar conclusiones (ya el niño de 8 a 
11 años podría hacerlo), sino que además las lleva al terreno de las 
ideas universales y abstractas. 


La memoria mecánica se ve reemplazada por la memoria lógico- 
discursiva: se pierde ya capacidad de retención y a veces esto provoca 
un bajón en sus estudios, pues la memoria mecánica se desarrolla de 
los 5 alos 12 años, alcanzando su máxima expansión a los 10 años en 
las chicas y a los 12 en los chicos. Tras esta edad, hay una etapa en la 
que predomina la memoria figurativa (13 años en las chicas y 14 años 
en los chicos), para dar paso al final a la memoria lógica, que se hace 
presente a los 14 años en las chicas y a los 13-16 años en los chicos, y 
que alcanza su desarrollo óptimo alrededor de los 20 años. 


Llega a buen grado el espíritu crítico: el preadolescente ya razona 
y discute; quiere entender las cosas más a fondo, buscando agotar las 
razones. Siguen presentes aún la fantasía y la imaginación, levándole 
una veces a actitudes activas, como a dar vueltas a proyectos ambicio- 
sos e irreales donde él siempre es el héroe, y otras a refuglarse en acti- 
tudes pasivas con ensoñaciones intimistas. 


4. Seguimos a E. Baca, Desarrollo dinámico de la personalidad: pubertad y adolescencia, 0.c., 
pp. 3-8. 
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En el ámbito específico de su formación religiosa ya no se confor- 
ma con la simple y dócil aceptación del mensaje revelado recibido en 
edades anteriores, sino que ahora empiezan a insinuarse en él ciertos 
interrogantes sobre Dios, la Iglesia, etc., y busca en ocasiones enten- 
der el misterio para encontrar una primera justificación de su fe cristia- 
na. En este momento muestra cierto racionalismo teórico que en oca- 
siones tiene manifestaciones de indiferentismo práctico; sin embargo, 
en el fondo, no busca tanto las respuestas teóricas cuanto la coherencia 
de vida en las personas que se confiesan cristianas. Por eso alcanzan 
tanta influencia en su vida aquellas personas que saben personificar el 
mensaje cristiano y de ahí también el atractivo que tienen para ellos 
los personajes históricos que, con su santidad de vida, han escrito pá- 
ginas heroicas en la vida de la Iglesia. Buscan, porque los necesitan, 
modelos referenciales de cristianos que viven fielmente su fe, pero so- 
bre todo es Jesucristo quien ejerce sobre ellos un especial atractivo 
cuando se les presenta cercano y en toda su plenitud, 


2) Impulsos y tendencias. Lo más básico que en este ámbito se 
manifiesta en el preadolescente es la falta de unidad y de congruencia 
de los propios impulsos, con llamativos cambios de conducta. Tiene 
un deseo incontenible de actividad, con avidez de experiencias, que en 
lo vital se manifiesta en el afán de aventuras, excursiones, conocer co- 
sas, y, en lo intelectual, en el afán de leer, curiosidad investigadora, 
etc. Este deseo incontenible de saber y descubrir los secretos de la na- 
turaleza y de la humanidad, la experiencia del mundo que le rodea y 
sobre todo del entorno humano en el que se mueve, es un nuevo alda- 
bonazo al que responde con el deseo de ser útil en un clima de armonía 
con los demás. 


El descubrimiento de estas realidades —el mundo y los demás— 
es una interpelación que le lleva a querer tomar partido. Todo esto se 
contrapesa con súbitos períodos de aburrimiento, con vacíos, tristeza, 
apatía y desinterés por aquello mismo que hace un momento le había 
apasionado. Será importante fortalecer su interés personal implicándo- 
le en actividades que le exijan constancia y responsabilidad. De ahí 
arranca la necesidad educativa de hacerle partícipe de diversas activi- 
dades, delegando en él algunas responsabilidades. Esta responsabili- 
dad propicia en su formación religiosa el desarrollo de virtudes socia- 
les y la participación consciente y activa en las celebraciones litúrgicas 
y actividades parroquiales, especialmente las de carácter asociativo, 


Aparece la sexualidad como tendencia consciente y de notable 
fuerza, que se manifiesta no sólo como interés sexual, sino como ape- 
tito sexual. 
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3) La vida afectiva. También en este ámbito se muestra la inestabi- 
lidad general que antes se ha apuntado, con bruscos cambios en sus 
emociones y sentimientos. Pero la característica más sobresaliente de 
esta edad es la conciencia de su propia subjetividad-intimidad: «La edad 
de la preadolescencia tiene como nota característica el laborioso naci- 
miento de la subjetividad»*. El deseo sincero de responder a la pregunta 
¿quién soy yo?, da origen a la búsqueda de la propia identidad, que lle- 
va como oculto el interrogante más profundo del sentido de la propia 
vida. Cuando de una manera consciente se pregunta por estas cuestio- 
nes, es frecuente observar cómo el preadolescente tiende a refugiarse en 
sí mismo o en el grupo. Ante este hecho, ciertamente conflictivo en su 
interior, sólo se le puede ayudar si entre él, el educador y los padres se 
ha establecido una relación de confianza y amor: en este clima, el prea- 
dolescente debe responder con una valiosísima virtud: la sinceridad. 


En esta edad comienza a funcionar en él una escala de valores 
personales, todavía no plenamente objetiva ni independiente de su en- 
torno, pero de la que comienza a sentirse dueño, y entre estos valores 
están los espirituales, trascendentes y religiosos. En el terreno moral, 
el mismo preadolescente debe asumir su propia responsabilidad pro- 
gresivamente, elaborando sus juicios y criterios, lo que le supone es- 
fuerzo y sacrificio. Hay que proponerle, pues, modelos atractivos y ayu- 
darle discretamente, sin que piense que se le quita autonomía. 


En cuanto a la sexualidad, en esta época siente gran curiosidad 
por los cambios de su cuerpo, y se interesa más por el otro sexo, por 
eso es importante que desarrolle el pudor relacionado con el propio 
cuerpo y que domine la curiosidad. 


b) La religiosidad del preadolescente 


Se puede decir que se está ante la fase de personalización de la fe, 
es decir, en estas edades el tema religioso se plantea ya con agudeza y 
el sujeto hace más personal la propia fe; los sentimientos y actitudes 
religiosas llegan a ser asumidos en la personalidad de una forma rela- 
iivamente definitiva. El preadolescente es religioso con naturalidad, 
pero no con la credulidad de la infancia ni todavía con la firmeza del 
adulto. 


Es un momento privilegiado para la educación en la fe, pero te- 
niendo en cuenta tres aspectos: 


5. DCG (1971) 83. 
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— Hay una gran dependencia de la formación religiosa recibida 
anteriormente: si ha sido sana y buena, progresa bien; si no la 
ha tenido o ha sido conflictiva, aparecen problemas. 


— Los aspectos intelectuales, sociales y temperamentales propios 
de este período tienen su incidencia en la religiosidad, y hacen 
que adopte en el preadolescente formas y maneras diversas. 


— Las diferencias entre la religiosidad de los chicos y de las chi- 
cas se manifiesta de forma particular en este período. 


Conviene señalar que la religiosidad dependerá mucho de las cir- 
cunstancias educativas en que se desenvuelve su vida: familia, escue- 
la, ambiente, usos y costumbres, tradiciones... En su camino hacia la 
plena autonomía, el preadolescente depende todavía mucho del am- 
biente en el que se mueve. 


Para evitar que los aspectos morales prevalezcan sobre los conoci- 
mientos conviene ofrecerle razones para creer, de modo que descubra 
las motivaciones profundas de su fe y vaya superando el posible vo- 
luntarismo moral. Lo intelectual es lo que tendrá una influencia más 
duradera a lo largo de su vida, al contrario de lo que le ocurría en la 
etapa infantil; el pensamiento profundo, los criterios, influyen ahora 
mucho más que las meras acciones, aunque sean negativas; pero esto 
no quiere decir que no se deban cuidar las buenas acciones, a las que 
el preadolescente está predispuesto y las necesita. 


c) Orientaciones educativas para la formación religiosa 


La formación religiosa en la preadolescencia debe apoyarse en la 
experiencia personal; y como para el preadolescente las experiencias 
personales adquieren un particular relieve, habrá que orientarlas didác- 
ticamente bien para que favorezcan la educación religiosa. Por esto 
habrá que atender a sus experiencias y ayudarle a verlas con sentido 
cristiano: «La catequesis de los preadolescentes no puede prescindir 
de las realidades vitales que les afectan, de los interrogantes y aspira- 
ciones que éstas les plantean, en definitiva, de las experiencias funda- 
mentales que viven. Éstas, a la luz de la Palabra de Dios, cobrarán sig- 
nificado cristiano, serán transformadas en actitudes de fe y harán de 
los preadolescentes discípulos de Cristo más conscientes, con una ad- 
hesión más libre y personal a su Persona y a su Mensaje»?. 


6. Comisión EPISCOPAL ESPAÑOLA DE ENSEÑANZA Y CATEQUESIS, Catecismo para preadolescen- 
tes «Con vosotros está». Manual del educador. Guía doctrinal. Tomo 1, Secretariado Nacional de Ca- 
tequesis, Madrid 1976, p. 54. 
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Su experiencia vital tiene lugar especialmente en el ámbito fami- 
liar y escolar, por eso influye tanto la valoración que hacen del modo 
de ser y actuar de los que lo educan. 


Entre las experiencias más significativas vividas por los preado- 
lescentes cabe destacar, siguiendo las orientaciones de la Comisión 
Episcopal Española de Enseñanza y Catequesis, cuatro niveles de ma- 
durez en la valoración de sí mismo”: la experiencia de crecimiento y 
cambio; la experiencia de una primera búsqueda adulta de la propia 
identidad; la experiencia de la búsqueda de la propia identidad, vivida 
en relación con los otros y con el mundo; la experiencia de la búsque- 
da de la propia identidad cristiana. 


Como el preadolescente no ha llegado al uso formal del razona- 
miento y de la capacidad de reflexión, es conveniente continuar con el 
pacífico razonamiento de la etapa previa para ir dando paso al conoci- 
miento sintético, sin tener la preocupación de alcanzar un grado de 
abstracción propio de la edad posterior. Este proceso ha de ser conve- 
nientemente encauzado por la experiencia de los acontecimientos per- 
sonales y sociales, «de modo que lleguen a un conocimiento cada vez 
más profundo y vital del mensaje cristiano y juzguen las situaciones 
concretas o comportamientos de la vida humana a la luz de la revela- 
ción»*, 

En el Catecismo para preadolescentes se lee también: «Los edu- 
cadores tendrán que evitar la disociación entre la formación humana y 
la cristiana. El preadolescente es uno, una unidad personal y el éxito 
del encuentro consigo mismo, del hallazgo del sentido de su vida, está 
en que descubra que las experiencias que van vertebrando su naciente 
personalidad no son ajenas, más aún, están potenciadas por la vida di- 
vina, que Cristo nos revela como una realidad presente y transforma- 
dora en el corazón de todo hombre. La nueva personalidad humana y 
cristiana de los preadolescentes se construye al mismo tiempo y en 
perfecta simbiosis»?. 


En esta edad conviene subrayar la importancia del lenguaje litúr- 
gico catequético; el preadolescente está ya capacitado para la partici- 
pación en la liturgia y el encuentro personal con el misterio salvífico 
realizado en la celebración, sin embargo, cada celebración debe ser su- 
ficientemente explicada para que provoque una respuesta participativa 


7. Cfr. Ibíd., p. 54, 

8. DCG (1971) 38. 

9. ComIsIÓN EPIscoPaL ESPAÑOLA DE ENSEÑANZA Y CATEQUESIS, Catecismo para preadolescen- 
tes «Con vosotros está». Manual del educador. Guía doctrinal. Tomo l, o.c., p. 58. 
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no sólo a nivel de grupo, sino también personal. Conviene potenciar 
especialmente la frecuente recepción de los sacramentos de la eucaris- 
tía y de la penitencia, en que el preadolescente vive un encuentro per- 
sonal con Jesucristo que facilitará el diálogo íntimo con El en la oración. 
Como es lógico, estos aspectos habrán de resaltarse muy frecuente- 
mente en la catequesis. 


Es un momento importante para el fomento de las virtudes mora- 
les y para reforzar la recta formación de su conciencia, Iniciada en 
edades anteriores y que continuará desarrollándose a lo largo de su 
vida. No pocos autores han denominado esta edad como la edad mo- 
ralizante por excelencia. En efecto, es el momento oportuno de fo- 
mentar en ellos profundas actitudes cristianas, que tienen como punto 
de apoyo el nacimiento de la convicción. El educador cristiano procu- 
rará forjar la voluntad del preadolescente, creando hábitos de compor- 
tamiento a medida que le conduce a la toma de postura ante las innu- 
merables ocasiones que le brinda la vida, y, en concreto, su propia 
experiencia; así su comportamiento se irá adecuando al de Jesucristo, 
con el que sinceramente quiere identificarse. De ahí la importancia de 
presentar las exigencias de la fe cristiana de una manera ilusionante e 
ilusionada. 


Hay que ayudar al preadolescente en el empeño por ir adecuando 
su conducta a las exigencias de la fe. Se ha de tener especial cuidado 
en evitar el pesimismo ante los posibles fracasos: el preadolescente nece- 
sita ánimo y estímulo, exigencia y, al mismo tiempo, una comprensión 
que nunca puede confundirse con la justificación de un comportamien- 
to erróneo. Es el momento de iniciar, en muchos casos, la verdadera 
dirección espiritual con el sacerdote en un marco de confianza y sin- 
ceridad, como el que debe haber entre educador y educando, entre ca- 
tequista y catequizando. 

La conciencia de la ¿identidad cristiana será un continuo estímulo 
para enfrentarse con metas exigentes por las que vale la pena luchar. 
Al mismo tiempo, será preciso hacerle ver la necesidad de la gracia 
divina como recurso necesario para seguir en la lucha; y la necesidad 
de la misericordia divina, que comprende y perdona, cuando se pierde 
el camino o se abandona el esfuerzo. 


Señalemos finalmente la necesidad de ayudarle a formarse en cri- 
terios cristianos acerca de la sexualidad, enfocándola como una verda- 
dera educación para el amor, sabiendo integrar los diversos aspectos 
que la componen: biológicos, psicológicos y espirituales. 
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2. LA IMPORTANCIA DE LA JUVENTUD PARA LA SOCIEDAD 
Y PARA LA IGLESIA 


De maneras muy diversas se ha destacado la importancia que tie- 
ne para la Iglesia la juventud. En el Directorio'” se señala que la Igle- 
sia ve a los jóvenes como «la esperanza» "'', pero al mismo tiempo los 
contempla hoy como «un gran desafío para el futuro de la Iglesia» ”. 


Ese desafío se muestra en el rápido y tumultuoso cambio cultural 
y social, el crecimiento numérico de jóvenes, el alargamiento de la 
etapa de la juventud antes de entrar a tomar parte en las responsabili- 
dades de los adultos, la falta de trabajo, y en ciertos países las condi- 
ciones permanentes de subdesarrollo, las presiones de la sociedad de 
consumo...: todo ayuda a perfilar el mundo de los jóvenes como un 
tiempo de espera, a veces de desencanto y de insatisfacción, e incluso 
de angustia y de marginación. El alejamiento de la Iglesia, o al me- 
nos la desconfianza hacia ella, está presente en muchos jóvenes como 
actitud de fondo, y es a la vez reflejo en ellos de la falta de apoyo es- 
piritual y moral de las familias y la precariedad de la catequesis reci- 
bida. 


Por otro lado, en numerosos jóvenes se descubre una fuerte e im- 
petuosa tendencia a la búsqueda del sentido de la vida, a la solida- 
ridad, al compromiso social, e incluso a la misma experiencia reli- 
glosa... 


De aquí se desprenden algunas consecuencias para su educación 
en la fe: ante todo, el servicio de la fe tiene que estar atento a las luces 
y las sombras de la condición de la vida de los jóvenes, tal como se 
dan en las distintas regiones y ambientes. La propuesta explícita de 
Cristo al joven del Evangelio '* es el corazón de la catequesis: se trata 
de una propuesta dirigida a todos los jóvenes y a su medida, con la 
comprensión atenta de sus problemas. En el Evangelio, los jóvenes 
aparecen de hecho como interlocutores directos de Jesucristo que les 
revela su «singular riqueza», y que a la vez les compromete en un pro- 
yecto de crecimiento personal y comunitario de valor decisivo para la 
sociedad y la Iglesia '*. Por eso no debe verse a los jóvenes sólo como 


10. Cfr. DCG (1997) 182-183. 

11. Cfr. DCG (1971) 82; EN 72; MDP 3; CT 38-39; ChL 46; TMA 58. 

12. GEM 2; ChL 46. 

13. Cfr. Mt 19, 16-22; Juan PABLO Il, Carta Apostólica A los jóvenes del mundo (Parati semper) 
(31.11.1985): AAS 77 (1985), pp. 579-628. 

14. Cfr. Juan PABLO li, Carta Apostólica A los jóvenes del mundo, 0.c., cita n. 3. 
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objeto de la catequesis, sino como «sujetos activos, protagonistas de la 
evangelización y artífices de la renovación social» '*, 


Como se puede advertir por las citas implícitas, Juan Pablo II ha 
hablado de muchas y diversas maneras de la importancia de los ado- 
lescentes y de los jóvenes para el futuro de la Iglesia. Sus convocato- 
rias y encuentros multitudinarios en los lugares más diversos con los 
jóvenes de todo el mundo se pueden considerar como una de las carac- 
terísticas centrales de su pontificado. 


3. EL ADOLESCENTE Y EL JOVEN 
a) Características de estas etapas 


En muchos documentos de la Iglesia, e igualmente en textos cate- 
quísticos, cuando se habla de la juventud se incluye también la adoles- 
cencia. De hecho, en los libros de pedagogía religiosa evolutiva, al 
igual que hace el Directorio, se tratan conjuntamente la educación re- 
ligiosa de los adolescentes y la de los jóvenes. El motivo es que, de al- 
guna manera, hacia los 15-16 años, al terminar la preadolescencia y 
después que se ha pasado la pubertad, la religiosidad está ya configu- 
rada en sus aspectos básicos. En adelante se irá desarrollando o apa- 
gando la formación religiosa adquirida, según procesos muy persona- 
les. Si hasta aquí se ha visto cómo la evolución psicológica y religiosa 
dependía de las circunstancias ambientales, educación, opciones asu- 
midas, etc., a partir de este momento las condiciones personales de 
vida son las que la condicionan de forma más profunda. 


Los adolescentes se sienten, lo son, ya mayores; sin embargo, les 
falta voluntad y experiencia para llevar a cabo muchas de sus decisio- 
nes, y aún se dejan influir excesivamente por los impulsos de cada mo- 
mento. Juan Pablo II define la adolescencia de este modo: «Es el mo- 
mento del descubrimiento de sí mismo y del propio mundo interior; el 
momento de los proyectos generosos, momento en que brota el senti- 
miento del amor, así como los impulsos biológicos de la sexualidad, 
del deseo de estar juntos; momento de una alegría particularmente in- 
tensa, relacionada con el embriagador descubrimiento de la vida. Pero 
también es a menudo la edad de los interrogantes más profundos, de 
búsquedas angustiosas, incluso frustrantes, de desconfianza de los de- 


15. ChL 46; Cfr. DCG (1971) 89. 
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más y de peligrosos repliegues sobre sí mismo; a veces también la 
edad de los primeros fracasos y de las primeras amarguras»'". 

Los jóvenes comienzan ya a afianzar sus criterios y a sacrificarse 
por las metas que desean alcanzar. Al referirse a ellos, el Papa señala: 
«Con la edad de la juventud llega la hora de las primeras decisiones. 
Ayudado tal ver por los miembros de su familia y por los amigos, mas 
a pesar de todo solo consigo mismo y con su conciencia moral, el jo- 
ven, cada vez más a menudo y de modo más determinante, deberá asu- 
mir su destino. Bien y mal, gracia y pecado, vida y muerte, se enfrenta- 
rán cada vez más en su interior como categorías morales, pero también 
y, sobre todo, como opciones fundamentales que habrá de efectuar o 
rehusar con lucidez y sentido de responsabilidad» "”. 

Es difícil señalar las claves para distinguir entre estas dos etapas 
de la vida. Quizá es especialmente clara la sugerencia del Directorio, 
cuando indica que el inicio de la juventud viene marcado por «la asun- 
ción de las responsabilidades propias del adulto» '*. 


En este epígrafe se estudia de forma conjunta la educación religio- 
sa de los adolescentes y jóvenes, aunque la mayoría de las observacio- 
nes van dirigidas a los adolescentes. Consideraremos las siguientes fa- 
ses: la primera adolescencia (14 a 16 años), la adolescencia adulta 
(16 a 18 años) y la juventud (18 a 25 años). Esta distribución y termi- 
nología no es común a todos los autores: algunos denominan a la se- 
gunda fase de la adolescencia (16 a 18 años) primera juventud, y al 
tramo de los 18 a los 23 años, juventud media y madura. Otros consi- 
deran ya concluida la juventud en torno a los 22-23 años. 

Se está, como se ve, ante unas edades complejas, contrastadas por 
una gran riqueza de matices que no es fácil analizar en todos sus ras- 
gos característicos. La educación religiosa en estas fases procurará 
preparar para los grandes compromisos cristianos de la vida adulta, 
ayudando a adolescentes y jóvenes a descubrir y seguir con coherencia 
los caminos de la fe. 


b) Los rasgos psicológicos de la adolescencia y juventud 


Con la pubertad se han producido importantes transformaciones 
corporales: aumenta la altura del tronco, equilibrándose la figura cor- 
poral; se desarrollan los órganos torácicos, pulmones y corazón; se 


16. CIS: 
ECTS, 
18. DCG (1997) 181. 
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completan los caracteres sexuales secundarios en ambos sexos; se es- 
tabiliza la voz. Junto a la armonía física, se supera también paulatina- 
mente la desintegración e inestabilidad de la etapa preadolescente. Se 
eliminan los «restos de vida infantil» y se da paso a una fase de forma- 
ción y estabilidad de la personalidad, siempre que el ambiente y las 
circunstancias externas lo faciliten. Las etapas de adolescencia y ju- 
ventud se caracterizan porque el sujeto se vuelve voluntaria e intencio- 
nadamente hacia su propio interior para explorarlo, conocerlo y hacer- 
lo propio: es el nacimiento de la intimidad y una intensificación del 
conocimiento del yo personal. 


En algunos sujetos, después de la pubertad, se manifiesta la llama- 
da crisis juvenil, una corta fase que se caracteriza por una disminución 
del rendimiento, que repercute en el trabajo escolar y en los estados de 
ánimo, y que suele terminar hacia los 17-18 años. 1 

y 
: 
1) La adolescencia | 


Los diversos rasgos y características psicológicas de esta etapa se 
pueden considerar en tres campos diferentes: 


a) El ámbito cognoscitivo. Las características presentes de mane- 
ra incoada en las etapas anteriores tienen ahora un desarrollo que glo- 
baliza cierta madurez intelectual. Lo principal es lo que ya se ha apun- 
tado: el descubrimiento del propio yo psíquico, de la propia identidad 
psicológica. Es la etapa de la reflexión sobre sí mismo y su personali- 
dad. El descubrimiento de la identidad y de la posibilidad de su mane- 
jo le lleva a la apertura de una nueva problemática: la de su libertad, a 
la que acompaña la conciencia de la propia responsabilidad, aunque 
no sea aún con la plenitud que se dará en la edad adulta. 


Junto al descubrimiento de sí mismo en todas sus dimensiones, el 
adolescente perfecciona también su forma de captar y enjuiciar la rea- 
lidad externa, y se da cuenta con más profundidad de las incongruen- 
cias de los mayores. Con la conciencia progresiva de su propia capaci- 
dad de reflexión, pretende entender «personalmente» y explicar todo 
lo que se le plantea o él mismo experimenta, y de encontrar el porqué 
y el para qué de todo. El proceso que normalmente sigue en su discur- 
so racional se asemeja al del método hipotético deductivo: una vez 
planteada una serie de posibilidades, intenta experimentarlas para de- 
ducir las leyes o normas. Á la capacidad de comprender se añade la ca- 
pacidad de razonar lo comprendido. Sin embargo, el proceso de madu- 
ración a veces es bloqueado o al menos ralentizado por la pereza 
mental. El esfuerzo que comporta vencer las dificultades con las que 
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se encuentra provoca normalmente fatiga, que, si no es superada o 
vencida, origina la inhibición, la apatía o la abulia. 

Otro de sus rasgos característicos es la radicalidad en los juicios y 
planteamientos. Para el adolescente y el joven no es fácil el matiz en 
las valoraciones, y por ello sus juicios se despeñan frecuentemente por 
el precipicio de la radicalidad. El discernimiento crítico de los conoc1- 
mientos o de los conceptos es uno de los objetivos que hay que buscar 
en este período de su educación. El adolescente es muy propenso a 
emitir juicios de valor sin haber considerado previamente en su justo 
sentido lo que pertenece al ámbito de los hechos o verdades objetivas 
y lo que es opinable. Su capacidad de análisis crítico debe ser recta- 
mente orientada. 

Podemos destacar de todo ello cuatro rasgos característicos del 
pensamiento a esta edad: racionalismo, intransigencia, realismo-idea- 
lismo y radicalismo. 


b) Los impulsos y tendencias. En este ámbito se suelen señalar 
como rasgos fundamentales del adolescente: progresiva estabilización 
del impulso vital, con una creciente regularidad de su conducta; conso- 
lidación y desarrollo del impulso sexual, que va manifestando una len- 
ta evolución hacia formas maduras de sexualidad; tendencias egocén- 
tricas, que se expresan en el impulso de independencia y de hacerse 
valer, en el afán de querer ser mayor, en sobrestimación del yo, etc. 
Desaparece la pandilla de amigos de los 12 a los 14 años y se busca un 
grupo de amigos más restringido. 

c) La vida afectiva. El adolescente comienza a descubrir su iden- 
tidad y, por lo mismo, a sentirse alguien. Este descubrimiento le lleva 
a refugiarse en sí mismo o en sus amistades íntimas. El encuentro 
afectivo con los demás tiene su origen en la necesidad que experimen- 
ta de ser amado, apreciado y valorado. Huye del trato paternalista o 
proteccionista, para refugiarse donde el afecto y la seguridad respalden 
su desarrollo natural y no perturben su deseo de independencia o auto- 
nomía. Por esto, estima la lealtad y la amistad como valores que se han 
de conquistar y poseer. Por el contrario, cuando experimenta la insegu- 
ridad o la deslealtad, su comportamiento se manifiesta con actos de 
agresividad o de timidez. 


Esta edad es propicia para la presentación de los valores que de 
alguna manera dan sentido a su propia vida: «El adolescente intenta 
ordenar la visión de su vida y el curso de su existencia en torno a de- 
terminados valores fundamentales y primarios» *?. El discernimiento 


19. DCG (1971) 85. 
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de estos valores y la orientación de su comportamiento según esta pau- 
ta es una de las tareas que marcan el sentido de su vida y favorecen el 
desarrollo de su personalidad. 

Sin embargo, pueden aparecer aquí algunas crisis que resultan do- 
lorosas, por ejemplo, cuando constatan en su entorno valores contra- 
dictorios, como la incoherencia de la vida de los mayores —y espe- 
cialmente de sus educadores— y, sobre todo, cuando no encuentran 
respuesta al para qué de su vida y de sus actos. Es el momento álgido 
de la crisis de fines, de forma que se patentiza con frecuencia el pensa- 
miento de Séneca: «Cuando el náufrago no sabe a qué puerto se dirige, 
todos los vientos le son contrarios». 

En síntesis, «la etapa de la adolescencia podemos caracterizarla, 
desde una visión global, por un fortalecimiento del “sí mismo” y la 
aparición de una clara dinámica del “yo”, matizada por la bipolaridad 
autoafirmación-inseguridad, y la colocación de las bases para el ulte- 
rior desarrollo de la dinámica personal a través de la aparición y con- 
solidación de los primeros valores adultos. Todo ello hace de esta edad 
algo decisivamente importante en el proceso de realización de la per- 
sona. Aquí se ponen las bases posibilitantes de la madurez»?, 


2) La juventud 


En relación con las transformaciones corporales, hacia los 16- 
17 años en las chicas y los 18-19 en los chicos, se completa y armo- 
niza la figura corporal. Al equilibrio corporal le corresponde también 
una maduración y armonía de los rasgos generales de la conducta: 
aumenta la atención y, por tanto, el rendimiento. Dominado su yo, el 
individuo se proyecta hacia el mundo para conocerlo, asumirlo y do- 
minarlo. En concreto, en cuanto a los rasgos psicológicos, se puede 
observar la maduración en los tres ámbitos que se señalaban en la 
adolescencia: 


a) El ámbito cognoscitivo. El desarrollo intelectual puede consi- 
derarse terminado a los 16-17 años, aunque pueden perfeccionarse los 
procedimientos en el uso de las capacidades mentales. Se advierte su 
realismo crítico y mantiene aún cierto enfrentamiento con las creen- 
cias recibidas del mundo de los adultos, en un intento de acabar de in- 
corporar y hacer propias las cosas que le han sido dadas. 


20. E. Baca, Desarrollo dinámico de la personalidad: pubertad y adolescencia, o.c., p. 12. 
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b) Los impulsos y tendencias. Participa de los rasgos generales 
apuntados anteriormente: armonía en el comportamiento social, se 
afianza el afán de solidaridad, se produce la unión de sentido entre la 
relación sexual y amorosa, se consolidan los intereses y aparece el afán 
de producir y de decidir en forma de vocación profesional, el ideal de 
años anteriores se va concretando. 


c) La vida afectiva. Crece la seguridad en sí mismo, con mayor 
estabilidad de los estados de ánimo, viendo así los sucesos y aconteci- 
mientos con un sentido más positivo. Se puede afirmar que «en con- 
junto la juventud es un momento de consolidación y puesta en marcha 
del proyecto definitivo de la madurez. Por ello está matizada por la es- 
tabilización y el equilibrio y, sobre todo, por la definitiva fijación del 
orden axiológico del propio proceso de realización»”. 


c) La religiosidad del adolescente y del joven” 


Es una religiosidad en desarrollo. La vida cristiana se va hacien- 
do más personal y es el propio sujeto el que decide sus comporta- 
mientos cada vez más plenamente, sin dejarse influir por los mayores. 
Los criterios en el ámbito religioso no son todavía definitivos y ma- 
duros, y se hallan sujetos a cambios, sufren vaivenes que son normal- 
mente pequeños, pero que pueden dar lugar también a crisis, sea en 
sentido negativo o de una religiosidad más profunda. Se da también 
cierta provisionalidad en las adhesiones, pasando del entusiasmo a la 
inconstancia, y se manifiestan muy especialmente la pereza y los res- 
petos humanos, que llevan a veces a abandonar las prácticas religio- 
sas. 

La religiosidad de los adolescentes y jóvenes va adquiriendo co- 
herencia y seguridad de criterios al comprender mejor lo que piensan 
y creen; hay mayor serenidad en los aspectos afectivos, haciéndose los 
sentimientos religiosos más sólidos y profundos; se estabiliza el com- 
portamiento moral, la participación sacramental, la dimensión social 
de la religiosidad, las relaciones en la vida eclesial, etc. El joven sigue 
siendo receptivo a lo que se le dice y necesita el consejo y la visión del 
adulto y de sus propios compañeros. El espíritu participativo y solida- 
rio le lleva a desear compartir su fe con otros, a participar en la vida de 
la Iglesia y a desarrollar sus afanes apostólicos. 


21. Ibíd., p. 14. 
22. Cfr. P. CHICO GONZÁLEZ, ¿A quién catequizamos?, 0.C., pp. 137-147, 
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En este período continúa el paso de la religiosidad subjetiva hacia 
la objetiva. El joven desarrolla su vida religiosa en la dirección de las 
grandes opciones que va haciendo suyas, alcanzando su religiosidad 
una fase de consolidación y de serenidad, aunque siempre se ha de te- 
ner en cuenta que hay muy marcadas diferencias individuales en este 
proceso. 


Al alcanzarse la juventud madura (18 a 25 años), aun reflejando 
dudas y vacilaciones que dependen en gran parte del ambiente de estu- 
dio o de trabajo, se puede decir que la religiosidad es más individuali- 
zada, con una fuerte carga ideológica y existiendo una armonía entre 
lo convivencial y lo personal. No es infrecuente que algunas de estas 
manifestaciones de religiosidad juvenil se prolonguen muchos años, 
sin llegar a consolidarse plenamente o tardando mucho tiempo en lle- 
gar a una verdadera madurez personal, de forma que no pueden mar- 
carse fronteras definidas entre la religiosidad de la juventud y la del 
adulto. 


d) Orientaciones educativas para la formación religiosa 


Dividimos este epígrafe en dos partes. Por un lado, ofrecemos unas 
observaciones más generales, que son las que da el Directorio, titula- 
das «características de la catequesis para jóvenes», y, en segundo lu- 
gar, unas orientaciones educativas más específicas de acuerdo con lo 
tratado en los epígrafes anteriores. 


|) Formas, temas y enfoques de educación de la fe 
para los jóvenes” 


El Directorio dedica dos números a dar orientaciones generales so- 
bre la catequesis de los jóvenes, resumiendo lo que ya en documentos 
anteriores se había dicho”. Señala, en primer lugar, que por la amplitud 
de la tarea, corresponde ciertamente a los directorios catequéticos de 
las Iglesias particulares y de las Conferencias Episcopales nacionales y 
regionales especificar, teniendo en cuenta las circunstancias, lo que 
conviene hacer en cada lugar. Como líneas generales comunes indica 
que se han de tener presentes las diferentes situaciones religiosas: jÓve- 


23. Cfr. DCG (1997) 184-185. 
24. Se cita en concreto el DCG (1971) 84-89 y CT 38-40. 


360 


LA EDUCACIÓN DE LA FE EN LOS ADOLESCENTES Y JÓVENES 


nes no bautizados, jóvenes bautizados que no han realizado el proceso 
catequético ni completado la iniciación cristiana, jóvenes que atravie- 
san crisis de fe a veces graves, otros con posibilidades de hacer una op- 
ción de fe o que la han hecho y esperan ser ayudados. 


Advierte que resulta provechosa aquella catequesis que se puede 
llevar a cabo en el interior de una pastoral más amplia de preadoles- 
centes, adolescentes y jóvenes orientada al conjunto de problemas que 
afectan a sus vidas. A este fin, la catequesis debe integrar aspectos ta- 
les como el análisis de la situación, la atención a las ciencias humanas 
y de la educación, y la colaboración de los laicos y de los mismos jó- 
venes. Y son mediaciones útiles para una catequesis eficaz: una acción 
de grupo bien orientada, la pertenencia a asociaciones juveniles de ca- 
rácter educativo” y un acompañamiento personal del joven, en el que 
destaca la dirección espiritual. 


Entre las diversas formas de catequesis de jóvenes, hay que pre- 
ver, teniendo en cuenta las situaciones: un catecumenado juvenil en 
edad escolar, una catequesis que complete y culmine la iniciación cris- 
tiana, una catequesis sobre cuestiones específicas, así como encuentros 
más o menos ocasionales e informales. 


En general, se ha de proponer a los jóvenes una catequesis con 1f1- 
nerarios nuevos, abiertos a la sensibilidad y a los problemas de esta 
edad, que son de orden teológico, ético, histórico, social... En particu- 
lar, deben ocupar un puesto adecuado la educación para la verdad y la 
libertad según el Evangelio, la formación de la conciencia, la educa- 
ción para el amor, el planteamiento vocacional, el compromiso cristia- 
no en la sociedad y la responsabilidad misionera en el mundo. 


Otros temas significativos son también la relación entre fe y ra- 
zón, la existencia y el sentido de Dios, el problema del mal, la persona 
de Cristo, la Iglesia, el orden ético en relación con la subjetividad per- 
sonal, el encuentro de hombre y mujer, la doctrina social de la Igle- 
S1a... 


Se ha de tener en cuenta que, muchas veces, la situación actual 
exige que la acción apostólica con los jóvenes adopte un carácter más 
humanizador y misionero que estrictamente catecumenal, pues es ne- 
cesario este primer paso para que maduren las disposiciones más favo- 
rables a la acción estrictamente catequética. Por tanto, en estos supues- 
tos es oportuno intensificar la acción precatecumenal en el interior de 
procesos educativos globales. 


25. Cfr. DCG (1971) 87. 
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Una de las dificultades mayores a las que hay que enfrentarse y 
dar respuesta es la diferencia o ruptura del lenguaje (mentalidad, sen- 
sibilidad, gustos, estilo, vocabulario...) entre los jóvenes y los educa- 
dores (profesores y catequistas). Vale la pena, por eso, insistir en la ne- 
cesidad de una adaptación de la catequesis a los jóvenes, sabiendo 
traducir a su lenguaje «con paciencia y buen sentido, sin traicionarlo, 
el mensaje de Jesucristo» *. 


2) Orientaciones para la tarea educativa 


A la luz de las características psicológicas más destacables que se 
han apuntado y de las observaciones acerca de la religiosidad de los 
adolescentes y de los jóvenes, surgen las siguientes observaciones que 
pueden servir de ayuda para la tarea de la educación en la fe. 


Es la misma Comisión Episcopal Española de Enseñanza y Ca- 
tequesis la que aporta una primera indicación: «Creemos que el des- 
pertar del juicio crítico en el alumno ——con el nacimiento de la ado- 
lescencia— marca un momento determinante. Antes de esa edad, la 
enseñanza religiosa se situará bajo el signo de una presentación de da- 
tos para integrar la síntesis del Mensaje en el proceso de su formación. 
Después se acentuará paulatinamente el análisis de datos de manera 
que la presentación sintética de la fe cristiana se vea acompañada de 
un discernimiento crítico, tanto en el interior del propio Mensaje como 
—Adlesde él — respecto de la cultura humana. Ha de evitarse, sin em- 
bargo, en todas estas edades formativas, el polarizarse en los aspectos 
conflictivos. Sólo sobre la base de unas convicciones fundamentales, 
el juicio crítico y el diálogo serán constructivos» ”. 


Es la gran oportunidad de colaborar en el desarrollo del discerni- 
miento crítico, para poder alcanzar el conocimiento objetivo de la Re- 
velación, de modo que sepa valorarla en un justo sentido. Para ello el 
educador procurará ofrecerle una clara y recta información sobre las 
verdades de la fe, con rigor científico y subrayando la coherencia in- 
terna del pensamiento religioso; es decir, se deben presentar los funda- 
mentos racionales de la fe. A partir de ahí, y mediante las técnicas más 
apropiadas, se le ayudará a desarrollar su capacidad crítica con sentido 
cristiano, de modo que sea capaz de enjuiciar las situaciones, reco- 
nociendo sus elementos y valorándolos correctamente. Debe de estar 


26. CT 40. 
27 BRE 97. 
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también preparado para descubrir la tergiversación de la verdad en al- 
gunos medios de comunicación, sin dejarse influir por el error o la ma- 
nipulación. 

El clima educativo para esta tarea es la confianza. El sujeto tiene 
que crecer en un ambiente donde pueda aceptar de buen grado lo que 
le es dado. En la formación religiosa, esta confianza se apoya en Jesu- 
cristo que no puede engañar ni engañarse, y en la coherencia de vida 
de los adultos. Será muy importante propiciar situaciones que faciliten 
a los jóvenes que amen y sintonicen con el Magisterio de la Iglesia, re- 
cibiéndolo como un don de Dios. La inmutabilidad de la verdad reve- 
lada y la aplicabilidad de esta verdad a su vida son las coordenadas 
precisas para crear adecuadamente este clima. 


El desarrollo de la madurez afectiva e intelectiva es propiciada 
por la ayuda que el educador presta para descubrir una nueva esperan- 
za en la fortaleza y la sabiduría de Dios*. Para ello, el joven ha de es- 
tar pronto para rechazar la continua tentación del subjetivismo a la que 
se siente inclinado para defender su independencia. Sin embargo, la 
transmisión de la Revelación de forma ordenada y razonable facilita el 
progreso de su inteligencia, mediante la asimilación de la verdad y el 
adelanto en la conquista de la personalidad. 


El educador debe ayudar al adolescente y al joven a detectar me- 
jor cada día los valores humanos y cristianos por los que ha de luchar 
en su vida, y a establecer una jerarquía de valores que propicie res- 
puestas acertadas y convencimientos personales para su vida y sus ac- 
tuaciones. Es la mejor manera de salir al paso de las posibles manifes- 
taciones de la llamada crisis de fines. 


Estos valores han de presentarse con su atractiva novedad, como 
algo permanente y a la vez nuevo: en efecto, el atractivo de estos valo- 
res radica en que cuanto más se experimentan y se viven, tanto más se 
estrenan como nuevos. La vivencia de estos valores genera nuevas ex- 
periencias, de modo que recobran nueva vitalidad en la medida que se 
practican. Esta realidad tiene para el adolescente y el joven una enor- 
me fuerza, porque ve en ello la razón de ser de su vida y de la de los 
demás. De aquí nace su compromiso generoso de vida cristiana, que 
debe llevar a concretarse en el refuerzo de su identidad cristiana y en 
el descubrimiento de su propia vocación. 


Una última indicación para el educador en esta etapa es la conve- 
niencia de estar atento para orientar la tendencia natural asociativa de 


28. Cfr. DCG (1971) 86. 
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los adolescentes y de los jóvenes. Para reafirmar su autonomía buscan 
la formación de grupos donde la comunicación de sus ideas y modos 
de ser encuentre fácil viabilidad. Apoyándose en esto, es el momento 
de desarrollar su vocación eclesial: haciéndoles partícipes de las in- 
quietudes y proyectos de la Iglesia, tanto universal como particular, 
potenciando el crecimiento en las virtudes sociales y despertando la 
necesidad del servicio y de la entrega. Estos objetivos podrán alcan- 
zarse en la medida que el joven tome contacto con la realidad de la 
vida de los demás creyentes y de todos los hombres. Renace de esta 
manera la necesidad de manifestar su fe en el apostolado de la palabra 
y del ejemplo. Su idealismo en la preocupación por los grandes pro- 
blemas del mundo se traduce así en la preocupación práctica y objeti- 
va por los más cercanos, sin destruir la sensibilidad que tiene por los 
otros. 
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La mediación maternal de la Iglesia para los hijos engendrados 
por el bautismo comenzó después de la Resurrección de Jesús, cuando 
confió a los Apóstoles la misión que había recibido del Padre, envián- 
doles a predicar el Evangelio a todas las criaturas, y a realizar, median- 
te los sacramentos, la salvación que anunciaban. Desde entonces, la 
Iglesia no ha dejado de cumplir esta misión, que queda patente de 
modo especial con la iniciación cristiana al engendrar a la vida a los 
hijos de Dios. 


Pero no basta con iniciar en la fe a los cristianos; es preciso seguir 
alimentándoles a lo largo de toda su vida, de manera que, terminados 
los procesos propiamente iniciatorios, la Iglesia, por medio de su ac- 
ción pastoral, continúa educando a sus hijos adultos con unas forma- 
ción permanente. 


La pastoral con los adultos puede tener muchas facetas, por ello 
conviene distinguir entre la catequesis de adultos y las demás acciones 
de educación cristiana o de educación permanente de la fe, como son 
la homilía, la enseñanza de la teología, la catequesis ocasional o presa- 
cramental, etc. Aquí nos centramos en la catequesis de adultos propia- 
mente dicha y en los aspectos peculiares de la formación religiosa de 
los ancianos. 
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1. LA EDUCACIÓN DE LA FE DE LOS ADULTOS 
a) Quiénes son los adultos 


Señala el Directorio' cómo la transmisión del mensaje de la fe a 
los adultos ha de tener muy en cuenta las experiencias vividas, los 
condicionamientos y los desafíos que tales adultos encuentran, así 
como sus múltiples interrogantes y necesidades respecto a la fe?. En 
consecuencia, cabe distinguir entre: 


— Adultos creyentes, que viven con coherencia su opción de fe y 
desean sinceramente profundizar en ella. 


— Adultos bautizados, que no recibieron una catequesis adecua- 
da; o que no han culminado realmente la iniciación cristiana; o 
que se han alejado de la fe, hasta el punto de que han de ser 
considerados «cuasi-catecúmenos»?. 


— Adultos no bautizados, que necesitan, en sentido propio, un 
verdadero catecumenado?. 


— También debe hacerse mención de aquellos adultos que pro- 
vienen de confesiones cristianas que no están en plena comu- 
nión con la Iglesia católica. 


Parece interesante distinguir dos etapas diferenciadas en la vida 
del adulto: adulto joven (25-40 años); adulto maduro (40-65 años). En 
la primera etapa (adulto joven), el hombre se halla en la época de los 
proyectos humanos; es una etapa de vitalidad y confianza en el futuro, 
y en ella se construye el fundamento de la vida matrimonial y familiar, 
se tienen hijos y se busca un trabajo profesional estable. La vida, en 
esta etapa, gira fundamentalmente en torno a estos dos ejes: el trabajo 
y el amor. 


El adulto maduro parece volcarse más hacia sí mismo buscando 
resolver sus interrogantes vitales; comienza a darse una disminución 
de las fuerzas físicas y de las ilusiones; el proyecto de vida tiende a ce- 
rrarse en lo alcanzado y se crea un estrechamiento en los campos de 
interés vital. Por otra parte, sin embargo, lo que se pierde en vitalidad 
se gana en calidad y en sabiduría serena ante la vida, pues se aprende 
a distinguir lo esencial de lo accesorio y se es más consciente de las l1- 


1. Cfr. DCG (1997) 172; cfr. DCG (1971) 20; CT 19, 44; COINCAT 10-18. 
2. Cfr. COINCAT 10-18. 

3. Cfr. CT 44. 

4. Cfr. CT 19. 
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mitaciones que la realidad impone a los humanos. Por eso, más que 
pretender conquistar la realidad se trata ahora de asumirla*. 


En la última parte del documento Catequesis de adultos se ofre- 
cen algunas características de los adultos que pueden servir en la prác- 
tica para enfocar de forma conveniente su educación en la fe*. Señala 
que se puede hablar de unos puntos de apoyo que ofrece el adulto para 
su formación religiosa: 


— Convicciones arraigadas, de forma que el pluralismo de ideas 
y conductas que sugieren los medios de comunicación no inci- 
den con tanta fuerza en él. 


— Unidad de su personalidad, pues busca, por una parte, armo- 
nizar en su interior lo volitivo, lo afectivo y lo intelectual; y, 
por tanto, unificar las experiencias de su vida personal, social 
y espiritual. Esta unidad no impide, sin embargo, el que pue- 
dan darse en él períodos críticos que habrá que ayudarle a su- 
perar. 


— Fuerte sentido de la responsabilidad en el campo de la fami- 
lia, la profesión, la convivencia sociopolítica... El adulto tiene 
también una socialización adquirida, habiendo comprendido 
—habitualmente— la necesidad de estar con los otros, entrar 
en comunicación con los demás. 


— Finalmente, se puede hablar de su adaptación a lo real: sin de- 
jar de aspirar a un mundo mejor, vive y valora el presente, asu- 


me su propia realidad y se enfrenta a ella con valentía y digni- 
dad. 


Junto a estos puntos de apoyo, el documento citado presenta tam- 
bién algunos rasgos que a veces son dificultades específicas para el 
avance en determinados aspectos de la vida cristiana: menor capacidad 
de entrega sin reservas, miedo ante las exigencias de una nueva forma 
de vida, dificultad de romper con la tradición personal. A esto se aña- 
den aspectos más personales como acendrado individualismo, un mo- 
do de vivir cargado de tensión, polarización de los primeros años de 
vida adulta, minusvaloración de la catequesis, dificultades característi- 


cas de las pequeñas poblaciones y de los núcleos urbanos súper o sub- 
desarrollados. 


5. Cfr. CAd 272. 
6. Cfr. CAd 270-271. 
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b) Protagonismo y prioridad de la catequesis de adultos 


La catequesis de adultos no es una posibilidad pastoral, sino que, 
junto con el catecumenado de adultos no bautizados, se considera 
como la forma principal de la catequesis, el paradigma o modelo para 
las demás formas de catequesis y educación en la fe. El documento 
Orientaciones pastorales sobre la catequesis de adultos, de los obis- 
pos de la Comisión Episcopal Española de Enseñanza y Catequesis, 
comienza precisamente con estas palabras: «Es, sin duda, fruto de la 
acción del Espíritu en la Iglesia contemporánea la floración, por muy 
diversas partes, de una catequización en favor de los adultos»”. 


También el Directorio, hablando de la vitalidad y problemas de la 
catequesis, dice que «tiene extraordinaria importancia el incremento 
que va adquiriendo la catequesis de adultos en el proyecto de cateque- 
sis de numerosas Iglesias particulares. Esta opción aparece como prio- 
ritaria en los planes pastorales de muchas diócesis. Igualmente, en al- 
gunos movimientos y grupos eclesiales ocupa un lugar central»*. 


Y un poco más adelante, citando al anterior Directorio, insiste en 
que «la catequesis de adultos, al ir dirigida a personas capaces de una 
adhesión plenamente responsable, debe ser considerada como la forma 
principal de catequesis, a la que todas las demás, siempre ciertamente 
necesarias, de alguna manera se ordenan. Esto implica que la cateque- 
sis de las otras edades debe tenerla como punto de referencia, y articu- 
larse con ella en un proyecto catequético coherente de pastoral dioce- 
sana»?. 


Cuando se dice que la catequesis de adultos ha de inspirar a los 
demás procesos de educación en la fe, se está pensando concretamente 
en el catecumenado de adultos no bautizados, es decir, en la forma- 
ción específica que conduce al adulto convertido a la profesión de su 
fe bautismal en la noche pascual. Efectivamente, este catecumenado 
de adultos es el que cumple plenamente, de alguna manera, todas las 
características esenciales de la catequesis de iniciación cristiana, en- 
tre las que destacan el ser orgánica y sistemática, sin reducirse a lo me- 
ramente circunstancial u ocasional; ser una formación para la vida 
cristiana, que desborda, incluyéndola, a la mera enseñanza; ser esen- 
cial, centrándose en lo común o básico para el cristiano, sin entrar en 
cuestiones disputadas ni convertirse en investigación teológica; incor- 


7. CAd, «Introducción». 
8. DCG (1997) 29. 
9. DCG (1997) 59; cfr. DCG (1971) 20; CT 43. 
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porar al catequizando a la comunidad que vive, celebra y testimonia la 
fe; ejerce, al mismo tiempo, tareas de iniciación, de educación y de 
instrucción”, 

Otras razones de la centralidad de la catequesis de los adultos, de 
que sea de alguna forma el paradigma en el que deban inspirarse las 
demás formas de catequesis, son las siguientes '': la edad adulta es la 
edad de las opciones fundamentales y proporciona la capacidad de vi- 
vir el mensaje cristiano bajo su forma plenamente desarrollada '?; está 
dirigida a las personas que tienen las mayores responsabilidades en la 
Iglesia y en el mundo; la juventud necesita modelos de identificación, 
y los adultos son para ellos, especialmente los más cercanos a su vida, 
modelos en los que mirarse; y la perplejidad en que se hallan sumidos 
actualmente muchos adultos ante los cambios y la crisis de ideas y va- 
lores, hace necesaria una nueva educación de la fe para muchos de 
ellos. 


Es claro que educar la fe de los adultos, y especialmente de los 
adultos jóvenes, es muy importante, porque supone orientar todo un 
proyecto de vida desde la perspectiva cristiana: es unir su vida de fe 
con realidades tan profundas como la familia, el trabajo, las relaciones 
sociales, etc. 


c) Elementos y criterios propios de la catequesis de adultos '* 


La catequesis de adultos se dirige a personas que tienen el derecho 
y el deber de hacer madurar el germen de la fe que Dios les ha dado, 
tanto más cuando estas personas están llamadas a desempeñar respon- 
sabilidades sociales de diverso género y están sometidas a cambios y 
crisis a veces muy profundos. Por esta razón, la fe del adulto tiene que 
ser constantemente iluminada, desarrollada y protegida, para que ad- 
quiera esa sabiduría cristiana que da sentido, unidad y esperanza a las 
múltiples experiencias de su vida personal, social y espiritual. 


La catequesis de adultos debe identificar claramente los rasgos 
propios del cristiano adulto en la fe, traducir estos rasgos en objetivos 
y contenidos, determinar algunas constantes en la exposición, estable- 
cer las indicaciones metodológicas más eficaces, y escoger formas y 


10. DCG (1997) 68. 

11. Cfr. CAd 63. 

12. Cfr. CT 43, 

13. Cfr. DOG (1997) 173-174; cfr. DCG (1971) 92-94; CT 43; COINCAT 20-25; 26-30; 33-84. 
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modelos. Merece atención especial la figura y la identidad del cate- 
quista de adultos y su formación; y por eso también los planes de for- 
mación de quienes ejercen las responsabilidades de la catequesis de 
adultos en la comunidad ”*. 


Entre los criterios que aseguran una catequesis de adultos, autén- 
tica y eficaz, hay que recordar '* la atención a los destinatarios en 
cuanto adultos, como hombres y como mujeres, teniendo en cuenta 
sus problemas y experiencias, sus capacidades espirituales y cultura- 
les, con pleno respeto a las diferencias. Debe atenderse a la condición 
laical de los adultos, que por el bautismo tienen la misión de «buscar 
el Reino de Dios ocupándose de las realidades temporales y ordenán- 
dolas según Dios» '*, y que están llamados a la santidad '”. Hay que lo- 
grar despertar el interés de la comunidad, para que sea lugar de acogl- 
da y ayuda de los adultos. Finalmente, debe elaborarse un proyecto 
orgánico de pastoral de los adultos en el que la catequesis se integre 
con la formación litúrgica y con el servicio de la caridad. 


Se abren también grandes posibilidades para educar al adulto en 
la fe cuando se aprovechan sus intereses vitales como: la búsqueda de 
sentido a la existencia; deseo de comunicación personal ante una hon- 
da soledad; la necesidad de ritos, sobre todo en situaciones humanas 
densas de contenido; preocupación por la educación de los hijos... 


d) Cometidos generales y particulares de la catequesis de adultos '* 


Para que la catequesis de adultos responda a las necesidades más 
profundas de nuestro tiempo, se puede señalar como cometido gene- 
ral, en primer lugar, el proponer la fe cristiana en su integridad, auten- 
ticidad y sistematicidad, según la comprensión que de ella tiene la 
Iglesia, poniendo en un primer plano el anuncio de la salvación. Ade- 
más, esta catequesis debe ¿iluminar con su luz las dificultades, obscuri- 
dades, falsas interpretaciones, prejuicios y objeciones hoy presentes. 
Le corresponde también mostrar las implicaciones y exigencias mo- 
rales y espirituales del mensaje, introduciendo a la lectura creyente de 
la Sagrada Escritura y a la práctica de la oración. El Catecismo de la 
Iglesia Católica presta un servicio fundamental a la catequesis de 


14. Cfr. COINCAT 33-84. 

15, Cfr. COINCAT 26-30. 

16. LG 31; cfr. EN 70; ChL 23. 

12 CrÉNnLTS. 

18. Cfr. DCG (1997) 175; cfr. DCG (1971) 97. 
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adultos y —en relación con él— los catecismos de adultos de cada 
Iglesia particular. 


Algunas de las tareas de la catequesis de adultos son: 


1) Promover la formación y la maduración de la vida en el Espí- 
ritu de Cristo Resucitado con medios adecuados, como son la pedago- 
gía sacramental, los retiros, la dirección espiritual... Educar para juz- 
gar con objetividad los cambios socioculturales de nuestra sociedad a 
la luz de la fe, pues de este modo el pueblo cristiano es ayudado a dis- 
cernir los valores auténticos y los riesgos de nuestra civilización, y a 
asumir los comportamientos adecuados. 


2) Dar respuesta a los interrogantes religiosos y morales de hoy, 
es decir, a aquellas cuestiones que se plantean los hombres de nuestro 
tiempo; por ejemplo, las que surgen a propósito de la moral pública e 
individual, las relacionadas con las cuestiones sociales, y las que se re- 
fieren a la educación de las nuevas generaciones. 


3) Esclarecer las relaciones existentes entre acción temporal y ac- 
ción eclesial manifestando las mutuas distinciones, recíprocas impli- 
caciones y, por consiguiente, la debida interacción. A este fin, la doc- 
trina social de la Iglesia es parte integrante de la formación de los 
adultos. 


4) Desarrollar los fundamentos racionales de la fe, pues la cate- 
quesis debe demostrar que la recta inteligencia de la fe y de las ver- 
dades que hay que creer son conformes con las exigencias de la ra- 
zón humana, y que el Evangelio es siempre actual y oportuno. Es, 
pues, necesario promover eficazmente una pastoral del pensamiento 
y de la cultura cristiana, ya que esto permitirá superar ciertas formas 
rutinarias de la fe, e igualmente de interpretaciones arbitrarias y sub- 
jetivas. 

5) Formar para asumir responsabilidades en la misión de la Igle- 
sia y para saber dar testimonio cristiano en la sociedad. Se ha de ayu- 
dar al adulto a descubrir, valorar y vivir todo lo que ha recibido de la 
naturaleza y de la gracia, tanto en la comunidad eclesial como en la 
comunidad humana, pues de este modo podrá también superar los ries- 
gos de la masificación y del anonimato, particularmente frecuentes en 
algunas sociedades de hoy, que llevan a la pérdida de identidad y a la 
desconfianza en las propias posibilidades. 
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e) Formas particulares de la catequesis de adultos '* 


Además de la catequesis al Pueblo de Dios en las formas tradicio- 
nales a lo largo del año litúrgico o en la forma extraordinaria de las 
misiones populares, hay situaciones y circunstancias que exigen parti- 
culares formas de catequesis. De entre ellas conviene destacar las rela- 
cionadas con la iniciación cristiana o el catecumenado de adultos, que 
es regulado expresamente por el Ritual de la iniciación cristiana de 
adultos”, y la llamada catequesis perfectiva, dirigida a quienes tienen 
una tarea de formación en la comunidad: los catequistas y todos los 
que están comprometidos en el apostolado de los laicos. 


Un marco habitual para la catequesis de adultos se presenta con 
ocasión de los principales acontecimientos de la vida, como son el 
matrimonio, el bautismo de los hijos y los otros sacramentos de la ini- 
ciación cristiana, en los momentos críticos del crecimiento de los jóve- 
nes, en la enfermedad, etc. Son circunstancias en las que las personas 
se sienten más movidas que nunca a preguntarse por el verdadero sen- 
tido de la vida. Igualmente puede programarse la catequesis con oca- 
sión de situaciones particulares, como la entrada en el mundo del tra- 
bajo, la emigración..., pues son momentos de cambio que pueden 
generar enriquecimientos interiores, pero también confusión y pérdida 
de orientación, por lo que se necesita la luz y la ayuda de la Palabra de 
Dios. 


Se puede considerar también la catequesis referida al uso cristia- 
no del tiempo libre, sobre todo con ocasión de vacaciones y viajes de 
turismo. Y, finalmente, la catequesis que hay que hacer con ocasión de 
acontecimientos particulares que afectan de modo general a la vida de 
la Iglesia y de la sociedad. 


Estas y otras formas particulares de catequesis no disminuyen en 
manera alguna la necesidad de instituir para todos los adultos procesos 
sistemáticos, orgánicos y permanentes de catequesis que toda comuni- 
dad eclesial debe garantizar. 


19. Cfr. DCG (1997) 176; cfr. primera parte, cap. 2.? del nuevo DCG y DCG (1971) 96. 

20. Este documento, promulgado el 6 de enero de 1972 por la Congregación para el Culto Di- 
vino, se considera una aportación particularmente rica para la renovación catequética: cfr. DCG 
(1997) 3. 
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f) Los agentes y la pedagogía de la catequesis de adultos ”' 


El catequista de adultos es la figura clave en esta importante ta- 
rea y sus perfiles vienen definidos por el carácter propio de esta cate- 
quesis: es un educador capaz de ofrecer una formación integral en la 
fe; realiza una tarea de vinculación del adulto con Jesucristo para, 
desde El, vincularle a Dios en la Iglesia y para el servicio del mundo; 
establece con el catequizando una relación al mismo tiempo pedagó- 
gica y fraterna, sostenida en el tiempo, pero con un final, que obliga 
al catequista a dirigir al adulto hacia otros agentes educativos. Exigi- 
rá que los catequistas sean hombres o mujeres maduros, testigos de 
la fe, integrados en una comunidad cristiana, enraizados en su am- 
biente. 


Las claves” que ayudan a los responsables de la catequesis a si- 
tuarse correctamente ante los adultos concretos que van a catequizar 
son: poseer las características básicas del cristiano adulto, distinguir lo 
específico de las diferentes etapas dentro del ser adulto, tener en cuen- 
ta la diversidad de cultura y la de los distintos medios sociales en que 
viven inmersos, atender a la diversidad en razón del nivel de religiosi- 
dad con la que el adulto inicia el proceso catequético, estudiar el trata- 
miento pedagógico que hay que dar a las diferentes etapas del proceso 
catequizador. 


En cuanto a su implicación personal en la tarea de la catequesis, 
han de tener en cuenta que son imprescindibles la paciencia y la capa- 
cidad estimuladora, ya que el proceso de conversión del adulto es nor- 
malmente lento y con frecuencia se plantea con cierto pesimismo. 


En relación con la pedagogía de la catequesis de los adultos, po- 
demos señalar que conviene plantearla con una estructura gradual se- 
gún tres etapas inspiradas en el modelo catecumenal ?: 


1) La precatequesis, que trata de suscitar y renovar —siempre 
que sea necesario— la conversión inicial del adulto. 

2) La catequesis propiamente dicha. 

3) Una etapa más directamente espiritual, explícitamente referi- 
da a la experiencia sacramental y, por lo tanto, al estrecha- 


miento de vínculos con la comunidad y a la preparación inme- 
diata para vivir con mayor ejemplaridad y responsabilidad los 


21. Cfr. CAd 223-282. 
22. Cfr. CAd 269. 
23. Cfr. CAd 198-222. 
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valores cristianos, y para participar activamente en la evange- 
lización. 


Como características fundamentales se pueden indicar: 


— Carácter integral. Se trata, en efecto, de que sea el hombre en- 


tero el que se entregue a Dios y, para ello, se eduque en todas 
las dimensiones de la fe (cognoscitiva, litúrgica, moral y apos- 
tólica). De hecho, las tareas de la catequesis de adultos funda- 
mentalmente son «una iniciación orgánica en el conocimiento 
del misterio de la salvación; una capacitación básica para orar 
y celebrar la fe en la liturgia; un entrenamiento en la adquisi- 
ción de actitudes evangélicas; una iniciación en la acción 
apostólica y misionera» ”. 


Esto comporta una pedagogía catequética integradora, es de- 
cir, una pedagogía donde haya una interacción entre todos los 
elementos del proceso catequético, como son «las experien- 
cias vitales, la Palabra de Dios, la celebración y la oración, el 
compromiso apostólico y el espíritu comunitario» *”. 


A la vez, se requerirá una pedagogía catequética diferenciado- 
ra: «La edad y el desarrollo intelectual de los cristianos, su 
grado de madurez eclesial y espiritual y muchas otras circuns- 
tancias personales postulan que la catequesis adopte métodos 
muy diversos para alcanzar su finalidad específica: la educa- 
ción en la fe»?”. 


El objetivo más general de toda la labor de evangelización, 
que es «llevar al sujeto a vivir la plenitud de la fe cristiana», 
debe plantearse en la catequesis de adultos como una meta rea- 
lista que oriente la tarea y ayude a concretar en la vida las exi- 
gencias de la fe. 


2. LA FORMACIÓN RELIGIOSA DE LOS ANCIANOS 


El Directorio dedica tres números a la formación de los ancia- 


nos”, aportando ideas sobre la importancia de este momento de la vida 
adulta. Ya el anterior Directorio se hacía eco de una inquietud que 


24. CAd 174. 

25. CAd 268. 

20. GTSL 

27. Cfr. DCG (1997) 186-188; cfr. DCG (1971) 95; ChL 48. 
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debe animar a los pastores de almas, que es atender a los ancianos a 
través de una catequesis adecuada: «Sin duda sería un grave daño para 
la Iglesia que la multitud de ancianos bautizados no mostrara que su fe 
cristiana resplandece con luz más intensa al acercarse a la muerte» Ei 


Es cierto que en los últimos años se ha potenciado la atención so- 
cial a nuestros mayores, pero en demasiados casos se soslaya institu- 
cionalmente su atención espiritual. La acción catequética tiene mucho 
que hacer con estos cristianos ya que pueden colaborar con su laborio- 
sidad y con el testimonio de su experiencia dentro del ambiente parro- 
quial, y ser finalmente «signos de la presencia de Dios, de la vida in- 
mortal y de la futura resurrección» ?. 


a) La tercera edad, don de Dios a la Iglesia 


El número creciente de personas ancianas representa en diversos 
países del mundo una nueva y específica tarea pastoral de la Iglesia. 
Las personas de esta edad son consideradas a veces como objeto pasi- 
vo, más o menos molesto, y, sin embargo, a la luz de la fe han de ver- 
se como un don de Dios a la Iglesia y a la sociedad, y por ello como 
cristianos a los que hay que dedicarles también el cuidado de una cate- 
quesis adecuada. Tienen el mismo derecho y deber que los demás cris- 
tianos a recibirla. 


La catequesis de los ancianos ha de asociar al contenido de la fe la 
presencia cordial del catequista y de la comunidad creyente, por lo que 
es deseable que los ancianos participen plenamente en el itinerario ca- 
tequético de la comunidad. Al plantear este itinerario se ha de tener en 
cuenta la diversidad de situaciones personales, familiares, sociales; y en 
particular, la situación de soledad y el riesgo de marginación. 


b) Catequesis de la plenitud y de la esperanza 


La catequesis de los ancianos debe estar atenta a los aspectos par- 
ticulares de su situación de fe. El anciano puede haber llegado a esta 
edad con una fe sólida y rica: entonces la catequesis ayudará a seguir 
recorriendo el camino en actitud de acción de gracias y de espera con- 
fiada; otros viven una fe más o menos oscurecida y una débil práctica 


28. DCG (1971) 95. 
29. Ibíd. 
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cristiana: en este caso la catequesis aportará una luz y una experiencia 
religiosa nuevas; a veces el anciano llega a su edad con profundas heri- 
das en el alma y en el cuerpo: la catequesis le ayudará a vivir su situa- 
ción en actitud de invocación, de perdón, de paz interior. En cualquier 
caso, la condición del anciano reclama una catequesis de la esperanza 
que proviene de la certeza del encuentro definitivo con Dios. 


Es siempre beneficioso para él y enriquecedor para la comunidad 
el hecho de que el anciano creyente dé testimonio de una fe que res- 
plandece aún más a medida que se va acercando al gran momento del 
encuentro con el Señor; una fe que se manifiesta además en el ejemplo 
de una vida virtuosa marcada por la paciencia consigo mismo y con 
los demás, en la benevolencia, en la práctica de la oración y de la con- 
fianza en Dios. 


c) Sabiduría y diálogo * 


La Biblia presenta al anciano creyente como el símbolo de la per- 
sona rica en sabiduría y temor de Dios, y, en consecuencia, como el 
depositario de una intensa experiencia de vida, lo que en cierto modo 
lo convierte en «catequista» natural de la comunidad. El es de hecho 
testigo de la tradición de fe, maestro de vida y ejemplo de caridad. 


La catequesis valora esta gracia, ayudando a la persona anciana a 
descubrir de nuevo las ricas posibilidades que tiene dentro de sí; ani- 
mándola en lo posible a asumir funciones catequéticas en relación con 
el mundo de los pequeños para quienes, a menudo, son abuelos queri- 
dos y estimados, y en relación con los jóvenes y los adultos. De este 
modo se favorece un rico diálogo entre generaciones dentro de la fa- 
milia y de la comunidad. 


Por estos motivos, es un deber de justicia ayudarles mediante la 
catequesis de la vida y de la muerte, cercana ésta biológicamente y de 
algún modo también como un hecho sociológicamente presente cuan- 
do ya casi nada se espera de su ancianidad. Ellos, con su testimonio de 
vida, con su esperanza escatológica y con su probada fidelidad, han de 
ser en definitiva modelos referenciales para el resto de la comunidad 
cristiana. 


30. Cfr. ChL 48; cfr. DCG (1997) 188. 
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3. LA FORMACIÓN DE LOS ADULTOS EN LOS MOVIMIENTOS 
Y ASOCIACIONES 


No puede olvidarse la estrecha relación que tiene la catequesis de 
adultos con la formación cristiana de los laicos en movimientos apos- 
tólicos, asociaciones, comunidades de base, etc. «La catequesis de 
adultos no es una alternativa a dicha formación sino un presupuesto 
básico» *, pues la formación en esos otros ámbitos es una formación 
de continuidad que suele caracterizarse por ser más permanente y estar 
orientada a la finalidad específica propia de esos grupos cristianos. 


La catequesis de adultos, siempre de carácter temporal, debe ali- 
mentar esas instituciones eclesiales, y en ocasiones será en el seno de 
estos mismos grupos donde se dará una verdadera catequesis de adul- 
tos, siguiendo sus pautas y criterios. De ahí que se pueda afirmar que, 
«vistas así las cosas, es necesario lograr un buena coordinación, a ni- 
vel nacional y diocesano, entre los responsables de la catequesis, los 
del apostolado seglar y los dirigentes de las asociaciones. Es impres- 
cindible que la acción catequizadora, donde quiera que se ejerza, obe- 
dezca a una misma inspiración de fondo y a unos objetivos comunes, 
en el máximo respeto a la pluralidad de acentos y de carismas» ”. 


31. CAd 100. 
32. CAd 101. 
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SEXTA PARTE 


LOS AGENTES 
DE LA EDUCACIÓN DE LA FE 


ASS 


1. PRESENTACIÓN 


La última parte de este libro se dedica a los agentes de la educa- 
ción en la fe: obispo, presbíteros, religiosos, padres de familia, laicos, 
catequistas y profesores de Religión. Es decir, la responsabilidad de la 
educación en la fe recae sobre la comunidad cristiana y sobre cada uno 
de los que la componen, con una responsabilidad común y diferencia- 
da. 


Como conclusión de esta parte se puede decir que no puede haber 
verdadera formación religiosa si no se cuenta con personas preparadas 
convenientemente para ello y si esas personas no viven lo que predi- 
can. 


2. OBJETIVOS 


Esta sexta parte pretende: 


— Situar a los agentes de la educación en la fe en el marco de la 
Iglesia particular. 


— Resaltar la responsabilidad educativa de cada uno de ellos. 


— Ofrecer un estudio más pormenorizado de los principales agen- 
tes, especialmente de los padres de familia, los catequistas y 
los profesores de Religión. 
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3. ESTRUCTURA 


Está dividida en cuatro capítulos con los siguientes enunciados: 
20. La Iglesia, responsable de la educación en la fe. 

21. Los padres de familia. 

22. Los catequistas. 

23. Los profesores de Religión. 


4. BIBLIOGRAFÍA 


La bibliografía sobre este tema está centrada en los documentos 
magisteriales, aunque se ofrecen también algunas obras de interés. Re- 
comendamos la lectura de: 


— PaBLo VI, Exhortación Apostólica Evangelii nuntiandi, nn. 
59-73. 


— JuAN PABLO IT, Exhortación Apostólica Catechesi tradendae, 
nn. 58-71; Exhortación Apostólica Christifideles laici, nn. 62. 


— CONGREGACIÓN PARA EL CLERO, Directorio general para la ca- 
tequesis, Roma 1997, nn. 217-285, 


— CONGREGACIÓN PARA LA EVANGELIZACIÓN DE LOS PUEBLOS, 
Guía para los catequistas. Documento de orientación voca- 
cional, de la formación y de la promoción del catequista en 
tierras de misión que dependen de la Congregación para la 
Evangelización de los Pueblos (3.X11.1993). 


— CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, La escuela ca- 
tólica en los umbrales del tercer milenio, Roma, 27.X11.1998; 
El laico católico, testigo de la fe en escuela, Roma, 15.X.1982. 


— COMISIÓN EPISCOPAL ESPAÑOLA DE ENSEÑANZA Y CATEQUESIS, 
La catequesis de la comunidad. Orientaciones pastorales 
para la catequesis en España, hoy, nn. 253-266, 314, 308-310; 
El profesor de Religión Católica. Identidad y misión, Edice, 
Madrid 1998, 77 pp.; El catequista y su formación. Orienta- 
ciones pastorales, Edice, Madrid 1985, 141 pp. 


Como libros recomendamos: C. BIssoLI-J. GEVAERT, La formazio- 
ne dei catechisti. Problemi di oggi per la catechesi di domani, LDC, 
Leumann-Torino 1998, 222 pp. y R. BRA OTERO, «Profesor de Reli- 
gión: vocación de educador y de creyente. Compromiso cristiano y 
servicio eclesial», en Juan Pablo Hi en Granada, SM, Madrid 1982, 
pp. 71-94, 
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CAPÍTULO 20 


LA IGLESIA, RESPONSABLE 
DE LA EDUCACION EN LA FE 


El objetivo de este capítulo es mostrar que la Iglesia es la respon- 
sable de la educación en la fe: Ella es la Madre que ha engendrado a 
sus hijos y debe llevarles a la plenitud de la vida en Cristo. 


Son esenciales al ser de la Iglesia las dimensiones de comunión y 
misión y, por tanto, sólo se puede tener la misión de educar en la fe si se 
está en comunión con la Iglesia. Esta tarea de evangelización y unidad 
se realiza en el seno de una Iglesia particular mediante el ministerio de 
la Palabra, que no se reduce sólo a la catequesis. La responsabilidad de 
la evangelización corresponde así a toda la comunidad cristiana, y, por 
ello, esta tarea atañe a cada cristiano. 


Se estudiará en este capítulo la responsabilidad de los diferentes 
agentes, en concreto, del obispo, primer responsable, los presbíteros, 
los religiosos, los laicos y las estructuras eclesiales al servicio de la 
educación en la fe. En los tres capítulos siguientes se aborda el estudio 
de la misión de educación en la fe por parte de los padres de familia, 
los catequistas y los profesores de Religión, ya que cada uno, desde su 
carácter propio, participa con los demás al servicio de la educación 
cristiana de niños, adolescentes y jóvenes?. 


I. Cfr. DCG (1997) 76. 
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1. LA IGLESIA, COMUNIÓN Y MISIÓN 


La Iglesia tiene la misión de anunciar el Evangelio por todo el 
mundo, siguiendo el mandato de Jesús. Él mismo eligió a los Doce 
que vivieron con Él —comunión— y los envió a predicar el Reino de 
Dios —misión *—. Desde entonces los cristianos, por pertenecer a la 
Iglesia, tienen conciencia de esta misma misión, que ni el tiempo ni el 
espacio pueden limitar, que es una y universal, sin límites ni fronteras; 
misterio de comunión y misión. 


La Iglesia de Jesucristo, que es una y universal, se hace presente 
en cada una de las Iglesias particulares presididas por su obispo. Aho- 
ra bien, la Iglesia universal no es la suma de las Iglesias particulares, 
sino la comunión de estas Iglesias esparcidas por el mundo. Esta co- 
munión eclesial es posible gracias a la comunión de los obispos con el 
Papa, quien por su ministerio primacial, garantiza la unidad del Pueblo 
de Dios y, de este modo, la legítima diversidad local. 


Compete a la Iglesia la misión no sólo de transmitir la fe, sino 
también de educar a todos sus hijos en la fe, y esto sólo es posible si se 
vive la comunión en su seno. Comunión y misión son, pues, la clave 
de la tarea de formación que realiza la Iglesia en el mundo. 


El anuncio del Evangelio y la Eucaristía son los dos pilares sobre 
los que se edifica y en torno a los cuales se congrega la Iglesia particu- 
lar. Al igual que la Iglesia universal, también ella existe para evangeli- 
zar. Cada diócesis, mediante su acción evangelizadora de la catequesis 
y la educación en la fe, ofrece a todos sus miembros y a todos los que 
se acercan con el deseo de entregarse a Jesucristo, un proceso formati- 
vo que les permite conocer, celebrar, vivir y anunciar el Evangelio den- 
tro de su propio horizonte cultural. De esta manera, la confesión de fe, 
puede ser proclamada por los discípulos de Cristo en su propia lengua?. 


2. EL MINISTERIO DE LA PALABRA EN LA IGLESIA 


Se entiende por ministerio de la Palabra o predicación de la Pa- 
labra de Dios la comunicación del mensaje de salvación. Es, por tan- 
to, un elemento fundamental de todo el proceso de evangelización de 
la Iglesia. El ministerio de la Palabra de Dios transmite la Revelación, 
valiéndose de palabras humanas, pero referidas a las obras que Dios 


2. Cfr. Mc 3, 13-19. 
3. Cfr. DCG (1997) 217-218. 
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realizó y sigue realizando, especialmente en la liturgia, en el testimo- 
nio de vida de los cristianos y en la acción transformadora que éstos, 
unidos a tantos hombres de buena voluntad, realizan en el mundo. 


El ministerio de la Palabra divina se realiza de diversas formas, 
que sirven para llevar a cabo sus funciones específicas: 


1) Convocatoria y llamada a la fe, que se realiza por medio del 
primer anuncio, o predicación misionera, dirigido a los no cre- 
yentes, sean o no bautizados o que viven al margen de la fe cris- 
tiana. También pertenece a esta función el despertar religioso 
de los niños ya bautizados en la familia cristiana y el de otras 
personas mayores bautizadas que nunca se han iniciado en la fe. 


2) Iniciación en la vida cristiana, que se realiza fundamentalmen- 
te por la catequesis pre y postbautismal. Son formas principa- 
les de la educación en la fe: el catecumenado o la catequesis de 
adultos no bautizados; la catequesis de adultos ya bautizados, 
pero que deseen volver a la fe o necesitan completar su inicia- 
ción; la catequesis de niños, adolescentes y jóvenes; la educa- 
ción cristiana en la familia y la enseñanza religiosa escolar, ya 
que tiene carácter de iniciación. 


3) La educación permanente de la fe, que adopta formas muy di- 
versas: a veces sistemáticas, otras ocasionales; individuales y 
comunitarias; organizadas y espontáneas; etc. 


4) Función litúrgica, donde el ministerio de la Palabra se realiza 
dentro de la celebración sagrada y como parte de la misma. La 
forma eminente es la homilía. 


5) Función teológica, que trata de desarrollar la inteligencia de la 
fe por medio de la enseñanza sistemática y la investigación 
científica de las verdades de la fe. 


Estas cinco funciones del ministerio de la Palabra, con sus formas 
correspondientes, entran de lleno en el proceso de evangelización que 
la Iglesia lleva a cabo, sin reducirse a compartimentos estancos, pues 
muchas de las funciones enunciadas se implican mutuamente o asu- 
men más de una función. 


El ministerio de la Palabra, ejercido en el seno de la comunidad 
cristiana por quienes tienen la misión de anunciar el Evangelio, es un 
servicio con unos rasgos diferenciadores*: es un servicio único?, reali- 


4. Cfr. DCG (1997) 219-220. 
5. «Es importante subrayar el carácter de servicio único que tiene la catequesis en la Iglesia par- 
ticular. El “sujeto” de las grandes acciones evangelizadoras es la Iglesia particular. Es ella la que 


385 


LOS AGENTES DE LA EDUCACIÓN DELAFE 1 


zado de modo conjunto por presbíteros, diáconos, religiosos y laicos, 
en comunión con el obispo; toda la comunidad cristiana debe sentirse 
responsable de este servicio, y aunque los sacerdotes, religiosos' y lai- 
cos lo realizan en común, lo hacen de manera diferenciada, cada uno 
según su particular condición en la Iglesia (ministros sagrados, perso- 
nas consagradas, fieles cristianos)”. A través de ellos, en la diversidad 
de sus funciones, este ministerio ofrece de modo pleno la palabra y el 
testimonio completos de la realidad eclesial. 


Se trata, por otra parte, de un servicio eclesial, indispensable para 
el crecimiento de la Iglesia. No es una acción que pueda realizarse en 
la comunidad a título privado o por iniciativa puramente personal: se 
actúa en nombre de la Iglesia y en virtud de la misión confiada por 
ella. 


Tiene, en el conjunto de los ministerios y servicios eclesiales, un 
carácter propio, que deriva de su propia especificidad dentro del proce- 
so de la evangelización. Así, la tarea del catequista y del educador de la 
fe difiere de la de otros agentes de la pastoral (litúrgica, caritativa, so- 
cial...), aunque, Obviamente, ha de actuar en coordinación con ellos. 


3. RESPONSABILIDAD DE LA COMUNIDAD CRISTIANA 


Ya se ha señalado que la educación en la fe es responsabilidad de 
toda la comunidad cristiana. La iniciación cristiana, en efecto, no de- 
ben procurarla solamente los catequistas, los padres, los sacerdotes O 
los movimientos, sino toda la comunidad de los fieles”. La misma edu- 
cación permanente de la fe es un asunto que atañe a toda la comuni- 
dad. Es una acción educativa de toda la Iglesia, realizada a partir de la 
responsabilidad peculiar de cada miembro de la comunidad, en un 
contexto o clima comunitario rico en relaciones, para que los cristia- 
nos se incorporen activamente a la vida de dicha comunidad. 


De hecho, la comunidad cristiana sigue el desarrollo de los pro- 
cesos catequéticos y formativos, ya sea con niños, con jóvenes O con 


anuncia, la que transmite el Evangelio, la que celebra... Los agentes “sirven” a ese ministerio y actúan 
“en nombre de la Iglesia”. Las implicaciones teológicas, espirituales y pastorales de esta eclesiali- 
dad” de la catequesis son grandes»: DCG (1997) 219. E 

6. CT 16: «Es una responsabilidad diferenciada pero común». Cfr. también la nota 55, del n. 50, 
como clarificación del término «ministerio de la Palabra»; cfr. DCG (1997) 219. : 

7. Cfr. AG 14. En este mismo sentido se expresa CT 16: «La catequesis ha sido siempre y segul- 
rá siendo una obra de la que la Iglesia entera debe sentirse y querer ser responsable». Cfr. también en 
MPD 12; RICA 12; CIC 774; cfr. DCG (1997) 229. 
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adultos, como un hecho que le concierne y compromete directamente. 
Más aún, la comunidad cristiana al final de estos procesos acoge a los 
iniciados en un ambiente fraterno donde puedan vivir, con la mayor 
plenitud posible, lo que han aprendido e incorporado a sus vidas. 


Pero la comunidad cristiana no sólo entrega mucho al grupo de 
los educandos, sino que también recibe mucho de ellos. Los nuevos 
convertidos, sobre todo los jóvenes y adultos, al convertirse a Jesu- 
cristo, aportan a la comunidad que los acoge una nueva riqueza hu- 
mana y religiosa. Así, la comunidad crece y se desarrolla, porque 
cualquier proyecto formativo conduce a la madurez de la misma co- 
munidad como tal. 


4. EL OBISPO, PRIMER RESPONSABLE 


«Los obispos han sido constituidos por el Espíritu Santo, que les ha 
sido dado, verdaderos y auténticos maestros de la fe, pontífices y pasto- 
res»?. 


Cada obispo, en su Iglesia particular, ejercita inmediatamente, en 
virtud del derecho divino, el deber de enseñar. Por tanto, él es en la 
diócesis la primera autoridad responsable de la catequesis y de la for- 
mación religiosa. Como señala el Código de Derecho Canónico, «si- 
guiendo las prescripciones de la Sede Apostólica, corresponde al obis- 
po diocesano dictar normas sobre la catequesis y procurar que se 
disponga de instrumentos adecuados para la misma, incluso editando 
un catecismo, si parece oportuno; así como fomentar y coordinar las 
iniciativas catequísticas»”. 


Los obispos diocesanos son los «primeros responsables de la cate- 
quesis; los catequistas por excelencia», dirá Juan Pablo 11", y los que 
«fomentan y coordinan», como se ha leído en el Código, las iniciativas 
catequéticas en su diócesis. 


El Directorio general para la catequesis indica que esta preocu- 
pación por la actividad catequética llevará al obispo a asumir la alta 
dirección de la catequesis en su Iglesia particular, lo cual implica ase- 
gurar en su Iglesia la prioridad efectiva de una educación en la fe acti- 
va y eficaz, promoviendo la participación de las personas, de los me- 


8. UD2. 
9: CICT70. 
10. CT 63. 


387 


LOS AGENTES DE LA EDUCACIÓN DE LA FE A 


dios e instrumentos, así como de los recursos económicos necesarios. 
Debe ejercer la solicitud por este ejercicio con una participación di- 
recta en la transmisión del Evangelio a los fieles, velando al mismo 
tiempo por la autenticidad de la confesión de te y por la calidad de los 
textos e instrumentos que deban utilizarse. Tendrá que suscitar y man- 
tener una verdadera mística de la transmisión de la fe, pero una místi- 
ca que se encarne en una organización adecuada y eficaz, actuando 
con el convencimiento profundo de la importancia de este servicio 
para la vida cristiana de su diócesis. El obispo debe cuidar de que los 
agentes se preparen de la forma debida para esta función, de suerte 
que conozcan con claridad el mensaje cristiano y aprendan teórica y 
prácticamente las leyes psicológicas y pedagógicas de la educación re- 
ligiosa. 

Finalmente, debe establecer en la diócesis un proyecto global de 
formación, articulado y coherente, que responda a las verdaderas ne- 
cesidades de los fieles y que esté convenientemente ubicado en los 
planes pastorales diocesanos. Tal proyecto ha de estar coordinado, 
igualmente, en su desarrollo, con los planes de la Conferencia Epis- 


copal. 


5. LOS PRESBÍTEROS Y LA EDUCACIÓN EN LA FE 


A los presbíteros corresponde muy directamente la responsabili- 
dad y la misión de la educación en la fe en los diversos ámbitos y nive- 
les de la vida cristiana, pues «como cooperadores que son de los obis- 
pos, tienen por deber primero el de anunciar a todos el Evangelio de 
Dios» ”". 

Este servicio han de realizarlo en cualquier circunstancia: «lo mis- 
mo si tenéis un encargo parroquial que si sois capellanes en una escue- 
la, instituto o universidad, si sois responsables de la pastoral a cual- 
quier nivel (...) la Iglesia espera de vosotros que no dejéis nada por 
hacer con miras a una obra catequética bien estructurada y bien orien- 
tada» *?. 

La Comisión Episcopal Española de Enseñanza y Catequesis de 
la Conferencia Episcopal Española ha dado indicaciones en sus docu- 
mentos sobre las funciones que el sacerdote está llamado a desarrollar 


11. PO4, 
12. CT 64. 
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en cuanto ministro de la Palabra para la educación cristiana de los fie- 
les, y detalla especialmente su papel en la escuela y en la catequesis ”. 


a) La educación cristiana de los fieles 


En la tarea evangelizadora, rica y compleja, están empeñadas dis- 
tintas instancias y personas: padres, profesores, catequistas... y, ante 
todo, los propios educandos. El sacerdote, desde la especificidad de su 
ministerio, ha de saber impregnar esta acción educadora de un profun- 
do sentido evangélico y eclesial, procurando coordinarla de modo que 
los diferentes canales educativos se integren y se fecunden mutuamen- 
te. En cada uno de los ámbitos de la educación de niños y jóvenes, 
además de ser instrumento para la formación de las personas que lle- 
van más directamente la acción educativa, el sacerdote tiene unas fun- 
ciones que le son más propias. 


Con respecto a la educación cristiana familiar, los sacerdotes han 
de ayudar a los padres cristianos en su tarea, creando los cauces y me- 
dios necesarios para su adecuada preparación. Su vinculación con la 
catequesis de la comunidad y la relación de la parroquia con la escuela 
darán lugar a iniciativas encaminadas a este objetivo formativo ”. 


La labor de los presbíteros en la catequesis de la comunidad tiene 
una doble dirección, ya que, además de realizar su propio cometido de 
«educadores en la fe»'*, han de dirigir e impulsar la labor de otros pro- 
fesores y catequistas. Esto exige del presbítero una esmerada atención 
a su propia preparación, como educador y como responsable de la for- 
mación y del trabajo de otros. Por otra parte, esta labor ha de ser con- 
cebida como un único proceso formativo, aunque confluyan acciones 
educativas diversas, que es preciso conjuntar y complementar **, 


En la pastoral educativa escolar, son muchas las acciones que 
puede promover el sacerdote tanto desde su responsabilidad parro- 
quial como desde otras instancias, prestando ayuda a las personas im- 
plicadas en las tareas escolares y coordinando sus esfuerzos. Entre sus 
aportaciones pueden destacarse '” las relativas a los padres de alumnos; 


13. Nos referimos a El sacerdote y la catequesis, (Edice, Madrid 1992, 323 pp.) y El sacerdote y 
la educación. Orientaciones pastorales sobre el ministerio de los sacerdotes en la acción educativa 
(18.1.1987, Edice, Madrid 1987, 151 pp.). 

14. Cfr. SE 53. 

15. PO 6. 

16. Cfr. SE 54-55. 

17, Cfr. SE 57-67. 


389 


LOS AGENTES DE LA EDUCACIÓN DE LA FE i 


por ejemplo, responsabilizándoles en sus derechos y deberes, fomen- 
tando su participación en las asociaciones de padres de alumnos, ins- 
pirando escuelas de padres, etc.; las orientadas a los profesores, y es- 
pectalmente a suscitar nuevos profesores de Religión, a programar 
encuentros formativos periódicos de profesores, y a orientarles en su 
trabajo; y aquellas dirigidas a los alumnos, a fin de vincular más es- 
trechamente la catequesis y la enseñanza religiosa escolar, y para ayu- 
darles a asumir con madurez su compromiso cristiano en la propia 
vida escolar. 


En asociaciones y movimientos eclesiales. En este ámbito es fun- 
damental que el sacerdote conozca, teórica y prácticamente, los méto- 
dos específicos de cada grupo o movimiento para situarlos dentro de 
las orientaciones generales de la acción pastoral de la Iglesia, promo- 
viendo siempre el amor fraterno y la unidad eclesial '*. 


b) El presbítero en la escuela 


En ocasiones, el presbítero ejerce directamente su ministerio en el 
ámbito escolar, desarrollando personalmente unas actividades —<la- 
ses, celebraciones...— y realizando otras con la ayuda y colaboración 
de profesores, padres y alumnos. Las acciones que ejercita en el ámbi- 
to escolar pueden agruparse según las tres funciones características de 
su ministerio: como pastor del Pueblo de Dios, como ministro del cul- 
to y como ministro de la Palabra. 


Como pastor del pueblo de Dios, el sacerdote ha de ayudar a cada 
uno de los cristianos dedicados a la enseñanza a «cultivar su propia 
vocación» '”. Esta es la cualidad primera del pastor: «Es importante 
descubrir el carisma de cada uno: la manera propia de educar de cada 
profesor y la vocación de cada alumno en la vida» ”. Le corresponde 
también la responsabilidad de velar por la calidad de la enseñanza re- 
ligiosa del centro educativo que tiene encomendado por motivos do- 
centes o pastorales, asegurando la rectitud de criterio de su ideario, el 
desarrollo de los programas y la realización de las actividades relativas 
a la educación en la fe. En toda la actividad que realiza ha de ser ins- 
trumento de unidad en el ámbito escolar, situando su tarea en sintonía 
con los organismos diocesanos y fomentando, al mismo tiempo, la co- 


18. Cfr. SB 56. 
19. PO 6. 
20. SÉ 113. 
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laboración responsable de otras personas, religiosos y laicos, que ten- 
gan una competencia específica. Sus iniciativas de pastor harán que en 
el centro en que colabora, y en su misma parroquia, fomente los me- 
dios necesarios para la formación de los educadores en la fe. 


La función de ministro del culto introduce en la pastoral educativa 
escolar una dimensión de fe que la empapa de hondo sentido religioso. 
Lo expresa el mismo documento que se cita, señalando que la renova- 
ción de los compromisos bautismales, el sacramento de la confirma- 
ción, las celebraciones penitenciales y por supuesto la eucaristía están 
íntimamente ligados, para los cristianos dedicados a la enseñanza, a la 
ingente tarea de la evangelización de la cultura. 


En ocasiones, para que el sacerdote no sea ajeno al claustro de pro- 
fesores del centro escolar, puede ser nombrado asesor O responsable 
religioso del centro. Esta figura, prevista en la legislación, está defini- 
da en España, y establece, entre otras cosas, lo siguiente: «La jerarquía 
de la Iglesia, previo acuerdo con la dirección del centro o, en su caso, 
con la entidad titular, podrá designar un asesor religioso que, ayudando 
a los profesores, promueva y organice las actividades religiosas com- 
plementarias en uno o más centros. Estas actividades serán voluntarias 
para los alumnos»”'. Se trata de una figura que tiene un cometido más 
amplio que el de un capellán o director espiritual, ya que, en la prácti- 
ca, abarca la totalidad de las funciones que puede ejercer un sacerdote, 
tanto con los alumnos como con los profesores y los padres”. 


Respecto a la función de ministro de la Palabra, normalmente la 
desarrollará por la enseñanza de la Religión, como forma más especí- 
fica de apostolado ejercido en la pastoral escolar, pero las posibilida- 
des de su ministerio abarcan desde el primer anuncio del Evangelio 
hasta la formación teológica de los laicos, impartida —por ejemplo— 
a los profesores de Religión o a los padres de los alumnos, incluyendo 
la homilía y actividades complementarias de catequesis para jóvenes y 
pastoral juvenil. 


El sacerdote, sin salirse del marco que le es propio, debe recono- 
cerse responsable de la educación en la fe que se realiza en el centro 
educativo, dándose cuenta de que no es un profesor de Religión más 
que actúa junto con otros, sino que —en nombre del obispo— coordi- 


na, anima e inspira el conjunto del anuncio evangelizador que se reall- 
za en la escuela. 


21. Orden Ministerial de 16 de julio de 1980, citado en SE 112. 
22. Cfr. SE 112, 


391 


LOS AGENTES DE LA EDUCACIÓN DE LA FE : 


El sacerdote, cuando forma parte del claustro de profesores de un 
centro educativo, ha de asumir ese papel profesional con naturalidad y 
eficacia. Para ello es preciso que se plantee la enseñanza religiosa 
como «una materia escolar tan digna de ser ofrecida a los alumnos 
como las demás disciplinas, si no lo es más, por la significación cultu- 
ral y educadora de sus contenidos» ?”. 


El sacerdote debe proponerse varios objetivos para su trabajo en el 
centro educativo, que, aunque sean un tanto utópicos en algún tipo de 
escuela, especialmente estatal, le ayudarán a situar bien su tarea do- 
cente y su ministerio como presbítero. Así: 


Procurará integrarse en el claustro de profesores del centro 
para crear lazos personales y ayudar a que se valore la ense- 
ñanza religiosa en condiciones equiparables a las demás disci- 
plinas fundamentales. 


Pondrá los medios oportunos para formar un equipo de profe- 
sores de Religión —Departamento o Seminario— que coordi- 
ne la actuación de todos con unidad de criterios, que favorez- 
ca el intercambio de experiencias y sea cauce de formación 
permanente. 

Intentará mejorar la propia formación teológica y pedagógica 
y la de los otros profesores de Religión, con los medios que 
puedan habilitarse en el centro educativo, o buscando la parti- 
cipación en los cursos de perfeccionamiento que ofrecen los 
organismos diocesanos o diversas instancias que colaboran en 
la formación del profesorado de educación religiosa. 

Buscará promover nuevos profesores de Religión entre los lai- 
cos católicos del centro escolar, facilitándoles los medios ne- 
cesarios para que obtengan la titulación precisa. 

Finalmente, favorecerá la relación personal con profesores de 
otras áreas y buscará en proyectos educativos comunes, una 
acción interdisciplinar que facilite el diálogo fe-cultura en la 
acción de esos profesores y en todo el ámbito escolar. 


Cc) El presbítero en la catequesis 


La presencia del sacerdote en la catequesis es necesaria y esen- 
cial. Como ministro de la Palabra le corresponde anunciar a los hom- 


23. SE 105. 
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bres el Evangelio, y la catequesis es una de sus principales acciones. 
Por su parte, la catequesis necesita de la presencia del sacerdote para 
garantizar su vinculación a la Iglesia, que es, en definitiva, el sujeto de 
la catequesis. 


En el contexto de esta doble dependencia corresponden al sacer- 
dote unas tareas que le son propias, aunque para su realización las 
comparta con otros miembros de la comunidad que por vocación y mi- 
sión también están llamados a colaborar en esta acción eclesial. Se se- 
ñalan algunas de estas tareas en las que es necesaria la presencia del 
sacerdote. 


En primer lugar, la figura del sacerdote-catequista. En virtud de 
su ministerio sacerdotal ha sido constituido como «educador en la fe», 
de ahí que corresponda al sacerdote «suscitar la responsabilidad co- 
mún de la comunidad cristiana respecto a la catequesis»”*, asegurando 
que la acción catequética se desarrolla en el ámbito de la comunidad. 
Es cierto que en esta tarea no está solo, le acompañan los catequistas, 
seglares y religiosos, quienes actúan en virtud de su bautismo y misión 
específica, pero no por eso el sacerdote puede delegar en ellos algo 
que le es propio. Es más, le compete ayudar a cada cristiano a tomar 
conciencia de esta responsabilidad, promoviendo y suscitando voca- 
ciones para este servicio. 


En segundo lugar, el sacerdote debe ser catequista de catequistas. 
Corresponde al sacerdote ofrecer a los catequistas los medios necesa- 
rios para que alcancen una adecuada formación teológica, pedagógica 
y espiritual. Formar catequistas es atenderles y acompañarles para que 
maduren en su vida cristiana y sean verdaderos testigos de la fe. 


El sacerdote deber procurar también que se imparta catequesis 
para todos. «Todos los creyentes tienen derecho a la catequesis; todos 
los pastores tienen el deber de impartirla»”. El sacerdote debe garanti- 
zar la suficiente oferta catequética para los distintos sectores de la co- 
munidad necesitados de catequesis. Sería un reduccionismo lamenta- 
ble atender sólo a los niños, cuando hoy día los jóvenes y los adultos 
están tan necesitados de esta formación básica e integral. 


Finalmente, el sacerdote es vínculo de unidad, fomentando la co- 
munión dentro de la misma comunidad. La catequesis debe estar inser- 
ta dentro de todo el plan de pastoral, como pieza clave que se armoni- 
za con el resto de las tareas pastorales. Así mismo debe favorecer la 


24. CF 42. 
25. CT 64, 
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comunión entre los agentes de toda la pastoral. Como colaborador del 
obispo, corresponde al sacerdote fomentar la comunión eclesial y ve- 
lar para que la relación entre obispo y catequista sea real y patente. 
Una de las tareas en beneficio de la unidad es la valoración que haga 
de los materiales catequéticos en cuanto elementos que aseguran la fi- 
delidad a las enseñanzas de los Apóstoles, garantizan la pertenencia a 
la comunidad eclesial y ofrecen estructuras mentales y lenguajes pro- 
pios de la fe. 


6. LOS RELIGIOSOS EN LA EDUCACIÓN EN LA FE 


En el documento que la Comisión Episcopal Española de Ense- 
ñanza y Catequesis sobre el «religioso educador» se indica que el ca- 
risma de los religiosos dedicados a la educación de niños y jóvenes, es 
un don de Dios a su Iglesia. Esta tarea tiene sentido vocacional, «ya 
que el religioso educador es un consagrado en sus sentimientos, en su 
inteligencia y en su libertad. Está habilitado por la fuerza del Espíritu 
para realizarse en su tarea educativa dentro de la misión única de la 
Iglesia y poder decir con toda verdad con el Apóstol Pablo: “Vivo, 
pero no yo, sino que es Cristo quien vive en mí” (Gál 2, 20)»?. 


El religioso educador está llamado a ser evangelizador, y esta vo- 
cación se sitúa dentro de la misión evangelizadora de la Iglesia. Su 
consagración religiosa impulsa a llevar a todos el Evangelio, tarea a la 
que no puede renunciar. 


Las principales características del religioso educador tienen la si- 
guiente connotación: 


|. Atender a cada persona mediante un acompañamiento directo 
y personal según el ejemplo y el modelo que es Cristo: «El re- 
ligioso educador tiene que pensar que cada uno de sus alumnos 
ha sido comprendido en el misterio de la Redención, y con 
cada uno se ha unido Cristo para siempre, en virtud de este 
misterio» ?”. 

2. Educar en la libertad, la conciencia y la responsabilidad so- 
cial: se trata de tres dimensiones del proceso educativo capaces 
de vertebrar el resto de los valores, ya que debe realizar esta 


26. Comisión EPIscopaL ESPAÑOLA DE ENSEÑANZA Y CATEQUESIS, Exhortación pastoral El reli- 
gioso educador. Su identidad y misión hoy en la Iglesia, (25.X11. 1982), Edice, Madrid 1982, n. 5, 
27. Ibid: M. 17. 
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educación «poniendo de relieve la unidad entre la fe en el mis- 
terio de Cristo, dignidad de la persona humana creada a imagen 
de Dios y fecundidad social del mensaje evangélico»*. 


3. Ayudar a hacer una síntesis entre fe y cultura, pues la escuela es 
el espacio educativo más adecuado para ayudar a las nuevas ge- 
neraciones a realizar esta síntesis, ya que en ella se forja la cul- 
tura. El religioso educador cuida de que tal acción, para que sea 
verdaderamente educativa, sea a la vez orgánica, crítica, valora- 
tiva, histórica y dinámica, descubriendo el quehacer histórico 
del hombre y su relación con la historia de la salvación ?. 


4. Debe también insertar al educando en la comunidad cívica y 
eclesial; pero esto no se puede lograr si el centro de enseñanza 
no es una verdadera comunidad, que nace de la concepción 
cristiana del hombre. Téngase en cuenta que «la escuela está 
dentro de un entorno escolar y no puede cumplir conveniente- 
mente con su función educativa si como tal escuela no está en 
amplia comunicación con las familias y con el resto de la co- 
munidad humana, eclesial y cívica a la que pertenecen los 
alumnos y los educadores»*", 


Por otra parte, la presencia del religioso y de la religiosa en la ca- 
tequestis no tiene una motivación subsidiaria, fruto del deseo de cola- 
borar con la comunidad parroquial o de hacerse presentes en otros ám- 
bitos distintos a los del propio carisma. La Iglesia tiene necesidad de la 
presencia del espíritu del religioso y de la religiosa en cualquiera de 
los procesos catequéticos, pues ellos con su vocación son testigos de la 
dimensión trascendente de la persona. Con su vida muestran la consig- 
na de San Pablo: «Aspirad a las cosas de arriba, no a las de la tierra; 
porque habéis muerto, y vuestra vida está oculta con Cristo en Dios»?'. 


En este contexto se ha de entender la valoración que hace el Direc- 
torio general para la catequesis: «La aportación peculiar de los religio- 
sos, de las religiosas y de los miembros de sociedades de vida apostóli- 
ca a la catequesis brota de su condición específica. La profesión de los 
consejos evangélicos, que caracteriza a la vida religiosa, constituye un 
don para toda la comunidad cristiana. En la acción catequética diocesa- 
na, su aportación original y específica nunca podrá ser suplida por la de 
los sacerdotes y laicos. Esta contribución original brota del testimonio 


28. Ibíd., n. 21. 
29. Cfr. ibíd., n. 22. 
30. Ibíd., n. 24. 

31. Col 3, 3. 
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público de su consagración, que les convierte en signo viviente de la rea- 
lidad del Reino: La profesión de estos consejos en un estado de vida es- 
table reconocido por la Iglesia es lo que caracteriza la vida consagrada 
a Dios. Aunque los valores evangélicos deben ser vividos por todo cris- 
tiano, las personas de vida consagrada encarnan la Iglesia deseosa de 
entregarse a la radicalidad de las bienaventuranzas. El testimonio de los 
religiosos, unido al testimonio de los laicos, muestra el rostro total de la 
Iglesia que es, toda ella, signo del Reino de Dios» ?. 


7. LOS LAICOS 


Algunos cristianos se saben llamados a colaborar de forma muy 
específica en la tarea de educadores en la fe y consagran a este servi- 
cio sus cualidades, su tiempo, su propia vida. Ellos, al responder a esta 
vocación, fortalecen su vinculación a Jesucristo profeta y maestro y 
experimentan la alegría de ver cómo en otros se va desarrollando su fe 
incorporándose a la comunión eclesial. 


Estos laicos asumen la responsabilidad de su crecimiento en la fe, 
conociendo cada vez más el contenido del depósito de la fe, partici- 
pando en los sacramentos y en la oración de la Iglesia, esforzándose 
por vivir una vida ejemplar y siendo portavoces del don de la fe gratui- 
tamente recibido. De ahí la necesidad de su continua formación no só- 
lo es el ámbito pedagógico, sino, sobre todo, en las dimensiones teoló- 
gicas y espirituales. 

Los educadores cristianos laicos —padres, profesores y catequis- 
tas— aportan la originalidad de su carácter secular: por ser protagonis- 
tas de forma más inmediata en las actividades de la vida pública, su 
experiencia resulta muy iluminadora para los educandos que se prepa- 
ran para ser transformadores, según el Evangelio, de estas realidades 
sociales, políticas y económicas. 


El Código de Derecho Canónico señala que «en virtud del bautis- 
mo y de la confirmación, los fieles laicos son testigos del anuncio 
evangélico con su palabra y el ejemplo de su vida cristiana; también 
pueden ser llamados a cooperar con el obispo y con los presbíteros en 
el ejercicio del ministerio de la Palabra» *. 


Aunque en ocasiones algunos laicos por una particular llamada de 
la jerarquía asumen funciones de educación en la fe que tienen un ca- 


32. DCG (1997) 228. 
38. CIC759. 
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rácter oficial, su participación habitual en la común tarea evangeliza- 
dora de la Iglesia les corresponde radicalmente por su condición de 
cristianos. 


El Concilio Vaticano II en el Decreto sobre el apostolado de los 
laicos les aplica el título de cooperadores de la verdad y les exhorta «a 
que cada uno, según sus cualidades personales y la formación recibida, 
cumpla con suma diligencia la parte que le corresponde, según la men- 
te de la Iglesia, en aclarar los principios cristianos, difundirlos y apli- 
carlos certeramente a los problemas de hoy» *. 


La acción de los laicos —padres, profesores y catequistas— tiene, 
por consiguiente, un carácter propio, el que corresponde a su situación 
personal, inscrita en unas condiciones concretas del mundo. Partici- 
pando de los mismos problemas —familiares, laborales, sociales. ..— 
no sólo transmite el mensaje cristiano con su palabra, sino que además 
tiene su mayor eficacia para la educación en la fe, porque es ejemplo 
vivo de espíritu cristiano en las situaciones comunes o especiales de la 
vida diaria. 

La Exhortación Apostólica de Juan Pablo II sobre la vocación y 
misión de los laicos en la Iglesia y el mundo ilumina los aspectos fun- 
damentales de esta misión, señalando que la vida personal puede y 
debe ser participación en la misión de la Iglesia, y señala precisamente 
que «al compartir plenamente las condiciones de vida y de trabajo, las 
dificultades y esperanzas de sus hermanos, los fieles laicos pueden lle- 
gar al corazón de sus vecinos, amigos o colegas abriéndolo al horizon- 
te total, al sentido pleno de la existencia humana» *. 


Por esta razón, los laicos pueden encontrar frecuentemente en su 
misma tarea profesional un cauce privilegiado para su misión en la 
transmisión de la fe. El documento concreta que este servicio a la fe 
exige a los fieles laicos que se comprometan, en su ámbito profesio- 
nal y social, en redescubrir y hacer redescubrir la dignidad inviolable 
de la persona humana y, con ella, el derecho a la vida, la igualdad ra- 
dical de todos los hombres, la participación y solidaridad de los hom- 
bres entre sí. 


La responsabilidad de defender estos criterios y los correspon- 
dientes derechos es de todos, pero «algunos fieles laicos son llamados 
a ello por un motivo particular. Se trata de los padres, los educadores, 
los que trabajan en el campo de la medicina y de la salud, y los que de- 


34. AA 6. 
39: CAL 28. 
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tentan el poder económico y político» *. Igualmente se plantean gran- 
des desafíos en otros terrenos de la medicina y la bioética, de las di- 
versas tecnologías, de la economía y las relaciones sociopolíticas, de 
la libertad religiosa y de otros derechos fundamentales que sobre 
todo los laicos cristianos tienen la misión de orientar y resolver, sin- 
tiendo la responsabilidad de servir a la persona y a la sociedad como 
responsabilidad general de aquella animación cristiana del orden tem- 
poral, a la que son llamados según sus propias y específicas moda- 
lidades ”. 

En cualquier caso, «la Iglesia pide que los fieles laicos estén pre- 
sentes, con la insignia de la valentía y de la creatividad intelectual, 
en los puestos privilegiados de la cultura, como son el mundo de la 
escuela y de la universidad, los ambientes de investigación científica 
y técnica, los lugares de la creación artística y de la reflexión huma- 
nista» *, 


Ellos tienen la responsabilidad de crecer a la par en su formación 
profesional y en aquella formación doctrinal que hará eficaz la ejem- 
plaridad de su vida cristiana, de cooperar en la tarea evangelizadora y, 
a la vez, de ser foco de vida cristiana con sus personales iniciativas 
asistenciales y de educación. En definitiva, «cada uno es llamado por 
su nombre, en la unicidad e irrepetibilidad de su historia personal, a 
aportar su propia contribución al advenimiento del Reino de Dios» ?. 
De ahí esta recomendación del Concilio Vaticano Il: «No dejen, por 
tanto, de cultivar las cualidades y las dotes otorgadas (...) y de servirse 
de los propios dones recibidos del Espíritu Santo» *. 


Todos los laicos, por razón del bautismo, están llamados a trans- 
mitir el Evangelio y a preocuparse por la fe de sus hermanos: deben : 
profesar la fe, vivirla, testimoniarla y celebrarla. Ahora bien, algunos 
toman parte muy activa y específica según su propia misión y carisma, 
con una «responsabilidad común y diferenciada»*'. Entre estas compe- 
tencias diferenciadas se encuentran, como se ha visto, las de los fieles 
que son catequistas o profesores. 


36. ChL 38. 

37, Cb CHhL39, 
38. ChL 44. 

39. ChL.57. 
40. AA4. 

41. Cfr. CT 16. 
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8. ESTRUCTURAS ECLESIALES AL SERVICIO DE LA EDUCACIÓN EN LA FE 


Las estructuras eclesiales al servicio de la educación en la fe son 
las que ofrecen la Santa Sede, la Conferencia Episcopal, cada diócesis 
y, en algunos casos, el servicio de colaboración interdiocesano. 


a) El servicio de la Santa Sede 


El mandato de Cristo de anunciar el Evangelio a toda criatura se 
refiere ante todo e inmediatamente a los obispos con Pedro y bajo la 
guía de Pedro”. La responsabilidad del Papa en el ministerio catequé- 
tico es fundamental. Como se señala en el Directorio, este ministerio 
se debe ver no sólo como un servicio global que alcanza a toda la Igle- 
sia desde fuera, sino como perteneciente a la esencia de cada Iglesia 
particular desde dentro*. 


El ministerio de Pedro en la catequesis lo ejerce el Papa de 
modo eminente a través de sus enseñanzas. Además él actúa, en lo 
que concierne a la catequesis, de modo directo y particular por me- 
dio de la Congregación para el Clero, la cual «ayuda al Romano 
Pontífice en el ejercicio de su suprema misión pastoral» *. El Papa 
establece para toda la Iglesia universal normas en materia de cate- 
quesis según las necesidades de la Iglesia, «ya personalmente, ya en 
unión de modo propiamente colegial, es decir, en unión con los obis- 
pos de toda la Iglesia. Personalmente la ejerce bien por actos pro- 


pios, bien por actos ministeriales, sobre todo de los Dicasterios de la 
Curia Romana» *. 


La Constitución Apostólica Pastor Bonus, que regula el funciona- 
miento de la Curia Romana, asigna las competencias sobre la cateque- 
sis a la Congregación para el Clero. Las funciones que se enuncian en 
el Directorio de 1997 son*: 


42. Cfr. AG 38; CIC 756. 

43. Cfr. DCG (1997) 270; cfr. Juan PABLO Il, Alocución a los obispos de Estados Unidos de 
América (16.1X.1987) 4, Insegnamenti di Giovanni Paolo 11, X, 3 (1987) 556. La expresión ha sido 
recogida por la CONGREGACIÓN PARA La DOCTRINA DE La FE, Communionis Notio 13, AAS 85/1993, 
846. 

44. Constitución Apostólica Pastor Bonus, art. 1. Esta Constitución (28.V 1.1988) trata de la re- 
forma de la Curia Romana que fue pedida por el Concilio: cfr. CD 9. Una primera reforma fue pro- 
mulgada con la Constitución Apostólica de Pablo VI Regimini Ecclesiae universae (18.V111.1967), 
AAS 59 (1967) pp. 885-928; cfr. DCG (1997) 270. 

45, DCG (1971) 133. 

46. Cfr. DCG (1997) 271. 
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— Promover la formación religiosa de los fieles cristianos de 
toda edad y condición. 


— Dar las normas oportunas para que la catequesis se imparta de 
modo conveniente. 


— Vigilar para que la formación catequética se realice correcta- 
mente; conceder la aprobación de la Santa Sede prescrita para 
los catecismos y los otros escritos relativos a la formación ca- 
tequética, con el acuerdo de la Congregación para la Doctrina 
de la Fe. 


— Asistir a los secretariados de catequesis y seguir las iniciativas 
referentes a la formación religiosa que tengan carácter interna- 
cional, coordinar su actividad y ofrecerles su ayuda, si fuere 
necesario. 


b) El servicio de la Conferencia Episcopal 


La Conferencia Episcopal «es como una junta en que los Obispos 
de una nación o territorio ejercen conjuntamente su cargo pastoral para 
promover el mayor bien que la Iglesia procura a los hombres, señala- 
damente por la forma y modos de apostolado, adaptados en forma de- 
bida a las circunstancias del tiempo»”. | 


El Código de Derecho Canónico concreta los organismos que 
pueden constituirse en el seno de la Conferencia Episcopal, y uno de 
los que cita es el departamento catequético, cuya tarea principal será 
la de ayudar a cada diócesis en materia de catequesis *", 


También el Código señala que «depende de la autoridad de la 
[Iglesia la formación y educación religiosa católica que se imparte en 
cualesquiera escuelas o se lleva a cabo en los diversos medios de co- 
municación social; corresponde a la Conferencia Episcopal dar nor- 
mas generales sobre esta actividad, y compete al obispo diocesano or- 
ganizarla y ejercer vigilancia sobre la misma» ?”. 


En España, en el seno de la Conferencia Episcopal, está constitui- 
da la llamada Comisión Episcopal de Enseñanza y Catequesis, con dos 
Secretariados que atienden a lo referente a la educación en la fe: el Se- 
cretariado de Enseñanza Religiosa, que se ocupa de la enseñanza de la 


47. CD 38: cfr. CIC 447. 
48. CIC 775, 8 3. 
49. CIC 804. 
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Religión en la escuela, y el Secretariado de Catequesis, que atiende 
específicamente a la catequesis. En la estructura de cada uno de los 
Secretariados existen departamentos con tareas específicas para aten- 
der sectores determinados. 


En su conjunto, la Comisión y sus Secretariados tienen como ob- 
jeto de su trabajo”: 


— Servir a las necesidades educativas y catequéticas que afectan 
a todas las diócesis del territorio. Le conciernen las publicaciones que 
tengan importancia nacional, los congresos nacionales, las relaciones 
con los medios de comunicación social y, en general, todos aquellos 
trabajos y tareas que exceden las posibilidades de cada diócesis o re- 
gión. 

— Estar al servicio de las diócesis y regiones para difundir las in- 
formaciones y proyectos educativos y catequéticos, coordinar la ac- 
ción y ayudar a las diócesis menos promocionadas en estas materias. 


Si el Episcopado correspondiente lo considera oportuno, compete 
además al Secretariado o Centro nacional la coordinación de su propta 
actividad con la de otros Secretariados y otras instituciones de cate- 
quesis; al mismo tiempo, la colaboración con las actividades catequé- 
ticas de ámbito internacional. Todo esto siempre como organismo de 
ayuda a los obispos de la Conferencia Episcopal. 


c) Los servicios diocesanos 


Hace años solía existir en las diócesis el denominado Secretaria- 
do de enseñanza y catequesis, pero de acuerdo con la tendencia a dis- 
tinguir entre la catequesis de la comunidad cristiana y la enseñanza re- 
ligiosa escolar, hay en cada diócesis un Secretariado de catequesis y 
otro Secretariado de enseñanza, que se ocupa más directamente de la 
enseñanza religiosa escolar. Estos organismos forman parte de la Cu- 
ria Diocesana, que es el conjunto de instituciones y personas que de 
modo estable colaboran directamente en el oficio pastoral del obispo. 
Corresponde al obispo nombrar a los que desempeñan los cargos en la 
Curia Diocesana”. 

Las principales tareas de los dos Secretariados son las siguien- 
tes“ 


50. Cfr, DCG (1997) 269; DCG (1971) 129. 
31. CACIC:470. 
52. Cfr. DCG (1997) 266-267. 
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— Hacer un análisis de la situación diocesana acerca de la edu- 
cación en la fe, en el que se valoren las necesidades reales de 
la diócesis en orden a la actividad catequética. 


— Elaborar un programa de acción que señale objetivos claros, 
proponga orientaciones e indique acciones concretas. 


— Promover y formar a padres, profesores y catequistas, creando 
los centros que se juzguen más oportunos; elaborar o, al me- 
nos, orientar hacia los instrumentos que sean necesarios para 
el trabajo de educar en la fe, como catecismos, textos, directo- 
rios, programas para las diversas edades, guías para catequis- 
tas, materiales para uso de los catequizandos, medios audiovi- 
suales... 


— Impulsar y promover las instituciones específicamente cate- 
quéticas de la diócesis: catecumenado bautismal, catequesis 
parroquial, equipo de responsables de catequesis.... 


— Cuidar especialmente de la mejora de los recursos personales 
y materiales tanto en el nivel diocesano como en el nivel arci- 
prestal o parroquial. 


— Finalmente, ser el interlocutor de las autoridades civiles edu- 
cativas, con el fin de ayudar a que la situación profesional y 
laboral de los profesores de Religión sea igual a la de sus cole- 
gas del claustro. 


d) Servicios de colaboración interdiocesana 


Dejando siempre a salvo la competencia del obispo diocesano en 
lo relativo a la catequesis y formación religiosa en su diócesis, en el 
Directorio de 1971 se hablaba de la conveniencia de que varias dióce- 
sis unieran su acción para aportar las experiencias y proyectos, obliga- 
ciones y recursos, de modo que las diócesis mejor dotadas ayudaran a 
las demás y apareciese así un programa de acción común que llegase a 
toda la región”. 


El nuevo Directorio señala cómo en nuestro tiempo, esta colabo- 
ración es extraordinariamente fecunda. Razones no sólo de proximi- 
dad geográfica, sino de homogeneidad cultural hacen aconsejable ese 
trabajo catequético en común”. 


53. Cfr. DCS: (1971) 127. 
54. Cfr. DCG (1997) 268. 


402 


LA IGLESIA, RESPONSABLE DE LA EDUCACIÓN EN LA FE 


9. CONCLUSIÓN 


La Iglesia, madre y educadora, ejerce su misión en el mundo por 
medio de sus hijos. Cada uno responde a esta vocación desde la condi- 
ción eclesial en la que ha sido constituido, desde el Romano Pontífice 
y los obispos en comunión con él hasta el último de los fieles. El cum- 
plimiento de esta misión en cada uno ha de hacerse ajustándose a la 
verdad que se debe creer, a la caridad que se ha de practicar y a las 
bienaventuranzas que los cristianos están llamados a esperar, y evitan- 
do toda tentación de individualismo y de autonomía no condicionada. 


Para clarificar la necesidad de la comunión eclesial, el Catecismo 
de la Iglesia Católica dice: «Los ministerios deben ejercerse en un es- 
píritu de servicio fraternal y de dedicación a la Iglesia en nombre del 
Señor. Al mismo tiempo, la conciencia de cada cual en su juicio moral 
sobre sus actos personales, debe evitar encerrarse en una considera- 
ción individual. Con mayor empeño debe abrirse a la consideración 
del bien de todos según se expresa en la ley moral, natural y revelada, 
y consiguientemente en la ley de la Iglesia y en la enseñanza autoriza- 
da del Magisterio sobre las cuestiones morales. No se ha de oponer la 
conciencia personal y la razón a la ley moral o al Magisterio de la Igle- 
sia» ?. 


Esta conciencia eclesial debe unir el quehacer específico y propio 
de quienes inciden en la educación en la fe desde ámbitos distintos: la 
familia, la catequesis y la escuela. A ello se refiere el Directorio cuan- 
do afirma que «la educación cristiana familiar, la catequesis y la ense- 
ñanza religiosa escolar, cada una desde su carácter propio, están ínti- 
mamente relacionadas dentro del servicio de la educación cristiana de 
niños, adolescentes y jóvenes. En la práctica, sin embargo, deben te- 
nerse en cuenta, diferentes elementos variables, que puntualmente se 
presentan, a fin de proceder con realismo y prudencia pastoral en la 
aplicación de las orientaciones generales» *. 

Los tres próximos capítulos desarrollan las características de pa- 
dres, catequistas y profesores, que son los encargados de transmitir de 
manera armónica y «sinfónica» el mensaje cristiano a sus hijos, cate- 
quizandos y alumnos, que son muchas veces los mismos sujetos. 


55. CEC 2039. 
56. DCG (1997) 76. 
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LOS PADRES DE FAMILIA 


La transmisión de la fe cristiana es misión de toda la Iglesia y de 
modo especial de los pastores, pero los primeros educadores de la fe 
son siempre los padres, y el primer ámbito de esa educación es la fa- 
milia cristiana. La educación de la fe se enmarca dentro de la acción 
educadora de la familia, de cualquier familia, de ahí que nos interese 
en este capítulo mostrar en primer lugar cómo los padres son los pri- 
meros educadores de sus hijos, para pasar luego a ver que ellos son 
también sus primeros educadores en la fe. 


Precisados estos dos puntos, desarrollaremos luego la naturaleza de 
la educación cristiana en la familia, su importancia y algunos elementos 
de la educación cristiana que interesa desarrollar en el ámbito familiar. 


1. Los PADRES, PRIMEROS EDUCADORES DE SUS HIJOS 


Quienes han hecho nacer la vida, tienen el deber de ayudar a desa- 
rrollarla según su propia naturaleza. Los padres han dado la vida a sus 
hijos y a ellos compete el deber de ayudarles a crecer. De forma so- 
lemne se lee en la Declaración sobre la educación cristiana de la ju- 
ventud del Concilio Vaticano II: «Puesto que los padres han dado vida 
a los hijos, tienen la gravísima obligación de educar a la prole, y, por 
tanto, hay que reconocerlos como los primeros y principales educado- 
res de sus hijos. Este deber de la educación familiar es de tanta tras- 
cendencia, que, cuando falta, difícilmente puede suplirse»'. 


l. GEM 3. 
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El Concilio remite, entre otros, a dos grandes documentos en los 
que, de forma clara y rotunda y en circunstancias adversas, la Iglesia 
ha defendido la libertad de enseñanza: las encíclicas Divini Illius Ma- 
gistri? y Mit brennender Sorge*. Siempre será necesario insistir en las 
ideas centrales de la libertad de enseñanza, para evitar los atentados 
que contra ella se cometen con demasiada frecuencia. 


La familia tiene prioridad de naturaleza y, por tanto, prioridad de 
derechos respecto a la sociedad civil. Los padres han recibido directa- 
mente del Creador la fecundidad, principio de vida y, por tanto, princi- 
pio de educación para la vida. Y los padres, junto con la fecundidad re- 
ciben también la autoridad, que es principio de orden. Recuerda Juan 
Pablo Il en la Exhortación Apostólica Familiaris consortio que «el de- 
recho-deber educativo de los padres se califica como esencial, relacio- 
nado como está con la transmisión de la vida humana; como original y 
primario, respecto al deber educativo de los demás, por la unicidad de 
la relación de amor que subsiste entre padres e hijos; como insustitul- 
ble e inalienable y que, por consiguiente, no puede ser totalmente de- 
legado o usurpado por otros. Por encima de estas características, no 
puede olvidarse que el elemento más radical, que determina el deber 
educativo de los padres, es el amor paterno y materno que encuentra 
en la acción educativa su realización, al hacer pleno y perfecto el ser- 
vicio a la vida»*. 


Este amor de los padres se transforma de fuente en alma y, por 
consiguiente, en norma que inspira y guía toda la acción educativa 
concreta, siendo enriquecida con los valores de la dulzura, constancia, 
bondad, servicio, desinterés, espíritu de sacrificio, que son el fruto más 
precioso del amor de los padres a sus hijos. 


Este derecho-deber de ser reconocidos como los primeros y prin- 
cipales educadores de sus hijos tiene importantes consecuencias y exi- 
gencias. De forma muy clara han quedado expresadas en el artículo 5.2 
de la Carta de los derechos de la familia, presentada por la Santa Sede 
el 24 de noviembre de 1983, que sintetiza ideas repetidas por el Ma- 
gisterio de la Iglesia en multitud de ocasiones: 


a) «Los padres tienen el derecho de educar a sus hijos conforme 
a sus convicciones morales y religiosas, teniendo presentes las 
tradiciones culturales de la familia que favorecen el bien y la 
dignidad del hijo; ellos deben recibir también de la sociedad la 


2. Pío X1 (31.X11.1929), AAS 22 (1930) S0 ss. 
3. PíO X1 (14.111. 1937), AAS 29 (1937) 164 ss. 
4. FC 36. 
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b) 


d) 


e) 


NAS LOS PADRES DE FAMILIA 


ayuda y asistencia necesaria para realizar de modo adecuado su 
función educadora. 


Los padres tienen el derecho de elegir libremente las escuelas 
u Otros medios necesarios para educar a sus hijos según sus 
conciencias. Las autoridades públicas deben asegurar que las 
subvenciones estatales se repartan de tal manera que los pa- 
dres sean verdaderamente libres para ejercer su derecho, sin 
tener que soportar cargas injustas. Los padres no deben sopor- 
tar, directa o indirectamente, aquellas cargas suplementarias 
que impiden o limitan injustamente el ejercicio de esta liber- 
tad. 


Los padres tienen el derecho de obtener que sus hijos no sean 
obligados a seguir cursos que no están de acuerdo con sus 
convicciones morales y religiosas. En particular, la educación 
sexual —que es un derecho básico de los padres— debe ser 
impartida bajo su atenta guía, tanto en casa como en los cen- 
tros educativos elegidos por ellos. 


Los derechos de los padres son violados cuando el Estado im- 
pone un sistema obligatorio de educación del que se excluye 
toda formación religiosa. 


El derecho primario de los padres a educar a sus hijos debe ser 
tenido en cuenta en todas las formas de colaboración entre pa- 
dres, maestros y autoridades escolares, y particularmente en las 
formas de participación encaminadas a dar a los ciudadanos 
una voz en el funcionamiento de las escuelas, y en la formula- 
ción y aplicación de la política educativa. 

La familia tiene el derecho de esperar que los medios de comu- 
nicación social sean instrumentos positivos para la construc- 
ción de la sociedad y que fortalezcan los valores fundamentales 
de la familia. Al mismo tiempo, ésta tiene derecho a ser prote- 
glida adecuadamente, en particular respecto a sus miembros 
más jóvenes, contra los efectos negativos y los abusos de los 
medios de comunicación socia)». 


El derecho a la libertad de enseñanza es reconocido con mucha 


frecuencia en los tratados internacionales, que son suscritos por la 
mayoría de los países*. 


5. Por recordar sólo los principales se señalan: Art. 13 8: 3 del Pacto internacional de derechos 


económicos, sociales y culturales, aprobado por las Naciones Unidas el 16 de diciembre de 1966 y 
firmado por España el 28 de septiembre de 1976. De la misma fecha es el Pacto internacional de de- 
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La Iglesia «no se cansará nunca de mantener estos principios que 
tienen una cristalina y lógica claridad, pero que, en caso de ser nega- 
dos o desatendidos, pueden empobrecer la convivencia civil y social, 
basada en el respeto de las libertades fundamentales de los miembros 


que la componen, y de los cuales la familia constituye el primer nú- 
cleo»?, 


2. LOS PADRES, PRIMEROS EDUCADORES DE LA FE DE SUS HIJOS 


Este derecho-deber de los padres a la educación de sus hijos abar- 
ca todos los aspectos de la educación, pero especialmente la educación 
de la fe o la educación cristiana. De ahí que todo lo dicho hasta el mo- 
mento se pueda sintetizar en este parágrafo del canon 226 del Código 
de Derecho Canónico: «Por haber transmitido la vida a sus hijos, los 
padres tienen el gravísimo deber y el derecho de educarlos; por tanto, 
corresponde a los padres cristianos en primer lugar procurar la educa- 
ción cristiana de sus hijos según la doctrina enseñada por la Iglesia»?. 


Y más adelante señala el mismo Código que «antes que nadie, los 
padres están obligados a formar a sus hijos en la fe y en la práctica de 
la vida cristiana, mediante la palabra y el ejemplo»*. 


Este derecho-deber, que la Iglesia reconoce a los padres como 
educadores de la fe, brota del sacramento del matrimonio y de la con- 
sideración de la familia como «iglesia doméstica». 


Los padres cumplen esta misión transmitiendo, con su propio 
ejemplo, el sentido de la vida, y enseñando a sus hijos desde su más 
tierna edad a que, según la fe recibida en el bautismo, conozcan y ado- 
ren a Dios y amen al prójimo, de modo que en la propia familia en- 
cuentren la primera experiencia de una sana sociedad humana y de la 
Iglesia”. «El hecho de que las verdades sobre las principales cuestio- 


rechos civiles y políticos, que en el art. 18 $: 4 declara la libertad de enseñanza en materia religiosa. 
Art. 26 £: 3 de la Declaración universal de los derechos del hombre de 10 de diciembre de 1948 de la 
ONU, y con especial referencia a la libertad religiosa en materia de enseñanza en el art. 2.? del Proto- 
colo Adicional 1.2 de 20 de marzo de 1950 a la Convención europea para la salvaguarda de los dere- 
chos del hombre y de las libertades fundamentales del Consejo de Europa, adoptado en Roma el 4 de 
noviembre de 1950. Convención relativa a la lucha contra las discriminaciones en la esfera de la en- 
señanza, UNESCO, 14 de diciembre de 1970. 

6. JUAN PABLO IT, Discurso a la Curia Romana y al Vicariato de Roma (28.V1.1984), en J. Pu- 
JOL, Juan Pablo 11, la cultura y la educación, EUNSA, Pamplona 1986, p. 383. 
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nes de la fe y de la vida cristiana sean transmitidas en un ambiente fa- 
miliar impregnado de amor y respeto permitirá muchas veces que deje 
en los niños una huella de manera decisiva y para toda la vida» ". 


La familia cristiana no sólo sirve a la formación de sus miembros, 
sino que «hará partícipes a otras familias, generosamente, de sus ri- 
quezas espirituales» ''. Esta sobreabundancia de sentido cristiano de la 
vida es cauce eficaz de cristianización del ambiente, y los padres han 
de buscar los medios para que dé fruto, sobre todo, en las familias de 
los amigos de sus hijos y en los diversos ámbitos en que desarrollan su 
vida. 


Los padres han de sentir en todos los casos la responsabilidad de 
intervenir a través de los cauces adecuados para que la escuela garanti- 
ce a sus hijos una educación que integre los valores culturales y cientí- 
ficos con el sentido cristiano de la vida, de modo que el conocimiento 
del mundo, de la vida y de los hombres, que los alumnos van gradual- 
mente adquiriendo, se ilumine con la fe '?. Por este motivo, el mismo 
documento recuerda a los padres católicos que, siempre que sea posi- 
ble, deben confiar la educación de sus hijos a escuelas católicas. 


Para cumplir su misión, los padres deben seguir de cerca el proce- 
so educativo de sus hijos, atendiendo tanto al progreso de su forma- 
ción doctrinal y religiosa como a su maduración e integración con los 
otros ámbitos del saber. Es por ello muy conveniente que los padres 
tengan relación directa con el profesor de Religión y, cuando sea pre- 
ciso, con otros profesores. Por supuesto, deben conocer los libros que 
utilizan sus hijos, pero la información más completa y eficaz la ten- 
drán al conversar con ellos sobre su ambiente escolar y otros aspectos 
de la vida diaria. 

En muchos casos, los padres pueden realizar también una labor 
muy eficaz interviniendo activamente en las asociaciones de padres o 
en otros organismos de colaboración con los centros educativos. A tra- 
vés de esos cauces, y sobre todo sí la colaboración se realiza con conti- 
nuidad, pueden garantizar una mejor educación en la fe para sus hijos, 
prestar su ayuda a los profesores y alcanzar también a otros ámbitos 
educativos. 

La Iglesia brinda a los padres de familia los medios oportunos 
para la educación de sus hijos en la fe. Una catequesis orgánica y sis- 
temática de iniciación cristiana, donde se atiende a la preparación y 


10, CT 68. 
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celebración de los sacramentos, y tantas iniciativas parroquiales y de 
grupos apostólicos, llaman a los padres a disponer las cosas para que 
sus hijos puedan disfrutar de tales medios, que se adaptarán a su edad 
y a Sus circunstancias '*. 


Además del aprovechamiento y la colaboración de los padres en 
los ámbitos educativos que se han señalado, como fruto de su iniciati- 
va personal y su responsabilidad, pueden y deben promover activa- 
mente otros medios e instituciones encaminadas al desarrollo de los 
valores humanos y espirituales de sus hijos, sirviéndose para ello de 
asociaciones ya existentes o creando sus propias iniciativas culturales, 
deportivas, recreativas, etc. 


3. NATURALEZA DE LA EDUCACIÓN CRISTIANA EN LA FAMILIA 


En la primera Encíclica de Juan Pablo Il, Redemptor hominis, se 
lee: «Es cada vez más necesario procurar que las distintas formas de 
catequesis y sus diversos campos —empezando por la forma funda- 
mental, que es la catequesis “familiar”, es decir, la catequesis de los 
padres a sus propios hijos— atestigiien la participación universal de 
todo el Pueblo de Dios en el oficio profético de Cristo mismo» ”. 


Y un año después escribía que la catequesis familiar «tiene un ca- 
rácter peculiar y en cierto sentido insustituible» y que «debe preceder, 
acompañar y enriquecer toda otra forma de catequesis» '”. 


El Concilio Vaticano Il, recogiendo una tradición muy antigua en 
la Iglesia, habla de la familia cristiana como «iglesia doméstica» '*. 
Con ello se quiere decir que en cada familia cristiana deben reflejarse 
los diferentes aspectos o funciones de la vida de la [glesia entera: mi- 
sión, catequesis, testimonio, oración... Es decir, la familia debe ser, 
como la Iglesia, una comunidad de fe, en la que se anuncia la Palabra 
de Dios, y en la que se profundiza en esa palabra divina y crece la fe 
de cada uno de sus miembros. La familta debe ser también una comu- 
nidad de caridad, en la que se vive y practica el amor cristiano, sobre 
todo en sus dimensiones de ayuda y servicio mutuo. 


La familia cristiana es lugar de oración, como la Iglesia, es decir, 
una casa donde de verdad se alaba al Señor, y todos se sienten invita- 


13. Cfr. GEM 7. 

14. RH 19. 
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dos a entrar en comunión con Él. La familia cristiana será ámbito don- 
de se ejerciten las virtudes cardinales de la prudencia, justicia, fortale- 
za y templanza... E igual que sucede en la Iglesia, la familia debe ser 
un lugar donde el Evangelio es transmitido y desde donde éste se irra- 
dia, de forma que dentro de una familia consciente de esta misión, to- 
dos sus miembros evangelizan y son evangelizados. 


La familia tiene, pues, una misión evangelizadora dentro de la 
Iglesia; no un lugar más o menos importante, sino el primero, pues en 
la familia cristiana es donde tiene su principio la acción evangelizado- 
ra de la Iglesia, y tal como se ha visto, los padres son los primeros pre- 
dicadores, maestros y educadores de la fe '”, y las familias cristianas las 
primeras escuelas de la educación de la fe. De ahí que la catequesis fa- 
miliar o educación cristiana en la familia debe ser catequesis en su 
sentido más pleno: los padres han de educar la fe de sus hijos, logran- 
do que la fe recibida en el bautismo se desarrolle, madure y dé frutos. 


La catequesis familiar es eminentemente ocasional: encuentra pre- 
cisamente su originalidad y eficacia en el carácter ocasional y en lo in- 
mediato de sus enseñanzas. Con motivo de los mil acontecimientos or- 
dinarios, los padres cristianos enseñan a sus hijos las verdades de la fe 
y su aplicación a las diferentes circunstancias. Decir que la catequesis 
es ocasional no significa que se deje al azar, a la buena voluntad, a la 
improvisación: los padres pueden y deben tener, aunque no esté escrito, 
un plan claro y orgánico de la formación cristiana que quieren lograr de 
sus hijos, y puede haber padres que lleven a cabo una verdadera cate- 
quesis sistemática con sus hijos, siguiendo un verdadero proceso de 
educación de la fe. 


La catequesis familiar se vive más intensamente en momentos es- 
peciales; va al ritmo de los acontecimientos familiares: recepción de 
los sacramentos, especialmente del bautismo, primera confesión y pri- 
mera comunión, confirmación...; celebración de las grandes fiestas del 
año litúrgico, nacimiento de un hijo, fallecimiento de algún miembro o 
pariente, acontecimientos humanos y sociales, etc. 


Son estos momentos los que configuran las características más es- 
pecíficas de la catequesis familiar. Saberlos aprovechar es fundamen- 
tal para educar aspectos vitales de la fe y de la vida cristiana. Estos 
momentos dan ocasión de celebrar un acontecimiento, de interpretar 
una dificultad y ayudar a superarla; abren el individuo a la coherencia 
espiritual, y enseñan a dar gracias y pedir perdón a Dios y a los demás, 
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a alabar a Dios, y a saber recogerse ante el dolor y la muerte, soste- 
niendo siempre la esperanza. 


4. IMPORTANCIA DE LA EDUCACIÓN CRISTIANA FAMILIAR 


En algunas épocas de la historia han sido los padres los únicos o 
los agentes más importantes para formar cristianamente a las nuevas 
generaciones, pero hay una serie de razones de hecho que hace paten- 
te la importancia de la educación cristiana familiar, que es en gran par- 
te insustituible. Es claro que al igual que no hay «escuelas neutras» no 
hay familias neutras: los hijos reciben constantemente de sus padres 
cierta formación o deformación religiosa. De ahí que la catequesis fa- 
miliar —como se ha señalado— siempre precede, acompaña y enrl- 
quece cualquier otra forma de catequesis, y cuando falta o es negativa, 
se advierte enseguida en la parroquia y en la escuela. Además, «en los 
lugares donde una legislación antirreligiosa pretende incluso impedir 
la educación en la fe, o donde ha cundido la incredulidad o ha penetra- 
do el secularismo hasta el punto de resultar prácticamente imposible 
una verdadera creencia religiosa, la ¿iglesia doméstica es el único ám- 
bito donde los niños y los jóvenes pueden recibir una auténtica cate- 
quesis» '*. 


Pero hay otros muchos motivos para hacer ver la importancia de la 
educación de la fe en la familia. En primer lugar, la consideración de 
que es en la familia donde se ponen las bases de la personalidad cris- 
tiana. Todas las investigaciones demuestran que los primeros meses y 
años son fundamentales para el equilibrio del hombre maduro. El niño 
asimila, como por «ósmosis», actitudes y comportamientos de los pa- 
dres, y así se acumula en él un acerbo de experiencias, que serán como 
el fundamento de su vida de fe. Esto será explicitado más adelante y 
manifestado poco a poco. 


Estos fundamentos son vitales para el futuro, pues la armoniosa 
evolución de las virtudes teologales depende, en parte, de que en la fa- 
milia haya un clima de confianza, alegría y recto sentido de la autori- 
dad; en la familia se aprende a invocar a Dios y a la Virgen; allí se 
abren los ojos a Dios, de forma que se puede decir que la familia es 
una introducción a su misterio, creando un clima de serenidad y paz 
que permite un compromiso personal y libre con Él. 


18. CT 68. 
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En segundo lugar, en la familia se da, de forma única e insustitui- 
ble, esa estrecha unión entre el ejemplo o testimonio y la doctrina. Las 
verdades y los rasgos fundamentales de la vida cristiana se ven encar- 
nados en unas personas: padres, hermanos, parientes, etc. Y ello no du- 
rante un tiempo limitado —como sucede en la parroquia y escuela—, 
sino en las circunstancias y acontecimientos más variados. 


La familia cristiana es un auténtico ambiente educativo, pues en 
ningún otro se da, de modo natural y espontáneo y de modo tan conna- 
tural, el clima de amor y afectividad, base de toda buena y duradera 
educación, y especialmente de la educación en la fe. Este ambiente lle- 
va a educar, no sólo a instruir, y por eso se garantizan Objetivos dura- 
deros: convicciones, sentimientos, actitudes y hábitos de vida cristiana 
enraizados. 

También conviene tener en cuenta que la familia cristiana no es 
sólo una comunidad, sino una institución bendecida y sobrenaturaliza- 
da por el sacramento del matrimonio. Por virtud del mismo, los pa- 
dres reciben gracias específicas para cumplir los fines propios de esa 
comunidad, entre los cuales destaca la educación cristiana de los hi- 
jos. Además, igual que en la catequesis el primer beneficiado es el 
propio catequista, en el ambiente familiar cristiano los padres son 
también beneficiados, pues al dar, reciben, no sólo en el nivel de lo hu- 
mano, sino también por gracia de Dios. 

Es patente la importancia de la catequesis familiar, pues los pa- 
dres son los primeros colaboradores de Dios, y como exhortaba San 
Agustín, «que por Jesucristo y por la vida eterna, el padre instruya, ad- 
vierta, anime y corrija a sus hijos. Así en su propia casa realizará una 
función de alguna forma sacerdotal, episcopal» ”. 


3. RASGOS DE LA EDUCACIÓN CRISTIANA EN EL ÁMBITO FAMILIAR 


Se señalan a continuación una serie de aspectos o rasgos de la 
educación cristiana que los padres pueden desarrollar en el ámbito fa- 
miliar. 

La familia es la primera escuela de virtudes humanas y cristianas, 
pues la madurez personal se adquiere con el desarrollo armónico de las 
virtudes humanas, que son la base para desarrollar las virtudes sobre- 
naturales. Es en la familia donde se inicia la formación en las virtudes 
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humanas y cristianas, ya que ella es la primera escuela de las virtudes 
que todas las sociedades necesitan; y es en la familia cristiana donde 
los hijos se encuentran con una sana sociedad humana, que les intro- 
duce poco a poco en la sociedad civil”. 


Educar las virtudes humanas es indispensable para el recto ejer- 
cicio de la vida cristiana, y algunas de esas virtudes están hoy día des- 
valorizadas por el ambiente, como la templanza, la generosidad, el 
desprendimiento, la sinceridad, la pureza, la fortaleza... También el 
ámbito familiar es privilegiado para educar el binomio libertad-autori- 
dad, comprendiendo los límites precisos que tiene la libertad como 
don de Dios, y el sentido de servicio que tiene la autoridad. 


Sobre esta base humana, rectamente entendida y cimentada, los 
padres podrán ayudar a que las virtudes sobrenaturales de la fe, espe- 
ranza y caridad, puedan arraigar y crecer a lo largo de los años. Una 
vida de fe auténtica, sin falsos compromisos, que se ejercita en todo 
momento y circunstancias; una caridad que pone el amor a Dios como 
centro de la vida y por Él y en Él ama a los demás, especialmente a los 
más necesitados, hasta el sacrificio. La familia cristiana es el marco 
ideal para el crecimiento y fortalecimiento de las potencialidades que 
la gracia del bautismo ha puesto en germen en el alma de los hijos. 


Un segundo aspecto que conviene considerar es que en el seno 
familiar se da el despertar religioso del niño, por eso la catequesis fa- 
miliar tiene un carácter en cierto modo «insustituible» ”. El despertar 
religioso debe ser guiado y ayudado con la oportuna educación o acom- 
pañamiento. 


En la familia se hace la primera presentación del mensaje cris- 
tiano, pues se reciben los rudimentos de la piedad y del mensaje cris- 
tiano que serán el fundamento sólido de la posterior educación. Así, 
los padres enseñan las primeras oraciones y expresiones cristianas, 
frases de la Sagrada Escritura y de la liturgia, piedad popular...; ofre- 
cen un primer conocimiento de la figura de Jesús y de la Virgen; dan 
un esquema inicial del misterio de la salvación, tal como nos lo pre- 
senta el Credo; familiarizan con los personajes bíblicos y los santos, 
especialmente los más cercanos; enseñan a amar y respetar la jerarquía 
eclesiástica —especialmente al Papa y a los obispos— y las personas 
consagradas a Dios, etc. Tomando ocasión de los acontecimientos 
concretos y de las fiestas del año litúrgico, así como de las preguntas 


20. Cfr. GEM 3. 
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que hacen los hijos, los padres pueden transmitir muchos contenidos 
del mensaje cristiano. 


En ocasiones, los padres harán una verdadera catequesis sistemá- 
tica, que comprenderá la programación de objetivos, contenidos y ac- 
tividades, con sus correspondientes textos y materiales, espacios y 
tiempos. Esta catequesis en algún momento determinado servirá de 
apoyo y complemento a la catequesis parroquial, o a la enseñanza reli- 
glosa en la escuela. Escribía hace ya muchos años el Papa Pío X: «Los 
padres y los educadores deben inculcar con el mayor cuidado las ver- 
dades fundamentales de las primeras nociones del catecismo. Deben 
inspirar el concepto cristiano de la vida, el sentido de la responsabili- 
dad de todo acto ante el Juez Supremo, que se encuentra en todo lugar, 
que todo lo sabe y todo lo ve, y deben infundir, con el santo temor de 
Dios, el amor a Cristo y a la Iglesia, el gusto de la caridad y de la pie- 
dad, y la estima de las virtudes y prácticas cristianas. Sólo así, la edu- 
cación de los hijos se fundará no en la arena de las ideas cambiantes y 
de los respetos humanos, sino sobre la roca de las convicciones sobre- 
naturales, que quedarán fijas durante toda la vida pese a toda tempes- 
tad» ?. 


Otro aspecto importante de la educación cristiana en la familia es 
que los padres deben ir formando a los hijos en el espíritu de oración 
personal y comunitario, y fomentar su vida de piedad, a través de las 
prácticas y costumbres religiosas familiares. Estas prácticas de piedad 
iniciadas con la ayuda de los padres, se hacen poco a poco más perso- 
nales y se interiorizan. En el proceso de maduración de las prácticas de 
piedad la familia tiene un papel importante, pues se hacen vida propia 
en la medida que se practican y se reciben las explicaciones oportunas 
al nivel de maduración personal. 


Un campo muy eficaz para la educación cristiana familiar es la 
forma de comportarse ante los misterios de la fe y las cosas sagradas: 
hacer bien la señal de la Cruz, arrodillarse, hacer una inclinación de 
cabeza, tomar agua bendita, conocer el sentido de los objetos y símbo- 
los sagrados... A través de las prácticas y costumbres religiosas fami- 
liares: bendición de la mesa, oración al levantarse y acostarse, fiestas 
familiares, asistencia a la Santa Misa, devociones marianas, símbolos 
religiosos en la casa, etc.. Los mayores de la familia van enseñando a 
vivir en cristiano a los pequeños y el mensaje cristiano va permeando 
así todos los acontecimientos, tanto los diarios y rutinarios, como los 
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extraordinarios y esperados, y se aprende a vivir la fe cristiana en la 
vida ordinaria: se adquiere el sentido cristiano de la vida, el sentido de 
la identidad cristiana. 


Son también los padres los que introducen a sus hijos en la vida 
sacramental, colaborando estrechamente con la catequesis parroquial. 
Por eso, «a pesar de las dificultades por las que atraviesa hoy, la fami- 
lia cristiana sigue siendo una estructura básica en la Iniciación cristia- 
na, e incluso un reto pastoral: la familia cristiana no puede renunciar a 
su misión de educar en la fe a su miembros y ser lugar, en cierto modo, 
insustituible de catequización»*”. Además, cuando los padres colabo- 
ran eficazmente en la preparación de los sacramentos de la iniciación 
cristiana consiguen también que toda la familia se introduzca y partici- 
pe en la vida eclesial. 


Si es importante que los padres den esa primera ayuda, no menos 
importante es que colaboren después para que haya continuidad en la 
recepción frecuente de los sacramentos, especialmente la eucaristía y 
la penitencia. 


En relación con la formación de la conciencia moral de los hijos, 
el papel de los padres es también central e insustituible. El contacto 
personal e inmediato que se realiza en la familia, la convierte en el ám- 
bito ideal para ir formando la conciencia moral de los pequeños, resol- 
viendo los distintos casos prácticos que se presentan a la conciencia 
naciente del niño. Esta formación consiste en positivizar en cada hijo 
de forma creciente su actitud interior hacia lo que es bueno y, como 
consecuencia, lograr que conozcan lo mejor posible cuáles son las co- 
sas que agradan u ofenden a Dios. 


De estos presupuestos brotan las normas prácticas para la forma- 
ción de la conciencia. En primer lugar, ayudar a que los hijos se co- 
nozcan a sí mismos, a través del examen de su conciencia; que sepan 
oír la voz de Dios que les habla en su interior, educándoles para el si- 
lencio y la escucha; que sepan también escuchar la voz de Dios que les 
llega a través de lo que les dicen otras personas con autoridad (los mis- 
mos padres, sacerdotes, profesores...). Procurarán emplear otros me- 
dios eficaces para este aspecto de la formación, como son la dirección 
espiritual, el asesoramiento en las lecturas y diversiones, saber pregun- 
tar y pedir consejo a los mayores... Todo esto se logrará si desde pe- 
queños se les toma en serio en sus problemas, se les ayuda con sacrifi- 
cio y se facilita su confianza creando un clima de amistad: los padres, 
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sin dejar de ser padres, deben ser los mejores amigos de sus hijos, a los 
que podrán ayudar en todo momento, y para esto se ha de comenzar 
desde los primeros años de vida. 


Conviene señalar, por último, la gran tarea de los padres de fo- 
mentar la vocación propia de cada hijo y, de modo especial, la voca- 
ción de entrega a Dios. Dirigiéndose a los esposos cristianos, el Decre- 
to sobre el apostolado de los seglares dice: «ayudan prudentemente a 
elegir su vocación y fomentan con todo esmero la vocación sagrada 
cuando la descubren en los hijos» ”. El deber de los padres es, pues, 
no sólo el de no oponerse a la vocación de los hijos cuando ven que 
Dios los llama a seguirle, sino, aún más, deben recibirla, con alegría. 
El Concilio llamó por esto a la familia cristiana primer seminario”. 


6. CONCLUSIÓN 


La familia como «lugar» de educación de la fe tiene un carácter 
único, pues transmite el Evangelio enraizándolo en el contexto más 
profundo de los valores humanos. Y, como señala el Directorio, «sobre 
esta base humana es más honda la iniciación en la vida cristiana: el 
despertar al sentido de Dios, los primeros pasos en la oración, la edu- 
cación de la conciencia moral y la formación en el sentido cristiano 
del amor humano, concebido como reflejo del amor de Dios Creador y 
Padre. Se trata, en suma, de una educación cristiana más testimonial 
que de la instrucción, más ocasional que sistemática, más permanente 
y cotidiana que estructurada en períodos. En esta catequesis familiar 
resulta también muy importante la aportación de los abuelos. Su sabi- 
duría y su sentido religioso son, muchas veces, decisivos para favore- 
cer un clima verdaderamente cristiano»?”. 


La familia asume la misión de educar a sus miembros en cuanto 
que en ella se hace presente la Iglesia de Jesucristo como comunidad 
de fe, comunidad de oración, comunidad de amor y de servicio, y como 
comunidad misionera. 


24. AA 11. 
TO EZ: 
26. DCG (1997) 255. 
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LOS CATEQUISTAS 


El Directorio general para la catequesis señala la responsabilidad 
de la diócesis y de las comunidades cristianas en la elección y forma- 
ción de los catequistas. En el n. 233 subraya los siguientes aspectos 
esenciales a tener en cuenta en esta preocupación por las personas que 
atienden el ministerio catequístico: 


— Suscitar vocaciones para la catequesis. 

— Promover catequistas «a tiempo completo» y «catequistas a 
tiempo parcial». 

— Distribuir equilibradamente los catequistas entre todos los sec- 
tores de destinatarios. 

— Formar responsables para las tareas catequéticas parroquiales 
y supraparroquiales. 

— Atender a la formación de los catequistas. 

— Cuidar la atención personal y espiritual de los catequistas. 


— Coordinar la labor de los catequistas con el resto de las accio- 
nes pastorales. 


Pero en el horizonte de cada una de estas preocupaciones aparece 
la tarea de formar bien a estos catequistas. La formación está en la en- 
traña de su ser y garantiza la perseverancia de su disponibilidad. Por 
ello nos parece esencial profundizar en la importancia de su formación 
y destacar algunas de las modalidades formativas más habituales. 
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1. DIMENSIONES DE LA FORMACIÓN DE LOS CATEQUISTAS 


Todos estos quehaceres nacen de la convicción de que cualquier 
actividad pastoral que no cuente para su realización con personas ver- 
daderamente formadas y preparadas, pone en peligro su calidad. Los 
instrumentos de trabajo pueden ser ineficaces si son utilizados por ca- 
tequistas deficientemente formados. 


La formación de los catequistas comprende varias dimensiones: 


— La más profunda hace referencia al ser del catequista, a Su di- 
mensión humana y cristiana. La formación, en efecto, le ha de 
ayudar a madurar, ante todo, como persona, como creyente y 
como apóstol. 


— Acella se une la del saber para desempeñar bien su tarea. Esta 
dimensión, penetrada de la doble fidelidad al mensaje y a la 
persona humana, requiere que el catequista conozca bien el 
mensaje que transmite y, al mismo tiempo, al destinatario que 
lo recibe y al contexto social en que vive. 

— Finalmente, la dimensión del saber hacer, ya que la catequesis 
es un acto de comunicación. La formación tiende a hacer del 
catequista un educador del hombre y de la vida del hombre en 
la fe?. 


2. CRITERIOS INSPIRADORES DE LA FORMACIÓN DE LOS CATEQUISTAS 


Señalamos unos criterios que iluminan y priorizan la formación de 
los catequistas, actualizándola a la luz de los nuevos enfoques urgidos 
por una nueva etapa de pastoral evangelizadora. Son aspectos o di- 
mensiones que han de impregnar cualquier proceso o actividad forma- 
tiva. 

Estos criterios, enmarcados en las tres dimensiones antes indica- 
das, son: en cuanto al ser, testigos de Jesucristo y profundamente reli- 
giosos; en cuanto al saber, vinculados a la fe y a la vida de la Iglesia; y 
en cuanto al saber hacer, transmisores de la verdad y al servicio del 
hombre de hoy. 


1. Cfr. CT 22. 
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a) Testigos de Jesucristo 


«La transmisión de la fe cristiana es ante todo el anuncio de Jesu- 
cristo para llevar a los hombres a la fe en El. Desde el principio, los 
primeros discípulos ardieron en deseos de anunciar a Cristo: “No po- 
demos nosotros dejar de hablar de lo que hemos visto y oído” (Hch 4, 
20). Y ellos mismos invitan a los hombres de todos los tiempos a en- 
trar en la alegría de su comunión con Cristo»*. El centro de toda cate- 
quesis se encuentra en la Persona de Jesucristo, Unigénito del Padre, 
lleno de gracia y de verdad: no es un ideal ni un conjunto de valores, 
sino el Hijo de Dios hecho carne, que con sus palabras y obras y, sobre 
todo, con su muerte y su resurrección y con el envío del Espíritu San- 
to, nos revela el misterio del Padre, nos introduce en su intimidad y 
nos hace partícipes de su total donación a los hombres”. La catequesis 
tiene la misión de presentar a Jesucristo en la realidad íntegra de su 
misterio reconocido y confesado por la fe de la Iglesia. 


Si en la catequesis lo que se enseña es a Cristo y todo lo relaciona- 
do con Él, quien lo hace lo realiza en cuanto portavoz suyo, y procu- 
rando que Cristo enseñe por su boca. Todo catequista debería aplicarse 
a sí mismo la misteriosa palabra de Jesús: «Mi doctrina no es mía, sino 
del que me ha enviado»*. Esto sólo puede hacerse si el catequista es 
testigo de Jesucristo y, con San Juan, puede decir: «Os anunciamos la 
vida eterna, que estaba junto al Padre y se nos manifestó. Lo que he- 
mos visto y oído os lo anunciamos para que también vosotros viváis 


en esta misión nuestra, que nos une con el Padre y con su Hijo Jesu- 
cristo»?. 


La condición de testigo ha sido siempre inestimable, pero en nues- 
tro tiempo se ha adquirido un convencimiento más hondo de su impor- 
tancia, por la necesaria experiencia de fe que comporta. Si hoy el mun- 
do escucha a los maestros es porque son testigos. Por eso, «la nueva 
evangelización necesita nuevos testigos, personas que hayan experi- 
mentado la transformación real de su vida en contacto con Jesucristo y 
sean capaces de transmitir esta experiencia a otros»?. 


Un catequista no es sin más un pensador o un orador sobre temas 
religiosos, sino un testigo del Dios vivo y verdadero. Convence y 


CEC 425. 

. Cfr. DV 4, 

. Jn 7, 16; cfr. CEC'427. 

20.1, 223, 

. JUAN PABLO 1, Discurso a los Obispos ES 15.41.1993. 
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mueve su vida testificante incluso cuando la enseñanza no conquiste 
plenamente la razón; y así el catequizando experimenta una atracción, 
un «tirón», una llamada que potencia y desborda los argumentos racio- 
nales. Lo que realmente atrae es una experiencia de fe que transforma 
la vida y hace de ella el reflejo de su identificación con Jesucristo que 
salva y da sentido a la existencia. Esto no significa que se desdeñe en 
el catequista una sólida formación teológica, bíblica y antropológica. 
En concreto, lo que se espera del catequista, y para ello debe estar su- 
ficientemente formado, es que anuncie a Jesucristo: dé a conocer su 
vida, enmarcándola en el conjunto de la historia de la salvación, expli- 
que su misterio de Hijo de Dios hecho hombre por nosotros, y ayude, 
finalmente, al catecúmeno o al catequizando a identificarse con Cristo 
en los sacramentos de la iniciación cristiana. 


El catequista testigo es quien ha experimentado, como los discípu- 
los de Emaús, un encuentro con Jesucristo que ha transformado su 
vida en la de un creyente, que le hace ser testigo ante el mundo de la 
bondad de Dios Padre, de Jesucristo muerto y resucitado, de su salva- 
ción, de la esperanza que otorga, de la entrega a los necesitados. Á par- 
tir de este acontecimiento gratuito de Dios, se reconoce discípulo de 
Jesús en cuanto le sigue e imita. Es el seguimiento lo que configura su 
identidad de creyente y hace de su tarea catequética una participación 
y prolongación de la misión de Jesús. El catequista se presenta así ante 
el mundo como testigo de Jesucristo, fuente de luz, de consuelo, de 


trabajo y de esperanza. 


b) Personas profundamente religiosas 


El catequista tiene conciencia de ser llamado por Dios a la tarea 
de evangelizar. Sabe que «más allá de las circunstancias inmediatas 
hay siempre una iniciativa de Dios»”. Dios ha puesto en su corazón 
una actitud generosa hacia la causa del Evangelio, que ha descubierto 
en el encuentro con la persona de Jesucristo y en la grandiosidad del 
designio salvífico divino. En su interior confluyen la sobrecogedora 
experiencia del amor de Dios y el descubrimiento de su incapacidad e 
insuficiencia, como les pasó a los profetas. Pero no se echa atrás, sino 
que en el reconocimiento de su debilidad es donde encuentra la forta- 
leza y el abandono de la respuesta generosa. De la certeza de su voca- 
ción divina y de reconocerse llamado nace en él la convicción de que 


7. CF 48. 


422 


GN LOS CATEQUISTAS 


ha de ser una persona profundamente religiosa, vinculada íntimamente 
a Dios. 


El catequista es por vocación un hombre de Dios cuya misión 
esencial es ayudar a que Cristo se vaya formando en los hombres *. 
Como el Pueblo de Dios reconoció la elección divina, así los catequis- 
tas se reconocen llamados y elegidos a trabajar en el mundo al servicio 
de su designio salvífico, que «quiere que todos los hombres se salven 
y lleguen al conocimiento pleno de la verdad»”. Así, la llamada y el 
mandato del envío del Señor se concretan en una doble dimensión: 
«Venid y veréis» (encuentro e intimidad con el Señor) e «Id y anun- 
ciad» (decir a los demás lo que has visto y oído). 


La experiencia del encuentro con Dios, con su Palabra, produce 
en el catequista el gozo de haber encontrado el tesoro '”, de haber en- 
contrado a Dios y, en El, el sentido de su existencia. Este encuentro 
con Dios se convierte en gozo", y desde ese momento es sembrador 
de la alegría y la esperanza pascual, dones del Espíritu. «El don más 
precioso que la Iglesia puede ofrecer al mundo de hoy, desorientado e 
inquieto, es el de formar unos cristianos firmes en lo esencial y humil- 
demente felices en su fe»"”. 


Esta experiencia de Dios, que está en el centro de la catequesis, 
apunta a un rasgo esencial de identidad del catequista: la disposición 
permanente a escuchar, meditar y dejarse poseer por el Espíritu, que le 
capacita para el encuentro con Dios, Uno y Trino. Dios, presente en lo 
más íntimo de su persona, hace que su existencia sea una participación 
en el amor del Padre, en comunión con el Hijo y bajo la acción santifi- 
cadora del Espíritu '”. 


El encuentro con Dios le hace descubrir dos profundas realidades: 
que el Espíritu Santo es el agente principal de la evangelización y el 
protagonista de toda la misión eclesial. «Este Espíritu es el mismo que 
se ha hecho presente en la encarnación, en la vida, muerte y resurrec- 
ción de Jesús, y que actúa en la Iglesia. No es, por consiguiente, algo 
alternativo a Cristo» '*. Y que la catequesis debe disponer a los catequi- 
zandos a acoger la acción del Espíritu Santo: «la catequesis, que es 
crecimiento en la fe y maduración de la vida cristiana hacia la pleni- 


8. Cfr. Gál 4, 19. 
9. 1 Tm2, 4. 

100 CA Le: 158. 
1 ETFIERZTS 

RMOCTEOL 

(3. Ctr. GCM 7. 

14. RM29. 
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tud, es por consiguiente una obra del Espíritu Santo, obra que sólo Él 
puede suscitar y alimentar en la Iglesia» '”. 


Así, si «el Espíritu Santo es maestro de vida interior que, más allá 
de la palabra del catequista, hace comprender a los hombres el signifi- 
cado hondo del Evangelio: El es quien explica a los fieles el sentido 
profundo de las enseñanzas de Jesús y su misterio»'”, el catequista se 
convierte en un mediador del encuentro del hombre con Dios; no es 
quien da la fe, sino el que facilita este don de Dios y la respuesta libre 
del hombre. 


c) Vinculados a la fe y a la vida de la Iglesia 


La catequesis no es un simple aprendizaje de unos conceptos ni un 
entrenamiento en un estilo de vida; es una iniciación a la vida toda de 
la Iglesia. La catequesis sumerge a los catequizandos en la historia, 
tradición y vida de la familia de los hijos de Dios, en todo aquello que 
la constituye; es esencialmente un acto de tradición viva de la Iglesia y 
por la Iglesia. En este contexto entendemos que el catequista es testigo 
y eslabón de esta tradición que «deriva de los Apóstoles» '”. Su tarea es 
transmitir aquello que ha recibido. «Solamente estando enrarzado en la 
misión de Jesús y de los Doce, y entroncado en la tradición y vida de 
la Iglesia, el catequista producirá fruto abundante en un mundo que, 
hoy más que nunca, necesita a Dios»'*, 


De hecho, desde los primeros tiempos de la Iglesia, los cristianos, 
dispersados por la persecución, se convierten en anunciadores del 
Evangelio allí donde se encuentran. «Cuando el más humilde catequis- 
ta (...) reúne su pequeña comunidad, aun cuando se encuentre solo, 
ejerce un acto de Iglesia y su gesto se enlaza mediante relaciones ins- 
titucionales ciertamente, pero también mediante vínculos invisibles y 
raíces escondidas del orden de la gracia, a la actividad evangelizadora 
de toda la Iglesia» '”. 


La formación del catequista, por tanto, debe favorecer su arraigo 
en la vida de la Iglesia y sumergirle en la conciencia viva y actual que 
la Iglesia tiene del Evangelio, para poder así transmitirlo en su nombre. 


ISETIZ 
16. CF 53: 
17, DV8 

18, CF 73. 
19. EN 60. 
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El proceso formativo que viven los catequistas estará impregnado de la 
acción maternal de la Iglesia, que alimenta a los que nacen a la fe y for- 
talece a los que necesitan consolidarla. En este proceso o itinerari0 
eclesial se prestará especial atención a profundizar en la conciencia de 
su pertenencia eclesial y a ayudarles a conocer y vivir la Revelación 
cristiana y la Tradición viva de la Iglesia, a situar la catequesis dentro 
de la acción evangelizadora de la Iglesia, a sintonizar con los anhelos, 
preocupaciones y empeños pastorales de la Iglesia particular, y a reco- 
nocerse significativamente miembros vivos de la comunidad cristiana 
inmediata. «Este sentido eclesial es vivido y alimentado, de ordinario, 
por el catequista en una comunidad cristiana inmediata. En la comuni- 
dad inmediata los cristianos nacen a la fe de la Iglesia y van nutriéndo- 
se en ella. En la comunidad cristiana inmediata el Espíritu suscita caris- 
mas y servicios diferentes y, entre ellos, el servicio de la catequesis» ”. 


El catequista pertrechado de esta conciencia eclesial cree y enseña 
unido a la Iglesia. Anuncia el Evangelio, enviado por ella. No es un es- 
pontáneo ni un cristiano independiente y aislado. Si no está en comu- 
nión con la Ecclesia Mater, no transmitirá con toda verdad la Palabra. 
Catequizar significa colaborar en esta maternidad original y fecunda. 
La Iglesia, que ha hecho nacer a la fe, ayuda a los bautizados a crecer 
y a madurar en la fe. Los catequistas son piezas imprescindibles en 
esta misión, para crear un clima materno en el interior de la comuni- 
dad cristiana donde realmente sea posible el crecimiento y la madura- 
ción en la fe de los bautizados”'. 


d) Al servicio del hombre de hoy 


El catequista, nacido en la Iglesia y vinculado a ella, se reconoce a 
la vez inserto en el mundo y, por tanto, por su «fidelidad al hombre» ” 
ha de estar atento a la realidad humana, familiar, social y cultural de 
los catequizandos. El buen catequista se toma muy en serio las aspira- 
ciones, preocupaciones, logros y problemas de los hombres de su 
tiempo. Como Jesús, el catequista es un hombre o una mujer conscien- 
tes de su responsabilidad en el lugar y situación en los que vive. 


Esta preocupación por el hombre no es por motivos «estratégicos» 
ni pedagógicos, sino porque la catequesis es también una acción hu- 


20. CF 73. 
21. Cfr. CEC 169. 
22. MPD9, 
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manizadora del hombre. La catequesis «da a conocer y vincula a Jesu- 
cristo, que es la afirmación del hombre» *”, ya que Jesucristo con su 
Encarnación esclarece el misterio del hombre al revelarnos el misterio 
de Dios, que con amor infinito se entrega al hombre. En El nos ha sido 
revelada la verdad del hombre y nos ha sido descubierta la grandeza 
de su vocación”. Desde Jesucristo, ya no se puede hablar de Dios sin 
hablar del hombre, ni hablar del hombre sin hablar de Dios. Por todo 
ello, el catequista asume la solicitud fundamental de la Iglesia por el 
hombre, que, en su condición de redimido, se ha convertido en camino 
de la Iglesia *”. 


Esto exige de los catequistas un sentido de apertura y de preocu- 
pación por las necesidades del mundo y el reconocimiento de ser en- 
viados a un campo de trabajo donde la indiferencia, el alejamiento de 
la fe y la insolidaridad prevalecen sobre los intereses religiosos. Ahora 
más que nunca se hacen necesarios unos catequistas arraigados en el 
contexto de los hombres, hermanos suyos, sin aislarse o echarse para 
atrás por temor a las dificultades o por amor a la tranquilidad; unos ca- 
tequistas con una fe robusta en la eficacia de la palabra que, salida de 
la boca misma de Dios, no retorna sin producir un efecto seguro de 
salvación”, 


La formación de los catequistas ha de atender desde el principio a 
su dimensión humana, ayudándoles a madurar como personas. Cuan- 
do la Iglesia llama a alguien al servicio de la catequesis, lo que desea, 
entre otras cosas, es que muestre una madurez humana capaz de desa- 
rrollar en él el equilibrio afectivo, su sentido crítico, su unidad interior, 
su capacidad de relación y diálogo, su espíritu constructivo en el traba- 
jo en equipo”. 


Por el mismo motivo, los catequistas, en el proceso de su forma- 
ción, deben alcanzar una sólida formación antropológica acerca del 
hombre de hoy y la sociedad en la que se encuentra. El contacto con 
la psicología y las ciencias sociales le ayudarán a situarse, con capa- 
citación suficiente, ante la singularidad de cada catequizando y en su 
ámbito social. «Hay que reconocer y emplear suficientemente en el 
trabajo pastoral no sólo los principios teológicos sino también los 


23: CR-76, 

24. MPDO9. ñ 

23. Cif RE. Cp: IN CAd.cp.:0: 

26. Cfr. GCM 7. 

27. Cfr. GCM 21. En este documento pueden verse otras muchas cualidades hurnanas que deben 
poseer los catequistas. 
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descubrimientos de las ciencias profanas sobre todo en psicología y 


en sociología, llevando así a los fieles a una más pura y madura vida 
de fe»*”. 


e) Transmisores de la verdad 


«Del conocimiento amoroso de Cristo es de donde brota el deseo 
de anunciarlo, de “evangelizar”, y de llevar a otros al “sí” de la fe en 
Jesucristo. Y al mismo tiempo se hace sentir la necesidad de conocer 
siempre mejor esta fe»”. De este conocimiento y experiencia emergen 
la fuerza y el coraje para ser testigos de la verdad, de aquello que han 
visto y oído. «¡Ay de mí si no predicara el Evangelio!» *. Este apremio 
interior de Pablo es conveniente que lo experimente el catequista para 
colaborar activamente en el anuncio de Cristo y en la construcción y 
crecimiento de la comunidad eclesial. 


La llamada a la pastoral evangelizadora en general, y a la cateque- 
sis en particular, exige en quienes asumen la responsabilidad directa 
en el anuncio el esfuerzo preciso para centrarse en lo principal, en la 
substancia viva del Evangelio, liberándose de otras cuestiones secun- 
darias que a veces llegan a velar el verdadero contenido de la fe. En 
concreto, se requiere situarse en la centralidad del mensaje cristiano: la 
existencia del Dios personal que nos crea, nos mantiene y nos salva; la 
presentación de Jesucristo como redentor y salvador; la renuncia al pe- 
cado y la conversión misma a Dios; la esperanza activa en las prome- 
sas de la vida eterna, y la aceptación de los mandamientos y ejemplos 
de Cristo como norma moral de la propia vida”. 


Por eso, es preciso que los catequistas conozcan en profundidad el 
mensaje nuclear de la fe cristiana para que su tarea se apoye en las ver- 
dades reveladas por Dios y en una adecuada coherencia y expresión de 
las verdades de la fe. Es el reto de anunciar la verdad, porque fuera de 
la verdad «el hombre se mueve en el vacío, su existencia se convierte 
en una aventura desorientada y su emplazamiento en el mundo resulta 
inviable» *. 


28. GS 62. 

29, CEC 429, 

30. 1C09, 16. 

31. Cfr. CONFERENCIA EpiscoPaL EsPAÑñOLA, Plan pastoral para la Conferencia Episcopal (1994- 
1997), 19.V,1994, Para que el mundo crea, n. 6. 

32. CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Instrucción pastoral La verdad os hará libres, 20.X1.1990, 
n. 37. 
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La formación de catequistas, pues, se ha de centrar en el conoci- 
miento de las verdades y valores fundamentales del Evangelio, que 
llevan a los cristianos a la «firmeza en su propia identidad» *, en me- 
dio de un mundo pluralista, pero con frecuencia profundamente afec- 
tado por los «fenómenos del secularismo y de la descristianización» *. 
El conocimiento de estas verdades fundamentales permite a los cate- 
quistas estar atentos a posturas que se apartan sutilmente del camino 
recto, como es la posición fundamentalista ante las creencias o, en el 
otro extremo, la tentación a la relativización de cuanto pudiera afectar 
a la vida y a la verdad. 


A la vez, la formación doctrinal de los catequistas ha de hacerse 
teniendo en cuenta el contexto personal y social en el que viven. Así se 
les ayudará a entender que la transmisión de la fe puede y debe hacer- 
se en diálogo con la cultura: «la catequesis está llamada a llevar la 
fuerza del Evangelio al corazón de la cultura y de las culturas»**, Es la 
llamada a la inculturación, que tan bellamente expresó Juan Pablo II: 
«La Iglesia encarna el Evangelio en las diversas culturas y, al mismo 
tiempo, introduce a los pueblos con sus culturas en su misma comuni- 
dad; transmite a las mismas sus propios valores, asumiendo lo que hay 
de bueno en ellas y renovándolas desde dentro» **. 


f) Comunicadores de lo que han recibido 


Desde el principio, quienes tuvieron la gracia de contemplar y to- 
car con sus manos la Palabra de la Vida no pueden dejar de hablar de 
lo que «han visto y oído», es más, sienten la urgencia de hacerlo cuan- 
to antes y a todos los hombres. La experiencia del encuentro con Dios, 
con su Palabra, produce en el evangelizador el gozo de haber encon- 
trado el tesoro, y su palabra y su testimonio son una invitación cons- 
tante a entrar en la alegría de la comunión con Cristo. Ese ímpetu inte- 
rior que nace de la alegría del encuentro con Jesús no será bloqueado 
por las dificultades y aparentes contradicciones. 

La Iglesia, a través de la catequesis, se entrega a sí misma, entre- 
ga todo lo que ella es, cree, vive y celebra, su vida entera; pero esto 
exige que haya hombres y mujeres que testifiquen también hoy lo que 


3% ETD6. 
34. JUAN PABLO Il, Homilía en Huelva, España, 14.W1.1993, n. 4. 
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han visto y oído, anuncien a Jesucristo salvador e inviten a los demás 
a que vayan a El y le sigan. Por otra parte, los hombres de hoy han de 
oír este anuncio y recibir este testimonio en su propio lenguaje; han de 
escuchar la novedad sobre Jesucristo en su propia lengua, en su espe- 
cífica situación, en su realidad cultural, en un lenguaje de la fe que in- 
terprete, aplique, actualice y exprese hoy la riqueza insondable del 
acontecimiento único de Jesucristo. 


De ahí la importancia y necesidad de que los catequistas se for- 
men en el lenguaje propio de la fe. Un lenguaje que sea capaz de favo- 
recer el «acto de comunicación de la fe eclesial» *”; que, por una parte, 
respete la comunión de fe y sirva para que los cristianos reconozcan la 
fe de la Iglesia, la expresen y la comuniquen en cuanto tal; y que, por 
otra parte, introduzca a los catecúmenos en la Revelación y en los 
acontecimientos salvadores, evitando que el instrumento de comunica- 
ción los aleje del lenguaje común de la Iglesia. Es un reto importante 
en la formación de los catequistas, que han de ser capaces de exponer 
la Revelación y la Tradición de la Iglesia de forma inteligible en la 
cultura contemporánea y al hombre de hoy. 


En la formación de los catequistas, íntimamente unida al conoci- 
miento y dominio del lenguaje de la fe, está la formación pedagógica. 
Su formación pedagógica ha de incorporar en su entraña la pedagogía 
específica del quehacer catequético, que no es otra que la pedagogía 
divina. Dios se ha revelado a los hombres a través de una admirable 
condescendencia. La palabra de Dios, expresada en lenguas humanas, 
se hace semejante al lenguaje humano, asumiendo nuestra débil condi- 
ción *. «Es, por tanto, legítima y positiva la preocupación por hacer 
que la proclamación de la palabra de Dios y de la transmisión de la 
Tradición de la Iglesia no sea algo apartado de la vida, una especie de 
sistema de verdades abstractas, sino conectado profundamente con la 
vida concreta de las personas, con el mundo de los sentimientos y de 
las actitudes de cada uno y con las realidades que les circundan. Esto 
es algo más que un recurso pedagógico, ya que tiene una raíz y una 
consistencia teológica» ?. 


37. CC 140. 
38. Cfr. DV 13. 
39. COMISIONES EPISCOPALES ESPAÑOLAS PARA LA DOCTRINA DE LA FE Y PARA LA CATEQUESIS, 


Nota sobre algunos aspectos de la catequesis hoy, relacionados con el tema de la verdad de la Reve- 
lación cristiana y su transmisión, Cfr. DCG (1997) 14; CT 22, 38; CC 222-226. 
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3. MODALIDADES DE FORMACIÓN 4 


Es en la comunidad cristiana donde los catequistas experimentan 
su vocación y alimentan constantemente su sentido apostólico, en or- 
den a asegurar su maduración progresiva como creyentes y testigos. Y 
corresponde a la comunidad cristiana ofrecer a los catequistas distintas 
modalidades formativas con el fin de: 


— Alimentar constantemente su vocación eclesial, fomentando la 
conciencia de ser enviados por la Iglesia. 


— Procurar la maduración de la fe a través del cauce normal con 
el que la comunidad educa en la fe a sus agentes de pastoral y 
a los laicos más comprometidos”. 


— Ayudarles a la preparación inmediata de la catequesis, realiza- 
da con el grupo de catequistas. 


— Garantizarles una formación permanente por medio de activi- 
dades como: cursos de sensibilización a la catequesis, por 
ejemplo a comienzo del año pastoral; retiros y convivencias en 
los tiempos fuertes del año litúrgico *; cursos monográficos 
sobre temas que parezcan necesarios o urgentes; una forma- 
ción doctrinal más sistemática, por ejemplo estudiando el Ca- 
tecismo de la Iglesia Católica... 


Entre las modalidades de formación, recordamos con el Directo- 
rio la asistencia a una escuela de catequistas * como un momento par- 
ticularmente importante dentro del proceso formativo. En muchos lu- 
gares tales escuelas funcionan a un doble nivel: para «catequistas de 
base» * y para «responsables de catequesis». Comentamos detallada- 
mente el sentido de cada una de estas modalidades: 


a) Escuelas de catequistas de base 


«Son las escuelas de catequistas que tienen la finalidad de propor- 
cionar una formación orgánica y sistemática. En un primer nivel, básico, 


40. Cfr. ChL 61. 

41. «Se recomiendan, asimismo, las iniciativas parroquiales (...) que tienen por objeto la forma- 
ción interior de los catequistas, como las escuelas de oración, las convivencias fraternas y de coparti- 
cipación espiritual y los retiros espirituales. Estas iniciativas no aíslan a los catequistas, sino que les 
ayudan a crecer en la espiritualidad propia y en la comunión entre ellos» (GCM 22). 

42. Cfr. para Jo que se refiere a escuelas de catequistas en tierras de misión: AG 17; RM 73; CIC 
785 y GCM 30. Para la Iglesia en general ver DCG (1971) 109. 

43. La expresión «catequista de base» es utilizada en DCG (1971) 112. 
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esta formación orgánica es de carácter fundamental»*. En ellas se pro- 
porciona una formación básica y fundante sobre la fe y la vida cristiana. 


Por razón de sus contenidos específicos catequéticos y de los des- 
tinatarios, se diferencia de otras modalidades formativas propuestas 
para los agentes de pastoral en general. Tanto el enfoque catequético y 
metodológico como el estilo y carácter formativo aseguran la coheren- 
cia entre la formación teórica del catequista y la dinámica catequética, 
que ayuda a los catequistas a crecer y madurar en la vida de fe. 


Destinatarios 


Sus destinatarios son «los catequistas de base que dan muestras de 
una dedicación más estable a la catequesis y sobresalen por su inquie- 
tud y por sus cualidades» *. 


Quienes desean participar en el ministerio catequístico dentro de 
la comunidad y se reconocen llamados a este ministerio, asumen la 
responsabilidad de prepararse no sólo en el orden de los conocimien- 
tos y de la didáctica catequética, sino en la maduración de fe y de su 
vida cristiana. Es oportuno que estos cristianos ya iniciados en la fe y 
en la vida de la Iglesia tengan alguna experiencia en el ámbito cate- 
quético: «por eso es conveniente que la invitación o la admisión se 
haga después de un cierto tiempo de práctica catequética y de una for- 
mación inicial obtenida por otros cauces»*". 


Objetivos 


La Escuela de formación de catequistas de grado básico se propo- 
ne como principales objetivos que quienes en ella participan: 
— Progresen en una maduración humana y cristiana necesaria y 
suficiente para ser testigos creíbles del anuncio evangélico. 
— Profundicen en su vocación catequética a la que Dios les lla- 
ma y la Iglesia les envía. 


— Confíen en la gracia del Espíritu Santo para responder a la mi- 
sión que la Iglesia les encomienda, y para vencer las dificulta- 
des y limitaciones con las que se encuentren. 


44, CF 140. 
45. Ibíd. 
46. Ibíd. 
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— Comprendan la necesidad y la urgencia de la catequesis en el 
mundo y en la realidad social en la que viven. 


— Alcancen un conocimiento básico y orgánico del depósito de 
la fe. 


— Consigan la suficiente competencia pedagógica, metodológica 
y didáctica para llevar a cabo la misión. 


Metodología 


El documento El catequista y su formación señala algunos crite- 
rios orientativos sobre las técnicas metodológicas que conviene tener 
presentes en la formación de catequistas ”. Ciertamente, éstas han de 
estar presentes en cualquiera de las modalidades de formación y, con 
mayor razón, en las Escuelas de formación orgánica básica. Entre otros, 
cabe destacar el criterio general de la coherencia que debe «existir en- 
tre la pedagogía global de la formación del catequista y la pedagogía 
propia de un proceso catequético. Al catequista le sería muy difícil 1m- 
provisar en su acción catequética un estilo y una sensibilidad en los 
que no hubiera sido iniciado en su formación»*. 


A modo orientativo, sugerimos algunas pautas sobre el tratamien- 
to metodológico. 


Desde el principio conviene hacer un esfuerzo para crear un am- 
biente acogedor y sencillo que facilite la participación y el diálogo en- 
tre los catequistas. Este clima favorece el equilibrio entre la tendencia 
a hacer de la Escuela un centro fundamentalmente academicista y la de 
reducir la Escuela a un simple encuentro cerrado en sí mismo y sin Ca- 
pacidad de crecer. 


La dimensión pedagógica de la Escuela debe gozar de una gran 
capacidad creativa donde la participación de los catequistas fomente 
el avance personal en su maduración humana y cristiana. 


El desarrollo de los núcleos temáticos puede hacerse en forma li- 
neal o circular, El planteamiento lineal de los temas favorece mejor el 
conocimiento gradual y sistemático de los contenidos, pero tiene el 
riesgo de «escolarizar» excesivamente la propuesta formativa. La op- 
ción por un planteamiento circular de los núcleos temáticos favorece 
la fundamentación nuclear del tema y la posibilidad de ampliar en cír- 
culos concéntricos, 


47. Cfr. CF 120-125, 
48. CF 122. 
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En cualquiera de los casos, la presentación y estudio de los temas 


debe impostar un enfoque catequético donde se atiendan armónica- 
mente estos pasos: 


— Situación humana. Plantear el tema con todas sus implicacio- 
nes humanas, sociales y eclesiales. Lograr que los catequistas 
se sitúen en su verdadero contexto humano y experiencial. 


— La fe de la Iglesia. Acercarse a la fe y la vida de la Iglesia tal 
como recibida en la Revelación y transmitida por la Iglesia. Es 
el momento de la presentación del mensaje cristiano con el 
lenguaje propio de la fe: Sagrada Escritura, Magisterio, Santos 
Padres y Liturgia. 


— La expresión de fe. Abrir todas las posibilidades sobre cómo el 
mensaje transforma y se manifiesta en la vida de los catequis- 
tas con expresiones de oración, celebración, compromiso y 
anuncio evangélico. 


— Cada etapa puede desarrollarse durante un conjunto de jorna- 
das con una periodicidad determinada, o concentrarse en va- 
rias unidades de tiempo como pueden ser una jornada comple- 
ta O fines de semana. También es aconsejable la programación 
de actividades que tengan una mayor carga de espiritualidad, 
como son retiros o celebraciones con motivo de los tiempos y 
fiestas litúrgicas. 


— Finalmente, a lo largo de las diversas etapas es conveniente 
establecer algún sistema de evaluación que permita a los res- 
ponsables de la Escuela y a los alumnos conocer la marcha del 
proceso y la consecución de los objetivos. 


b) Escuelas para responsables de la catequesis 


Indica el Directorio de 1971: «Créense Escuelas de formación cate- 
quética en el ámbito de cada diócesis o al menos en el de las Conferen- 
cias regionales que estén orientadas (...) a la preparación de personas de- 
dicadas a tiempo completo a la tarea de catequizar»*. Son centros de 
formación para responsables de la coordinación y formación de grupos 
de catequistas, así como de la programación de la acción catequética en 
las comunidades cristianas. Proporcionan una formación más profunda 
que se sitúa en un segundo nivel, por encima de las Escuelas de forma- 


49. DCG (1971)109. 
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ción orgánica básica de catequistas. Estas Escuelas o Centros catequéti- 
cos son, por su propia naturaleza, de ámbito diocesano. 


La duración de los estudios en estos centros es de tres o cuatro 
años, durante los cuales pueden cursarse alrededor de cuatrocientas 
horas. Por su carácter de grado medio no habría inconveniente en que 
la propuesta formativa tuviera algunas áreas comunes con otros agen- 
tes de pastoral, sin que ello fuera obstáculo para diseñar en su interior 
un itinerario de formación específicamente catequético. 


Destinatarios 


Los principales destinatarios de estos centros son aquellos cate- 
quistas que, habiendo participado en las Escuelas de grado básico, 
quieren prepararse para asumir responsabilidades en la formación de 
otros catequistas en las parroquias, y en la coordinación de la cateque- 
sis en las comunidades cristianas. Son los catequistas que dan mues- 
tras de poder insertarse en el ministerio catequético con una estimable 
dedicación y una mayor disponibilidad. 

Entre sus primeros destinatarios están los sacerdotes que, además 
de la responsabilidad catequética en su respectiva comunidad, pueden 
coordinar la acción catequética en una zona o arciprestazgo. Pero hoy 
se ve más necesario que muchos catequistas laicos y religiosos se for- 
men en estos centros para que asuman estas responsabilidades al servi- 
cio de las comunidades cristianas. 


Objetivos 


Estos centros de formación catequética se proponen como objeti- 
vos prioritarios: 


— Posibilitar una mayor formación teológica de grado medio a 
los laicos y a los religiosos y religiosas que van a ser responsa- 
bles de la catequesis a nivel parroquial o arciprestal. 


— Profundizar en el ministerio catequético como tarea esencial 
de la Iglesia en la nueva evangelización. 


— Descubrir los nuevos ámbitos de catequización que hoy se 
presentan en la sociedad, y profundizar en los ámbitos tradi- 
cionales de la transmisión de la fe. 

— Reflexionar en la pedagogía divina que inspira la pedagogía 
catequética. 
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— Capacitar a los alumnos para la coordinación y organización 
de la catequesis en las comunidades cristianas. 


— Lograr que los alumnos alcancen una sólida espiritualidad per- 
sonal y eclesial. 


Metodología 


El hecho de que sea una Escuela de formación de grado medio no 
debe ser obstáculo para que el principio metodológico que inspire sus 
actividades se ajuste a un ¡tinerario de fe, en que los alumnos puedan 
alcanzar una maduración y compromiso eclesial que afecte a toda su 
vida y no sólo al ámbito intelectual. 


La presentación y desarrollo de los núcleos temáticos, además de 
responder a una seria fundamentación teológica, ha de tener una ¿m- 
postación catequética. Es decir, en su planteamiento deben estar pre- 
sentes tanto los aspectos relacionados con la situación humana y ecle- 
sial referidos al tema, como la enseñanza de la Iglesia y su necesaria 
aplicación a la vida de los cristianos. 


Uno de los aspectos a cuidar con mayor precisión es el adecuado 
uso del lenguaje de la fe. Esta atención propiciará que los alumnos 
consigan el adecuado dominio en su comprensión y uso, y así se capa- 
citen para hacer posible la inculturación de la fe y del Evangelio. 


La programación que se haga en cada uno de los centros conviene 
que favorezca la espiritualidad del catequista. Para lograrlo es conve- 
niente introducir actividades o módulos de tiempo que atiendan a la 
oración, la celebración y el compromiso catequético. De ahí la necesi- 
dad de dedicar un tiempo a retiros, convivencias, celebraciones, prác- 
ticas catequéticas, etc. 


Como instrumentos básicos para la formación de los alumnos, han 
de considerarse fundamentales el Catecismo de la Iglesia Católica, el 
Directorio general para la catequesis y, en España, La catequesis de 
la comunidad, El catequista y su formación y el catecismo Ésta es 
nuestra fe. Esta es la fe de la Iglesia. 


La organización académica debe tener cierta flexibilidad. A tenor 
de las circunstancias y posibilidades de los alumnos pueden programar- 
se distintas formas de enseñanza y aprendizaje debidamente armoniza- 
dos: reuniones presenciales, actividades personales y grupales, encuen- 
tros de reflexión, jornadas de estudio o fin de semana, presentación de 
experiencias, elaboración de proyectos, etc. 
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c) Centros superiores para peritos en catequesis 


El Directorio de 1971 indicaba también que se deben «fomentar o 
crear Institutos superiores de pastoral catequética con objeto de prepa- 
rar catequistas idóneos para dirigir la catequesis a nivel diocesano o 
dentro del ámbito de las actividades, a las que se dedican las congrega- 
ciones religiosas. Estos institutos superiores podrán ser nacionales, o 
incluso internacionales. Deben asemejarse a los estudios universitarios 
en lo tocante a plan de estudios, duración de los cursos y condiciones 
de admisión»”. Se tratará de centros que ofrezcan una formación cate- 
quética de nivel superior, a la que puedan acceder también sacerdotes, 
religiosos y laicos. 


Aparte de formar a los que van a asumir responsabilidades direc- 
tivas en la catequesis, estos Institutos prepararán también a los profe- 
sores de catequética para seminarios, casas de formación o escuelas de 
catequistas. Tales Institutos se dedicarán, igualmente, a promover la 

correspondiente investigación catequética. 


Este nivel de formación es muy apto para una fecunda colabora- 
ción entre las Iglesias: «Aquí es donde podrá manifestar su mayor efi- 
cacia la ayuda material ofrecida por las Iglesias más acomodadas a sus 
hermanas más pobres. En efecto, ¿es que puede una Iglesia hacer a fa- 
vor de otra algo mejor que ayudarla a crecer por sí misma como Igle- 
sia?»*, Obviamente, esta colaboración debe inspirarse en un delicado 
respeto por las peculiaridades de las Iglesias más pobres y por su pro- 
pia responsabilidad. 


Es muy conveniente, en el campo diocesano o interdiocesano, to- 
mar conciencia de la necesidad de formar personas en este nivel supe- 
rior, como se procura hacer para otras actividades eclesiales o para la 
enseñanza de otras disciplinas. 


4. CONCLUSIÓN 


La principal convicción a la que llegan los catequistas después de 
un período de formación es la certeza de que han de tener siempre in- 
terés y medios para continuar su formación. La formación es un apren- 
dizaje permanente que garantiza el saber estar con eficacia en el ámbi- 


50. DCG (1971) 109. 
A TA E 
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to al que han sido llamados. De ahí la necesidad de una formación 
permanente que: 


— Garantice y consolide las aportaciones de la formación básica 
e inicial. 

— Ayude a una profundización en lo que es realmente esencial. 

— Abra al catequista a nuevas dimensiones. 


— Fortalezca en él un estilo propio y en sintonía con lo más espe- 
cífico del ámbito donde trabaja como catequista. 


El Directorio actual ofrece algunas pistas para asegurar esta for- 
mación permanente *, y señala cómo la preparación inmediata de la 
catequesis, realizada con el grupo de catequistas, es un medio formati- 
vo excelente, sobre todo si va seguida de una evaluación de todo lo ex- 
perimentado en las sesiones de catequesis. 


Otras actividades formativas que pueden realizarse, dentro del 
marco de la comunidad, son: cursos de sensibilización a la catequesis, 
por ejemplo a comienzo del año pastoral; retiros y convivencias en los 
tiempos fuertes del año litúrgico; cursos monográficos sobre temas 
que parezcan necesarios o urgentes; una formación doctrinal más sis- 
temática, por ejemplo estudiando el Catecismo de la Iglesia Católica... 
Son actividades de formación permanente que, junto al trabajo perso- 
nal del catequista, serán muy eficaces para su formación personal y 
para la tarea encomendada”. 


52. Cfr. DGC (1997) 247. 
53. Cfr. ibíd.; DCG (1971) 110; GCM 22. 
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CAPÍTULO 23 


LOS PROFESORES DE RELIGIÓN 


Este capítulo quiere ser una reflexión sobre aspectos básicos y 
fundamentales de lo que significa ser profesor de Religión Católica en 
la escuela. Siguiendo el documento de la Comisión Episcopal Españo- 
la de Enseñanza y Catequesis sobre el profesor de Religión', podemos 
hablar de un perfil profesional y de un perfil eclesial del profesor. La 
calidad de la enseñanza de la Religión en la escuela depende de la com- 
petencia profesional del profesor y de la consonancia de su vida con lo 
que enseña. El profesor debe actuar desde su competencia científica y 
académica, pero al mismo tiempo desde la fe y el testimonio: «El pro- 
fesor de religión es pues profesor y ha de ser creyente. Profesor cre- 
yente o creyente profesor. Ninguno de lo dos elementos es adjetivo, 
sino sustantivo. Ni creyente sin ser profesor, ni profesor sin ser creyen- 
te» ?. 


Trataremos, en primer lugar, del perfil profesional, y luego de su 
perfil eclesial. 


1. EL PERFIL PROFESIONAL DEL PROFESOR DE RELIGIÓN 


La legitimación de la enseñanza religiosa escolar es la que propor- 
ciona el perfil profesional del profesor de Religión Católica. La pre- 


I. Cfr. COMISIÓN EPISCOPAL DE ENSEÑANZA Y CATEQUESIS, El profesor de Religión Católica. 
Identidad y misión, Edice, Madrid 1998, 77 pp. 

2. R. BÚA OTERO, «Profesor de Religión: vocación de educador y de creyente. Compromiso cris- 
tiano y servicio eclesial», en Juan Pablo Il en Granada, S.M., Madrid 1982, p. 75. 
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sencia de la enseñanza de la Religión en la escuela se basa en el dere- 
cho de los padres a la formación religiosa y moral de sus hijos según 
sus convicciones, y al hecho de que la enseñanza de la Religión contri- 
buye de forma decisiva a la formación integral de los alumnos. 


Para que estos presupuestos se cumplan es preciso que el profesor 
de Religión sea un verdadero educador, tenga la competencia que se 
exige a cualquier profesional que está en la escuela, y que posea pre- 
viamente la síntesis entre la fe y la cultura que especifica la enseñanza 
religiosa escolar, pues de otra forma es imposible que dicha síntesis se 
pueda trasladar a sus alumnos. ? 


a) El profesor de Religión es un educador 


El profesor de Religión es esencialmente un educador, al igual que 
los profesores de las demás materias: su tarea es la formación integral 
de los alumnos, no la mera transmisión de saberes, en este caso de Re- 
ligión y Moral Católica. Por medio de esa materia, trata de desarrollar 
las potencialidades de sus alumnos y conseguir que aprendan a cono- 
cer, aprendan a hacer, aprendan a ser y aprendan a convivir, que pue- 
den considerarse como los «cuatro pilares» de la educación*. 


Las cualidades del profesor de Religión en cuanto educador, son 
las siguientes: 


— Maestro de humanidad, ya que educar es humanizar, impulsar 
la dignidad de la persona, su libertad y responsabilidad. Esta 
tarea educativa la hará de forma especial con su talante, modo 
de comportarse, etc., pero teniendo también en cuenta que la 
«fe cristiana reconoce y exalta la dignidad del hombre al pro- 
clamar incesantemente su origen y destino más alto: el amor 
creador de Dios Padre que nos llama a ser hijos suyos en su 
Hijo Jesucristo, fundamento de la fraternidad universal entre 
los hombres. Para la Iglesia, la persona humana es un valor 
central en sí misma que fundamenta el servicio gratuito y la 
solidaridad con todos, especialmente con los menos favoreci- 
dos. Por ello, el profesor de religión, como educador cristiano, 
ha de ser maestro en humanidad»*. 


3. Informe a la Unesco de la Comisión internacional sobre la educación para el siglo Xx1, Ma- 
drid 1996, p. 22. 
4. PRC 13. 
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— Sembrador de fraternidad, lo cual implica una buena relación 
con sus alumnos, ayudándoles a crecer, y una permanente ac- 
titud de servicio. El carácter formativo de su enseñanza se 
desarrolla en gran parte mediante una relación educativa con 
los alumnos «rica de amistad y de diálogo, capaz de suscitar 
en el más amplio número de alumnos, incluso no explícita- 
mente creyentes, el interés y la atención para una disciplina 
que alienta y motiva su búsqueda apasionada de la verdad»*. 


De ello se desprende una serie de cualidades que «dignifican y 
dan sentido a la acción educativa del profesor de religión: la coheren- 
cia de su enseñanza con su propia vida, el diálogo sincero en la rela- 
ción con sus alumnos y la confianza en las posibilidades de realización 
educativa de cada uno»*. Las virtudes que deben adornar especialmen- 
te al profesor de Religión son la sencillez, veracidad, fidelidad, manse- 
dumbre, apertura, generosidad, solidaridad y alegría. 


b) La formación del profesor de Religión Católica 


La religión debe tener en la escuela el mismo estatuto académico 
que las demás áreas de enseñanza y debe estar en condiciones equipa- 
rables a las disciplinas fundamentales, siendo, por tanto, una materia 
escolar en sentido pleno, aunque lógicamente tenga sus peculiarida- 
des. De ahí que el profesor de Religión, como el de las otras áreas, 
evalúe el proceso de enseñanza-aprendizaje teniendo en cuenta los 
elementos que lo componen, es decir, los objetivos y los contenidos 
del currículo. 


Esto exige del profesor de Religión una preparación adecuada, te- 
ológica y pedagógica, y las titulaciones de carácter universitario simi- 
lares a las de sus compañeros de otras áreas. En concreto, necesita una 
formación científica que está configurada por dos grandes bloques: la 
preparación teológica como contenido básico y la preparación pedagó- 
gica y didáctica, que haga posible una enseñanza adecuada en sus pro- 
cedimientos y métodos a la edad de los alumnos. 


La necesidad de formación teológica del profesor de Religión y 
Moral Católica viene requerida por estas tres coordenadas ineludibles: 
la fidelidad a la fe de la Iglesia, el contenido doctrinal presente en el 


5. Juan PABLO 1, Discurso al Simposio del Consejo de Conferencias Episcopales de Europa so- 
bre la enseñanza religiosa escolar en la escuela pública, abril 1991, cirado en PRC 15. 
6. PRC 16. 
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currículo de los alumnos para cada etapa y la propuesta de la fe en diá- 
logo con la cultura de su tiempo. El profesor de Religión debe conocer 
la doctrina del Magisterio de la Iglesia y permanecer atento a las ense- 
ñanzas actualizadas del mismo, que se transmiten a través de los docu- 
mentos magisteriales. El Catecismo de la Iglesia Católica es fuente 
autorizada del mensaje que debe transmitir en nombre de la Iglesia. 
Por otro lado, debe conocer el currículo de cada etapa y la síntesis de 
fe que ofrece. 

La preparación pedagógica es fundamental para poder motivar, 
orientar y comunicarse de una manera eficaz con los niños y adoles- 
centes, pues no basta saber teología, sino que hay que saber enseñarla 
de modo significativo, para que las verdades de fe no se conviertan en 
fórmulas incomprensibles para los alumnos. 


La profesionalidad del profesor de Religión, unida a su vocación 
educadora, reclama además una formación permanente que le ayude a 
actualizar los contenidos esenciales de su área y las continuas propues- 
tas culturales de nuestro mundo, pues «su renuncia a la formación per- 
manente en todo su campo humano, profesional y religioso lo coloca- 
ría al margen de ese mundo que es precisamente el que tiene que ir 
llevando hacia el Evangelio» ?. 


c) La síntesis fe-cultura en el profesor de Religión 


«La síntesis entre cultura y fe se realiza gracias a la armonía orgá- 
nica de fe y vida en la persona de los educadores»*. Para que el profe- 
sor de Religión pueda ayudar eficazmente a los alumnos a que realicen 
la deseada síntesis entre la fe y la cultura, es imprescindible que el pro- 
fesor haya antes realizado en sí mismo esta síntesis. Sólo desde la fe 
vivida en la propia cultura podrá enseñar a sus discípulos a conseguir 
este objetivo. 


Dado que todas las áreas del currículo son vehículos de transmi- 
sión de la cultura, el profesor de Religión tendrá que conseguir las ne- 
cesarias conexiones interdisciplinares para que todas las materias —n- 
cluida la Religión— contribuyan a la formación plena de los alumnos 
y a la necesaria síntesis entre la fe y la cultura. 


La vida de fe y la preparación del profesor de Religión, como per- 
sona llamada a ejercer la misión de transmitir el Evangelio en el con- 


T. LG70. 
$. EC 43. 
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texto de la sociedad a la que quiere servir, le plantea una exigencia 
permanente de estudio y actualización. 


2. EL PROFESOR DE RELIGIÓN, VINCULADO A LA IGLESIA 


El profesor de Religión es, además de un profesional de la educa- 
ción, un miembro de la Iglesia, que es quien le envía a la escuela con 
una misión específica: impartir la enseñanza religiosa escolar. Esta ta- 
rea que ha de desarrollar, al ser una forma del ministerio de la Palabra, 
es una actividad plenamente eclesial. 


El profesor de Religión no actúa en nombre propio, sino en nom- 
bre de la Iglesia, a la que los padres, a través de la escuela, han pedido 
el servicio de la formación religiosa para sus hijos”. De ahí se deriva 
que cuando la Iglesia da a alguno de sus miembros, tanto laicos como 
clérigos o religiosos, un mandato de enseñanza, que en términos técni- 
cos se denomina missio canonica, confiere por eso mismo a los comi- 
sionados cierto carácter público, aunque sin asimilarlo a la enseñanza 
oficial de la Iglesia. 


Dado que son hoy día muchos los seglares que son profesores de 
Religión, conviene diferenciar bien el apostolado que los laicos reali- 
zan con el testimonio de su palabra y vida cristiana, en virtud de su 
configuración con Cristo operada en el bautismo y la confirmación, y 
su participación en actividades públicas relacionadas con el ministerio 
de la Palabra, en cooperación con el obispo y los presbíteros, como es 
el hecho de ser enviado (missus) como profesor de Religión en la es- 
cuela. De ahí que se pueda decir que «la misión del profesor de reli- 
gión en la escuela es indudablemente una vocación especial al servicio 
de la Iglesia» '”. 

El servicio" de la enseñanza lo realizan los profesores de Religión 
no únicamente como creyentes, sino además como enviados y colabo- 
radores de los obispos, con quienes participan de la específica misión 
de enseñar. Se habla de que este servicio no es una ocupación ocasio- 
nal, sino una vocación, don de Dios, que le otorga una función especí- 
fica dentro de la misión de la Iglesia. Estas dos perspectivas se en- 


9. Cfr. PRC 41. 
10. PRC 42. 
11. Se utiliza la palabra servicio para no usar ministerio, ya que este vocablo tiene un sentido 
propio dentro de la Iglesia, pues los que reciben los ministerios quedan incorporados, más o menos 
plenamente, a la jerarquía de la Iglesia y les corresponde la enseñanza de forma oficial. 
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cuentran en el documento de la Comisión Episcopal de Enseñanza y 
Catequesis '?: «La actividad educativa del profesor de religión católica 
es, en este sentido, una acción eclesial. Se le puede aplicar lo que dice 
Pablo VI de los evangelizadores: “Evangelizar no es para nadie un 
acto individual y aislado, sino profundamente eclesial (...) Aunque se 
encuentre solo, ejerce un acto de Iglesia”*'*. El profesor de religión re- 
cibe del obispo la misión de enseñar y educar en la fe. Por eso ha de 
hacerlo en íntima comunión de fe y de caridad con la comunidad ecle- 
sial a la que pertenece. Esta misión es participación y responsabilidad 
en la misión evangelizadora de la Iglesia, Pueblo de Dios, que se ma- 
nifiesta con la palabra y el testimonio de la vida»*'*. 


El profesor de Religión tiene, pues, dos acreditaciones para des- 
empeñar su trabajo en la escuela: su profesionalidad '* y su eclestali- 
dad que, como se ha indicado, se realiza por medio de la missio cano- 
nica, que le faculta para enseñar de modo oficial la doctrina católica 
en la escuela. 


La misión que el profesor de Religión recibe del obispo responde 
al derecho de los padres a que sus hijos reciban una formación religio- 
sa y moral según sus convicciones, y por eso exige la confesionalidad 
católica de esta enseñanza. 


3. EL PROFESOR DE RELIGIÓN, ENVIADO POR LA IGLESIA 


El profesor de Religión es enviado por la Iglesia para anunciar, en 
el ámbito escolar, la buena noticia de la salvación de Jesucristo. Por 
eso, no basta que el profesor de Religión ofrezca a los alumnos el he- 
cho religioso sólo desde el punto de vista de su impacto en el mundo 
cultural, tal como pretenden algunas personas, a las que les parece que 
la escuela no es un ámbito para la evangelización. La enseñanza de la 
Religión deber ser confesional, como se verá a continuación. 


La escuela, dicen algunos, no es «lugar de proselitismo». En el 
fondo de esta objeción subyace una peculiar concepción de la evange- 


12. PRC 43. 

13. EN 60. 

14. CIC, c. 759: «En virtud del bautismo y de la confirmación, los fieles laicos son testigos del 
anuncio evangélico, con su palabra y con el ejemplo de su vida cristiana». 

15. En España la titulación que avala la capacitación teológica y pedagógica del profesor de Re- 
ligión se denomina Declaración Eclesiástica de Idoneidad, que se obtiene para los distintos niveles 
educativos en las instituciones aprobadas por la jerarquía eclesiástica, y supone una garantía para el 
desempeño de la tunción académica. 
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lización y de la cultura, realidades que no se excluyen, sino que más 
bien se exigen mutuamente, si se entiende la cultura tal como la des- 
cribió el Concilio Vaticano Il: «Con la palabra cultura se indica, en 
sentido general, todo aquello con lo que el ser humano afina y desarro- 
lla sus innumerables cualidades espirituales y corporales; procura so- 
meter el mismo orbe terrestre con su conocimiento y trabajo; hace más 
humana la vida social, tanto en la familia como en toda la sociedad ci- 
vil, mediante el progreso de las costumbres e instituciones; finalmen- 
te, a través del tiempo expresa, comunica y conserva en sus obras 
grandes experiencias espirituales y aspiraciones para que sirvan de 
provecho a muchos e incluso a todo el género humano» '*. 


La cultura es una totalidad compleja, que incluye los conocimien- 
tos, las creencias, el arte, la moral, las leyes, las costumbres, los mo- 
dos de vida y los valores dominantes: se puede decir que la cultura es 
una realidad que abarca a todo el ser humano y a su entorno. Por su 
parte, el anuncio de la salvación realizada por Jesucristo, que se hace 
en el escuela, quiere llegar a lo más profundo de la vida humana en to- 
das sus manifestaciones, tomando siempre a la persona en su contexto 
sociocultural y las relaciones de las personas entre sí y con Dios. La 
Iglesia «anuncia en el mundo de la cultura una salvación integral que 
abarca al hombre entero, clarificando sus raíces, aportándole sentido, 
formándole en pro del bien y la verdad» ". 


Por eso, el profesor de Religión presenta en la escuela los conte- 
nidos del mensaje cristiano con todas sus posibilidades formativas, 
pues «el evangelio suscita y responde a las grandes preguntas del ser 
humano, ilumina el sentido crítico ante los contravalores que distor- 
sionan la formación plena del alumno y orienta y plenifica el sentido 
de la vida»'*. 


Profundizando en esta idea, resulta patente que la presentación de 
la fe cristiana, en toda su integridad y organicidad, no responde sólo al 
derecho que los padres tienen a la formación de sus hijos, sino que res- 
ponde también al derecho que todo ser humano tiene de encontrarse 
con el Señor, y a la misión de la Iglesia de darlo a conocer, ya que Ella 
no puede renunciar al derecho y deber de predicar a Jesucristo y ofre- 
cer la salvación que comporta, y precisamente en las edades más críti- 
cas para el desarrollo de la personalidad. De forma que el anuncio de 
Jesucristo es una oferta de la Iglesia que, sin forzar la libertad, permite 


16. GS 53, citado en PRC 31. 
17, PRC 47. 
18. PRC 49. 
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conocer la verdad de Dios y la verdad del hombre. De ahí se deriva 
que «es un reto para los profesores de religión proponer el Evangelio 
no como un contraproyecto cultural sino como una fuerza de renova- 
ción que invita a todo ser humano a beber de las fuentes de la vida. 
Todo ello implica una revisión constante de nuestros lenguajes, formas 
o imágenes, eligiendo las más apropiadas para transmitir los conceptos 
esenciales de la fe a las nuevas generaciones» ”. 


El profesor de Religión no puede nunca olvidar que su tarea es 
anunciar la Buena Noticia de Jesucristo; es decir, anuncia a Jesucristo 
en el ámbito de la cultura, pero sin traicionar el auténtico mensaje de 
salvación que conserva y transmite la Iglesia y él ha de ofrecer en toda 
su integridad. 


Esto sitúa al profesor de Religión en un nivel análogo al del teólo- 
go, en el estudio y transmisión de «la fe que busca comprender». Su 
enseñanza se presenta en la escuela como reflexión científica en cuan- 
to conducida críticamente, metódica según su objeto y fin, sistemática 
en cuanto orientada a la comprensión de la verdad revelada”. 


4. EL PROFESOR DE RELIGIÓN, TESTIGO DE FE EN EL AULA 


Aunque las siguientes palabras se refieran más específicamente a 
los catequistas de la comunidad cristiana, se pueden aplicar también a 
los profesores de Religión y a todos los educadores en la fe: «El único 
que enseña es Cristo», y cualquier otro lo hace en la medida que es 
portavoz suyo, permitiendo que Cristo enseñe por su boca. La constan- 
te preocupación de todo catequista, cualquiera que sea su responsabili- 
dad en la Iglesia, debe ser la de comunicar, a través de su enseñanza y 
su comportamiento, la doctrina y la vida de Jesús. No tratará de fijar 
en sí mismo, en sus opiniones y actitudes personales, la atención y la 
adhesión de aquel a quien catequiza; no tratará de inculcar sus Opinio- 
nes y opciones personales como si éstas expresaran la doctrina y las 
lecciones de Cristo. 


Todo esto implica ser testigo de Jesucristo, y su testimonio va mu- 
cho más allá de transmitir una doctrina: implica ayudar con la propia 
vida a que los alumnos entiendan el significado del Evangelio y sus 
exigencias para sus vidas. 


19. PRC 50; cfr. GS 58; EN 63; AG 22. 
20. Cfr. Juan PaBLo ll, Discurso a los teólogos españoles, Salamanca, 1.X1.82, 
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Estas consideraciones, además de mostrarnos la necesidad que tie- 
ne el educador en la fe de una intensa vida espiritual, nos recuerdan 
que él «no actúa en nombre propio; ni en nombre de la institución es- 
colar; ni, estrictamente, en nombre de los padres, sino en nombre de la 
Iglesia, a la que los padres, a través de la escuela, han pedido el servi- 
cio de la formación religiosa. Es la Iglesia, por tanto, quien debe deter- 
minar los contenidos, textos y programas de la formación religiosa, 
dentro de las leyes y naturaleza del ámbito escolar en el que va a ac- 
tuar por decisión de los padres de los alumnos» ?' 


Ya el Directorio recordaba en 1971 que «Ja adhesión de los cate- 
quizandos, fruto de la gracia y de la libertad, no depende en última ins- 
tancia del catequista; y por consiguiente, es necesario que la oración 
acompañe la acción catequética. Es útil recordar esta observación, 
aunque sea evidente, en la situación actual, porque hoy se espera mu- 
cho del talento y del auténtico espíritu cristiano del catequista» ” 
luego indicaba las exigencias que para el catequista tiene la tarea a él 
confiada: «La misión confiada al catequista pide de él una intensa vida 
sacramental y espiritual, el hábito de la oración, un sentido profundo 
de la excelencia del mensaje cristiano y de su eficacia para transformar 
la vida, y el ejercicio de la caridad, de la humildad y de la prudencia 
que permitan al Espíritu Santo perfeccionar su fecunda obra en los ca- 
tequizandos»”", 


También Juan Pablo II, al terminar su exhortación sobre la cate- 
quesis, señala cómo «la Iglesia, cuando ejerce su misión catequética 
-——Ccomo también cada cristiano que la ejerce en la Iglesia y en nombre 
de la Iglesia— debe ser muy consciente de que actúa como instrumen- 
to vivo y dócil del Espíritu Santo. Invocar, constantemente este Espíri- 
tu, estar en comunión con Él y esforzarse en conocer sus auténticas 
inspiraciones debe ser la actitud de la Iglesia docente y de todo cate- 
quista» *. 


Estos textos se pueden aplicar perfectamente al profesor de Reli- 
gión en la escuela. De ahí que se pueda hablar de la tarea del profesor 
de Religión como una auténtica labor de apostolado. El profesor de 
Religión está llamado a ser un apóstol en la escuela, con todo lo que 
esto lleva consigo: necesidad de creer con firmeza, de amar e intentar 
darse sin medida; deseo manifiesto de proporcionar la buena doctrina 


21. R. Búa OTERO, «Profesor de Religión: vocación de educador y de creyente...», 0.c., p. 81. 
22. DCG (197071, 

23. DCG (1971) 114. 

24. CT 72. 
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a manos llenas, con esperanza, y todo ello siendo consciente de la rea- 
lidad que lo circunda, es decir, del ambiente y de las necesidades per- 
sonales de cada uno de los alumnos. W 


El trabajo del educador en la fe es, pues, que sus alumnos se ad- 
hieran al mensaje cristiano, pero teniendo siempre presente que la ad- 
hesión y el asentimiento son fruto de la gracia de Dios y de la libertad 
del educando. Cuando el educador tiene en cuenta esas peculiaridades 
y características de la formación religiosa se convierte en un verdade- 
ro apóstol, se asegura en gran medida la respuesta positiva del alumno, 
y facilita la actuación del agente principal: la gracia divina. 


Aun dando por supuesto que una inteligencia y una adhesión más 
perfecta a la verdad divina es un don del Espíritu Santo, obtenido con 
la oración más que con el estudio o con el empleo de unas técnicas, es 
un hecho que Dios quiere servirse también de las facultades humanas 
como de un instrumento más para transmitir la fe a todas las gentes. Y 
en este orden de cosas todo lo que sea mejorar la propia preparación 
teológica y catequética redundará en una mayor eficacia de esa labor. 


La necesaria coherencia entre la fe y la vida en el profesor de Re- 
ligión, requiere su oportuna y progresiva formación y atención espiri- 
tual: «lo exigen no sólo el continuo progreso espiritual y doctrinal del 
mismo profesor, sino también las diversas circunstancias, personas y 
deberes a los que tiene que servir en su actividad» *”. 


5. CONCLUSIÓN 


Junto a otras formas de educación en la fe —primer anuncio, cate- 
quesis, homilía, etc.—, un lugar central para la evangelización lo ocu- 
pa la enseñanza religiosa escolar, y como se ha visto, el profesor de 
Religión es el protagonista de esta apasionante tarea. 


Las características y preparación del profesor de Religión, tanto 
desde el punto de vista profesional como del eclesial, puede dar la im- 
presión de hacer de él a primera vista una figura inalcanzable. Pero, 
como señala con acierto el documento que se ha ido comentando, este 
ideal no constituye una exigencia previa, sino un caminar incansable 
hacia la meta, con ayuda de la gracia de Dios”, 


25. PRC 56. 
26. Cfr. PRC 59-61. 
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